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Grandes es fuerzos han v e n i d o h a c i e n d o a lgunos escri -
tores extranjeros por desacred i tar , v a l i é n d o s e de e spec iosos 
argumentos y miserab les sof ismas una tradición q u e forma 
uno de los m a y o r e s t imbres y r e l e v a n t e s g lor ias d e la na-
c ión española . La p r e v e n c i ó n y la e n v i d i a con q u e otras 
nac iones han mirado las glorias de la n u e s t r a , ha s i d o el 
móvi l d e esa constanc ia tan parcial como r e p u g n a n t e con 
la que escr i tores asalariados hánse p r o p u e s t o , a u n q u e s in 
fruto a lguno , e n e r v a r una confianza racional q u e fundada en 
una promesa d e la Madre de Dios y de los h u m a n o s , v i e n e 
s i e n d o á través d é l o s s ig los el gozo y el c o n s u e l o d e los 
hijos de la nación Ibera . Hablamos de la v e n i d a á España 
del Apóstol Sant iago á predicar el E v a n g e l i o y el aparec i -
m i e n t o á d icho Apóstol de la Sant í s ima Virgen en la inmor-
tal Zaragoza , cuando aun v i v i a en c a r n e mortal . A m b o s 
estreñios están entre sí í n t i m a m e n t e enlazados de tal suer te , 
q u e nada podr íamos dec ir en pro del s e g u n d o , s i n estar 
persuad idos d e la verdad de l p r i m e r o . El Papa C l e m e n -
te V I H , repe l i ó á los que se habian prepuesto con in i cuos 
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ardides hacerte t o r r a r i lei Breviario-Romano la cláusula en í ; » ' • 
que se refiere la v'enfila' de Santiago à España y las glorias 
que son c o n s i g u i e n t e s á esta v e n i d a . S in de tenernos en otros 
hechos es digna de notarse la declaración hecha por el Pon-
tífice Bened ic to X I V , el cual despues de un detenido e x á -
raeñ declaró que río era pos ib le contradecir un punto d e c i -
dido con tanta madurez: y multitud de escritores 110 s o l a -
mente e spaño les , s ino también i t a l i a n o s , f r a n c e s e s , polacos, 
gr iegos y de otras muchas nac iones han sostenido y d e f e n -
dido la gloriosa tradición de que nos ocupamos. 

En cumpl imiento de la órden espresa dada por el S a l -
vador á los Apóstoles de predicar el Evange l io á toda cria-
tura , tocó al valeroso hijo del Zebedeo llenar su augusta 
misión en España , hac iendo resonar la trompeta evangé l ica 
desde las orillas del Ebro hasta las co lumnas de Hércu les . 
Gratísimo era á los ojos de la Virgen María el triuüfo rápido 
que conseguía la doctrina de v e r d a d , merced al incansa-
ble c e l o del Apóstol S a n t i a g o , y determinó premiar le como 
igua lmente á la nación, (fue con tanta doci l idad se sometía á 
la fe :dc Jesucr i s to , aparec iéndosé le en Zaragoza y mandan-
do le fuese edificado un templo donde ofreció rogar s iempre 
por los españoles á los que quería protejer de un modo e s -
pecial . Creemòs oportuno para satisfacer la piedad de los 
lectores , citar el documento que se conserva en el archivo 
de la santa ig le s ia catedral de Zaragoza, el cual dice de 
este modo : 

«Despues de la Pasión y Resurrección de nuestro Salva-
dor Jesucristo y de su Ascensión á los c i e l o s , quedó la 
piadosísima Virgen encargada al cuidado del Apóstol v 
virgen San Juan Evangel is ta . Con la predicación y m i l a -
gros de los Apóstoles , crocia en Judea el 1número de los 
d isc ípulos , y bnfurecíaüsé los pérfidos corazones de a lgunos 
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j u d í o s , en tanto grado, que movieron una persecución gran-
de contra la Igles ia de Jesucristo. Apedrearon á San E s t e -
ban y quitaron la v i d a á otros muchos ; por lo cual les d i -
jeron los Apóstoles: A vosotros debia predicarse primera-
mente la palabra de Dios; pero por cuanto la habéis rebati-
do y os habéis hecho indignos de la vida eterna, lié aqui que 
nos convertimos á las gentes. De esta manera , esparcidos 
por el u n i v e r s o , s egún el mandamiento de Jesucristo predi-
caron e l E v a n g e l i o á lodo hombre , cada Apóstol en la p o r -
c ion que le había tocado. Al t iempo de salir de Judea cada 
uno obtenía la l icencia y bendic ión de la bendita y glorio-
s í s ima-Virgen. 

»Entre tanto , por reve lac ión del «Espíritu Santo , el bien-
aventurado Santiago el Mayor , hermano de Juan é hijo del 
Zebedeo , rec ib ió un mandamiento de Cristo para ir á predi-
car el Evange l io á las provincias de España. Al punto el santo 
Apóstol , yendo á la Virgen y habiéndola besado las manos, 
ie pedia con lágrimas en los ojos que le d i e se su l icencia y 
bendic ión. Bespondió le la V i r g e n : Ve, hijo, cumple el man-
damiento de tu Maestro, y por él te ruego que en aquella 
ciudad de España en que mayor número de hombres convier • 
las ú la fe me edifiques una Iglesia á mi memoria, según yo 
te lo manifestaré. El bienaventurado S a n t i a g o , sal iendo de 
Jerusalen v ino á España pred icando; y pasando por Astu-
r i a s , l legó á la c iudad de O v i e d o , en donde convirt ió uno 
á l a f e . De esta m e n e r a , entrando por G a l i c i a , predicó en 
la ciudad de Padrón ; de a l l í , v o l v i e n d o á Cast i l la , l lamada 
España la m a y o r , v i n o ú l t imamente á España la menor , 
que s e llama Aragón , en aquel la región que se d ice Ce l t i -
ber ia , en donde está situada la c iudad de Zaragoza, á las 
riberas del rio Ebro. 

»Eh esta c iudad, habiendo predicado Santiago muchos 
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(lias, convirt ió á Jesucris to ocho varones , con los cuales 
trataba de día del r e i n o de Dios, y por la noche salia á la 
ribera del r io para tomar algún descanso en las eras. En este 
s i t io dormían un rato, y despues se entregaban á la orac ion , 
ev i tando de esta manera ser perturbados por los hombres y 
molestados por los gent i l e s . Pasados a lgunos dias , estaba 
Sant iago con los d i chos fieles, á eso de media noche , fatiga-
dos con la contemplac ión y la oracion. Dormidos los ocho 
d isc ípulos , el b i enaventurado Santiago o v ó á la hora de m e -
dia noche unas voces de ánge l e s que cantaban: Ave Maria 
gralia plena, como si comenzasen el oficio de mait ines de 
la Virgen con un d u l c e i n v i t a t o r i o , y poniéndose i n m e d i a -
tamente de rodillas v ió á la Virgen Madre de Cristo entre 
dos coros de mi les de ánge le s , sentada spbre nn pilar de 
mármol. El coro de la celestial mi l ic ia angé l ica acabó los 
mait ines de la Virgen con el verso: Benedicamus domino. 

»Acabado esto , María Santísima con rostro halagüeño lla-
mó á sí al santo Apósto l , y con mucha dulzura l e dijo: Hé 
aquí Santiago hijo, el lugar señalado y destinado para mi 
honor, en el cual por tu industria se ha de construir una 
Iglesia en mi memoria: mira bien este pilar en que estoy sen-
tada, el cual mi Hijo y Maestro tuyo le trajo de lo alto por 
manos de ángeles, alrededor del cual colocarás el altar de la 
capilla. En este lugar obrará la virtud del Altísimo portentos 
y maravillas por mi intercesión con aquellos que en sus ne-
cesidades imploren mi patrocinio, y este pilar permanecerá 
en este sitio hasta el fin del mundo, y nunca faltarán en esta 
ciudad verdaderos cristianos.Calmees el apóstol Sant iago, 
regocijado con una a legr ía estraordinaria, d ió infinitas gra-
c ias á Jesucristo y á s u Santís ima Madre; é inmediatamente 
aquel ejército de m i l e s de ánge le s , tomando á la Señora de 
los c ie los , la tornó á la ciudad de Jerusalen y la colocó en 
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su aposento; porque este es aquel ejército de miles de ánge -
les que envió Dios á la Virgen en la hora en que concibió á 
Cristo, para su custodia, para que la acompañasen de cont i -
nuo y conservasen á s u Hijo ileso. 

»Alegre el bienaventurado Santiago con una visión y con-
solacion tan maravillosas, comenzó inmediatamente á e d i f i -
car una iglesia en aquel sitio, ayudándole para ello los ocho 
que había convertido.» Consta, por último, por el mismo do-
cumento, que Santiago ordenó de presbítero á uno de los 
sobredichos para que atendiese al cuidado da este templo , 
aquel que, según su parecer , era el más á propósito por más 
idóneo, dando á este templo el título de Santa María del P i -
lar, siendo esta la primera iglesia del mundo dedicada en 
honor de la Virgen María por mano de los apóstoles. El P i -
lar que allí se v e , sobre el cual descansa la bella Imágen 
que es objeto de la mayor veneración, es el mismo sobre el 
cual la Señora habló al Apóstol Santiago. 

Tal es la venerable tradición en virtud de la cual acuden 
como á bandadas multitud de fieles de todas las provincias 
de España, y aun de naciones extranjeras, con el objeto de 
orar ante aquel venerando simulacro de María, y depositar 
al mismo tiempo ofrendas ante el sepulcro del glorioso p a -
trón de nuestra España el Apóstol Santiago. Dios ha q u e -
rido acreditar la verdad de la promesa hecha por la S a n t í -
sima Virgen, y lo ha efectuado de un modo admirable en t o -
dos tiempos, que nos demuestran que María, fijando su trono 
particularmente entre nosotros y sobre aquella columna, s e 
ha constituido en Angel tutelar de los españoles. Justamente 
entusiasmado á la contemplación de favores de tal tamaño, 
nos parece escuchar á la Santa Imágen del Pilar de Zaragoza, 
que abrazando desde allí á todos los hijos de esta venturosa 
nación, exclama de este modo: Ego mater... Yo soy la Madre 
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especial de los españoles: si todos los hombres son mis hijos 
por voluntad expresa de mi divino Jesús, manifestada en su 
último Testamento, los españoles serán siempre, y en todo 
tiempo, los Benjamines de mi amor: Ego mater... Yo seré su 
Protectora benéfica, estaré al lado de ellos cuando pelearen 
contra los enemigos de la fe, y les alcanzaré los poderosos 
auxilios del Dios de las batallas: Ego mater... Yo defenderé 
el trono de sus monarcas y elevaré á esta nación, que será 
modelo de catolicismo, á un grado de elevación y poderío 
que será la envidia de las demás naciones de la t ierra: Ego 
mater... 

¿Qué móvil impulsó á la Santísima Virgen para distinguir 
con un amor particular á nuestra patria? ¿Por qué así quiso 
vincularnos su corazon aun antes ele subir á reinar con su 
divino Hijo á la gloria? Es claro á todas luces : dotada María 
de una imaginación superior, é ilustrada su mente con divina 
luz, tenia presente el porvenir y veia á través del tiempo el 
regocijo con que los hijos de este pueblo habian de c e l e -
brar sus glorias y los misterios de su vida; veia los templos, 
los suntuosos y magníficos altares que la piedad española 
habia de edificar e n gran número á su nombre, y por último, 
e l entusiasmo general que siempre y en todo tiempo habian 
de manifestar los españoles por sus glorias. Quiso, pues, 
darles anticipadamente una prueba particular de su pred i -
lección, y se la dió con su venida en carne mortal, eligiendo 
á la España por su pueblo propio y peculiar para que p e r -
maneciesen siempre en ella sus ojos y su corazon. 

Es tradición constante, y así lo asegura con otros e s c r i - ' 
tores de la mayor nota la V . Madre Agreda , que la Imá-
gen de la Santísima Virgen que es objeto de la mayor v e -
neración de los fieles en el suntuoso y antiquísimo templo de 
Zaragoza, y el Pilar ó columna sobre el que descansa, f u e -
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ron traídos á aquella c iudad por ministerio de los ánge l e s 
y entregados al Apóstol Santiago el mismo dia que la Reina 
del c ie lo l e vis i tó , para que se conservasen ta les dádivas 
en recuerdo de la merced tan señalada que le dispensaba. 
Santiago que quiso sin pérdida de t iempo cumplir la vo lun-
tad de la Madre de Dios , l lamó á sus discípulos con los c u a -
les ordenó los medios de dar principio á la fábrica del t e m -
plo, de tal modo, que cuando partió de Zaragoza á Jerusalen, 
dejó ya concluida la pequeña capilla donde está la santa 
[mágen y el Pilar, y despues corriendo el t iempo edif icaron 
los fieles el suntuoso y magnífico templo que hoy es objeto 
de la admiración de propios y de estraños que le visitan á 
impulsos de la mas acendrada devoc ion . 

Deseoso de inquirir not ic ias ciertas que comunicar á los 
piadosos lectores de esta obra, registramos cuantos autores 
hemos tenido á la mano de los que hablan del asunto que 
nos ocupa, y encontramos muy diversas opin iones , si b i en 
todas piadosísimas: quién opina que el Pilar ó co lumna es 
un fragmento de aquella á que fué atado el Redentor c u a n -
do sufrió en el Pretorio de Pilatos el tormento de la flagela-
ción: quién que es una parte de la columna á la que el S e -
ñor es tuvo atado en casa de Caifás. El Padre Mori l lo en el 
l ibro de la fundación milagrosa de la capil la angé l ica del 
Pilar, se inclina á creer que Cristo mandó á los á n g e l e s 
qne le l l evasen al c ielo aquel pedazo de co lumna, ora fuese 
de Jerusalen, ora de otra parte; y que teniéndola allí la to-
caría con sus bendi t í s imas manos, y que como á trono, que 
habia de ser asiento de su Madre, la daría su bendic ión, y 
que estando bendita y santificada de esta manera se la e n -
viaría, porque todo esto merecía la Virgen; y mas que esto 
se puede creer del deseo que Cristo tenia « n honrarla. Tal 
es el sentir d e l e i t a d o escritor. Sin e m b a r g o , . n a d a p u e d e a s e -
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gurarse de c ierto , p u e s seria necesario para e l lo una r e v e -
lación del c i e lo . 

El erudito j e su í ta Padre Juan de Vil lafaf ie , en su Com-
pendio Histórico d e d i c a d o á dar á conocer las milagrosas y 
devotas imágenes de la I l iena del c ie lo y de la tierra María ¡ 
Sant í s ima, que se v e n e r a n en los mas célebres santuarios de | 
España , cita al p ié d e la l e tra el razonamiento del f ranc i s -
cano Fr . José de H e b r e r a , sobre e l Pilar y la santa i m á g e n 
de María , en la re lac ión que escribió de las so lemnes fiestas 
con las que se s o l e m n i z ó el fausto acontec imiento de la tras-
lación del Sant í s imo S a c r a m e n t o al templo de Nuestra Seño-
ra del Pilar. V a m o s á nuestra vez a trasladar aqui tan 
piadosa como conso ladora narración. Es como s i g u e : 

« T i e n e el Pilar poco mas de dos varas de a l t o , y está 
todo cubierto de una capa de bronce muy bien labrado. Por 
dentro de la saula c a p i l l a , y delante de la Sacratísima Ima-
g e n , no p u e d e v e r s e cosa a l g u n a , porque n i e l menor res-
quic io dejaron para v e r e l jaspe . Pero por la parte de afue-
ra adonde l legan á adorar le las personas d e v o t a s , está d e s -
cubierto un pedazo o r b i c u l a r , poco mayor que la palma de 
la mano. P u e d e l l e g a r s e á adorarle con los l áb ios , como 
en efecto lo adoran , reparando en que la frecuencia de las 
adoraciones y d i u t u r n i d a d de los s iglos en que en aquel di-
choso s i t io está p l a n t a d o , ha sido tanta , que ha podido la 
blandura de los l á b i o s cabar notablemente y mellar la du-
reza de aquel la p i e d r a . Por esta parle esterior donde se 
a d o r a , cubre el sagrado Pilar una guarnición de p lata , tan 
primorosa como r i c a , q u e remata en una imperial corona, y 
se hermosea aque l n i c h o con 1111 precioso adorno en forma 
de tabernáculo , todo de l mismo m e t a l , que con una l á m -
para grande de p lata , q u e s i empre está i luminando aquel 
breve paréntesis de l c í e l o , con otras dos lamparillas en lapar-
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te mas i n m e d i a t a , lo hace para la adoracion mas venerable . 
»Habiendo los ce les t ia les Espíritus puesto sobre el Pilar 

á la celestial imágen de la Reina de los A n g e l e s , quedó 
esta soberana imágen inmediatamente fija sobre el jaspe , 
s in base ni moldura a lguna. La materia de ella es madera', 
y de altura t i ene como dos palmos. l ian quer ido decir a l -
gunos grandes escultores que es de Pino Abete ; y otros que 
es de C e d r o ; pero no es fácil la reso luc ión . Como con tanta 
frecuencia la mudan los mantos y j o y a s , adornándola ritual-
mente según los colores y gravedad de las f e s t i v idades , se 
ha mirado y reconocido por todas par tes , y no hav en toda 
olla la señal mas l e v e , de que le haya l legado ¡a c a r c o -
m a , ni otra cosa que la haya gastado, que es una marav i -
lla b ien asombrosa , habiendo pasado tantos s ig los . T iene 
m u y gracioso el rostro y notablemente m o d e s t o , pero el co-
lor no puede def in irse ; porque aunque se v e c laramente que 
es algo morena , parece también que quiere parecerse á 
jaspe. T iene al dulcís imo Niño Jesús en los b r a z o s , entera-
mente desnudo , de f o r m a , postura y rostro d i v i n a m e n t e 
agradable . En la mano izquierda t i ene el Niño un pájaro, 
como que le aprieta para que no se le v a y a , v el bracito 
derecho estendido sobre el pecho de V i r g e n , as iéndole con 
la manecita el manto. T iene nuestra Señora corona real en 
la c a b e z a , y es m u y pequeña por la s imétrica proporcion 
con el cuerpo. Su ropaje es de ta l la , también labrado como 
puede d iscurr irse ; y as imismo el as iento del oro que la 
cubre toda. Está vest ida con grande hones t idad , porque no 
t iene escote la ropa , s ino cerrada con unos botonci l los de 
la madera propia hasta lo alto de la garganta. Está ceñida 
esta ropa con una correa , y la llega hasta los p i é s , d e s c u -
briendo la estremidad d é l o s zapatos , que son m u y agudos 
de punta como se suelen usar en algunas naciones. El manto 
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ue la Santa luiágen t i e n e , baja desde los hombros hasta 
igualar sobre los pies con el ropaje ó túnica que dejamos d i -
cho , y al modo q u e con la manecita lo t iene asido el N iño 
por la parte del p e c h o , t i ene también la Virgen con la mano 
derecha asida por delante la otra parte del m a n t o ; de mane-
ra que descubre el p e c h o , y la ropa por abajo , lo bastante 
para quedar el s imulacro a iros í s imo, y con una perfección 
tan agraciada como 110 se ha visto hasta ahora en otra a l -
guna imágeu de nuestra Soberana Reina . 

»Fuera del pr iv i leg io de ser respetada esta imagen d i v i -
na de la insaciable voracidad del t iempo (lo que no t ienen 
los v iv idores bronces ni los mármoles ) es muy de advertir ! 
que hará mas de diez y se is s i g l o s 1 que los áugeles la d e -
jaron sobre el P i lar , s in haberse mudado nunca ni e l Pi lar 
ni la imágen de aquel mismo s i t io y postura en que ahora 
está y contener s iempre descubierto su d iv ino Rostro y ser 
tan frecuentada su Santa Capi l la , con el inev i tab le m o v i -
miento d e j o s ambientes y de los a i re s , nunca se ha atre -
vido el polvo á llegar á su bel l í s imo celestial semblante: 
s i endo así que no perdona ni y á la mas delicada tela de sus 
ves t idos , ni á la precios idad d é l a s perlas y d iamantes de 
las joyas riquísimas con que la componen y adornan. Asi 
está advert ido por los sacerdote s , que con tanta devoc ion 
como a t e n c i ó n , t i enen el cargo de vest ir y adornar esta imá-
gen mi lagrosa , y está comprobada esta advertencia con 
todo el trascurso de los a ñ o s , sin que en ello haya habido 
duda.» 

Los milagros que el señor ha obrado por la intercesión 
de la Santísima Virgen en el templo del Pi lar es impos i -
ble reducirlos á guar i smos: cada dia se obran nuevos pro-

1 Téngase p r e s e n t e q u e es ta n a r r a c i ó n f u é esc r i t a en el s i -
glo X V I I . 
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(ligios que demuestrau del modo mas claro y e v i d e n t e que 
la Señora del c ie lo y de la t ierra , ha establec ido eu aquel 
lugar el trono de su misericordia . De todas p a r t e s , no s o -
lamente del reino s ino de fuera de é l , acuden diar iamente 
y en gran número muchos fieles á orar ante la imágen de la 
Virgen Santísima del P i l a r , y los R e y e s y P r í n c i p e s , los 
poderosos y toda clase de personas según su posic ión y for-
tuna han contribuido con generosos donat ivos que han l l e -
gado á enr iquecer aquel augusto templo. 

Dec íamos que son innumerables los prodigios e f e c t u a -
dos por la intercesión de aquella Señora. Pues b i e n , si 
abrimos la historia de nuestra pa tr ia , y l eemos con d e t e n -
ción los hechos admirables en ella cons ignados , lo mucho 
que María ha hecho e n su f a v o r , los estraordinarios favores 
que en diversas épocas dispensara á nuestros r e y e s s a l v á n -
doles e l t rono , y la abundancia de benef ic ios q u e por su 
mediación dispensara Dios á nuestros p a d r e s , v e n d r e m o s á 
tropezar con mil pruebas que nos demuestran la verdad de 
su aparición y sus promesas, y 110 nos quedará duda que es-
tableció su trono en el Pilar de Zaragoza para que s i e m p r e 
recordásemos y tuviéramos presente que nos ha v incu lado 
su corazon amante , e l i g i éndonos por sus especia les y pred i -
lectos h i jos . 

Aun estaba rec iente la memoria de la so lemne prueba 
que de su amor y protección hab iadado la Santísima Virgen 
María á los e spaño le s , cuando coaiigadas naciones eslrañas se 

¡ proponen hundir para s iempre la monarquía g o d a , y arro-
jándose sobre nuestras c iudades s iembran por todas partes 
la desolación y el espanto. Estremece el recordar los n o m -
bres de los Wit izas y Rodrigos. Empero ¿tendrá que rendir-

! se Zaragoza? ¿Tendrá que entregar sus l laves en manos 
del bárbaro T a r i f ? . . . María basta para s a l v a r á la patria. 
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Si f i jamos la vista en Covadonga encontramos nuevas v 
re levantes p r u e b a s de la protección de María á los e s p a ñ o -
l e s : ¿ Q u i é n d i ó «ánimo y valor al inmortal P e l a v o ? ¿ Q u i é n 
puso e l cetro e n sus m a n o s ? ¿ Q u i é n l ibertó á España? María 
que para n u e s t r a custodia y defensa estableció su trono sobre 
el Pilar de Zaragoza . Diri jamos la atención á L e p a n t o : Allí 
el inv ic to D o n Juan de Austria invoca á la protectora b e n é -
fica de E s p a ñ a , y esta le alcanza aux i l ios espec ia les con los 
q u e c o n s i g u e memorables triunfos en el año de 1 5 7 1 . Mil 
otros hechos s e m e j a n t e s podríamos presentar en c o n f i r m a -
ción de c u a n t o v e n i m o s dic iendo acerca de la particular 
protección d e la Santís ima Virgen para con los españoles . 
Empero no c r e e m o s necesar io detenernos mas tiempo en 
confirmar con mayor número de pruebas una verdad que 
se halla c o m o grabada en el fondo de todos los corazones 
españoles . 

Con el m a y o r gozo observaron los Romanos Pontíf ices 
la gran d e v o c i o n de los españoles á la Virgen del P i l a r , v 
el entus iasmo con que acudían como en tropel de todos los 
es tremos del R e i n o á venerar la Santa Imágen y á cumplir 
promesas q u e h ic ieran al impetrar sus p i e d a d e s , y abrieron 
los tesoros de la Ig les ia , conced iendo innumerab les i n d u l -
g e n c i a s á los q u e t i enen la dicha de postrarse ante tan pre-
cioso s i m u l a c r o d ir ig i endo fervorosas oraciones . C l e m e n -
te XII s eña ló e l 12 de octubre de cada año para la c e l e b r a -
ción de la fiesta particular de Nuestra Señora del P i lar , que 
atrae mul t i tud de gente á la ciudad feliz que t i ene la gloria 
de poseer tan prec ioso tesoro. 

Es n o t a b l e e l modo como s e ha cumpl ido la promesa de 
i l a t a n t í s i m a Virgen de que nunca faltarían crist ianos en 

Zaragoza q u e c u i d a s e n de su casa. Aquel santuario se ha 
conservado i l e s o por espacio de tantos s i g l o s , y mientras 
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otros mil templos de nuestra nación han sido profanados, 
ni la perfidia de los j u d í o s , ni la idolatría de los romanos,' 
ni la herejía de los arríanos, ni el bárbaro furor de los 
sectarios del falso profeta de la M e c a , que por una época 
tan dilatada dominaron en España , han podido des tru ir 
aquel templo , el primero edificado en el mundo en honor 
de María Sant í s ima . 

Si fijamos la atención en los sucesos que tuv ieron lugar 
en España á principio del s iglo X V I I I , no dejaremos c ierta-
mente de tener por una maravil la y n u e v o prodigio la con-
servación sin haber s ido profanado e l templo del Pilar de 
Zaragoza. Tocaba el término de sus dias Carlos I I , el ú l -
timo rey de la dinastía Austríaca, el cual no dejaba suces ión , 
por lo que en su testamento otorgado en octubre del año 1700 
declaró heredero de la monarquía española á D. F e l i p e de 
Borbon duque de A n j o u , bajando poco t i empo despues al 
sepulcro. ¿Cómo quedó la España á la muerte de Cárlos II? 
Dividida por una guerra c iv i l que l levaba á todas sus pro-
vincias la desolación y las demás tristes consecuenc ias que 
en pos de sí l levan las guerras. Cual si esto fuese p o c o , la 
Alemania , Portuga l , Inglaterra y H o l a n d a , formando planes 
inicuos pretendían cada uno tomar para sí un girón del s o -
lio e spaño l : las guerras interiores con las esteri ores desola-
ban necesar iamente nuestra patr ia , en la que no se encon-
traba otra cosa que pasiones crue les , asoc iac iones a levosas 
y pareceres opues tos : las provincias y c iudades armadas 
unas contra otras: las riberas del Ebro contra las del Tajo: 
las provincias de Oriente aumentando con furor á las de 
Occ idente . Cataluña, Aragón y Valencia contra Castil la, 
y en todas partes la desunión c r e c e , el alboroto se propa-
g a , y todo amenaza r u i n a . ¡Cuán triste era el cuadro que 
presentaba nuestra desgraciada patria! ¡Qué confusion! 
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¡ Q u é destrozo! Los ejércitos de Jas naciones antes c i tados 
entran por nuestras provincias, corren y penetran sable en 

j mano hasta Madrid: los campos se cubren de c a d á v e r e s , la 
sangre de los sacerdotes tif ie las paredes del santuario y 
los templos de nuestra España fueron profanados con mas 
sacri legio que los que efectuaran A c h a b , Nabucodonosor y 
Antioco en el templo de Saloraon y Jeroso l imi tano , u l tra-
jaron las imágenes de María Sant í s ima , bebían en los c á -

. 1 i c e s , derramaban los santos Oleos , arrojaban las sagradas 
formas á los pesebres de sus caballerías y aun las vendían 
en pública a lmoneda. ¡ Q u é horror! ¡Qué época tan c a l a m i -
tosa ! La España hubiese perec ido para s i e m p r e , si Dios 
l leno de misericordia 110 hubiese traído á ocupar su trono 
á aquel monarca invicto al que las generac iones llamarán 
s iempre con j u s t i c i a , el l ibertador , el p i a d o s o , el católico 
Fe l ipe de Borbon. Pues b i e n : si nos hemos permit ido hacer 
esta corta escursion á nuestra historia patria, ha sido con 
el objeto de hacer observar á los lectores que á través de 
tantos desas tres , de males de tal tamaño, de tan inicuas y 
sacrilegas profanaciones de nuestros t emplos , permitió el 
Señor y dispensó con altísima Providencia que fuese por 
todos respetado el templo del Pilar de Zaragoza que no fué 
por nadie profanado. 

En buen hora no vean los incrédulos en el hecho que 
acab.Tmos de citar otra cosa que un efecto de la casualidad: 
nosotros que creemos en una Providencia v i g i l a n t e , vemos 
el dedo de Dios donde otros ven tan solamente el acaso. 
Recordamos que Dios dijo á Salomon que establecería el 
trono de su reino en Israel para s i e m p r e , pues con el m a -
yor celo y la mas laudable constancia le había edificado el 
suntuoso templo que fuera la admiración del m u n d o , s i e n -
do la gloria de Jerusalen y el consuelo d é l o s israelitas. 
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j Mana no dedicó á Dios un templo , s ino que ella misma 

fue templo y sagrario de la D i v i n i d a d , y se nos figura oir 
la voz del Señor d ir ig iéndole las mismas espresiones y ha-
c iéndole la misma promesa que en otro t iempo al sabio hijo 
de Dav id: Estableceré el trono de tu reino en España pam 
siempre: y España p u e d e c ier tamente gloriarse por haber 
e s p e n m e n t a d o en todos t i empos los benéf icos e fectos de 
tan poderosa protectora ten iendo en Zaragoza el muro de 
su defensa . 

Vamos á indicar a lgunos pormenores ó c ircunstancias 
curiosas que encontramos e n la citada obra del Padre V i l l a -
fañe. La capil la del Pilar según hoy se vé , se puede d iv id ir 
en tres partes. La primera que es la esterior s i r v e al nume-
roso pueblo que concurre con frecuencia á venerar la Santa ! 
imagen: la segunda e s la que fabricó el apóstol Santiago 1 

cuya estension es de ocho pasos de ancho y diez y se is de 
largo: la tercera, que es donde está la santa Imágen de la 
Virgen Nuestra Señora sobre el Pilar t iene como n u e v e piés 
de largo y s i e te de ancho; está cerrada esta tercera parte I 
por una segunda reja y allí solo entran los sacerdotes y eso j 
raras veces 110 habiendo necesidad urgente . En aquel lugar i 
se conserva un altar en el que según una antiquísima tradi-
ción ce lebró Santiago e l santo sacrificio de la Misa, sin h a -
ber memoria d e q u e ningún otro sacerdote haya vue l to á 
celebrar en él . Fuera de la reja hay otro altar donde se ce-
lebran las Misas. A a lgunos señores háse permit ido p e n e - ! 
trar á besar la mano de la santa Imágen, pero no á mujer 1 
alguna por e l evada que sea su posicion. Iba á penetrar en 
tan augusto recinto la Emperatriz Doña María de Austria, 
movida por su piedad y deseosa de besar la mano de la S e - -
ñora, ignorando la circunstancia que acabamos de notar. 
L'no d j los Prelados que la acompañaban, se lo adv ir t ió con 
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la prudencia debida d ic iéndola: Señora, este lugar siempre 
se ha tenido en tanta veneración, que jamás le ha pisado mu-
ger alguna: mas para Y. M. no ha de tener fuerza la ley 
ordinaria. La contestac ión de la princesa fué ciertamente 
digna de su p iedad tan conoc ida: Si esto es asi no quiero que 
por mi se quebrante tan justa ley. y despues de haber asisti-
tido á la misa desde la tr ibuna, se acercó á la reja, desde la 
cual adoró la d iv ina I m a g e n . 

Son numeros í s imos los mi lagros obrados por Dios á favor 
de los devotos de Ntra. Sra . del Pilar de Zaragoza, y en e l 
archivo de aquella santa Igles ia se conserva un libro 
antiquís imo escrito en pergamino y de letra de mano en el 
que se ref ieren mil admirab le s portentos d ignos de la ma-
yor atención: y en todos t i e m p o s han conseguido e l r e m e -
dio de sus males los f ervorosos crist ianos que l lenos de fe 
han acudido á postrarse ante el prec ioso s imulacro que for-
ma una de las mayores g lor ias del pueblo español . Mas 
como quiera q u e e n el p r e s e n t e vo lumen hemos de ocupar-
nos de d iversas i m á g e n e s d e la Sant ís ima Virgen María, to-
das cé lebres , no c r e e m o s oportuno detenernos en esponer 
los milagros que encontramos consignados en sus historias, 
al menos que alguna causa particular nos obl igue, á fijar la 
atención en a lguno . En s u m a , nosotros que creemos y v e -
neramos la ant iquís ima tradic ión de la venida de la Sant í -
sima Virgen María en carne mortal á Zaragoza y el origen 
de la milagrosa Imágen de la que nos hemos ocupado, pon-
dríamos á la entrada de aque l la augusta capilla una inscr ip-
ción que á primera vista h i c i e s e conocer á cuantos e x t r a n -
jeros la vis i tan el e spec ia l favor y gracia singular que la 
Santís ima Virgen se ha d ignado concedernos escog iendo 
aquel lugar para d i spensarnos desde él sus misericordias. 
Hé aquí la inscripción: Esta Santa Imagen de muestra Seño-
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ra del Pilar, es la prenda de un amor mútuo y permanente 
entre la Reina del cielo y el pueblo español. 

No creemos desagradará al piadoso lector , insertemos 
para concluir , los Gozos que se cantan á la Santísima Virgen 
d'el Pi lar. 

Pues nos v in i s t e i s á honrar, 
Antes de subir al c i e l o , 
Dadnos favor y consuelo 
Madre de Dios del Pi lar. 

Gozosa s iempre blasona 
Vuestra ins igne Zaragoza 
Que en su Metrópoli goza 
Con Vos la mejor corona: 
Y pues vuestra Real Persona 
Corona le v i n o á dar , 
Dadnos favor y consuelo 
Madre de Dios del Pilar. 

Con alas de resplandor 
V e n i s t e i s , brillante aurora • 
A España por Protectora 
Y Madre del fino a m o r : 
Con luces de fe y honor 
Nos quisisteis i lustrar , 
Dadnos f a v o r , etc . 

De vues tro amor la fineza 
En Aragón fué la muestra , 
Al darnos Imágen vuestra 
En columna de firmeza : 
Pues con segura certeza 

. Nos ofrecisteis guardad , 
Dadnos favor , e tc . 

Los Paraninfos gloriosos 
Que postrados os s e r v í a n , 
Pilar é I m á g e n tra ían , 
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Quo labraron primorosos: 
Y pues fundaron gozosos 
Vuestro pr imit ivo a l tar , 
Dadnos f a v o r , e t c . 

A Santiago vuestro a m a d o , 
Mandásteis hacer capi l la , 
Para eterna marav i l la , 
Y milagro cont inuado: 
Pues al mundo habé is l lenado 
Be prodigios sin c e s a r , 
Dadnos f a v o r , etc. 

Con sus l enguas de cristales 
Las aguas del Ebro claras, 
Para fundar nuevas aras 
Os ofrecieron s i t ia les : 
Y vos de gracia en raudales 
A España le dais un mar , 
Dadnos f a v o r , e tc . 

Lauros , palmas y blasones 
Por vuestra mano ganamos . 
Y reverentes os damos 
Por trono los corazones: 
Todos queremos con dones 
Vuestro culto d i latar , 
Dadnos f a v o r , e tc . 

Este templo por pr imero , 
En el honor sin segundo 
Estará hasta el fin del mundo 
Con fe y culto verdadero: 
Pues tan constante y entero 
Le ofrecisteis conservar 
Dadnos favor , etc . 

El g e n t i l , infiel y moro 
Tiemblan en vuestra presenc ia , 
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Sin perder la reverenc ia 
De vuestro sacro decoro: 
Hierros convert í s en oro 
Solo con vuestro mirar 
Dadnos favor , e tc . 

Por todos los e l ementos 
Vuestros devotos buscá is , 
Y en sus trabajos obráis 
innumerab les portentos: 
A todos dejais contentos 
En lodo t iempo y lugar , 
Dadnos f a v o r , e t c . 

La pierna ya sepultada 
Del j o v e n que os i n v o c ó , 
Vuestra mano la vo lv ió 
Al cuerpo bien ajustada: 
Pues dais con mano sagrada 
Remedio de b ien a n d a r , 
Dadnos favor , etc . 

Contritos de corazon 
A vuestros piés nos postramos 
Y todos os supl icamos 
Nos de i s vuestra b e n d i c i ó n : 
Alcanzadnós el perdón 
Para podernos s a l v a r , 
Dadnos favor y consuelo 
Madre de Dios del Pilar. 
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N u e s t r a S e ñ o r a d e l C a r m e n 

No hay una advocac ión entre todas las de la Virgen, 
que sea mas popular y s impát ica , ni que con mas frecuencia 
se halle en los lábios de los f i e les , que es la del Cármen. El 
entusiasmo que a d v e r t i m o s por todas partes y la general 
d e v o c i o n q u e despierta en todos los pechos cató l icos , es 
digna de notarse : pocos crist ianos hay que no adornen su 
pecho con el Santo Escapular io Carmelitano: pocos pueblos 
que no celebren vo luntar iamente como fest ivo el dia 16 de 
jul io en que la Iglesia la ce lebra . Los navegantes á través 
de las tempestades tan pel igrosas que se esperimentan en 
los mares se acogen al amparo de María Santísima del Cár-
men: el enfermo en el l e c h o del dolor hace igual invocación-
y hasta el mendigo que implora la caridad púb l i ca , trata 
de mover los corazones e n su favor invocando tan hermoso 
nombre: y es c i er tamente no tab le , pues que esperimenta 
diariamente q u e no en v a n o , sus lábios le pronuncian. Por 
nuestra parte lo c o n f e s a m o s ; no acertamos á hacer nada 
sin implorar la protecc ión de María bajo esta dulce a d v o -
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Ntra.Sra.del Carmen 
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cac ion , y cuando oimos al pobre pedir por la Virgen del 
Cármen esperimentaraos una compasion que nos hace a c u -
dir en su socorro: y no es esto un hecho particular, s ino 
que lo vemos repetido en todas partes y en toda clase de 
individuos. Estamos muy lejos de ser fanático v sabemos 
que cualquiera que sea la advocación ó título c o n q u e invo -
quemos á la Madre de nuestro Dios podemos alcanzar su 
protecc ión: todas sus advocaciones son be l la s , todos sus tí-
tulos significativos y l lenos de poesía. Sin embargo es r e s -
petabil ís imo el origen del Carmelo por su ant igüedad , y 
magníficas las promesas que la Virgen Santísima ha hecho 
por sus mismos lábios á los que visten su Santo Escapulario 
Carmelitano. No hay que estrañar pues el entusiasmo que 
generalmente ha sabido despertar en los pechos catól icos . 

Y desde l u e g o , el origen del Carmelo se pierde en la 
oscuridad de los tiempos. Faltaban aun mas de n u e v e s iglos 
para la venida de Jesucris to , cuando Dios suscitó á Elias, 
gran profeta , á quien los carmelitas reconocen por su 
padre y fundador. Este varón justo favorecido por el Eterno 
con prerrogativas no concedidas hasta entonces á ningún 
mortal , fué destinado y elegido por Dios para reprender por 
sus iniquidades al rey Achab: el que levantando su voz 
so lemnemente como ministro de Dios en la corte de aquel 
r e y , esclamó.: Vive el Señor Dios de Israel, en cuya pre-
sencia estoy, que no descenderá lluvia del cielo en estos 
años, sino según la palabra de mi boca. Elias fué el que hizo 
conocer con claro testimonio del c i e l o , que el Dios de Israel 
era el verdadero , y Baal un falso Dios , quitando la v ida 
á todos los profetas del ído lo , despues que c a y ó fuego del 
c ie lo en el Carmelo y consumió la víctima ofrecida por el 
verdadero Profeta del Señor. Pues b i e n , Elias manda á 
Achab que se re t i re , conociendo que aplacada la justicia 
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del S e ñ o r , va á e n v i a r grandes l luvias sobre la t ierra: se 
arrodilla y manda á su discípulo que suba á la cumbre del 
Carmelo y mire al mar. Hízolo así pero nada v i ó , y h a -
biendo vue l to á subir hasta s iete v e c e s por orden del P r o -
feta v i ó una nubec i ta p e q u e ñ a que se e l evaba del m a r , y 
que es tendíéndose ins tantáneamente oscureció el c ie lo , 
produciendo una abundant í s ima l luv ia . 

D i v i n a m e n t e inspirado , conoció Elias que aquella p e -
queña nube que v i era desde el Carmelo , s ignif icaba á la 
Madre del futuro Mesías q u e había de venir para sa lvar el 
mundo. Por e s t o , d e s p u e s de otros sucesos se retiró al Car-
melo , á ese monte t e s t i g o de los prodigios que el Señor 
había efectuado por s u m i n i s t e r i o , y en compañía de su 
discípulo E l í s e o , y de otros que se le r e u n i e r o n , se dedicó 

j á practicar una vida de ret iro y o r a c i o n , en la que empeza-
ron á venerar al Cristo q u e habia de ven ir y aquella ben-
dita Madre que le habia de produeir . Tuvo lugar este suceso 
el año 3 1 2 7 de la c r e a c i ó n del m u n d o , y antes de la E n -
carnación del Yerbo el 9 2 6 \ habiendo tomado estos varo-
nes justos qne formaron la primera comunidad rel igiosa que 
ex i s t ió en el m u n d o , e l nombre de Hijos de los Pro-
fetas. 

Tal es y tan respetable el origen del Carmelo. Tan luego 
como se hubo promulgado la l e y de gracia , los dicipulos 
de Elias y de E l í s e o , q u e y a habían s ido preparados por la 
predicación de San Juan B a u t i s t a , fueron de los primeros 
en reconocer la verdad y abrazar la nueva ley y doctrina, 
y empezaron á venerar con la mayor devoc ion á la B e a t í -
s ima V i r g e n , á la q u e ded icaron una capil la en el monte 
C a r m e l o , que según a l g u n o s autores fué la primera y mas 

1 Es t a s f e c h a s las c i ta c o n r e l a c i ó n á otros a u t o r e s el de' la« 
Flores del Carmelo. E d i c . d e M a d r i d de 1678, pag . 378 
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antigua que en e l Cristianismo se ded icó á la Santísima 
V i r g e n , que tomó el nombre del Carmen, de aquel monte 
donde v i v i ó Elias y fué despues edif icada la capil la de que 
acabamos de h a b l a r ' . 

No es nuestro án imo detenernos en esplicar el origen de 
la esclarecida orden de religiosos del C a r m e l o , ni su re for -
ma l levada á cabo en el s ig lo XVI por nuestra esclarecida 
compatriota Santa Teresa de Jesús . Hablaremos tan s o l a -
mente de la cofradía , por ser mas conven ien te para la g e -
neralidad de los lectores , de los cuales muchos vest irán el 
Santo Escapular io , estando inscriptos en los libros de la co-
fradía y los otros se moverán á recibir la tan honrosa ins ig -
nia. Bien quis iéramos señalar aquí la época c ierta del o r í -
gen de la cofradía , pero nada podemos dec ir con certeza . 
Solo sí nos incl inamos á creer que dala desde los primeros 
s iglos del Crist ianismo: lo que si podemos asegurar es que 
algunos Pontíf ices confirmaron indulgencias , que en el s i -
glo IX habian ya concedido á los cofrades del Cármen 
León IV y otros varios Pontífices, los cua les confirmaron el 
título del Cármen. 

Si s e nos pregunta ahora á quien" se debe la fundación 
de la cofradía del C á r m e n , d iremos que María Santísima 
es su Madre fundadora y l eg i s ladora: ella por su misma 
mano vist ió el Santo Escapulario á los carmel i tas dándoles 
l e v e s , y ofrec iéndoles protegerles de un modo espec ia l . 
Las frecuentes invas iones de los Sarracenos á los lugares de 
la Palestina fueron causa de que los carmel i tas abandona-

. q f e ' j -Mi .. ! Ü p . i p í l 3 ' - . . - > u : . . . 0 . l y c w í : , . 0 í » i j l ¿ l í ( p f j «H 

1 H e m o s d i cho al t r a t a r de la imagen d e N u e s t r a S e ñ o r a del P i -
l a r , q u e la capil la d o n d e se v e n e r a é s la p r i m e r a f u n d a d a p o r los 
Após to les en h o n o r de la Vi rgen Mar ía . La capi l la de l m o n t e C a r -
melo no f u é f u n d a d a por los Apóstoles s ino p o r los h i jo s del Profe ta 
E l i a s , y en cuan to á la a n t i g ü e d a d c r e e m o s s e a m u y cor ta la dife-
r e n c i a , s i endo as i q u e a m b a s da tan de la c u n a d e l Cr i s t i an i smo . 
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sen el Carmelo y todos aquellos lugares , iiácia la mitad del 
s ig lo X I I I , d ir ig iéndose á Francia muchos de ellos en com-
pañía del R e y San Luis, el que se declaró protector de todos 
e l los . De Francia pasaron á Inglaterra. En esta nación e x i s -
tia un varón llamado S imón S t o c k , hijo de una noble f a -
mil ia inglesa. Preven ido por la divina grac ia , apenas conta-
ba doce años de e d a d , cuando se retiró al des ierto , donde 
se dedicó á una vida a u s t e r a , ejercitándose en las mas r i -
gorosas p e n i t e n c i a s : no se alimentaba mas que de la yerba 
del campo , y su lecho de d e s c a n s o , su habitación de retiro 
era el hueco de un árbol corpulento , de donde provino el 
l lamarle Stock, palabra inglesa que significa tronco de árbol. 

Dedicado Simón á la contemplación de las cosas c e l e s -
t ia les , puede decirse que estaba como abismado en su Dios, 
pudiendo decir cual otro Pablo: Vivo yo: mas vive Cristo 
en mí. Profesaba una fervorosís ima devoc ion á la Santís ima 
V i r g e n , cuya protección imploraba con la mayor f recuen-
c ia , mereciendo en premio de tan acendrado afecto que la 
Señora le v i s i tase repet idas ocas iones l lenándole de c e l e s -
t iales consuelos . 

Cuando los carmel i tas entraron en Inglaterra , hacia ya 
treinta y tres años que este varón justó v iv ía en el des ierto 
entregado á la peni tencia y mortif icación. Supo por r e v e -
lación d iv ina la l legada d é l o s hijos de María, y conoc ió 
por interior impulso la voluntad de la Santís ima Virgen de 
que se agregase á tan santa famil ia . No resist ió ni por un 
momento á. Ja v o c a c i o n , pues que en el momento de sent ir 
la inspiración, abandonó el tronco del árbol que por espa-
cio de tamos años le habia s erv ido de morada , y fué á ro-ar 
á los carmelitas le admit iesen en su seno . Ño pudieron 
menos los hijos de María que reconocer Ja preciosa a d q u i -
sición que hacían, pues en su semblante se retrataban sus 

virtudes y con las muestras del mayor gozo rec ib ieron á 
S t o c k , dest inado por secreta disposición de la Prov idenc ia 
para ser un dia uno de los mas ilustres generales del e s c l a -
recido orden de Nuestra Señora del Cármen. L u e g o que 
hubo profesado y obtenido l icencia de sus superiores pasó 
á la Tierra S a n t a , donde v i s i tó los lugares que el Salvador 
habia santificado con su presencia y doude habia sufrido 
los tormentos y la muerte . Despues pasó al monte Carmelo, 
donde de tal modo se enfervorizó su espíritu que p e r m a -
neció allí por espacio de se i s a ñ o s , haciendo una vida tan 
retirada y pen i tente , que en todo aquel t iempo no tuvo 
trato con persona alguna h u m a n a , comunicándose tan s o -
lamente con los ángeles . Pasados aquel los se i s años v o l v i ó 
á Inglaterra y al lado de sus hermanos que no podían menos 
de enfervorizarse en la devoc ion con su (rato. H u m i l d e 
como todo aquel que trata de seguir fielmente la doc tr i -
na y ejemplos de Jesucr i s to , deseaba ocuparse en los 
mas humi ldes o f i c i o s , quer iendo ser tenido y reputado 
s iempre por el mas ínfimo é inúti l entre todos los re l ig iosos . 
Esto no obstante sus hermanos que conocían y admiraban 
sus v ir tudes le e levaron al cargo de superior de todos el los , 
s i endo el sesto general de la orden. Apenas S i m ó n Stock 
s e v i ó ocupando aquel superior d e s t i n o , trató de correspon-
der d ignamente á la e lecc ión que de él habian hecho sus 
hermanos , y trabajó con el mayor celo y la mas laudable 
asiduidad por arraigar en los corazones de todos los re l i - | 
g iosos el amor de su Madre María Santís ima del Cármen. 

Profunda era la pena que causaba en el corazon del v i r -
tuoso general d é l o s carmel i tas las persecuciones que tan 
¡lustre y esc larecida orden venia e sper imen lando: el Car-
melo estaba desierto por las causas antes espuestas y él hu-
biese querido mult ipl icar su p r e s e n c i a , para hallarse en 
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todas partes y r e m e d i a r en cuanto le h u b i e s e s ido pos ible los 
males que deploraba. Mas como esto no fuese pos ible »acu-
dió con lágr imas en los ojos á la Santís ima V i r g e n , á la 
cual supl icó s e d ignara f a v o r e c e r l e s , protegiendo benigna 
á su o r d e n , y que s e d i g n a s e conceder les una señal ó dis-
t int ivo que l e s d i e s e á conocer por hijos s u y o s , y la Virgen 
María c u y o corazon e s todo p i e d a d , r indióse á los ruegos 
de su s i ervo y a p a r e c i é n d o s e l e la noche del 15 al 16 de 
jul io de 1251 le l l e n ó de l mayor c o n s u e l o , hac iéndole las 
mas es t imables p r o m e s a s , dándole una señal de dis t inción 
y declarándose por Madre y protectora especial de los car-
mel i tas . Para el m u n d o i n c r é d u l o , para los hombres a m a n -
tes de una filosofía p u r a m e n t e t errena , no es otra cosa que 
una i lusión y un f a n a t i s m o lo que para nosotros los que v i -
v imos de la fe es m o t i v o de gozo y alegría. En buen hora, 
no puedan sufrir el n o m b r e de reve lac ión y prorumpan en 
dicterios al o irnos hablar de la aparición de la Santísima 
Virgen que forma la mayor gloria de los carmeli tas . 
Apoyados nosotros e n e l tes t imonio irrefragable de la cáte-
dra de la v e r d a d , q u e la ha reconocido y aprobado , no 
solamente la c r e e m o s , s ino que descubrimos en ella las 
mas preciosas pruebas del especial amor con que María ha 
dist inguido á la f a m i l i a carmeli tana. H é aquí la relación 
del suceso , tal cual e l santo !a refirió á s u s re l ig iosos con-
gregados en c a p í t u l o : 

« H e r m a n o s c a r í s i m o s : Bendi to sea D i o s , que no d e s -
amparó á los que e speraban en é l , ni despreció las súplicas 
de sus s i ervos . A s i m i s m o sea bendita la Santísima Madre de 
Nuestro Señor J e s u c r i s t o , la c u a l , acordándose de los días 
antiguos y t r i b u l a c i o n e s que á muchos de vosotros grande-
mente han a c o n g o j a d o , ahora os env ia esta palabra que re-
cibiréis con gozo del Espír i tu S a n t o , el cual rae e l i je para 
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que os la manif ieste , y como c o n v i e n e la proponga. Como 
yo derramase mi alma en presencia del S e ñ o r , aunque s o v 
polvo y c e n i z a , y con toda confianza suplicára á Nuestra 
Señora la Virgen María q u e , asi como quería que nos a p e -
l l idáramos frai les ó hermanos s u y o s , se nos mostrase Madre, 
l ibrándonos de la caída en las tentac iones , y con a lguna 
señal de su gracia nos recomendase con nuestros persegui-
dores ; estando vo .d ic i éndo le con suspiros de mi corazon: 

»Flos Carmeli, 
Vilis fiorifera, 

Splendor Cali, 
Virgo puerpera, 
Singularis, 
Maler milis 
Et viri nescia, 
Carmelitis 
Da privilegia, 
Stella maris. 

»Flor del Carmelo 
Vid florida, 
Resplandor del C i e l o , 
Virgen f e c u n d a , 
S i n g u l a r , 
Madre apacible 
Y sin conocer varón, 

A tus carmel i tas 
Da pr iv i l eg ios , 
Estrella del mar. 

»Se me apareció con grande acompañamiento y ten ien-
do en sus manos el hábito de la orden, me d i jo :—Este será 
pr iv i l eg io para tí y para todos los carmeli tas . El que m u -
riere con este santo hábito no sufrirá las l lamas e t e r n a s . — 
Mas porque con su gloriosa presencia me alegró el corazon 
mas de lo que su capacidad s u f r í a , ni y o miserable podía 
sufrir mas la magestad de tan celestial Señora, desaparecién-
dose, me dijo: que acudiese al Señor Inocenc io , v i car io de 
su bendi to Hijo , que él pondría remedio á los g r a v á m e n e s 
que padec íamos . Hermanos , conservando esta palabra en 
vuestros corazones, procurad con vuestras bueuas obras ha-
cer cierta vuestra e l ecc ión , y nunca faltar á e l la . Velad en 
acción de gracias por tan gran miser icordia , orando sin in-
termisión que esta palabra y promesa hecha á mí se publ i -

k . <5 
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que pora alabanza de la Santísima Trinidad, Padre, H i j o v 
Espíritu Santo, y de la Virgen María, s iempre bendita .» 

De tal modo la Santísima Virgen lia distinguido á sus 
Lijos los carmelitas. La incredulidad se rie al ver la est ima-
ción que del Santo Escapulario hacen los que saben conocer 
el valor de tan preciosa dádiva: nosotros le apreciamos, mas 
que las mas honrosas condecoraciones, pues que nos dá á co-
nocer en el mundo por hijos predilectos y dist inguidos de 
María Santísima del Cármen. La revelación ó aparición de 
la Señora á su s iervo Simón S t o c k , es un hecho que han 
aprobado muchos soberanos Pontífices, que está autorizado 
por la Igles ia , y que en vano tratarán de contradecir los ene-
migos de las glorias del Carmelo. Inocencio IV que o c u p a -
ba la cátedra de San P e d r o , al t iempo que Stock recibió 
este distinguido favor , recibió con la mayor benignidad á 
dos rel igiosos enviados por aquel para hacerle una minucio-
sa relación del suceso, y espidió un breve á favor de los 
carmelitas defendiéndoles de sus perseguidores , empezán-
dose á cumplir de este modo la promesa de María. 

Bien quisiéramos ahora poder trazar un cuadro que diera 
á conocer los grandes y estraordinarios benef ic ios , las g r a -
cias y favores que los cofrades y devotos del Cármen "han 
alcanzado siempre y en todo tiempo por la protección de la 
Santísima Virgen María. Si la que es refugio de los pecado-
res, está dispuesta para favorecer á todos aquellos que i m -
petran su patrocinio; si s iempre han encontrado en el la su 
consuelo, todos los que le han dirigido sus súplicas, ¿qué no 
estará dispuesta á hacer en favor de aquellos á los cuales 
ha distinguido de un modo particular y estraordinario, v i s -
t iéndoles con sus manos de una especial librea que les d i s -
tinga y dé á conocer por sus predilectos hijos? Los cofra-
des carmel i tanospueden en verdad gloriarse de ser dos v e c e s 
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hijos de María, pues á mas de serlo por la adopcion general 
que de toda la humanidad hizo la Señora en el Calvario, lo 
son de un modo particular por la segunda adopcion hecha por 
la misma Virgen al vest ir á Simón Stock el santo escapu-
lario y decirle que sería en adelante el s igno de su cofradía. 

La Santa Sede Apostólica ha abierto en favor de los car-
melitas sus tesoros concediéndoles multitud de gracias que 
no nos sería fácil el enumerar. Sin embargo, en la i m p o s i -
bilidad de citar todos los Breves y Bulas Pontificias espedi -
das á favor de tan dis t inguida fami l ia , c i taremos algunas 
de estas gracias para consuelo de los cofrades y devotos del 
Cármen. 

Cuantas indulgencias ha concedido la Santa Sede á los • 
rel igiosos carmel i tas , son e s t ens ivas á los individuos de las 
cofradías de la Señora por concesion de S i x t o IV. El Papa 
Clemente X confirmó las indulgencias concedidas por mas 
de ve in te y s i e te antecesores s u y o s , agregando otras n u e -
vas. Paulo V concedió al cofrade indulgencia plenaria en el 
día que recibe el Santo Escapulario y entra en la cofradía, 
habiendo confesado y comulgado. Asimismo los Sumos P o n -
tífices Sixto V, el referido Paulo V, Nicolás IV, I n o c e n -
c io VIII , los Jul ios II y III, Gregorio XIII , Urbano VIII , 
Honorio III y entre otros muchos el actual Pío I X se han 
dignado conceder innumerables indu lgenc ias , asi plenarias 
como parciales al cofrade del Cármen por asistir á las proce-
s iones que hace la cofradía; por recibir la Santísima E u c a -
ristía con el Escapulario p u e s t o , por acompañar el Sant í s i -
mo Viático cuando se l leva á los enfermos; por rezar el oficio 
de la Virgen ó ayunar en su honor los sábados ; por visitar 
la capilla ó altar donde se venera la Santísima Virgen del 
Cármen y por hacer cualquiera de las otras obras piadosas 

que se indican en los Breves Pontif icios. 
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De tal modo ha q u e r i d o la I g l e s i a , atenta s i empre al 
bien de sus h i jos arraigar la devoc ion de la Santísima V i r -
gen del C á r m e n , e n r i q u e c i e n d o á manos l lenas y con tanta 
mult i tud de gracias y f a v o r e s á los que se alistan en tan 
santa cofradía. No c o n c l u i r e m o s sin hacernos cargo del 
grande y estraordinario p r i v i l e g i o contenido en la Bula Sa-
batina, que por mas q u e h a y a sido objeto de la crítica mor-
daz de aque l lo s que solo encuentran motivo para sus burlas 
en los hechos que están f u e r a del a lcance de su razón, forma 
el mayor t imbre de la f a m i l i a carmelitana. Cuando el Sumo 
Pontífice Clemente V , f u é l lamado á mejor v i d a , se d i v i d i e -
ron los cardenales en s u s v o t o s de tal modo, que duró la va-
cante de la S i l la Apos tó l i ca v e i n t e y s i e te meses . El p i a d o -
s ís imo Cardenal Jacobo d e Ossa , afl ij ido sobremanera con 
esta d iv i s ión y deseoso d e que la Iglesia no carec iese per 
mas t i empo de su c a b e z a suprema, se dir igió á la Santís ima 
Virgen en la mas f e r v o r o s a orac ion , suplicándola interce-
d iese con su Sant í s imo H i j o á fin de que uniese la vo luntad 
de todos los cardenales y nombrasen sucesor á Clemente V . 
O y ó ben igna la V i r g e n María la súplica de su s i e r v o y a p a -
rec iéndole v i s i b l e m e n t e y d ir ig iéndole su voz a n g é l i c a , l e 
dijo que él ser ia P o n t í f i c e , y l lamándole no Jacobo, s ino 
J u a n , por lo que tomó e l n o m b r e de Juan X X I I , l e encargó 
que luego q u e e s t u v i e s e ocupando la cátedra de San Pedro, 
confirmase su santa y d e v o t a orden de los carmelitas , 
o frec iéndole entre otros p r i v i l e g i o s á sus cofrades el bajar 
al Purgatorio todos los s á b a d o s para l levarse al c i e lo las a l -
mas q u e allí encontrase d e los que v iv i eron afil iados á su 
bandera y cubr i eron su p e c h o con el Santo Escapulario de l 
Cármen. Para sat is facer la piadosa curiosidad de los lec.lo-
tor sobre asunto de t a m a ñ a importanc ia , vamos á transcr i -
bir la Bula en q u e tal p r i v i l e g i o y merced tan señalada se 
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I dec lara , aunque para hacerlo con brevedad nos l imitaremos 
j á la parte de ella que d ice relación á la cofradía. Es del 

modo s igu ien te : 
«Y si otros á causa de su devoc ion entrasen en esta san-

ta r e l i g i ó n , l levando el s igno del santo h á b i t o , l lamándose 
cofrades de mi dicha o r d e n , se libren de la tercera parte 
de sus pecados desde el dia en que entraren en la espresada 
ó r d e n , prometiendo castidad si es v i u d a , dando palabra de 
v irg in idad si es v i r g e n , y si casados conservando invio lado 
su matrimonio como la santa Madre Ig les ia lo m a n d a ; los 
hermanos de dicha órden sean absueltos de la pena y de la 
culpa. Y desde el dia en que salen de este s ig lo y con paso 
apresurado corren al Purgator io , Y o , Madre , descenderé 
graciosamente en sábado despues de su m u e r t e , y á c u a n -
tos halle e n el Purgatorio , l ibraré , y los l l evaré al santo 
monte de la vida eterna. Pero que estos cofrades estén obli-

1 gados á dec ir las horas canónicas como fuese n e c e s a r i o , s e -
gún la regla dada por Alberto. Los que no s u p i e r e n , deben 
observar el ayuno los dias que manda la Santa I g l e s i a , á 
no ser q u e , por causa de n e c e s i d a d , tuviesen i m p e d i m e n -
to. Miércoles y sábados deben abstenerse de c a r n e s , escep-
to en la Natividad de mi Hijo. 

»Y dicho e s t o , — a ñ a d e el Pontífice Juan X X I I que espi-
dió esta B u l a , — d e s a p a r e c i ó esta santa v i s ión . Yo pues , 
acepto , corroboro y confirmo esta indulgenc ia en la tier-

I r a , asi como por los méritos de la gloriosa Virgen la conce-
dió Jesucristo en los c íe los . » Esta Bula fué confirmada por 
Alejandro V , por San Pío V , Gregorio X I I I , Clemen-
te V I I , VIII y X , y por Paulo V . 

La misma Virgen Santísima e s , c o m o , h e m o s ¡v i s to , la 
legisladora del órden carmel i tano , y de la Bula que 
acabamos de presentar, se deduce c laramente q u e no basta 
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para conseguir los frutos pignorados á los cofrades carmel i -
tas , el ves t i r el Santo Escapulario , si al mismo t iempo no 
se observan las l e y e s dictadas por la misma Señora y á 
c u y o cumpl imiento están obligados los cofrades carmeli tas . 
Señalaremos para concluir y por orden cuales sean estrié 
deberes . I L l e v a r siempre el Santo Escapular io , que es 
el s igno que les dá á conocer por hijos y hermanos favore- I 
e idos de la Virgen del Cármen, no despojándose jamás de I 
esta ves t idura de salud. Se desprende esta obl igácion de 
éstas palabras de la r e v e l a c i ó n : llevando el signo del santo 
hábito. 2 .° Estar inscritos en el l ibro de la Cofradía, pues 
este aclo y e l de rec ibir el Escapular io , const i tuyen la i n -
corporación á la re l ig ión carmelita. Se deduce de estas pa- I 
labras: si por causa de su devocion entraren en esta religión 
santa. 3 . ° Guardar castidad según el e s t a d o , y v i v i r en pu-
reza de cos tumbres . La mas pura de las cr iaturas , la que 
en santidad escede á los mismos á n g e l e s , quiere que sus 
devotos la imiten en la santidad de sus cos tumbres , y de 
tal modo , que esta es la l ey en que mas se detuvo e s p l i -
eando por sí misma el sentido en que la promulgaba. 
4 .° Están obl igados á rezar las horas canón icas , y los que 
no las supiesen , á guardar los ayunos como claramente lo-
espl ica la Bula ci tada. En s u m a , para asegurar las gracias 
de la cofradía , debe el cofrade rezar diariamente siete-
v e c e s el Pater noster, Ave-María y Gloria y guardar abst i-
nencia de carne los miérco les , v iernes y sábados de todo 
el año c o m o lo verifican los mas fervorosos cofrades , pu~ 
diendo ser conmutada por el confesor la a b s t i n e n c i a . en 
otros s i e te Pater noster, Ave-31 aria y Gloria. 

Si se a t iende á las magníficas promesas hechas por la San-
tísima Virgen á l o s q u e sean verdaderos carmelitas, compren-
deremos que son m u y cortos los sacrificios que se nos e x i g e n . 

ADVOCACIONES. 3 5 

No conc lu iremos sin hacer una observación que natu-
ralmente se desprende de cuanto acabamos de decir. V i v e 
en un error de grandes y funestas consecuencias el que cree 
que con solo vest ir el Escapulario del Cármen y estar i n s -
critos en el libro de la Cofradía, pueden conseguir las g r a - i 
c ías y pr iv i l eg ios ofrecidos por la Santísima V i r g e n , por 
mas que su conducta sea en un todo contraria á la que debe 
resplandecer en un verdadero cristiano. María Santísima 
que es la Madre y fundadora del Carmelo , es también 
como antes dij imos su legisladora. Las l e y e s que ha im-
puesto á sus cofrades las acabamos de e sponer : su observan-
cia es la que forma verdaderos carmelitas dignos de la pro-
tección de tan amante y poderosa Madre. 

ib-
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A D V O C A C I O N 
D E 

N u e s t r a S e ñ o r a d e l a s M e r c e d e s . 
i 

No creemos pueda haber quien nos trate de exagerados , 
cuando decimos que la España ha s ido siempre la nación 
predilecta de la Santísima Virgen María. Verdad es que no | 
hay quien se esconda del calor de su car idad; que do quie-

¡ ra que es invocado su nombre se esperimentan en el m o - j 
mentó los benéficos efectos de su maternal protección: I 

i pero parece que nuestra venturosa nación ha sido escogida 
por la Señora para teatro de sus bondades y especiales m i -
sericordias. Bastante nos dice en confirmación de esta v e r -
dad la historia de la Imágen del Pilar de Zaragoza con la 
q u e dimos principio al presente v o l u m e n . Otra nueva y lu-
minosa prueba encontramos al examinar el origen de la 
advocación de las Mercedes, de la q u e nos cumple ocupar-
nos al presente. 

La Madre de D i o s , que como antes hemos v is to , fundó 
por sí misma el orden del Cármen, apareciéndose v i s i b l e -
mente á Simón Stock y entregándole el Santo Escapulario ' 
como librea honrosísima que á él y á sus religiosos habia de 
dar á conocer.por hijos s u y o s , y que habia de ser un e s c u -
do impenetrable con el cual habian de defenderse y conse-
guir admirables triunfos de todos sus e n e m i g o s , quiso f u n -
dar en España una nueva orden re l ig iosa que l levase el i 

I título de la Merced, v c u y o s ind iv iduos se dedicasen al 

rescate de los cautivos cr ist ianos , sin perdonar medio algu-
no hasta el heroico de quedarse ellos en rehenes para conse-
guir el l ibrarles de sus cadenas. Su voluntad de q u e se l l e -
vase á cabo obra tan caritativa y misericordiosa la manifes-
tó á tres distintas personas , á las cuales ofreció so lemne-
mente proteger y amparar el nuevo orden que tan glorioso 
habia de ser no solamente para la nación española s ino para 
toda la Iglesia universal . Veamos como sucedió esto. 

La católica nación española ha sido probada por la Pro-
videncia con días de aflicción y de amargura. Era á princi-
pios del siglo VIII cuando el inicuo conde D. Julián que era 
uno de los mas ilustres personajes del r e i n o . en su deseo de 
vengarse del principe D. Rodrigo, que lleno de incont inen-
cia habia abusado torpemente de una hija s u y a , se puso de 
acuerdo con Muza, general del ejército del califa de Damas-
co, al que le hizo saber los agravios que habia rec ibido del 
r e y , como asimismo los que infería á los hijos de Wit iza , á 
los cuales no contento con haberles despojado de la heren-
cia que les pertenecía , les hacia v iv ir desterrados, pobres y 
miserables. Díjole que se encontraba en la ocasion mas f a -
vorable de a c o m e t e r á la España, cuya conquista podía con 
facilidad llevar á los Sarracenos á dominar en la mayor 
parte de la Europa , l legando su perfidia al estremo de ofre-
cerse él mismo á combatir su patria al frente de los s ec ta -
rios de Mahoma, si le daba fuerzas suficientes para empren-
der la campaña. 

Aun al mismo Muza debió parecerle incre íble , perfidia 
de tal tamaño, que seguramente le hizo desconfiar de la fi-
delidad de D. Julián, por lo que al principio solo le envió 
c ien hombres de á caballo y cuatrocientos de á p ié , aunque 
mas tarde env ió hasta doce mil soldados capitaneados por 
Tarif Abenzarca. No tardaron en apoderarse del monte Calpe 



y de la ciudad de Heracles , que es la que hoy conocemos con 
el nombre de Gibraltar, s iguiendo despues y con la mayor 
rapidez sus conquistas logrando que el pabellón de la media 
luna ondeara triunfante en lasaltas torres coronadas hasta en-
tonces con el s igno de la Redención de la humanidad, la San-
ta Cruz. Como los moros hubiesen ganado un combate n a -
val que sostuvieron contra las tropas capitaneadas por S a n -
cho, á quien otro llaman Iñigo, que era primo del r e y , el 
que perdió la vida como la mayor parte d e sus soldados, 
cobraron los infieles nuevo ánimo y valor, y entrando por 
los pueblos de Andalucía y de la Lusi tania , se hic ieron 
dueños de la importante ciudad d'e Sev i l la , que por carecer 
de tropa no pudo hacer la menor resistencia. Era el año 7 1 3 • 
de la era cristiana cuando don Rodrigo, el último de los r e -
yes godos, perdió la corona y con ella la v i d a , en una san-
grienta batalla que ganaron los inf ie les no sin esperimentar 
grandes pérdidas, pues quedaron fuera de combate cerca de 
diez y se i s mil moros. Entonces fué cuando los Agarenos 
quedaron dueños por completo de nuestra patria, donde no 
fueron molestados por contar con fuerzas formidables hasta 
el año de 7 7 8 en que Cario Magno empezó á abatir la arro- j 
gancia de los bárbaros é inhumanos hijos del falso profeta ! 
de la Meca. Desde esta época y aunque paulatinamente f u e -
ron los españoles conquistando algunas de sus provincias, 
formando de el las pequeños reinos, sin embargo de que los 
moros no fueron por completo espulsados de toda la España ! 
hasta los dias del glorioso reinado de los R e y e s Católicos 
don Fernando y doña Isabel. Durante tan larga época de do-
minación musulmana, fué tenaz y porfiada la lucha que los 
conquistadores sostuvieron contra los cristianos, aumentán-
dose su odio cuando estos l legaban á apoderarse de alguna 
provincia. Sabido es el trato inicuo y feroz que s i e m -
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pre han dado los mahometanos á los cristianos que han caí -
do en su poder. Vendidos cual bestias de carga en pública 
almoneda, eran destinados á trasportar cargas de una á otra 
parte. El rigor que en es taparte desplegaron en la época á 
que nos referimos escede á toda ponderación, pues que les 
hacían sufrir horrorosos y terribles martirios, s iendo lo mas 
doloroso el que algunos no encontrándose con suficiente va-
lor para sufrir tantos trabajos renunciaban á la fe de J e s u -
cristo, abrazando la falsa doctrina mahometana. 

Tan triste y lamentable era la suerte de nuestra patria, 
cuando la Virgen María á la que los españoles habían profe-
sado s iempre una devocion la mas cordial y verdadera, 
q u i s o , compadecida de tanta miseria, dar una prueba nada 
equívoca de que no le era indiferente la suerte de España, 
determinando la fundación de un orden religioso que en su 
nombre se ocupase en redimir á los caut ivos cristianos que 
gemian bajo la tiranía de los inf ie les . 

San Pedro No lasco , varón de grandes v i r t u d e s , que 
había nacido en el país de Lauregais , obispado de San P a -
poul en Franc ia , á una legua de Cas te l -nau-Davr i en el 
año de nuestra salud de \ 1 8 9 , fué el e legido y dest inado 
por la Santísima Virgen para llevar á cabo su pensamiento 
de caridad. 

Nos creemos en el deber de dedicar algunas l íneas á dar 
á conocer a l virtuoso Pedro Nolasco al q u e los Mercedarios 
reconocen como su Padre y fundador. Ya hemos indicado 
el lugar d e s u nac imiento: su familia era de las mas nobles 
y dist inguidas del país que le v i ó nacer. Niño aun, era la 
admiración de cuantos le trataban, pues no podían menos 
de descubrir en él la piedad que era como vis lumbre ó se-
ñal de la heroica santidad que mas tarde habia de hacerle 
estrella brillante de la militante Jerusa len , y espectáculo 
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admirable al m u n d o , á los ánge les y á los hombres . La po-
sición de su f a m i l i a , l e j o s de servirle para adquirir orgul lo , 
ni aun paraba m i e n t e s e n e l la , encontrando sus complacen-
cias en el retiro donde s e entregaba á la contemplac ión de 
las cosas eternas: j o v e n era y ya en su m o d e s t i a , en la 
gravedad de sus p a l a b r a s , e n su recta conducta era un ver-
dadero maestro de la per fecc ión cristiana : cuanto recibía 
de sus p a d r e s , otro tanto repartía entre los pobres, e n c o n -
trando sus mayores d e l i c i a s en ejercitar la hermosa virtud 
de la caridad y la miser i cord ia para con los neces i tados . 
La devoc ión de la S a n t í s i m a Virgen María era como innata 
en é l ; no emprendía o b r a alguna sin que primero le de-
mandase su protecc ión é implorase su patroc in io: r e c o -
mendaba á todos su d e v o c i o n , hablando cont inuamente de 
los grandes benef ic ios q u e por ella rec ibe la humanidad . 
Una de las cosas que m a s afl igían su bondadoso corazon era 
la desgracia de los c a u t i v o s que se ve ían obl igados á v iv i r 
entre inf ie les y separados d e su patria y famil ia . Así pues , 
luego que hubo tomado poses íon de los b i e n e s que le p e r -
tenecían., los v e n d i ó , e m p l e a n d o su importe en redimir cau-
t ivos: pronto se v i ó . s i n r e c u r s o s , pero como la caridad es 
i n g e n i o s a , tomó el a r b i t r i o de pedir l imosna para seguir en 
su santa o b r a , y unido á o tros formó una congregac ión dedi-
cada á solicitar la r e d e n c i ó n de los caut ivos cr i s t ianos , bajo 
la protección de la S a n t í s i m a Virgen María, á la cual roga-
ba en la mas fervorosa o r a c i o n , intercediese con su Div ino 
Hi jo , á fin de que les c o n c e d i e s e los auxi l ios que les eran 
indispensables para c o n t i n u a r en sus santos propósitos. Ape-
nas fué conocida la n u e v a congregac ión formada por Pedro 
No lasco , empezó á ser o b j e t o de contradicciones , y h u b i e -
se muerto en su misma c u n a s i n o hubiese s ido sostenida por 
la Providencia . La idea d e Pedro Nolasco al formar su c o n -
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gregacion no pudo menos de ser gratísima á la Reina del 
c i e l o , la cual dispuso con el benepláci to de su d iv ino Hijo 
no solamente sacarla á salvo de las contradicc iones , sino á 
mas e levarla á un órden rel igioso que había de dar muchos 
días de gloria á la Iglesia Santa . 

En e f e c t o : apenas los infe l i ces cautivos empezaron á es-
perimentar los benéficos efectos del celo de Pedro Nolasco 
V de sus piadosos compañeros , la Santísima Virgen determi-
nó dar una nueva prueba y c iertamente de las mas l u m i n o -
sas , del amor que profesa á la humanidad y de lo mucho 
que está s iempre dispuesta á hacer en su favor. Era la 
noche del primer dia de agosto del año 1218: Pedro Nolasco 
hallábase entregado al ejercic io de la orac ion: estaba en la 
t i e rra , pero su corazon en el c i e l o : sus ojos vert ían a b u n -
dantes lágrimas á la consideración de los trabajos y m i s e -
rias que padecían los caut ivos y con los brazos abiertos 
pedia á Dios el remedio de tantos males . Entonces se a p a -
reció en aquel aposento la Santísima Virgen y entre ella y 
su humi lde s i ervo t u v o l u g i r u n tiernísimo diálogo: 

— N o podrás , dijo la Virgen María, hacer cosa mas a g r a -
dable á mi Hijo y á m í , que fundar un n u e v o órden rel igioso 
con el" titulo de la Merced, cuyos i n d i v i d u o s se ded iquen á 
la redención de los caut ivos . 

— ¿ Y quién sois vos esclamó admirado Pedro Nolasco, 
que teneis tan penetrados los secretos de Dios ? ¿ Y quién 
soy y o , miserable p e c a d o r , para encargarme de tamaña 
empesa? 

— Y o soy María , Madre de D i o s , respondió la Virgen, 
que traje en mis entrañas y di á luz del mundo al soberano 
Redentor de todos los hombres, y deseo haya en la Igles ia 
una nueva famil ia que haga s ingular profesion de rescatar 
á los caut ivos . Funda pues esta r e l i g i ó n , que tomo desde 
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luego bajo mi pro lecc ión. Yo le facil itaré los medios y alla-
naré todos los estorbos. 

Manifestada de este modo su voluntad desapareció M a -
ría. Pedro no dudó un momento de esta revelación que 
despues fué aprobada por la Ig l e s ia , autorizándole con d i s -
poner sea celebrada con una fiesta particular. Desde l u e -
go determinó poner m a n o s á la obra , disponiéndose para 
dar cumpl imiento exacto á la orden que le había sido c o -
municada por la Santísima Virgen María. Sin embargo, 
c reyó oportuno empezar por consultar todo lo que había de 
hacer, con su confesor que lo era San Raimundo de Peñafort, 
y yendo á buscarle quedó de nuevo agradablemente s o r -
prendido al saber de sus lábios que había tenido igual re-
velación. Confirmados ambos de que Dios era el autor del 
pensamiento , se dirigieron al palacio del rey con el objeto de 
comunicable la reve lac ión que habían tenido y suplicarle su 
protección. Apenas el rey les vió en su cámara , y antes de 
saber el objeto que allí les conduc ía , se anticipó á referirles 
una visión que había tenido y que era exactamente igual á 
la de el los. No queriendo la Santís ima Virgen que se dudase 
ni por un momento es le gran milagro de su miser icordia , 
quiso hacer igual reve lac ión á los tres para que fuese conf ir -
mado con tan auténticos testimonios. Puesto pues dé acuer-
do el monarca con Raimundo y Pedro Nolasco, de termina-
ron no diferir el dar cumpl imiento al mandato de María, 
dispuniendo todo lo necesario para la fundación del orden 
de la M e r c e d , llamado á dispensar benef ic ios sin cuento á 
los caut ivos que entre gri l los lloraban su libertad perdida . 

El 10 de a g o s t o , dia en que ¡a Iglesia celebra la festivi-
dad y memoria del martirio del ínclito español Lorenzo, 
acompañado e l rey de toda la corte y de los magistrados y 
ministros de Barce lona , pasó á la catedral , titulada de San-
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ta Cruz de J e r u s a l e n , eu la que sub iendo al pulpito San 
R a i m u n d o , declaró de lante de todo el pueblo la reve lac ión 
de la Madre de Dios que habian tenido el R e y , Pedro N o -
lasco y él m i s m o , sobre la fundación de la n u e v a órden de 
Nue6lra Señora de la M e r c e d , redención de caut ivos . Al 
ofertorio de la M i s a , e l rey D . Jaime y San Raimundo t o -
maron de la mano á P e d i o Nolasco , y le presentaron al 
obispo de Barcelona D . Berengue l de Palú, el cual le v ist ió 
el hábito blanco y el Escapulario de la órden. En seguida 
hizo en manos del mismo prelado los tres votos re l ig iosos , j 
añadiendo el n u e v o fundador un cuarto v o t o , por el cual 
so obl igan todos los re l ig iosos de la Merced , 110 so lamente j 
á pedir l imosnas para atender con el las á la redención de los i 
caut ivos cr i s t i anos , sino también á quedarse el los caut ivos , 
de no encontrar oíros medios de rescatar á los demás . Con 
Pedro Nolasco profesaron otros dos caballeros, y el piadoso 
rey D . Jaime les ced ió parle de su palacio de Barcelona 
para que fundasen el primer convento de la ó r d e n , como lo 
ver i f icaron. 

El hacer un voto de quedarse caut ivos para l ibertar á 
sus semejantes del caut iver io no encontrando otro medio 
para l ibertarlos es un hecho admirable á todas l u c e s , que 
solo la re l ig ión cristiana que bajó del c ie lo pudiera presen-
tar á los mortales . Nunca pensó la filosofía pagana en un he-
roísmo que pudiera compararse á e s t e : s u b l i m e s l e c c i o n e s 
de moral profana pudieron escucharse en el Areópago de 
A t e n a s : ¿pero cuándo pensaron aquel los sábios que allí se 
reunían en enseñar á los hombres á dar la vida por sus her-
manos? Solo Jesucristo, verdad eterna, que cual sol bril lante 
apareció en el mundo para disipar con los esp lendentes 
rayos de su celestial d o c t r i n a , las absurdas doctrinas del 
mundo de los filósofos, fué el que enseñó á practicar la ca-
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ridad fraterna tan desconocida antes en una sociedad que no 
t e n i a otra b a s e que la ambic ión y el ego í smo. Terminante-
mente había d icho e l Salvador que quería que sus discípulos 

; f u e s e n c o n o c i d o s e n el mundo por el amor que m ú t u a m e n -
| te s e p r o f e s a s e n : la re l ig ión católica está fundada en la ca-

ridad, porque la caridad es la reina y la Señora de las v i r -
ludes todas. Pedro NoláSco y sus hijos han comprendido 

; per f ec tamente e l espír i tu de esta re l ig ión d i v i n a , y nad ie 
con mas p e r f e c c i ó n que el los han sabido practicarla. El 
despojarse de sus propios ves t idos para cubrir la d e s n u -
dez de sus h e r m a n o s ; el desprenderse de los propios b i e -

¡ nes para edif icar casas de caridad y misericordia donde 
í puedan a lbergase los menesterosos y los enfermos , el v i s i -

tar y socorrer á los infe l i ces encarce lados , son obras de 
¡ misericordia muy gratas á los d iv inos ojos del S e ñ o r : e m -

pero el quedarse en tre cadenas para librar de e l las á sus 
h e r m a n o s , el so l ic i tar ocupar el lugar de los c a u t i v o s , por-

¡ que e l los q u e d e n l i b r e s , es sin duda una obra heroica en 
alto grado , y la per fecc ión de la caridad evangé l i ca . Esto es 
lo que el m u n d o ha v i s to y admirado en los re l ig iosos del • 

I orden de María Sant í s ima de las Mercedes . 
Proteg ido v i s i b l e m e n t e por D ios y su Bienaventurada 

| Madre e l r e l i g i o s o orden M e r c e d a r i o , apenas fué fundado, 
hizo grandes progresos , pues que muchos caballeros guiados 
por su p iedad é informados de su celestial origen volv ieron 

i las espaldas á los ha lagos y seducción del mundo y corr i e -
ron presurosos á afi l iarse en las banderas de Nuestra Señora 
de las M e r c e d e s . El R e y don Jaime dispuso que todos los 
rel ig iosos de tan esc larec ida orden l levasen en el Escapulario 
el escudo de las armas de Aragón, á las que Pedro N o -
lasco añadió con benep lác i to del mismo monarca las de 
aquella santa Ig l e s ia Catedral de Barcelona. Poco t iempo l le-
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vaba de establecido el n u e v o instituto cuando ya no fué suf i -
c iente el primer convento fundado como hemos dicho en el 
palacio de l monarca, y fué necesar io por lo tanto hacer un 
segundo convento para c u y o objeto se destinó la Ig les ia de 
Santa Eulal ia , y á poco se fueron edif icando otros varios en 
las mas importantes c iudades de Aragón y de Castil la. 

El S u m o Pontíf ice Gregorio IX , confirmó el venerab le 
órden de Nuestra Señora de la M e r c e d , tan respetable e n -
t o n c e s , por su o r i g e n , y además de esto despues por la 
multitud de esc larecidos varones que ha producido. La san-
tidad de Paulo V inst i tuyó la fiesta del descenso ó aparición 
de la Sant ís ima Virgen María para que se ce lebrase en toda 
la rel igión Mercedaria en la dominica mas inmediata á las 
calendas de a g o s t o , y el papa Inocencio X a u m e n t ó el culto 
d é l a fes t iv idad conced iendo para el r e z o , oracion y leccio-
nes propias en el segundo noc turno , e s t end iendo su rezo 
á todos los re inos y provinc ias sujetas al católico rey de Es-
paña Cárlos II, y despues Inocencio X l l lo estendió á toda 
la Igles ia u n i v e r s a l , mandando que se ce lebrase la fiesta el 
2 4 de set iembre de cada a ñ o , para memoria del benef ic io 
tan estroordinario que la Madre de Dios dispensara á la hu-
manidad con la milagrosa fundación de un órden re l ig ioso , 
c u y o s individuos guiados por el espíritu de la mas heroica 
car idad , l levan el consuelo á los afl ij idos crist ianos que su-
fren el peso de la esclavitud entre los infieles . 

F i j emos de n u e v o la vista en lo mucho que tenían que 
padecer en la época de la fundación del órden de la Merced, 
los crist ianos que caiau en poder de los musu lmanes y 
comprenderemos fác i lmente la grandeza del benefic io que 
dispensara la Santísima Virgen es tablec iendo tan m i s e r i -
cordioso inst i tuto. A r g e l , Túnez y las demás c iudades del 
bárbaro imperio a fr i cano , presentaban e l mas triste y l a s t i -

A 



DIOSO e spectáculo . El número de caut ivos era estraordinario: 
en todas partes ve íanse crist ianos agov iados , unos por e l 
peso de los años y otros por los grandes trabajos á que los 
sujetaban sus miserables poseedores , que l lenos del mayor 
fanatisimo los apaleaban sin compas ion: en los mercados 
públicos ve íanse muchos espuestos á la venta y tratados con 
el mayor r i g o r , s iendo objeto de la burla y del desprecio 
de un pueblo inciv i l izado. ¡ Q u é escenas tan tr is tes ! ¡ J ó v e -
nes modestas y virtuosas hechas jugue te s de las pasiones de 
hombres desenfrenados! ¡Venerables sacerdote s , cargados 
de gri l los y encerrados en oscuras pr i s iones , donde e l e v a -
ban el corazon á Dios supl icándole el remedio de males de 
tal tamaño! Al modo que los paganos en los primeros s iglos 
del Cr is t ian ismo, val íanse los moros de crue les martirios 
para que blasfemasen del santo nombre de D i o s ! ¡ Q u é p e -
ligro de apostasía para algunos t ímidos , acobardados al r i -
gor de los tormentos! ¡ Cuántas lágr imas , cuántos suspiros, 
cuántas fervorosas plegarias se e levarían al c i e l o ! Todos 
clamaban á María, esperando confiadamente que intercede-
ría con su d iv ino Il ijo á fin de que d ir ig ie se hácia el los una 
mirada de miser icordia , l ibrándoles de tan pesadas cadenas 
y res t i tuyéndolos al seno de su patria y re l ig ión . 

No se hizo sorda la Virgen María á los ruegos de sus d e -
vot s ; oyó benigna las súplicas de los atribulados caut ivos 
y compadeciéndose de las desgracias que sobre ellos pesaban, 
conc ibe el pensamiento que aprobado por su Santísimo 
Hijo l levaba á cabo de la fundación del órden de la Merced, 
redención de cautivos. 

Inflamado el corazon de Pedro Nolasco por el fuego ac-
t ivo d é l a caridad, se dispone á cumplir la voluntad de la 
Santísima Virgen. En el deseo de librar á los cautivos p e -
netra acompañado de sus hermanos en la morería y presen-
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ta al sarraceno el oro que ha recogido para que en cambio 
de tan seductor metal les entregue los crist ianos. ¡ Qué es -
cena tan tierna la que se representaría al presentarse por 
primera vez Nolasco y sus hermanos en la tierra de los 
moros para d.ir libertad á los af l ig idos c a u t i v o s ! ¿ Q u i é n 
sois voso tros , preguntarían estos, que asi os abrís paso hasta 
nuestras pr i s iones , y que traéis tanto dinero para redimir-
nos? ¿ N o temeis de la vileza de nuestros perseguidores que 
os engañen y despues de rec ib ir cuanto les ofrece is os s e -
pulten en nuestras mismas pris iones? Nada t e m e m o s , c o n -
testarían los heroicos r e l i g i o s o s ; somos los instrumentos de 
que se va le la Reina del c ie lo para traeros la libertad y e l 
consuelo . Llenaos de regocijo y sabed que este hábito blanco 
que nos cubre es la señal que nos da á conocer como i n d i -
v iduos del sagrado órden de Nuestra Señora de las Merce-
des, n u e v o y út i l í s imo inst i tuto fundado por la Santís ima 
Virgen María, y que t i ene por objeto la redención de los 
caut ivos cr is t ianos: si no es suf ic iente el oro que traemos 
nosotros cargaremos con vuestras cadenas y quedaremos 
caut ivos en el lugar que ocupáis vosotros: en tanto n u e s -
tros hermanos que lian quedado en los conventos seguirán 
implorando la caridad pública y con sus productos b e n d e -
cidos por el c i e lo , vendrán en pos de nosotros á seguir esta 
obra tan agradable á los ojos de Dios y de su Santísima Ma-
dre . Y en efecto: no es mayor la satisfacción y el gozo 
que acompaña á un conquistador cuando orladas sus s i e n e s 
con coronas mil del laurel mas escogido, entra en su patria 
entre las aclamaciones de los pueblos , que el que acompaña 
á los hijos de María de las Mercedes cuando entran en Bár-

; celona seguidos de los cautivos que habían rescatado y que 
lloraban de gozo al pisar de nuevo e l suelo de la patria. A l 
par que redeutores y redimidos entonaban cánticos de ben-
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dic iou y acc ión de g r a c i a s al Señor que tan miser icordioso 
s e habia mostrado para con el los , el pueblo que no podía 
menos de conocer lo b e n é f i c o del nuevo instituto re l ig ioso 
de la Merced, rodeaba á aquel los piadosís imos re l ig iosos y 
les colmaba de b e n d i c i o n e s . ¡Gloria á Dios c u y a Providen-
cia v i g i l a n t e está s i e m p r e dispuesta á remediar las neces i -
dades de los mortales ! ¡Gloria á la Bienaventurada María, 
que tantas pruebas de a m o r ha dado y dá cont inuamente á 
la humanidad! ¡Gloria al cato l ic i smo á quien se d e b e la c i -
vi l ización del mundo! ¡Maldic ión á sus míseros detractores! 

Impos ib le de todo p u n t o nos sería el querer reducir á 
guarismos los caut ivos q u e han recobrado la l ibertad p e r -
dida por el ce lo y apos tó l i cos trabajos de los re l ig iosos mer-
c é d a n o s : muchos de e l l o s padecieron los mas penos í s imos 
trabajos por l lenar c u m p l i d a m e n t e los deberes á que les 
l iga e l cuarto voto q u e h a c e n al recibir la profesion m o n a -
c a l , s egún ya de jamos mani fes tado . ¿ H a s ido necesar io re-
correr gran número de lugares p'ira impetrar la caridad 
pública en favor de los c a u t i v o s ? Los rel ig iosas Mercedarios 
se han hal lado d i s p u e s t o s para caminar al fin del mundo , 
si necesar io h u b i e s e s ido para el logro de su santo objeto. 
¿ H a sido preciso a travesar en el rigor del est ío el abrasa-
dor c l ima del s u e l o a f r i c a n o ? La caridad que l e s m u e v e 
y les impul sa , les re fr igera suf ic ientemente . No hay traba-
j o , no hay a f l i c c ión , n o h a y contratiempo que pueda d e -
tenerlos en su miser i cord iosa obra , porque la caridad que 
nunca des fa l l ece , sabe r e m o v e r maravi l losamente todos los 
obstáculos . 

El mundo pronto á admirarse de todo aquel lo que en-
canta los s e n t i d o s , n o fija su atención las mas v e c e s en 
las obras de Dios q u e mas debían encantarle. Un héroe 
le m a r a v i l l a : un rasgo de abnegación en un filósofo, le 

hace prorrumpir en aplausos al t iempo que apenas para 
m i e n t e s en los hechos subl imes que mas debían maravi l lar -
l e . A la caridad cristiana debe sin duda el mundo mayores 
y mas estraordinaríos benef ic ios que á cuantos héroes p r o -
fanos le admiraran en todas las e d a d e s . 

Justo es que ded iquemos algunas l íneas á la memoria 
de los varones i lustres que ha producido el orden de Nuestra 
Señora de las Mercedes . Muchos son los hijos de Pedro 
Nolasco que pudiéramos citar y que l lenos de valor é intre-
pidez dieron su v ida e n defensa de la re l ig ión y en su celo 
por la redenc ión de los caut ivos . Los Juanes de Granada y 
de Zorroza, los Pedros Beteta y Ra imundos V í c t o r , los 
N o n n a t o s , Pedros P a s c u a l e s , Serapios y A r m e n g o l e s , o c u -
parán siempre una página dist inguida en las crónicas del 
sagrado órden Mercedar io , pues que l l enos de heroísmo sal-
picaron con su sangre los vest idos de la Esposa inmaculada 
del Cordero. El S u m o Pontíf ice Gregorio I X , que como 
antes d i g i m o s confirmó el órden de la M e r c e d , fué su primer 
apo log i s ta , tributándole los mayores e log ios . Lo mismo han 
hecho despues sus sucesores Paulo V , Inocenc io X I , A l e -
jandro V I H , Inocenc io X I I , Juan X X I I , Urbano V I I I , Cle-
mente X y con otros muchos Pontí f ices el Español C a l i s -
to I I I , los cua les reconoc iendo el espír i tu de caridad y 
misericordia que s iempre ha guiado á los hijos de Pedro 
No lasco , á c u y o impulso han padec ido los mayores tra-
bajos por ser benéficos á sus semejantes , los han colmado 
de los mayores e l o g i o s , habiendo a lgunos entre estos Pon-
tífices que han asegurado que este órden rel igioso aventaja 
á ¡os d e m á s , atendido el cuarto voto de r e d i m i r caut ivos 
hasta quedarse por ellos en pr i s iones , s i endo innumerables 
las B u l a s , en las cuales despues de tributar tales e log ios á 
favor de tan santo ins t i tuto , han c o n c e d i d o indulgenc ias 
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no solamente á l o s re l ig iosos , s ino á cuantos movidos de su 
; devocion han vest ido el Santo Escapulario Mercedario. 

La institución del orden sagrado de la Merced, c o n s t i -
y e una prueba mas que nos dá á conocer que la B ienaven-
turada Madre de Dios y de los humanos t iene fija su vista 

| en las criaturas, y que su idea fija, su pensamiento c u l m i -
nante , su ocupacion continua es favorecer y amparar á los 
que peregrinamos en la tierra. Con razón, pues, y atendidos 
sus maternales sent imientos , esperamos nos conceda la s i n -
gular Merced de alcanzarnos los d iv inos auxi l ios con los 

j cuales seamos l ibres del cautiverio de la culpa y alcancemos 
una fe l iz v dichosa inmortalidad. 

- Q ? 
ADVOCACIONES. ! 

A D V O C A C I O N 
DE 

N u e s t r a S e ñ o r a d e l R o s a r i o . 

Desde los primeros t iempos del cr is t ianismo, e m p e z a -
ron los fieles á recitar la oracion dominical ó sea el Padre 
nuestro, enseñado por el mismo Jesucr is to , y la salutación 
angél ica ó Ave Marta, compuesta de las mismas palabras 
del Arcángel San Gabrie l , cuando anunció á la Santísima 
Virgen su dichosa maternidad y de las que pronunció Santa 
Isabel cuando la Virgen la vis i tó l l evando en su purísimo 
seno al Verbo Encarnado: el resto de esta oracion e s c o m -
puesto por la Iglesia. S in embargo , la devoc ion del R o s a -
rio , ó sea el método de orar uniendo quince d ieces de Ave-
Marias y quince Padre nuestros, nació en el s iglo X I I I de 
la I g l e s i a , y con razón es llamada la reina de todas las d e -
voc iones y el mas ins igne y honroso culto que la Iglesia 
Católica tributa á la Bienaventurada Madre de nuestro Dios. 
Vamos pues á esponer la historia milagrosa del origen ó 
fundación de la devocion del Santísimo Rosario, tan esten-
dida en todos los pueblos cristianos. 

Sabido es que el siglo X I I I , fué uno de los que mayores 
combates sostuvieron contra la Iglesia. Cuantas heregías 
habían aparecido en los anteriores s i g l o s , y que y a habían 
sido condenadas por la autoridad de la Esposa de Jesucristo, 
volvieron á aparecer, resucitadas por el orgullo y altanería 
dé nuevos hombres que concibieran en el vértigo de una ima-
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ginacion exaltada por l a s o b e r b i a , concluir para s i e m p r e 
con la I g l e s i a ; p r o y e c t o mil v e c e s emprendido antes v d e s -
pues pero nunca l l e v a d o á c a b o , porque la Ig les ia está sos-
tenida por el dedo de D i o s , que no se m u e v e como la caña 
agitada por el v i e n t o . Causa el mayor desconsuelo leer en 
la historia ec l e s iás t i ca l a inmoralidad y él. desenfreno de 
los apóstoles de la i m p i e d a d , que aparecieron en el s i g l o á 
que nos r e f e r i m o s , y q u e á todo trance se propusieron per-
vert ir e l C r i s t i a n i s m o , echando por tierra sus venerandos 
dogmas y q u e r i e n d o in t roduc i r nuevas c r e e n c i a s : la c á t e -
dra de San P e d r o , v i ó s e invadida por un emperador c i smá-
tico : la secta de los W a l d e n s e s sembraba la corrupción en 
F r a n c i a . al t i empo m i s m o que la Lombardía era el teatro 
de los triunfos de los Cátharos y Patarenos. Nunca s e h a -
bían visto reunidos tanto n ú m e r o de errores. La heregía de 
los A l b i g e n s e s , e s t e n d i é n d o s e por todas partes hacia mul t i -
tud de p r o s é l i t o s , y al m i s m o tiempo las no menos fuuestas 
doctrinas de A r r i o , M a c e d o n i o , Nestorio y de otros h e r e -
s iarcasse levantaron del o l v i d o en que vacian, y todos unidos 
conspiraban contra la Ig les ia y su cabeza v i s i b l e : menos 
esfuerzos hubieran s i d o su f i c i entes para concluir de una vez 
con la I g l e s i a , si h u b i e r a s ido obra de los hombres ; e m p e -
ro obra de Dios, res i s t irá y triunfará hasta e l úl t imo día del 
postrero s ig lo de c u a n t a s persecuc iones pueda contra ella 
suscitar el infierno. 

Cuando tales y tan c r u e l e s e n e m i g o s se presentaban en 
tenaz batal la contra la I g l e s i a , necesar io era que su f u n d a -
dor d iv ino , susc i tase v a r o n e s esforzados que l lenos de virtud 
é i luminados con ce le s t ia l sabiduría fuesen suf ic ientes á 
tomar la defensa de la Ig l e s ia y á combatir y destruir sus 
formidables e n e m i g o s . D e s d e el principio del crist ianismo 
háse observado esta a d m i r a b l e conducta en la Providencia: 
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s i empre y según las neces idades de los t i e m p o s , ha s u s c i -
¡ tado el Señor i lustres v a r o n e s , campeones denodados de la 

causa santa de la Re l ig ión que sembrando el terror y el e s -
panto en las hues tes e n e m i g a s , cons iguieron los mayores 
triunfos. A s i , p u e s , e l que en el s ig lo IV hizo aparecer á 
los Crisóstomos, Agust inos y G e r ó n i m o s , para que d e s t r u -
yesen á los Arríanos, Apolinarios y Macedonianos , no aban-
donó tampoco á su Ig les ia al verse en el s ig lo XIII comba-
tida por tan crec ido número de enemigos . Varios fueron los 
héroes que entonces florecieron y justo es que hagamos una 
honorífica mención del ilustre San Anton io de Pádua que 
con ce lo infat igable trabajó por destruir los j igantes de la 
maldad, y al que con razón se le ha apel l idado martil lo de 
los herejes . El i lustre español Santo Domingo de Guzman, 
fué otro de los héroes que con el mayor denuedo d e f e n d i e -
ron la doctrina catól ica de los rudos ataques de los impíos . 
El fué el e l e g i d o por la Sant ís ima Virgen para que v i n d i -
case su honor ultrajado miserablemente por los a trev idos 
heres iarcas , que con el mayor descaro combatían su d i g n i -
dad s u b l i m e y sus mas preciosas prerogat ivas . Veamos de 
qué modo s e veri f icó esta e l e c c i ó n . 

Un dia en e l que Domingo de Guzman se hallaba entre-
gado á la mas fervorosa oracion en la capil la de Nuestra 
Señora de la P o v i l l a , se le apareció la Virgen María , r a -
diante de hermosura, para ordenarle fuese propagador de 
la d e v o c i o n del Rosario, como medio poderoso para destruir 
á los heresiarcas y fortalecer en la fe á todos los buenos 
cristianos. No tan hermosa alza la aurora su rosada frente; 
no tan bri l lante se presenta en el horizonte e l lucero p r e -
cursor del d i a , como bri l lante y hermosa se presenta María 
á la vista de su humi lde s iervo. H a b l a d , S e ñ o r a , que es toy 
dispuesto á o b e d e c e r o s . esclama el' favorecido D o m i n g o . El 
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encargo de María es terminante. P r e d i c a , l e d i c e , por todas 
partes la d e v o c i o n del Rosar io , que se compone de c iento 
c incuenta Ave Marías y quince Padre nuestros, uno al 
principio de cada diez A v e Marías, pues que la propagación 
de esta devoc ion será un medio eficaz para convert ir á los 
herejes y conseguir innumerables triunfos y victorias . No 
bien Domingo escucha la orden de la Reina de los Ange l e s , 
cuando l leno del mayor gozo se dispuso para emplearse e n 
tan santa obra. En efecto , armado con el impenetrable é ¡n- ¡ 
venc ib le escudo del Santo R o s a r i o , empezó á correr de 
pueblo en pueblo y de provincia en p r o v i n c i a , enseñando ! 
en todas parles á practicar tan santa y úti l ís ima d e v o c i o n , i 
cons iguiendo los mayores triunfos. Domingo de Guzman con * 
el rosario en la m a n o , fué otro Moisés armado con la vara 
de los prodigios . A su voz se rinden y confiesan venc idos 
los j e fes principales de las sectas herét icas y muchos de los 
que se habían dejado aprisionar incautamente en sus redes , 
llorando y detestando sus errores . Tal es e l origen de la 
fest iv idad del Santo R o s a r i o , devoc ion tan generalmente 
estendida en todos los países ca tó l i cos , merced á las p r e -
dicac iones de Domingo de Guzman y de los demás i n d i v i -
duos de su sagrado orden re l ig ioso de Predicadores . 

No podemos ahora dejar de ocuparnos de un hecho h o n -
rosísimo para nuestra patria que se haya cons ignado en la 
historia y que prec i samente d ice relación con el asunto de 
que nos o c u p a m o s , y del cual trae su origen el invocar á la 
Santísima Virgen con la advocac ión del Rosario y también 
de la Victor ia . 

La d iv ina Prov idenc ia , c u y o s ju ic ios son arcanos i m p e -
netrables á la débi l y menguada in te l igenc ia h u m a n a , per-
mitió en los primeros años del s iglo XVI que los turcos ga-
nasen grandes victorias sobre los crist ianos. Enorgul lec idos 
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con tales triunfos Ibs enemigos de la f e , se prometían s e m -
brar e l terror y el espanto en toda la E u r o p a , aspirando 
nada menos que á enarbolar el estandarte de la media luna 
sobre la cúpula de la Iglesia de San Pedro en la capital del 
mundo cr i s t iano , donde ondea el s i gno sacrosanto de la 
R e d e n c i ó n , la Santa Cruz: para conseguir la real ización de 
tal proyec to , Se l im II hijo y sucesor de Sol imán I I , r eun ió 
una formidable armada. Era pasada la primera mitad del 
s iglo X V I y ocupaba la sil la de San Pedro el Sumo Pontíf ice 
San Pío V , el cual habia puesto bajo la protección de la 
Santís ima Virgen la armada cristiana que era m u y inferior 
á l a e n e m i g a . Llenos de fe los soldados crist ianos i m p l o r a -
ren la protección de la misma Señora y en su nombre e n t a -
blaron la c é l e b r e batalla de Lepanto el d ia 7 de de octubre 
del año 1 5 7 1 . La armada otomana era mandada por H a l í -
Bajá , y la cristiana por el inv ic to D . Juan de A u s t r i a . her-
mano natural de Fe l ipe II , rey de E s p a ñ a , juntamente con 
Marco Antonio Culona , general de la escuadra pontif icia. 
Muy persuadidos estaban los turcos de que era suya la vic-
tor ia , atendido el mayor número de sus fuerzas , y de tal 
modo supieron guiar sus maniobras que lograron rodear la 
escuadra cristiana para que ni uno solo de sus buques e s c a -
pase á s u furor y ó d i o . 

En tal disposic ión se encontraban , cuando se d i ó la ór- • 
den de combatir . Los dos j e f e s de la armada cr i s t iana , en-
arbolaron el estardarle que habian rec ib ido de manos del 
S u m o Pont í f i ce : empero antes de q u e tuv iese principio la 
pelea y terrible l u c h a , el invicto D . Juan de Austria entró 
en una pequeña galera y recorriendo toda la armada , e x -
hortó á todos á pelear va lerosamente , d ic i éndoles que e n 
aquel dia se trataba de la suerte de la re l ig ión y d e la patria 
y de la de sus padres y par ientes : que en su diestra l levaba 

ñ . p . , ^ o 
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la v ic tor ia y que e l no consegu ir la seria ignominioso á uno> 
i hombres tan fuer te s , por lo cual e ra preciso vencer valero-

samente ó perder la v ida con h o n r a : otro tanto hic ieron 
los generales de las armas y al m i s m o tiempo se publ ico 

¡ por los sacerdotes la indu lgenc ia p lenar ia concedida por ei j 
Pontí f ice á todos los que m u r i e s e n e n tan piadosa e m p r e s a . ' . 
Jefes y soldados se postraron y saludaron con e l mayor e n -

j tusiasmo la imágen de Jesucris to bordada en el estandarte 
pont i f ic io , y lodos le pidieron su a u x i l i o por la protección de 
la Santís ima V i r g e n María , bajo c u y o a m p a r o , como antes 
h e m o s d i c h o , habia colocado el s u m o Pontíf ice la armada 
cristiana. La batalla dió p r i n c i p i o : todas las probabi l idades 

f estaban de parte de los turcos ; á c u y o s b u q u e s favorecía el 
v iento q u e les hacia marchar r á p i d a m e n t e y que les a y u d ó 

j ¿ rodear como ya hemos ind icado , la armada crist iana. Esto 
j fué causa de que se sobresaltasen l o s soldados crist ianos era-
j pezando a lgunos de e l los á d e s a l e n t a r s e : empero de n u e v o 
j acudieron á la protección de la V i r g e n María , y v ieron con 

admirac ión , que var iando ins tantáneamente el aire se les 
hizo f a v o r a b l e , cargando todo el h u m o sobre la escuadra de 
los turcos. El combate fué de los m a s terr ibles que c o n s i g -

¡ na la historia. La fe y el amor patrio hacían de cada s o l d a -
| do crist iano un h é r o e , d i s t ingu iéndose m u y part icularmente 

los españoles . A las tres horas de c o m b a t e , los turcos c o -
menzaron á ceder y hacían por re t i rarse . Los crist ianos que 
pudieron observarlo se l lenaron de l mayor regocijo y r e d o -
blando sus esfuerzos hacían p r o d i g i o s de valor. A voz e n 
grito imploraban el a u x i l i o de la V i r g e n Mar ía , c u y o nom-
bre , repet ido con el mayor e n t u s i a s m o , era pronunc ia -
do por taüta mult i tud de láb ios . í l a l í - B a j á sucumbió y apo-

1 C o n t i n u a c i ó n de la Hi s to r i a d e E s p a ñ a del P . Mar i ana p o r el 
P . J o s é M a n u e l M i ñ a n a . L i b . V I , c a p . X I V . ' 
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derándose en segu ida Don Juan de Austria de su galera ar-
rancó e l estandarte otomano y en todos los buques resonó 
el grito de victoria. La historia hace subir á treinta mil e l 
número de los turcos que perecieron e n esta batalla de L e -
p a n t o , la mas sangrinenta que habían conocido los moros 
hasta e n t o n c e s L o s crist ianos recogieron unos c inco rail 
pr i s i oneros , haciéndose dueños de c iento treinta galeras 
turcas con otras muchas que se sumergieron ó quemaron . 
¡Triunfo admirable que recuerda con noble orgul lo la h i s -
toria del s ig lo X V I ! Con solo considerar la superioridad de 
las fuerzas e n e m i g a s , y la cortísima pérdida de los cr í s t ia -

j nos comparada con la de los o tomanos , no podemos menos 
i de reconocer la asistencia de Dios dispensada de un modo 

tan v is ib le á favor de los cristianos. Conseguido tan p o r -
tentoso t r i u n f o , los valerosos soldados s i g u i e n d o e l e jemplo 

{ de Don Juan de Austria y de Marco A n t o n i o C o l o n n a , se 
postraron para rendir gracias fervorosas al Dios de las b a -
tallas y á la Santísima Virgen, por c u y a poderosa i n t e r c e -
s ión habían alcanzado tan señaladas mercedes . 

El sumo Pontíf ice San Pío V , que mientras los s o l d a -
dos defendían la causa de la re l ig ión y de la c iv i l i zac ión 
e levaba al c i e lo el inc ienso de su o r a c i o n , tuvo e n el m o -
mento reve lac ión del triunfo consegu ido por los crist ianos , 
y tan persuadido quedó de que era deb ido á la protección 
de la Santísima V i r g e n , que ins t i tuyó esta fiesta con el 
nombre de Nuestra Señora de la \ictoria, c o m o lo anuncia 

1 Los c r i s t i a n o s e s p e r i m e n t a r o n t a m b i é n en e s t a b a t a l l a s e n s i b l e s 
p é r d i d a s , p u e s q u e p e r e c i e r o n i lus t res y e s c l a r e c i d o s v a r o n e s , e n -
t r e los q u e se c u e n t a n , Barba r igo q u e f u é a t r a v e s a d o d e u n a s a e -
t a ; Don Be rna rd ino de C á r d e n a s d e una bala y otros.. A Don Alvaro 
de Bazan le l ibe r tó la vida su e s c u d e r o y Vone'iri f u é h e r i d o en u n a 
p i e r n a . E n e s t e c o m b a t e q u e d ó m a n c o el p r í n c i p e de los i ngen ios es-
paño le s Migue l de C e r v a n t e s S a a v e d r a , c u y o n o m b r e se rá imperece -
d e r o en los fas tos d e la l i t e r a t u r a e spaño la . " 

TOMO I I . 7 



| el Martirologio en estos t é r m i n o s : El mismo dia ( 7 de o c -
; tubre) la conmemoracion de Nuestra Señora de la Victoria, 
j fiesta que instituyó el santo Papa Pió V, en acción de gra-

cias por la gloriosa victoria que en este dia consiguieron los 
cristianos de los turcos en una batalla naval por la particu-
lar protección de la Santísima Virgen. Y como quiera que 
el dicho Santo Pont í f i ce , se habia val ido de la devoc ión del 
Santo Rosario para impetrar la protección de la Santísima 

| Virgen María , á favor de los soldados cristianos, ordenó que 
la fiesta de Nuestra Señora de la V i c t o r i a , fuese al mismo 
tiempo la solemnidad del Santísimo Rosar io: y el Sumo 
Pontífice Gregorio X I I I , reconociendo que la batalla de Le-
panto ganada contra los infieles se debia á esta d e v o c i o n , 

i ordenó en justo reconoc imiento á la Santísima V i r g e n , que 
perpetuamente se ce lebrase la so lemnidad del Rosario el 

i 
primer d o m i n g o de octubre en todas las Ig les ias donde se 
er ig i e se esta devot í s ima cofradía , á la que despues han en-
r iquec ido muchos soberanos Pont í f ices , con innumerables 
gracias y p r i v i l e g i o s , como puede verse por los catálogos 
que conservan s iempre las cofradías que en gran número 
se hallan establec idas en los pueblos crist ianos, con el obje-
to de honrar á la Madre de Dios y de los hombres é i m p l o -
rar su protección y amparo. 

La devoc ion del Santísimo Rosar io , se estendió con la 
mayor rapidez por todas p a r t e s , de tal modo que no s o l a -
mente en los templos s ino en el seno de las familias se reza-
ba d i a r i a m e n t e , lo que movió al Papa Clemente XI que era 
devot ís imo de la Santísima V i r g e n , á estender la fiesta de 
la so lemnidad del Rosario á toda la Iglesia universa l . M o -
v ió le á tomar esta determinación recibida con entusiasmo 
por todos los fieles, la gratitud á la Señora , cuya p r o t e c -
ción á favor de los crist ianos que con fe la i n v o c a n , habia 
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s ido v i s ib le y r e c i e n t e m e n t e manifestado en dos ocas iones 
so lemnes . F u é la primera la victoria conseguida por las tro-
pas del Emperador el dia de Nuestra Señora de las N i e -
ves , 5 de agosto de 1716 cerca de S a l a k e m e n , que es la 
conocida en la historia con el nombre de batalla de S e l i m , 
de funest ís imos resultados para los turcos , pues que perd ie -
ron en el la mas de treinta mil hombres , s in contar los p r i -
s ioneros , y además de todas sus p r o v i s i o n e s , sus mismos 
estandartes. El segundo favor sucedió inmediatamente d e s -
pues al anter ior , el dia 2 2 del mismo mes y a ñ o , o c t a -
va de la Asunción de la Santís ima V i r g e n , y fué e l haberse 
levantado el s i t io de Corfú. 

Esplicado ya el origen de la devoc ion del Santo Rosario 
i 

y de esta advocación d é l a Santísima V i r g e n , en nuestro 
constante propósito de satisfacer los piadosos deseos de ios lec-
tores y principalmente d é l o s j ó v e n e s en c u y a s manos caiga 
esta o b r a , creemos oportuno d e t e n e m o s ahora en las e s p l i -
cac iones necesar ia sá tan úti l ís ima d e v o c i o n , en virtud de 
la c u a l , tantos y tan especiales favores rec ib imos del c i e l o 
cada d ia . 

No hay duda que la devocion del Santísimo Rosario es 
gratísima á los ojos de la Bienaventurada Virgen María , v 
el medio mas seguro de tenerla propicia para que nos dispen-
s e su poderosa protección y maternal amparo. Compóneso 
el Rosario de quince d i e c e s ó sea de tres partes de c inco 
d ieces cada u n a , contemplando en la primera los mister ios 
gozosos; en la segunda los dolorosos y en la tercera los glo-
riosos. No creemos parecerá importuno á ios lectores de 
esta obra que ind iquemos aquí el orden que debe seguir - ' 
se en las meditac iones del Rosario, para inte l igencia de a l - j 
guno que pueda ignorar lo , y quiera abrazar con d e v o c i o n 

I este santo e jerc ic io . 
I 
fel _ _ _ _ 



Primer Misterio.—La E n c a r n a c i ó n del Hi jo de Dios en 
las purís imas entrañas de María Sant ís ima. 

Segundo id.—La V i s i t a c i ó n de María Santísima á su 
prima Santa I sabe l . 

Tercero id.—El N a c i m i e n t o del Hijo de Dios en el portal 
de B e l e n . 

Cuarto id— La Pur i f i cac ión de María Sant ís ima y P r e -
sentación del Hijo de D ios e n el Templo . 

Quinto id— Cuando la Sant í s ima Virgen despues de 
haber perdido á s u D i v i n o H i j o , l e encontró en el T e m p l o 
disputando con los doctores d e la l e y . 

M I S T E R I O S D O L O R O S O S Q U E S E R E Z A N M A R T E S Y V I E R N E S . 

Primer Misterio.—La orac ion de Jesucristo en el huerto 
con tal agonía que sudó s a n g r e y agua. 

Segundo id.—De c u a n d o Cristo Señor nuestro fué atado 
á una co lumna y azotado c o n gran crueldad hasta correr la 
sangre por t ierra. 

Tercero id.—Cómo n u e s t r o Redentor Jesús fué coro -
nado de e s p i n a s , e s c u p i d o , abofeteado y tratado con i g -
nomin ia . 

Cuarto id.—Que Cristo Señor nuestro l levó la Cruz 
sobre sus e spa ldas , con gran pena y fa t iga , hasta el monte 
Calvario. 

Quinto id.—Que Cristo nuestro Redentor fué c lavado 
de p iés y manos en la C r u z , en donde dió la v ida por 
nuestro amor . 

few— — JÚ 
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M I S T E R I O S GOZOSOS Q U E S E R E Z A N LL ; NES T J U E V E S . 
* 
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A D V O C A C I O N E S . 

MISTERIOS GLORIOSOS Q U E SE REZAN D O M I N G O , MIÉRCOLES Y S Á B A D O . 

Primer Misterio.—La triunfante Resurrecc ión de Cristo 
Señor nuestro. 

Segundo id.—La admirable Ascens ión de Cristo Señor 
nuestro en cuerpo y alma al c i e l o . 

Tercero id.—da la ven ida del Espíritu Santo sobre e l 
sagrado co leg io apostólico. 

Cuarto id.—De la Asunción de María Santís ima en cuer-
po y alma al c i e lo . 

Quinto id.—De la Coronacion de María Santísima por 
Reina y Señora de c ie los y tierra. 

Como se v é , rezando diariamente con atención y d e v o -
ción e l Santo Rosar io , se recorren los grandes misterios 
que acompañaron y s iguieron á la Encarnación del D iv ino 
Verbo en las purísimas entrañas de la Virgen María , e s c i -
tándose necesar iamente en tan santas medi tac iones Ips mas 
nobles afectos hácia el D i v i n o Reparador de la humanidad, 
Cristo J e s ú s , y hácia la purísima é inmaculada Virgen e n 
c u y o seno rec ib ió nuestra naturaleza. 

Ampl iaremos algún tanto nuestras re f l ex iones sobre 
cada uno de los misterios que por su orden hemos señalado, 
y concluiremos con la espl icacion de cada una de las dos 
orac iones , cuya repet ic ión forma el Rosar io , es d e c i r , e l 
Padre nuestro y el Ave María. 

Cuando rezamos los misterios gozosos, contemplamos en 
primer lugar aquel momento de tanta ventura para la h u -
manidad en el que el Arcángel San G a b r i e l , env iado por 
Dios , s e presentó á la Santísima Virgen para anunciarla 
que habia hallado gracia en los ojos del Señor y había s ido 
e leg ida para que en su seno se verif icase la unión hypostá-

I 
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tica de arabas naturalezas d iv ina y humana en la Persona 
del V e r b o , y meditamos al mismo t iempo la realización del 
misterio de la Encarnación verif icado en el momento en 
que la pudorosa Virgen d io su consent imiento pronuncian-
do el venturoso fíat. A cont inuación entramos en la m e d i -
tación de la vis i ta que la Sant ís ima Virgen hizo á s u prima 
Santa Isabel , en cuyo v i en tre fué santificado el Bautista. 
Despues de haber considerado el espíritu de caridad que 
movió á la Señora para abandonar su morada y dirigirse á 
la casa de su parieuta l lenándola de b e n d i c i o n e s , pasamos 
al tercer misterio en el cual consideramos el fel iz y v e n t u -
roso parlo de la purísima donce l la , y al t iempo mismo que 
fijamos nuestra atención en el amor y misericordia de J e -
sucristo en revest irse de nuestra propia naturaleza para 
padecer y morir e n e l la , para redimirnos y sa lvarnos , f e l i -
c itamos á la fel iz y venturosa cr ia tura , que habiendo sido 
l ibre por un pr iv i l eg io s ingular y á ninguna otra criatura 
concedido de incurrir en la culpa or ig ina l , fué digna de 
que el Eterno Padre la escogiera por H i j a , el Verbo Div ino 
por Madre y el Espíritu Santo por Esposa. Al ocuparnos en 
la meditac ión de estos p u n t o s , se nos presenta el gozo que 
inundaría e l a lma de María al ver á su Hijo rec iennac ido 
al que adora con la mayor sumis ión y reverencia r e c o n o -
c iéndole por verdadero Dios al t iempo mismo que v e r d a -
dero hombre. Nuestra alma también se l lena del mas puro 
gozo y la acompañamos en espíritu cuando t i ene la gloria 
de observar que no obstante la pobreza de la gruta de 
B e l e n , y de reclinar el t ierno Infante su d iv ina cabeza 
sobre humildes pajas , los pastores y despues los r e y e s de 
la tierra se postran en su presencia ofreciéndole con sus 
dones el homenaje de s u s adoraciones. S igue el cuarto mis-
terio e n el cual acompañamos á la B ienaventurrda-Virgen-

— - & 
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Madre cuando l l evando en sus brazos á su d iv ino Hijo se 
presenta en el Templo donde es recibida por el anciano y 
venerable S imeón que d iv inamente inspirado conoce el t e -
soro de inapreciable valor q u e María conduce y é l rec ibe 
en sus brazos , bend ic i endo á Dios porque ha permit ido que 
s u s ojos v e a n al que ven ia á ser la salud del mundo . Por ú l -
t i m o , cons ideramos en el quinto y últ imo Misterio gozoso, 
aquella alegría que inundó el alma de la Santísima V i r g e n , 
cuando despues de haber llorado amargamente y por espacio 
de tres días la pérdida de su d iv ino Hijo le encontró en el 
Templo disputando con los doctores de ia l e y , dejando c o r -
rer de sus labios un torrente de sabiduría. ¡ Oh instante 
feliz p a r a l a bendi ta y amante Madre , el ver que a q u e -
l los hombres respetados por sábios y que tan engreídos e s -
taban de sí mismos se encuentran sin saber que contestar 
ante aquel j o v e n que radiante de hermosura y l leno de d i g -
nidad los presenta los mas robustos a r g u m e n t o s ! En momen-
to tan dichoso la acompañamos y en su recuerdo la ofrecemos 
diez A v e Marías y un Padre n u e s t r o , como hemos hecho en 
las anteriores meditaciones . 

Examinemos ahora los misterios dolorosos, que son los 
misterios de nuestra Redenc ión . Nada mas justo ni que 
mejor demuestre nuestra gratitud á Jesucristo por el gran 
benef ic io que nos dispensara rescatándonos del domin io y 
esc lav i tud del soberbio príncipe que cargara sobre los 
hombros de sus miserables esc lavos un peso insoportable , 
dejando aherrojadas sus almas en la mas tiránica c a u t i v i -
dad , q u e recordar los muchos tormentos que le costara 
nuestra R e d e n c i ó n . Meditamos en el primer misterio , 
aquella hora en la que retirándose el Salvador al huerto de 
las O l i v a s , donde cayendo en manos de sus e n e m i g o s habia 

de dar pr inc ip io á la carrera de su Pas ión , esper ímentó la 
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mas profunda tristeza á la cons iderac ión de lo mucho q u e 
iba á padecer por el h o m b r e y de la ingratitud con que 
muchas criaturas habían de v o l v e r l e las espaldas s in q u e -
rerse aprovechar del fruto de su s a n g r e , y tal efecto causó 
en su alma esta c o n t e m p l a c i ó n , que le hizo sudar sangre y 
agua: e n memoria de tan c r u e l agonía rezamos las pr imeras 
diez A v e Marías y un P a d r e nuestro . El cruel í s imo m a r t i -
rio de la flagelación es el ob je to de la meditación del s e -
gundo misterio . Un H o m b r e - D i o s , despojado de sus v e s t i -
duras , alado á una co lumna y s iendo en el la azotado del 
modo mas inhumano por pagar los del i tos de la humanidad , 
es e l espectáculo mas c o n m o v e d o r y cuya contemplación no 
puede menos de escitar e n los pechos cr is t ianos los mas 
v i v o s afectos de gratitud. S i g ú e s e la consideración de la 
coronacion de espinas. El q u e e s R e y de r e y e s y Señor de 
los que d o m i n a n , el Monarca de las e t e r n i d a d e s , sufre con 
la mayor res ignación no so lo e l natural tormento q u e le 
producen las punzantes e sp inas de la c o r o n a , s ino á mas la 
befa é irrisión de los que v i é n d o l e en tal estado le saludan 
como á rey de burlas d i c i é n d o l e : « D i o s te s a l v e , rey de 
los judíos , i Jesús cargado c o n la C r u z , y despues c r u c i f i -
cado en e l l a , son ios t i e rnos asuntos de los dos ú l t imos 
mister ios dolorosos. El q u e e s Omnipotente y un Dios Con el 
Padre y el Espíritu Santo e n unidad de Esencia y Trinidad 
de Personas , el que t i ene p e n d i e n t e de sus dedos las l laves 
del inf ierno y de la m u e r t e , e l que dispone á su arbitrio del 
dest ino y de la suerte de todas las cr iaturas , y por lo tanto 
troca cuando es su vo luntad los humi ldes vest idos del pastor 
en la reg ia púrpura de I s r a e l , se presenta en el Gólgotha y 
pendiente de un patíbulo de a f r e n t a , cual sí fuese el mas 
criminal de todos los morta le s . ¡ Qué obsequio para la S a n -
tísima Virgen el dedicarnos á la medi tac ión de estos m i s -
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terios de la Redenc ión en los que tanto padeció su d iv ino 
H i j o , y en virtud de los cuales tan crue lmente fué a t o r -
mentado su maternal corazon! ¿ Y será pos ible que María 
no acepte benigna nuestras s ú p l i c a s , cuando se las d i r i g i -
mos á través de tan santas m e d i t a c i o n e s ? ¿Cómo no a c e p -
tará nuestras pet ic iones y ruegos cuando van basados en la 
contemplación de tan grandes mister ios? Es indudable que 
la devoc ion del Rosario no solamente es la mas e f i caz , s ino 
también la mas agradable á la Santísima Virgen . 

Justo es que cuando en la segunda parte del Rosario nos 
hemos dedicado á la contemplación de los dolores y tormen-
tos, que por el rescate de la humanidad sufriera voluntaria-
mente é impulsado de su amor el d iv ino Redentor , nos 
d e d i q u e m o s en la última á la contemplación de los mister ios 
gloriosos. El primero de estos misterios es la Resurrección 
de Jesucr i s to , ver i fuada según lo había anunciado al tercer 
dia de su muerte . ¿Con cuánta satisfacción no deberemos 
fel icitar á la Santísima V i r g e n , que despues de haber s u -
frido los mas crue les dolores durante la pasión y muerte de 
su d iv ino Hijo y l u b e r e s p e r i m e n t i d o la mas amarga y 
triste s o l e d a d , t iene el inespl ícable consuelo de ver á su 
Jesús a m a d o , no ya entre sus implacables e n e m i g o s , t r a -
tado con el mas cruel r igor , s ino triunfante V glorioso? 
Así e s : María que tantas penas V tan crueles dolores ha.bia 
espcrimonladü v e á su Hijo, no ya hecho el objeto del escar-
nio y de las burlas de un pueblo amotinado y r e b e l d e , no ya 
coronado de punzantes e s p i n a s , ni pendiente del patíbulo 
de in famia , s ino triunfante y v ictor ioso . Su alma se l lena 
del mas paro gozo y de la mas inespl ícable a legr ía: por 
esto la co lmamos de bendic iones y la d ir ig imos en memoria 
de este Misterio las diez primeras Avc-Mar ias y un Padre 
nuestro. La Ascensión de* Jesucristo á los c ie los forma la 
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meditación del segundo Misterio de gloria. Al t iempo m i s -
mo que nuestra imaginación se fija en el Redentor amorosí-
s imo de nuestras a l m a s , y se dilata el corazon dentro de 
nuestros pechos v i endo abrirse las puertas de los c ie los para 
dar entrada á Jesucris to , quedando espedita la entrada 
en aquella mansión de tanta fe l ic idad, no solo á los justos 
que en el s eno de Abraham habían esperado el día de su 
rescate , s ino á todos los que en adelante quisiesen aprove-
charse de la sangre d iv ina vertida en el Gó lgo ta , a c o m p a -
ñamos también á María que tuvo la ¡nesplicable dicha de 
presenciar la Ascensión del Señor , s i endo tan grande su con-
suelo al ver le partir para su P a d r e , como estraordinario ha-
bía s ido antes su dolor al verle e n manos de sus i m p l a c a -
bles enemigos . Imposible nos es comprender todo el con-
suelo que inundaría el alma de la Santísima Virgen al ver 
á su d iv ino Hijo arrebatado por una nube y atravesando los 
espacios para ocupar en el Empíreo la diestra de su Eterno 
Padre. Claro es que á vista de aquel sub l ime espectáculo se 
agolparían á s u imaginación los recuerdos de su nac imiento 
en la mísera gruta de B e l e n , la persecución que por parte 
de I l erodes esperimentara en los primeros dias de su v ida 
entre los hombres , las contradicc iones que experimentara 
durante el t iempo de su pred icac ión , los insultos que rec i -
biera en los tr ibunales ; las e s p i n a s , los a z o t e s , la cruz . . . 
todo se presentaría á aquel la amantísima M a d r e , y no p u e -
de menos de l lenarse de un consuelo inespl ícable al ver su 
Hijo fuera del alcance de sus e n e m i g o s , subiendo al c i e lo 
rodeado de ánge l e s que forman su corte y coronad^ de vic-
torias. En r e v e r e n c i a , p u e s , de este Misterio ofrecemos á 
María Santís ima las segundas d iez Ave-Marías y un Padre 
nuestro de la tercera parte del Santo Rosario que es la que 
v e n i m o s espl icando. 

A D V O C A C I O N E S . GY 

Luego que hemos fe l ic i tado á la Santís ima Virgen María 
por la gloriosa Ascensión de su d iv ino I l i j o , entramos en 
la contemplación del tercer misterio glorioso que es la V e -
nida del Espíritu Santo sobre el co leg io Apostó l ico para co-
municar á aquel los varones, escogidos para l levar la luz del 
Evange l io hasta los úl t imos confimes de la t i e rra , la c i e n -
cia mas s u b l i m e , el don de lenguas y de persuas ión , auxi-
l ios con los cua les habian de es tender por todas partes la 
doctrina del crucif icado. En el cuarto misterio c o n t e m p l a -
mos el dichoso tránsito y apacible muerte de Maria , y la 
vemos en espíritu remontarse al c i e l o , para recibir el pre-
mio de sus re levantes méritos y a l t í s imas v ir tudes . F e l i c i -
tamos por el lo á la Madre de Dios y de los h o m b r e s , y de s -
pues de .o frecer le las diez A v e - M a r í a s y el Padre nuestro, 
correspondientes á este mis ter io , pasamos á la c o n t e m p l a -
ción del ú l t imo. 

Cuando la Virgen María penetró en los c i e l o s , fué r e c i -
bida por la Sant ís ima Trinidad y coronada por Reina de los 
ánge les y de los hombres . Esta d i g n i d a d , este triunfo e s -
traordinario de la Señora es el objeto de la meditación del 
úl t imo misterio glorioso. Al fijar nuestra consideración en 
la morada de Dios y observar al Eterno Padre que la acla-
ma H i j a , al D iv ino Verbo , Madre, y al Espíritu Santo, Es-
posa , nuestra devoc ion se al ienta todo cuanto es pos ib le , 
reconociendo cuanto podemos esperar de una Madre e l e v a -
da á tanta dignidad y tanta gloria. 

Por cuanto hemos manifestado s e v é c laramente que el 
Santo R o s a r i o , meditado con d e v o c i o n , nos presenta un 
compendio de la Vida de Jesucr i s to , y uu r e c u e r d o , así 
de los dolores como de los gozos y gloria de la Santísima 
V i r g e n , cuya protección so l ic i tamos por medio de tau santa 
d e v o c i o n , y que nos es de neces idad para no naufragar en 



el borrascoso mar de l a s pas iones mundanales . Y véase si 
con razón es l lamado el Santo Rosario , la reina de las d e -
voc iones q u e tr ibutamos á la Santísima Virgen. Empero es -
plicados ya los mis t er io s de l Santís imo R O S . T Í O , vamos para 
concluir á fijar nuestras a t e n c i o n e s en las dos oraciones de 
que se c o m p o n e . 

El mismo Jusucristo f u é el autor del Padrenues tro , ora-
c ion que e n s e ñ ó á sus A p ó s t o l e s cuando estos le p idieron 
que les enseñase á orar. N o necesi ta por lo tanto los e log ios 
de los hombres . Vamos p u e s á examinar sus p e t i c i o n e s , y 
á fijar nuestra atención e n sus grandes ins trucc iones . 

Empezamos l lamando á Dios Padre nuestro, con lo que 
i nos confesamos por hi jos s u y o s , y por cons igu iente hermanos 
! de J e s u c r i s t o , y h e r e d e r o s de la gloria que nos conquistara 
j con el precio infinito de s u preciosa sangre. Confesamos y 
\ r econocemos en segu ida q u e esleí en los cielos, desde cuya 
j mansión, todo lo h a c e , t odo lo v é , todo lo gobierna en peso, 
j número y medida. C o m o hi jos l lenos de gratitud deseamos 
j y p e d í m o s que sea r e c o n o c i d o por todas las criaturas y que 
j sea santificado su nombre, s in que haya quien deje de b e n -

dec ir le y postrarse en s u soberana presencia. Nuestro c o r a -
zon ansia por f e l i c i d a d , pero sabemos que en vano la b u s -

i cariamos en el mundo en q u e habitamos, que cuanto puede 
ofrecernos la tierra n o e s suf ic iente á satisfacer nuestros 
deseos: la verdadera d i c h a y posit iva fe l ic idad está en la 
posesion de Dios . Así n o s lo enseña la fe y por esto dec imos: 
venga á nos el tu rein?, añadiendo que s iempre y en lodo 

! t iempo se cumpla su voluntad asi en el cielo como en la tier-
ra: por mas que d e s e e m o s conseguir el remedió de los males 
del mundo que nos a f l i g e n y l lenan de desconsue los , p r o -
testamos que nuestro d e s e o es únicamente que se cumpla 
su voluntad y ñ o l a n u e s t r a . Así imitamos en nuestro modo 

— — — — — — - • - ' ~ 

*¿r' — — 

ADVOCACIONES. 6 9 ' 

de orar al mismo Jesucristo que cuando se estremecía en el 
huerto do Gethsemaní á la consideración de los grandes tor-
mentos que iba á padecer por el h o m b r e , pide á su Eterno 
Padre aparte de él aquel amargo Cáliz: pero añadiendo en 
seguida: «No se haga mi voluntad si no la t u y a . » 

Const i tuyen nuestro ser natural alma y cuerpo, y ambas 
partes necesitan ser al imentadas aunque de d iversa manera: 
El pan e s el a l imento del cuerpo, sin el cual desfal lece y deja 
e x i s t i r , y el alma como es espiritual necesi ta un al imento 
también espiritual que la nutra y robustezca. A D i o s , pues , 
dador de todo bien d ir ig imos nuestras fervorosas súplicas á 
fin de que con paternal providencia nos conceda lo n e c e s a -
rio para nuestro al imento por estas palabras: El pan nuestro 
de cada clia, dánosle hoy, y conoc iendo que hemos obrado 
con la mayor i n g r a t i t u d , pues que v e c e s mil hemos provo-
cado sus iras y sus enojos entregándonos al pecado, le pedi-
mos que nos conceda su perdón y miser icordia : Perdó-
nanos nuestras deudas; y s i endo necesario para recibir el 
perdón haber perdonado , pues es constante q u e con la m e -
dida qne midiéremos seremos m e d i d o s , perdonamos á aque-
llos de q u i e n e s hemos recibido a g r a v i o , y a ñ a d i m o s : asi 
como nosotros perdonamos á nuestros deudores. En fin, s ien-
do tan grandes los pel igros del m u n d o , estando acomet idos 
por e n e m i g o s que continuamente nos rodean para hacer-
nos caer en el abismo de la c u l p a , haciéndonos perder la 
gracia del S e ñ o r : s iendo tan terribles las batallas que nues -
tras propias pasiones sost ienen contra nuestro espíritu, n e -
ces i tamos el a u x i l i o del Señor á fin de conseguir el triunfo 
de tantos contrarios , y por esto le rogamos que no nos deje 
caer en la tentación y que nos libre de lodo mal. Imposible 
es poder formar una oracion mas s ign i f i ca t iva , mas m i s t e -
riosa ni que sea mas grata á los d iv inos ojos del Señor , 
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pues q u e en pocas palabras formamos una bel la guirnalda 
de a labanzas , tan hermosa y de tanto valor como que e s , 
según antes d i j i m o s , compuesta por el mismo Jesucris to , 
para que de ella nos s irv iéramos cuando quisiéramos orar. 

¿ Y que diremos en e logio de la salutación angélica q u e 
repet imos c incuenta v e c e s en cada una de las partes del 
Rosario? ¿Podremos numerar los misterios y grandezas que 
enc ierra? Si registramos las obras de los Padres y d e m á s 
escritores s a g r a d o s , v e r e m o s que han empleado sus plumas 
en bendecir el nombre de María, y en referir sus grandezas, 
su d ignidad subl ime y grandes prerrogat ivas , pero unido 
cuanto de esta míst ica c iudad de Dios han dicho San Efren, 
San Cirilo de Ale jandría , el grande A g u s t i n o , el d e v o t í s i -
mo San Bernardo y los demás escritores que con razón son 
l lamados lumbreras de la I g l e s i a , no encontraremos nada 
mas subl ime que lo que se cont iene en el Ave-María. Sus pri-
meras palabras hacen temblar al infierno, y confunden á los 
atrevidos here jes que han combatido las prerog i t ivas de la 
Santísima Virgen. De nuestros lábios salen las mismas e s -
presiones que profirieran los lábios del Arcángel San Gabrie l , 
cuando presentándose en la morada de la humildís ima 
Virgen le anunció e l gran Misterio de la Encarnación del 
D i v i n o Verbo , que por virtud del Espíritu Santo iba á v e r i -
ficarse en sus purís imas entrañas. Al decir Dios te salve, 
María, un imos nuestros acentos con los del celestial P a r a -
n i n f o , y con é l la fe l ic i tamos por haber s ido hallada d igna 
de ser e levada á la altísima é incomparable dignidad de 
Madre de Dios. ¡Con cuánto regocijo el cristiano repite 
esas palabras c u y o origen no e s terrenal s ino d i v i n o ! Al 
dirigirnos de tal modo á la Santís ima Virgen la dec imos e n 
tan lacónicas pa labras : ¡D ios te s a l v e , Bienaventurada 
Madre de nuestro D ios ! ¡Dios te s a l v e , c o n t r a p o s i c i ó n a d -
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mírable de la Eva del Para í so ! ¡Dios te sa lve , purísima 
criatura, hermosa mas que Esther , prudentís ima mas que 
A b i g a í l , valerosa mas que Judith y mas esforzada que D ó -
bora. ¡D ios te s a l v e , criatura f e l i z , pues eres llena de 
gracia! Con estas palabras confesamos que María fué l lena 
de cuantas gracias podia conceder le el Omnipotente : en 
ella res idió no solamente toda la gracia sant i f icante , s i n o 
también todas las otras gracias l lamadas gratis datas, p o r -
que el Señor quiso adornar y enr iquecer de un modo d igno 
de su grandeza á la destinada á ser su Templo y T a b e r -
náculo. Si fué tan pródigo en dispensar su gracia y sus 
favores á los justos que v iv i eron en la exacta observancia 
de su l e y , ¿ c ó m o no había de derramarla con toda a b u n -
dancia en aquel la priv i leg iada criatura á la que n inguna 
otra esced ió ni igualó en jus t i c ia? El corazon verdadera-
mente catól ico se dilata en las mas dulces espansiones al 
hacer tal confesíon y a ñ a d i r : El Sei'tur es contigo, bendita 
tú entre todas las mujeres: porque en e fec to , el Señor está 
con María de un modo e l mas admirable; no como estuvo 
con Moisés y otros jus tos , s ino de un modo mas idént ico , 
pues que encarnándose en sus purísimas entrañas el Verbo 
D i v i n o , quedó unido á ella con la intensidad con que dos 
trozos de cera derret idos al fuego se identifican y c o n v i e r -
ten e n una misma cosa. S í : bendita eres ¡oh purísima 
María/ bendita por la Trinidad B e a t í s i m a , bendita por los 
espíritus a n g é l i c o s , bendita por los justos de la tierra; 
bendita eres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. El 
fruto del seno de María es el l ibertador de las naciones que 
por espacio de cuatro mil años esperara el m u n d o , el 
Mesías anunciado tan repetidas v e c e s por los Profetas y por 
c u y a ven ida tantos suspiros e levaran al c i e l o , aquel los 
á qu ienes Israel por justos reconocía . 
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Tal es la primera parte d e esa oracion que con tanta 
frecuencia se halla en los lábios d e todos los crist ianos, y que 
tantas v e c e s repe l imos al rfezar e l Santo Rosario. Para t e r -
ror del infierno y confusión d e los enemigos de María, que 
han pretendido combatir su m a s noble prerrogat iva , al im-
petrar su protección c o n f e s a m o s su d iv ina m a t e r n i d a d , d i -
c iendo : Sania María Madre de Dios. ¡ Aclamación tan gra-
ta á los ojos del S e ñ o r , c o m o honrosís ima para María. La 
confianza renace p r e c i s a m e n t e e n el corazon del pecador. 
E s muy s e n c i l l o : nosotros l l e g a m o s á María con la confianza 
de h i j o s , pues sabemos que a c e p t ó en el Calvario la mater-
nidad humana de todas las cr ia turas . Al dir igirnos á ella 
c r e e m o s y confesamos que es también Madre de D i o s , y si 
lo primero nos hace conocer s u amor y maternales sent i -
m i e n t o s , lo segundo nos p e r s u a d e del gran poder que le ha 
sido concedido para interceder en nuestro f a v o r , y hé aquí 
c o m o , poniendo en sus manos nuestra suerte y la causa de 
nuestra sa lvac ión , le s u p l i c a m o s su a m p a r o , d ic i éndole : 
Buega por nosotros pecadores , y María que es Reina de mi-
s e r i c o r d i a , que identif icada c o n los sent imientos de 3u d i -
v i n o H i j o , no qu iere la m u e r t e del pecador s ino que se 
convierta y que v i v a , e s c u c h a nuestros ruegos , acopla 
nuestras súplicas y en p r e m i o de nuestra d e v o c i o n hacia 
e l l a , nos reparte ben ignamente las gracias que su ben igno 
Hijo deposita en sus m a n o s , por ser ella como la l laman los 
Padres , la tesorera de las d i v i n a s misericordias . 

Cuando los t iempos eran m a s piadosos no había familia 
cristiana que se entregase al r e p o s o , sin haber pr imero r e -
zado el Sanio Rosario para impetrar los aux i l ios de la S a n -
tísima Virgen María , c o s l u m b i e piadosísima que hoy h e -
mos visto desaparecer con m u y honrosísimas escepc iones . 
Dichosos aquellos padres de f a m i l i a , que persuadidos de la 
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obligación en que están de dirigir á sus hijos por caminos 
rectos enseñándoles á v iv i r en el santo temor de Dios , reu-
nidos con el los ofrecen á María diariamente la preciosa 
guirnalda de alabanzas que forma la devoc ion del Santo Ro-
sario. Ellos ven descender sobre sus casas y familias las 
bendic iones del c i e l o , pues que M a i í a , s egún se lo p e d i -
m o s , ruega por nosotros ahora que v i v i m o s rodeados de 
tantos p e l i g r o s , y combatidos por las pasiones , y en la hora 
de musirá muer le, á fin de que á pesar de los esfuerzos del 
e n e m i g o de las almas consigamos la salvación. 
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A D V O C A C I O N 
DB 

Nuestra Señora de las Nieves. 

£1 mundo está l leno de preciosos monumentos d e d i c a -
dos á recordar á las generaciones, con mudo pero e locuente 
s i l enc io , ios grandes beneficios que en todos tiempos la h u -
manidad ha venido recibiendo por manos de la Santísima 
Virgen María, de aquella purísima criatura á l a q u e mi l l a -
res de voces saludan á todas horas con las palabras del de -
votís imo San Ciri lo: « S a l v e , ¡oh María! por quien es glo-
rificada la Santísima Trinidad en el U n i v e r s o , por quien el 
c ie lo se llena de regoc i jo , por quien todas las criatura* son 
conducidas al conocimiento de la verdad, por la que las 
gentes son atraídas á pen i t enc ia , por quien los Apóstoles 
predicaron el Evange l io para la salud del mundo .» 

Objeto de I¡;s simpatías de todos los fieles, el nombre 
de María repítese con entus iasmo, y sus fest iv idades son ce-
lebradas con el mayor regocijo no solamente en las c i u d a -
des populosas, s ino hasta en las aldeas mas míseras y faltas 
de recursos. Si arrebatan nuestra atención algunos templos 
suntuosos , obras gigantescas del arte, erigidos en honra de 
la Reina del c ie lo y de la t ierra, también encontramos una 
poesía que mueve nuestros afectos en la pobre ermita que 
encontramos en medio de los campos , y en la que vemos 
una imágen cuyo adorno consiste en un vest ido de poco 
precio y ante la cual vemos una lámpara tal vez de corcho 

J 

? S r 
A D V O C A C I O N E S . 7 5 

y próxima á est inguirse . AI detenernos en los pórticos del 
magestuoso templo de que vamos á ocuparnos , no podemos 
menos de quedarnos como abismados al conocer por cuanto 
vemos , que alli como en el Templo de S a i o m o n , se han em-
pleado inmensas r iquezas , maderas prec iosas , 1 los mas e s -
cogidos metales y los artífices de mayor ingenio y de mas 
reconocida habil idad. Ricas ofrendas se presentan cada dia 
por hombres poderosos que encuentran sus mayores del ic ias 
en obsequiar á la Protectora de la humanidad. A l l í , en el 
Templo de Sania María la Mayor de Roma, el mas gran-
dioso de cuantos en el mundo cristiano l levan el nombre de 

I la Madre de D i o s , hemos orado y mas de una v e z h e m o s 
vertido una lágrima de consuelo al ver tantas y tales m a g -
nificencias. ¿Será q u e solo nos encante lo que está rodea-
do de aparato? Así podrá ser en otras cosas , pero no en lo 
perteneciente á la Virgen María: s iendo en ella todo grande, 
su nombre, su d e s l i n o , sus prerrogativas , su dignidad s u -
b l i m e , aun sin la grandeza y suntuosidad con que allí d o n -
de es posible es ce lebrada , suntuosidad y grandeza q u e 
siempre quisiéramos ver en aumento , porque todo nos p a -
rece poco cuando se trata de María, s iempre nos encanta, 
s iempre arrebata nuestras a t e n c i o n e s , s iempre nos hace 
prorrumpir en un amoroso suspiro, l i e m o s Vivido también 
en pueblo de corto vecindario y enteramente agrícola, 
donde hemos desempeñado el ministerio parroquia l , v é e -
mos tenido ocasion en tan reducido recinto de e s p e r i m e n -

I tar sensaciones parecidas á las que bajo las bóvedas de 
| Santa María la Mayor en Roma esperimentamos en otra 
j época de nuestra v ida . Aqui era un pobre templo sin apa-

rato ni grandeza de ninguna c l a s e : estaba dedicado á María, 
y una bellísima imágen suya era el objeto del amor y del 

i entusiasmo de aquellas pobres gentes que ignorantes en lo 
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general de toda c i e n c i a m u n d a n a , sabían mas que muchos 
presumidos sábíos la c i e n c i a de salvarse. Todo aquel p u e -
blo acudía los dias f e s t i v o s por la tarde á la casa de Dios , 
y ante aquel la b e l l í s i m a imagen pobremente adornada ó 
i luminada por cuatro v e l a s de c e r a , rezaban con la mayor 
d e v o c i o n y el mas n o b l e entus iasmo el Santo Rosario, alter-
nando con el sacerdote y formando coro en el canto de las 
letanías. ¡Cuántas v e c e s s e nos figuraba ver á María que 
bendec ía aquel pueblo d e v o t o que con el mayor r e c o g i m i e n -
to se retiraba del lugar s a n t o ! Alguna pobre v iuda ya e n -
corbada bajo el peso d e l o s a ñ o s , ó bien alguna doncel la de 
puras y senc i l las c o s t u m b r e s , s e acercaba al altar y baja-
ba la lámpara de la V i r g e n para colocar en ella el aceite 
que había podido ahorrar en la semana. ¡Mas de una vez 
vi santas disputas por conqu i s tar la pre ferenc ia ! Tan p o é -
tico e s el culto de María ora sea s e n c i l l o , ora rodeado de 
aparato, suntuosidad y grandeza . El lector nos dispensará 
benigno esta d igres ión á que nos ha arrastrado nuestro 
afecto á la purísima V i r g e n en la que ciframos la esperanza 
de nuestra sa lvac ión . 

La I g l e s i a , p u e s , q u e está reg ida y gobernada por el 
Espíritu Santo , no c o n t e n t a con celebrar con fiesta par t i cu -
lar cada uno de los m i s t e r i o s de su v i d a , ha establec ido 
otras muchas en r e c u e r d o de particulares benef ic ios y 
g r a é a s espec ia les d i spensadas por la S e ñ o r a , bien á la 
Ig les ia en g e n e r a l , b i en á los fieles de esta ó aquella l o c a -
l idad . lis d igno de a t e n c i ó n el suceso que dió mot ivo á la ! 
fiesta de Nuestra Señora d e las N i e v e s , que la Iglesia c e l e -
bra el dia 5 de agosto d e cada año. 

Ocupaba la silla de S a n Pedro el Papa L i b e r i o , s iendo 
emperador Constant ino , cuando un noble patricio romano, 
llamado J u a n , conoc ido mas aun por su piedad y por sus 

v ir tudes que por lo i lustre de su cuna y las grandes r i q u e -
zas que pose ía , se propuso dar un público testimonio del 
acendrado amor que profesaba á la Santísima Virgen María, 
á la que s iempre habia profesado la mas cordial devoc ion . 
De acuerdo con su esposa que no era menos p i a d o s a , deter-
minó que pues el c ie lo no les habia concedido hijo alguno, 
dejar por heredera de todos sus b ienes á la Santís ima Vir -
gen : desde el momento en que formaron esta determinac ión 
empezaron á distribuir abundantes l imosnas entre los 
pobres , suplicando á la Señora se d ignase manifestarles su 
v o l u n t a d , para saber lo que habían de hacer de aquel los 
b ienes que le tenían ya dedicados . Aceptó la Madre de 
Dios el o frec imiento de su s iervo , y escuchando con benig-
nidad sus súpl icas , manifestóles su voluntad del modo 
s i g u i e n t e : 

En la noche del o de agosto s e apareció en sueños 
á los dos separadamente , y despues de declararles lo mucho 
que le habia agradado su tierna d e v o c i o n , les hizo saber 
que la voluntad de su d iv ino Hijo y la suya era que e m -
pleasen sus b ienes en edificar á su honor una Iglesia en el 
monte E s q u i l m o , en cuya c ima hallarían trazado el plano y 
demarcado el s i t io que habia de ocupar por una porcion de 
n i e v e milagrosa, pues era la estación menos apropósíto 
para que c a y e s e - n i e v e . 

La circunstancia de haber tenido ambos igual aviso s e -
paradamente , como hemos notado , fué causa de que c r e -
yesen que la vis ión era verdadera y que tal era la voluntad 
de Dios y de su Santísima Madre. D ó c i l e s , obed ientes y 
sumisos á la orden del c i e lo se presentaron ante el Sumo 
Pontíf ice L iber io , con el objeto de darle cuenta de todo , y 
quedaron agradablemente sorprendidos al comunicar les el 
mismo Papa que habia tenido igual reve lac ión . Nada pues 
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había que d u d a r , y los piadosos consortes no podían conte-
ner las lágrimas que á sus ojos hacia verter el regocijo que 
inundaba sus a l m a s , al reconocer la benignidad con que sus 
ruegos y súplicas habían s ido escuchados por la Santísima 
Virgen , lil Sumo Pontífice Líberio mandó reunir el clero y 
acompañado de é l , d¿ ambos consortes y de una mult i tud 
de gente que l e s s ega ian se d ir ig ió proces ionalmente al 
citado monte Esqui l ino , donde todos descubrieron en e l 
momento y con admiración un espacio cubierto todo de 
n i e v e , no obstante s e r , como hemos ins inuado, eí rigor del 
estio. Informadas las gentes de lodo bendec ían á Dios y 
aclamaban á María, sal iendo de mil y mil labios himnos y 
cánticos en su loor. S in perder momento se procedió á d e -
l inear el templo arreglado al mismo plano que trazaba la 
n i e v e , tai dando poco t iempo en verse concluida la h e r -
mosa fábrica en la que ga»tó el patricio Juan las inmensas 
riquezas que el Señor se habia dignado conceder le , y que 
no s irv iéndoles como sucede á m u c h o s , para enorgul lecerse 
y dejarse guiar por el fuerte v iento de la v a n i d a d , las em-
pleó s iempre en obras de p iedad. 

Los romanos eran devot ís imos de la Santísima Virgen 
y entusiastas por sus g lor ías : pero á v U a del prodigio de 
que acabamos de hablar se aumentó en el los esta d e v o c i o n 
de tal modo, que no sabían separarse del nuevo templo, 
cuyas avenidas estaban s iempre l lenas no so lamente de ellos' 
s ino de los fieles de otros pueblos que venían impulsados 
por una santa curiosidad y una acendrada devoc ion á admi-
rar la hermosa fábrica y á colmar de bendic iones á la Madre 
de Dios en cuyo honor s e habia levantado. 

La Iglesia, p u e s , de Nuestra Señora de las N i e v e s , lla-
mada así en memoria del referido prodigio de la n i e v e v 
que es conocida por Basílica Liberiana, por haber sido f a l 
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bricada en t iempo del Pontífice L íber io , es una de las tres 
principales Basíl icas de la c iudad de R o m a , y se denomina 
también Santa María la Mayor, no por que sea el mas 
ant iguo de los templos er ig idos en honra de la Sant ís ima 
Virgen María, s ino porque es c iertamente el mas suntuoso 
y magnífico de todos e l los . Por este úl t imo nombre de 
Santa Maria la Mayor es mas generalmente conoc ido . En 
aquel ed i f i c i o , tan suntuoso como b e l l o , e l eg ido por María 
con benepláci to de su d i v i n o H i j o , para teatro de sus m i -
sericordias y bondades , el alma se s iente como e levada y 
el corazon c o n m o v i d o : la gravedad del altar m a y o r , las 
anchas y espaciosas n a v e s , la preciosa columnata de blanco 
y finísimo mármol , la magostad en suma de todo el precio-
so y respetable conjunto , parece dec ir al hombre: c Ama á 
María, que es el archivo de las d iv inas p i edades , el a c u e -
ducto de las d iv inas miser icordias: acógete á tan amorosa 
Madre , implora su patrocinio, seguro de que por ella alcan-
zarás la salud y vida de tu a lma.» 

La concuirencia de fieles de todas las naciones católicas 
á aquel templo es continua. Multitud de criaturas se ven 
desde las primeras horas del dia postradas sobre su p a v i -
mento y e l evando al c íe lo e l incienso de la mas fervorosa 
d e v o c i o n , aumentándose cons iderablemente el concurso 
de los fieles los días de las fest ividades de la S e ñ o r a , y 
principalmente el 5 de a g o s t o , en el que se celebra la 
de Nuestra Señora de las N i e v e s , en cuyo dia despues 
de celebrar el Sumo Pontíf ice el Santo Sacrificio de la 
Misa, da su so lemne bendic ión al pueblo desde uno de los 
balcones de la Basí l ica . 

El Papa San Sísto I II , defensor celoso de la d iv ina m a -
ternidad de la Santísima V i r g e n , hizo reparar magní f ica-
mente esta Igles ia por los años 4 3 7 , - a d o r n á n d o l a c o n un 
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altar de plata y enr iquec iéndola con c á l i c e s , c o p o n e s , can-
d e l e r o s , incensarios y una pila b a u t i s m a l , todo del mismo 
meta l , dotando con rentas á los ministros dest inados á su 
s e r v i c i o . 

Vis ib lemente se ha esper imentado la protección de la 
Santísima V í r g m á favor de todos los que le han dir ig ido 
sus súplicas en este t e m p l o . Cuando el terrible azote de la 
peste asolaba á toda la I t a l i a , en t iempo del Papa San Gre-
gorio , dispuso es te Pontí f ice passr procesional mente con 
todo el clero y el p u e b l o romano á implorar la misericordia 
del S e ñ o r , por m e d i o de María , á la Basílica Liberíana, • 
esper imentándose e n s e g u i d a el mas benéfico resultado. Al 
mismo templo d i r i g i ó s e otra procesion general en tiempo 
del Papa Leon I V , para que el Señor librase á los romanos 
de otra ca lamidad . Una de las mas notables maravil las que 
Dios obró en aquel t i e m p o , fué la acaecida en los dias del 
Santo Pontíf ice Mart ín . El emperador Constante , cuyo 
corazon abrigaba un o d i o implacable contra los crist ianos, 
despues que Labia sacr i f icado mil lares de el los en Oriente 
env ió órden al exarco de R á v e n a , á fin d e que prendiera 
al santo Pontíf ice q u e con el mayor celo perseguía á los 
atrevidos heresiarcas que lágrimas de dolor venían haciendo 
ver ter á la Iglesia de Jesucr i s to . 

Un hombre a v e z a d o en el crimen estaba encargado de 
asesinar al Vicario de l Redentor de la humanidad y Gerar-
ca supremo de su Ig les ia . Hal lábase este un día celebrando 
el Santo Sacrif icio de la Misa en la Iglesia de Santa María 
la M a y o r , cuando a q u e l criminal penetró en dicho templo 
con el objeto de qui tar le la v ida en el mismo altar. ¡ P r o -
d ig io admirable! El ases ino quedó c i e g o , en el instante 
mismo de pisar el p a v i m e n t o de tan venerando lugar. Estas 
y otras maravi l las q u e cada dia obra el Señor por i n t e r c e -
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s ion de la Santís ima V i r g e n , hacen que sea tan famoso en 
todo el orbe cristiano aquel l u g a r , e l eg ido por la Madre de 
Dios para que l l e v e su n o m b r e , y que sus ojos y su cora -
zon permanezcan s i empre en é l . 

El templo de Santa María la Mayor de Roma e s , despues 
de la Basí l ica V a t i c a n a , el mas rico y precioso de aquella 
capital del mundo cr i s t iano , en la que se cuentan mas de 
sesenta igles ias dedicadas al nombre de Mar ía , s i endo la 
mayor parte de ellas de bell ísima arquitectura. N o creemos 
desagrade al lector hagamos una breve historia de las v i -
c is i tudes por que ha pasado.esta suntuosa Basí l ica. 

Como hemos dicho al p r i n c i p i o , el Papa Liber io fué el 
que consagró este t emplo : empero la duración de la primi-
tiva fábrica debió ser de corta d u r a c i ó n , toda vez que el 
Pontífice S i x t o III la reconstruyó en su mayor p a r t e , c o n -
formándose al plano pr imi t ivo que respetó en atención al 
milagroso origen que dejamos referido. Devot í s imo este 
Papa de la Santís ima V i r g e n , desp legó la mayor os t en ta -
ción en su t e m p l o , haciéndole r iquís imas donac iones . Al 
principio del s iglo I X y bajo el Pontif icado de Pascual I re-
cibió este augusto santuario grandes mejoras , y se aumen-
taron de un modo estraordinario sus r i q u e z a s , e n términos 
que un historiador afirma que ex i s t ían por aquella época 
en alhajas c i ento cuarenta y n u e v e l ibras de oro y mil 
doscientas ve inte y cuatro de plata. En los s ig los s igu ientes 
se lian ido cons truyendo las magníficas y suntuosas capil las 
que hoy arrebatan la atención de los v iajeros . 

E x i s t e en Santa María la Mayor una alhaja de inest ima-
ble va lor , joya preciosís ima de la mayor venerac ión por 
parte de los fieles, y es e l retrato de la Santís ima Virgen 
María , pintado por San Lucas y traído de Jerusalen á 
Roma. Esta pintura de la Madre de D i o s , que la representa 
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con su d iv ino Hijo en los brazos , es objeto de una constan-
te devoc ión para los romanos , entusiastas por la Santísima 
Virgen. 

Al hablar en el tomo primero de esta obra , página 1 5 3 , 
del Nac imiento del Hijo de D i o s , dij imos que el pesebre 
donde se veri f icó aquel hecho memorable se conserva en 
un altar subterráneo de la capilla l lamada S i x t i n a en esta 
Bas í l i ca , y que durante la octava de la Nat iv idad está e s -
puesto á la veneración de los fieles, s i endo innumerables 
los que de todos los países catól icos acuden en dichos dias á 
postrarse ante la misma cuna, dentro de la cual e l Unigén i to 
del Padre é Hijo de María recibiera hace mas de diez y 
ocho s ig los las primeras adoraciones. Además de esta ins ig-
ne re l iquia se conservan en esta Basílica otras varias , cua les 
son un pedazo de la misma Cruz en la cual el Salvador 
e x p i ó los del i tos de la h u m a n i d a d , ¡os cuerpos de San 
Matías Apóstol y de San G e r ó n i m o , con los de varios Santos 
Pont í f i ce s , entre ellos San Marcelino Márt ir , un brazo de 
San Mateo Apóstol y Evangel ista y otro de San Lucas 
Evange l i s ta . 

El interior de esta ig les ia «está compuesto de tres naves , 
separadas por dos hileras de columnas jón icas , hasta el 
número de cuarenta , que sost ienen el ú l t imo cuerpo, ador-
nado de bajos re l i eves y preciosos mosaicos . Alzando la 
vista se v e e l magnífico techo dorado mandado construir 
por el Pontíf ice español Alejandro V I , y c u y o s adornos 
fueron hechos con oro que de la India fué hecho traer á 
Roma por los R e y e s Católicos Don Fernando y Doña Isabel . 
El altar mayor de esta Basí l ica es p a p a l , camo sucede e n 
San Pedro y en San Juan de Letran , y se llama así porque 
solo el Sumo Pontífice puede ce lebrar en é l . Además e n 
Santa María la Mayor hay otro altar papal, que es el de la 
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suntuosa capil la l lamada S ix t ina e n la que se venera el san-
to pesebre . Despues de esta capilla, construida de preciosos 
m á r m o l e s , la q u e mas llama la atención es la titulada de 
Paulo V , toda ella también de mármol b lanco , y en su arco 
principal se v e el Tránsito de la Bienaventurada Virgen Ma-
r í a , los cuatro Doctores de la Igles ia y un ánge l . 

Entre los sepulcros de los Sumos Pontí f ices que se v e n 
en esta i g l e s i a , son los mas notables los de C l e m e n t e XII y 
Paulo V , no s iendo de escaso mérito el del cardenal Paolo, 
debido al cé lebre artista Gui l lermo de la P o r t a , al que s i -
gue en mérito artístico el depósito de Monseñor F a v o r i t i , 
canónigo de esta ig les ia y al que sus compañeros er igieron 
este monumento en memoria de sus v ir tudes . Es notable 
sobre toda ponderación la capi l la donde se venera el Sant í -
s imo S a c r a m e n t o , en la que se dejan ver muchas r iquezas 
con las cuales grandes monarcas y otros varones esc larec idos 
han querido demostrar su amor y devoc ion al que es dueño 
del universo . A los p iés de la iglesia s e v e un be l l í s imo altar 
que representa la Virgen María sostenida por un grupo de 
ánge l e s : adornan este altar cuatro co lumnas de alabastro y 
otras piedras de un valor c r e c i d í s i m o , entre las que se o b -
servan a lgunos adornos de piedra ágata. También está r e -
presentado en un bajo r e l i e v e , al q u e d a n estraordinario mé-
rito los i n t e l i g e n t e s , el mi lagro de la n i e v e que , como d i j i -
mos al principio, seña ló el lugar donde fué edificada esta tan 
magestuosa cuanto bel l í s ima Basí l ica. El campanario de esta 
iglesia que según dicen es el mas e l e v a d o aunque no el mas 
elegante de R o m a , fué hecho construir por G r e g o r i o X I . 

La fachada principal de Santa María la Mayor está com-
puesta de un perist i lo in fer ior , formado de c inco s istemas 
de arcos , los que conducen á otras tantas puertas . Una de 
estas e s l lamada Puerta Santa, que tan solo se abre los años 
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(le jubi leo . Sobre la puerta del centro está el balcón desde 
el cual el Sumo Pontífice s u e l e dar la bendición papal en 
las grandes fest iv idades de la V i r g e n , y todo él en su i n t e -
rior está adornado de ant iguos y cé lebres mosáicos, obra de 
los profesores Fe l ipe Rosuti y N . Gadel i , en t iempo del Pon-
tífice Nicolás IV. En el p ó r t i c o , que es de mucho mérito, 
lodo él construido de m á r m o l e s , columnas y bajos r e l i e v e s , 
se ve una estátua de F e l i p e IV R e y de España. En s u m a , s e -
ria necesario l lenar muchos p l i e g o s si hubiésemos de hacer-
nos cargo de todas las be l lezas q u e se admiran en el templo 
de que nos acabamos de o c u p a r . Nuestro objeto era tan 
solo esplicar el origen de la a d v o c a c i ó n de Nuestra Señora 
de las N i e v e s , y 110 hemos p o d i d o menos de estendernos en 
dar las anteriores e sp l i cac iones . Cuando hablamos de los 
monumentos que la piedad ha e r i g i d o para honrar á la Ma-
dre de Dios y de los h u m a n o s , no sabemos c iertamente con- | 
c lu ir : sus g lor ias , sus grandezas l lenan de entusiasmo el 
corazon ca tó l i co , y cuanto los cr ist ianos han sabido hacer 
para honrarla nos parece poco atendido á lo que se merece 
la bel l ís ima y simpática V i r g e n d e Nazareth , lucero hermo-
so y de resplandor celest ial q u e apareció en el mundo y en 
el horizonte de la J u d e a , a n u n c i a n d o y precediendo al Sol 
divino de justicia C r i s t o - J e s u s , que v ino á rescatarnos de 
la caut iv idad del demonio red imiéndonos con el precio de 
su d iv ina sangre. Por María e speramos conseguir un fin d i -
choso , y así no nos cansamos d e repetir con la Igles ia: 
Vitam prcesta purarn, iler para tulum, ut videntes Jesum, 
semper collcetemur. ¡ Cons igamos de la Señora una vida pura, 
á f in de que nos hagamos m e r e c e d o r e s de ver por s iempre y 
en la gloria á Jesús , nuestro S a l v a d o r ! 
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A D V O C A C I O N 
D E 

Nuestra Señora de Loreto. 

Espléndido se manifestó el Señor en conceder gracias y 
priv i leg ios estraordinarios á la Bienaventurada criatura que 
predestinó desde antes que exis t iesen los siglos para conce-
bir por virtud divina y producir en tiempo el Salvador de 
la humanidad. E11 su Concepción se diferenció de las demás 
criaturas, pues que no fué sometida á la l ey general que á 
todos los descendientes de Adán e n v u e l v e en la culpa 
original. Ella por un privi legio s ingular 110 concedido á 
ninguna otra criatura antes ni d e s p u e s , no fué concebida en 
pecado sino inmaculada y llena de toda gracia. El uso de una 
razón perfecta le fué igualmente concedido desde el momen-
to primero de su a n i m a c i ó n , y esta razón la empleó en amar 
á Dios con toda la perfección que es capaz de hacer amar la 
mas subl ime caridad. Espejo perfectís imo de todas las v i r -
tudes , supo corresponder al Dios que la enriqueciera con 
tantos privi legios y que la adornara con toda la plenitud de 
su gracia. Fué digna Madre de D i o s , cumpliendo con la 
mayor exactitud todo el lleno de sus deberes maternales, 
según hemos visto al narrar en el tomo primero de esta obra 
la historia de su v ida . Dios dispuso que la que no pasó por 
el pecado , no pasase tampoco por la corrupción, y su b e n -
dito cuerpo unido con su alma subió en manos de los ánge -
les al c i e l o , desde donde reina sobre todas las criaturas. Y 
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tal es la sábia economía de la Providencia que arreglando 
todas las cosas de un modo maravi l loso é incomprens ib le 
las mas veces á la menguada inte l igencia h u m a n a , ha d i s -
puesto se conserve como objeto de la mayor venerac ión 
para los cristianos la casa donde en la tierra habitó la purí-
s ima V i r g e n , v en la que se verif icó en sus entrañas el gran 
misterio de la Encarnación del D i v i n o V e r b o , permi t i endo 
fuese trasladada por ministerio de los ánge les en épocas ca-
lamitosas en las que hubiese podido ser profanada por los 
inf ie les . 

Tal es el hecho maravil loso de que vamos á ocuparnos, 
censurado por la cr í t ica , pronta s iempre á mofarse de todo 
aquel lo que es superior á la razón del hombre . Rara vez 
penetran los humanos los des ign ios de D ios : si se les r e f i e -
re a lguna cosa estraordinaria, les s i rve por lo común de 
asunto de sus burlas. El m u n d o , dec ía el grande Bossuet , 
no aprueba estas cosas y hace de el las asunto para sus b r o -
mas \ Si se habla de las admirables operaciones del Espíri-
tu Santo en las almas, de su secreta comunicac ión con sus 
e s c o g i d o s , r íense los filósofos mundanos que se dan á s í mis-
mos el titulo de espíritus fuertes , y miran á los contempla-
t ivos como espíritus déb i l e s ó soñol ientos. ¡Qué mucho que 
hagan objeto de su crítica el hecho admirable á todas luces de 
la traslación de la casa de Loreto! No ha habido un aconteci-
miento mas combatido por la crít ica mordaz. Si no hubiéra-
mos de creer otros hechos que aquel los que están al alcance 
de la razón , tendríamos que dar al traste con la f e , y hasta 
negar los mismos sucesos que estáu cont inuamente á n u e s -
tra vista. ¿Puede concebir ni comprender la inte l igencia hu-
mana cómo ese globo admirable de luz que l lamamos sol 

1 Bossue t . Estado de la o r ac ion . Pref . 

feu - J 5 

A D V O C A C I O N E S . 8 7 

pasea en ve inte y cuatro horas todo el espacio que forma el 
universo? ¿Podrá esplicar la sabiduría humana qué clase de 
luz es la que le f o r m a , que da calor al m u n d o , que disipa 
sus t in i eb las , que v iv i f i ca la naturaleza ? Sin e m b a r g o , el 
sol hace constantemente todas estas maravi l las . Milagro 
continuo es cuanto vemos , y nuestra misma razón y nuestro 
propio mecani smo. Esa transición del ser al 110 s er , de la 
vida á la m u e r t e , de la robustez á la corrupción , ¿ c ó m o s e 
veri f ica? Pero no escr ib imos para filósofos i n c r é d u l o s , que 
c ier tamente 110 ocuparán el t iempo en leer estas páginas de-
dicadas á consignar las glorias de la Madre de Dios . N u e s -
tros lectores serán en su gran mayoría almas p iadosas , que 
guiadas por la f e , no necesitarán por cierto que s igamos ra-
zonando sobre e l asent imiento que deben dar nuestros s e n -
tidos á las cosas maravil losas por mas que no podamos com-
prender las causas de su ex i s t enc ia . Es indudable que la 
razón humana t i ene sus l í m i t e s , como los t i enen los mares , 
y así como estos no pueden traspasarlos s in una particular 
dispos ic ión de la Prov idenc ia , así el hombre no l legará 
jamás en sus conoc imientos á pasar del punto que el dedo de 
Dios le ha señalado. Vamos á tratar de la traslación m i l a -
grosa de un edi f ic io material . Superior es esto en verdad á 
la razón humana; pero ¿dejaremos de conocer y confesar 
que el mundo entero puede ser trastornado en un instante 
por su soberano Artíf ice? Basta de preludio. 

La santa casa Lauretana, cuya traslación celebra la Igle-
sia el d ia 10 de d ic iembre de cada a ñ o , es tan digna de 
respeto y v e n e r a c i ó n , cuanto que en e l l a , s egún antes i n -
s inuamos, se veri f icó la Encarnación del Hijo de Dios en el 
purísimo v i e n t r e de la Santísima Virgen María. A mas de 
esto , luego que Jesucristo , consumada la sangrienta escena 
del Calvario , en virtud de la cual la humanidad quedó re-

K V J S 
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d i m i d a , subió al c ie lo tr iunfante de la m u e r t e , la Virgen 
María abandonando la c i u d a d d e i c i d a , se retiró á esta su j 
casa de Nazareth, donde era v is i tada por los Apóstoles y pri-
meros seguidores de la doc tr ina de su d iv ino Hijo y asistida 
con el mayor esmero y as idu idad por el Evangel is ta San 
Juan. En esta Santa morada instruía la Maestra de la n a -
c iente Igles ia á todos a q u e l l o s que movidos por la predica-
ción de los Apósto les v o l v í a n las espaldas á los errores en 
que habían v i v i d o e n v u e l t o s reconoc iendo como verdadero 
Dios al que habia muerto con la nota de infamia en el p a -
tíbulo de la Cruz. Cuando l l e g ó la hora determinada en los 
consejos de la Trinidad B e a t í s i m a para que la Madre de 
Dios y de los hombres de jase este mundo para subir al c ie lo 
á recibir el premio de sus hero icas v ir tudes y alt ís imos me-
r e c i m i e n t o s , verif icóse su f e l i z y dichosís imo tránsito en 
esta misma casa. Como es n a t u r a l , los fieles miraron con la 
mayor venerac ión este lugar donde tales y tan grandes ma-
ravi l las habíanse ver i f icado. Es tradición constante y así lo 
encontramos consignado en var ios autores , que aun v i v i e n -
do la Santís ima V i r g e n , f u é aquel la casa consagrada en 
Iglesia por el príncipe de los A p ó s t o l e s , en la cual ce lebra-
ba el santo sacrificio de la Misa y daba la sagrada c o m u -
nión á la Madre de D i o s , por lo que el altar que h o y ex i s te 
e n la misma santa casa s e denomina altar de San Pedro . 
Mas de dos s iglos p e r m a n e c i ó la casa en el mismo estado en 
que se encontraba c u a n d o s e verif icó la muerte de la S a n -
tísima V i r g e n , v i s i tada s i e m p r e con la mayor d e v o c i o n pol-
los fieles crist ianos. 

Luego que en el s i g l o IV el Emperador Constantino dió 
la paz á la I g l e s i a , su Madre Santa Elena que tanta v e n e -
ración tuvo á los lugares d o n d e se verificaron los mister ios 
de la Redenc ión de la h u m a n i d a d , v que tuvo la gloria de í 
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encontrar el leño sacrosanto dó Jesucristo muriera c r u c i f i -
cado por dar v ida á los hombres , decoró con magnif icencia 
la casa de la Virgen María , c o n v i n i é n d o l a en t e m p l o , f o r -
mando muros á su alrededor y mandando colocar en su 
frontispicio ó fachada principal esta inscripción: 

x ' . 

ESTA ES EL ARA E N LA CUAL S E PUSO E L F U N D A M E N T O D E LA 

SALUD D E L H O M B R E . 

San Gerónimo, que en su carta á Eustoquio hace m e n -
ción de esta casa , d ice que tenia dos igles ias , una en el 
lugar donde entró el ángel á anunciar á María el gran M i s -
terio de la Encarnación del V e r b o , y la otra en donde Jesu-
cristo fué cr iado. Por esta espl icacion de San Gerónimo se 
comprende cuan venerada era en su t iempo la augusta mo-
rada de la Sacra Fami l ia . Difusos nos haríamos por demás 
si hub ié semos de narrar todas las guerras que ocurrieron 
despues de la muerte de Constantino y su madre Santa Ele-
na , en v ir tud de las cuales los turcos se apoderaron de 
Jerusalen y de toda la Siria. Nos fijaremos tan solo en aque-
l los hechos que mas relación t i enen con e l que nos ocupa. 
Por los años de 1 2 4 5 los sarracenos h ic ieron pr is ionero á 
San L u i s , rey de Francia , en ocasion en que con su poderoso 
ejército habia acudido á combatir á los inf ie les . Durante su 
caut iver io , que sufrió con la res ignación propia de losjustos , 
lejos de abatirse trabajó con e l mayor ce lo á fin de encender 
en los corazones de los fieles el amor y la d e v o c i o n á la 
santa casa de Nazareth , la que mas tarde enr iquec ió con 
preciosos donat ivos . Llegó e l año 1291 y habiendo caido 
Nazareth en poder de los i n f i e l e s , como as imismo toda la 
P a l e s t i n a , la santa casa quedó espuesta á las profanaciones 
y ultrajes de la chusma sarracena. Dios en su altísima P r o -
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v idenc ia determinó ev i tar tales atentados y aquel re spe ta -
ble edif ic io ni s iquiera fué hollado por las inmundas plantas 
de los sectarios del falso profeta de la Meca / pues que mila-
grosamente fué trasladado, no sabemos si por sí solo ó por 
ministerio de los á n g e l e s , desde Nazareth á Tersato, que es 
un lugar de laDa imac ia . Este s u c e s o , verificado el dia n u e v e 
de mayo de l e i tado año 1 2 9 1 , fué descubierto por disposic ión 
d iv ina por Ale jandro , pastor espiritual del territorio f a v o -
recido con la posesion de tesoro tan inest imable para los 
hijos de la Iglesia Católica. Hallábase aquel gravemente e n -
fermo y de tal modo que c r e y e n d o los que le asistían que 
le faltaba pocos momentos para espirar, disponían lo n e -
cesario para la ce lebración de los funerales. A este sacerdo-
te e l ig ió la Santísima Virgen para manifestarle e l suceso 
por medio de una r e v e l a c i ó n , alcanzándole al mismo tiempo 
la mas completa s a l u d , para que pudiese manifestar una 
tan agradable nueva para los fieles de aquel territorio. Cual 
si nada h u b i e s e padecido l evantóse Alejandro del lecho del 
do lor , con admiración genera l , refiriendo con el mayor 
júbi lo que estando ya para entregar su alma á D i o s , se le 
apareció la Santísima Yírgen avisándole de que en un colla-
do próx imo se hallaba la santa casa de Nazareth, que acababa 
de ser trasladada, y que dicho esto habia desaparecido d e -
jándole l ibre de su enfermedad que le l levaba al sepulcro. 
Inmediatamente se d ir ig ió acompañado de multitud de p e r -
sonas á las afueras del p u e b l o , deseosos todos de ver aquel 
prodig io , y quedaron maravi l lados al descubrir en el col la-
do una casa m u y antigua y pequeña que jamás habían visto 
en aquel s i t i o , y que era imposible hubiese s ido construida 
r e p e n t i n a m e n t e , por lo que creyendo el prodigio vert ían 
abundantes l á g r i m a s , bend ic i endo á Dios que tan p r ó d i g a -
mente l e s habia favorec ido haciéndoles^ depositarios de 
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aquel t e soro , y colmando al mismo t iempo de alabanzas á 
la Inmaculada Yírgen q u e habia ocupado por espacio de 
tantos años aquel la augusta morada. 

La noticia de tan estraordinario suceso se es tendió con 
rapidez por todas par tes , y como en tropel empezaron á acu-
dir hasta de pueblos muy distantes á ver y venerar la santa 
casa de la Madre de Dios. Imposible es esplicar el gozo y 
regocijo que se apoderó del corazon de todos los habitantes 
de Tersato al encontrarse poseedores de la santa casa de 
Nazareth, á la cual acudían á cada momento para dirigir fer-
vorosas súpl icas al c i e lo desde el lugar mismo en e l cual el 
Hijo de Dios se habia revest ido de nuestra naturaleza. 
Dentro de aquel venerable edif ic io hallaron un altar con una 
imágen de Cristo crucificado y en un nicho de la pared una 
e f ig i e que representaba á la Santís ima Virgen María con el 
niño Jesús en brazos, habiendo manifestado el piadoso Ale-
jandro que habia tenido reve lac ión de que aquel las i m á g e -
nes habían s ido hechas por San Lucas. Cont inuamente 
veíase rodeada de gente la casa de la Virgen y cuando los 
habitantes de Térsalo tenían neces idad de pasar á otras p o -
blac iones esclamaban do quiera que penetraban: « V e n i d y 
ved el gran prodigio que el Señor se ha dignado verif icar 
á favor n u e s l r o ; » y de lodas partes acudían unos por piedad 
y otros por cerciorarse de la verdad del h e c h o , á ver la 
maravil la que s e les anunciaba. 

No faltaron én tre lo s que á Tersarlo acud ieron , personas 
que no quis ieron dar crédi to á que aquel la casa fuese la 
misma de la Virgen ni á la maravillosa traslación. Ya di j i -
mos antes que para muchos es i lusión todo aquel lo que es tá 
fuera del alcance de la razón. Estas dudas con respecto á la 
casa santa de Nazareth , permitiólas el Señor en su altísima 
sabiduría para que de este modo resplandeciese mas la verdad 
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del hecho y resultase mayor gloria á la Santísima Virgen 
María , y á creerlo así nos i n d u c e el orden de los sucesos 
que vamos á referir. 

Las dudas que se susci taron por a lgunos sobre el hecho 
de que acabamos de o c u p a r n o s , pues si era indudable para 
todos la ex i s t enc ia en Tersato de aquella casa, no lo era prin-
c ipa lmente para los forasteros s u traslación mi lagrosa , ni se 
incl inaban á creer fuese r e a l m e n t e la misma casa de la Vir-
gen María , dieron mot ivo á q u e se practicasen las mas e s -
crupulosas aver iguac iones . S u m a m e n t e interesados los Dal -
matas por ser su pais el lugar f a v o r e c i d o , determinaron 
enviar á Nazareth personas de las mas autorizadas-y recono-
cidas entre el los por su acredi tada honradez y verac idad , 
á fin de que confrontando las m e d i d a s de la casa con los c i -
mientos que necesar iamente habrían quedado en Nazareth, 
y hac iendo las demás oportunas aver iguac iones sobre el dia 
y hora en que habia desaparecido de aquel p u n t o , pudiesen 
luego declarar bajo juramento si era ó no verdadera la tras-
lac ión. Kn e fec to , las p iadosas y recomendables personas 
encargadas de tal c o m i s i o n , emprendieron su marcha á Na-
zare th , y no pudieron menos d e reconocer la veracidad del 
hecho. Hic ieron preguntas , y habiéndose les dicho que en 
efecto habia desaparecido a q u e l l a casa, hicieron las confron-
taciones necesarias y hal laron las medidas tan exactas que 
no les quedó la menor d u d a de ser la que allí fa l taba , la 
misma q u e se habia aparecido e n Tersato de Dalmacía. No 
contentos con esto se informaron minuciosamente de los ha-
bitantes de aquel p a i s , y e l lo s no obstante ser tan enemigos 
de los cr is t ianos , l e s informaron del dia y hora en que h a -
bían echado de menos la c a s a , en la que sabían habia sido 
criado y habia v iv ido en compañía d e s ú s p a d r e s , Jesús de 
Nazareth que fué cruc i f i cado , y al que los cristianos recono-

cen y adoran por verdadero D i o s ; resultando de todas estas 
aver iguac iones y de la exact i tud de la fecha en que desapa-
reció de su lado y apareció en o tro , ser real y v e r d a d e r a -
mente aquel la la casa de la Santísima Virgen , s i endo tam-
bién por cons igu iente verdadera la revelación del sacerdote 
Alejandro y la relación que de e l la habia hecho á todo el 
pueb lo . 

Luego que los comisionados que habían ido á Nazareth 
regresaron á Tersato , aumentóse con las gratas noticias de 
que fueron portadores , la venerac ión de que ya era objeto 
desde el dia de su aparición aquella santa casa. S in embar-
go , como quiera que no todos eran cristianos en aquel pais, 
no rec ibía toda la veneración d e b i d a , porque los infieles s e 
mofaban de los cristianos^y del objeto de su entus iasmo y 
d e v o c i o n . Dios dispuso se verif icase una ñ u e v a traslación 
para que colocada aquella casa en un pueb lo todo crist iano, 
permaneciese en el centro del ca to l i c i smo. 

Tres años y n u e v e meses hacia que los habitantes de 
Tersato tenian la dicha de poseer aquel la alhaja de valor 
inaprec iab le , cuando levantándola de n u e v o los ánge l e s y 
atravesando con el la por los aires sobre el mar Adriático la 
condujeron á la marca de A n c o n a , colocándola en nna se lva 
á corta distancia de la c iudad de R e c a n e t e , que era pose-
sión de una noble señora llamada L a u r e t a , mot ivo por el 
que con el t iempo vino á llamarse aquel famoso santuario 
Nuesta Señora de Loreto, cuyo nombre aun hoy dia c o n s e r -
va . Cuatro mil las de distancia habia desde donde fué colo-
cada la casa hasta Recanate , empero como fuese tan crecido 
el número de fieles que de todas partes acudían á visitar 
aquel santuar io , empezaron á edificar casas á su alrededor 
hasta que l legaron á formar una ciudad llamada también 
Loreto , c u y a ciudad fortificó con murallas el Sumo Pontíf ice 
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S i x t o V . Esta segunda y ú l t ima traslación tuvo lugar el d ia 
10 de d ic iembre del año del Señor 1 2 9 4 , ocupando la s i l la 
de San Pedro Bonifacio V I I I . 

Muchos templos t ienen imágenes de la Señora que d i s -
tinguen con la advocación de Nuestra Señora de Loreto, en 
venerac ión y memoria de esta prodigiosa traslación. En 
esta corte de Madrid h a y una preciosa ig le s ia de este t i tulo, 
y en otras poblaciones así de España como de otras n a c i o -
nes es venerada la Santísima Virgen con esta advocación. 

La casa de Nuestra Señora en Loreto se v e c o n t i n u a -
mente l lena de peregrinos que de todos los países acuden á 
visitarla y á contemplar l lenos de fe el lugar donde se v e -
rificó la Encarnación del d iv ino Verbo. Muchos príncipes y 
otras personas poderosas han hecho ricos donat ivos para 
enr iquecer aquel santuar io , en el que el alma se e l e v a á 
Dios y se cree trasportada á las regiones de la inmortal idad. 
Los Sumos Pont í f ices , que han rival izado en ce lo por el 
mayor esplendor de aquel l u g a r , han procurado también 
e n r i q u e c e r l e , dotando un número de sacerdotes para que 
diar iamente ofrezcan en él e l incruento sacrificio de n u e s -
tros a l tares , habiendo al mismo t iempo penitenciarios de 
d iversas naciones para que puedan oir en penitencia á los 
naturales del pais y á los extranjeros que así lo so l ic i taren, 
s i endo innumerables las gracias espiri tuales que b e n i g n a -
m e n t e han concedido á favor de todos los cristianos que 
con d e v o c i o n visitaren aquella santa casa Lauretana, y á los 
que en el la reciben los santos sacramentos de la Peni tencia 
y Comunion. A los sacerdotes toca el aseo ó l impieza de-
aquel t emplo , y e l polvo que recojen del lugar donde se 
veri f icó la Encarnación del Hijo de D i o s , le colocan e n 
p a p e l e s , en los cuales hay grabada una lámina que r e p r e -
senta aquel la santa casa , y perfectamente cerrados los dis-
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tr ibuyen eutre los peregr inos y demás viajeros que en el la 
entran. El autor de esta obra conserva como preciosa r e l i -
quia uno de estos pape les l leno de polvo formado en e l 
mismo pav imento hol lado tantas v e c e s por e l Salvador de 
la humanidad. 

Las bel lezas de la re l ig ión católica son s i empre s u p e r i o -
res á cuantas p u e d e presentarnos el mundo para encantar 
nuestros s e n t i d o s , y e l espectáculo que presenta á todas 
horas la santa casa Lauretana es admirable y encantador á 
todas luces . Un s i l enc io sepulcral , interrumpido tan solamen-
te por los amorosos suspiros ó por los gemidos de pecadores 
arrepentidos que imploran la protección del c ie lo por la me-
diación de la bendita Virgen de J u d á , re ina en aquel v e n e -
rando lugar. El decrépito anciano á quien no pueden soste-
ner sus p iernas , y que encorvado bajo el peso de los años 
ha l legado con mil trabajos al s i t io de sus de l i c i a s ; la t i erna 
doncel la que despide la frescura propia de la primavera de 
la v i d a , y en cuya cabeza bul len las ideas de las distraccio-
nes y alegrías á que parecen convidarla sus pocos a ñ o s ; el 
encanecido mil i tar c u y o s oidos están acostumbrados al es-
truendo producido por las ba las ; el hombre de negoc ios , 
connaturalizado con el bul l i c io de las gentes y la agitación 
cons iguiente á s u p r o f e s i o n , como el t ierno parvul i l lo a p e -
nas desenvue l to de las fajas de la infancia , se ven reunidos 
y entregados á la mas fervorosa oracion ante la imágen de 
la protectora benéf ica de la h u m a n i d a d ; todos forman una 
sola f a m i l i a , una reunión de hijos que presentan sus n e c e -
s idades á la Madre u n i v e r s a l , c u y o corazon es todo piedad, 
y por c u y a mediac ión dispensa el Señor sus misericordias á 
las criaturas. Al penetrar en la santa casa de L o r e t o , p a r e -
c e que se v e n resucitar los primeros s iglos del Crist ianismo, 
aquel los t iempos f e l i ces en los que unidos los hijos de la 
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Iglesia por los vínculos de la fe y los indisolubles lazos de la 
caridad cristiana, v i v i a n e n la adoracion de la Deidad Supre-
ma del S e ñ o r , formando un solo corazon y una sola a lma, 
como escribe el Crisóstorao. P legue á Dios que por la i n t e r -
cesión de la Virgen María , cuyo amor t iene tan profundas 
raices en todos los pechos cató l icos , conceda á su Igles ia , tan 
combatida en los presentes d i a s , paz y tranqui l idad, y á la 
nación italiana, tan favorec ida de Dios en todo t iempo y 
poseedora de la santa casa de Loreto, l ibre del azote de la 
guerra civi l que la d e s o í a . 
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La milagrosa imágen demues tra Señora de Atocha , á 
la que tan ardiente devocion profesan los hijos de Madrid, 
es ant iquís ima, y tal vez de las primeras que fueron v e n e -
radas en España. Así nos lo hace creer una antiquísima 
tradición apoyada en los mas remotos his tor iadores , entré 
los que se cuentan Ju l iano , Arcipreste de Toledo, y el A r -
zobispo San I ldefonso, los cuales aseguran fué traida de 
Anlíoquía en los tiempos apostólicos, y que fué obra de San 
Lucas y donacion del Príncipe de los Apóstoles á los fieles 
convert idos á la fe en la vi l la de Madrid. Algún autor pre-
tende que fué labrada por los años de 4 7 0 , con ocasíon de 
la celebración del Concil io de Epheso, en el que como es 
sabido se declaró la Maternidad div ina de la Sántísima 
V i r g e n , contra Néstorio Arzobispo de Constantinopla que 
tuvo la temeridad de querer privar á la Señora de su mayor 
timbre y mas escelsa prerogal iva , queriendo fuese llamada 
tan solamente'Madre de Cristo , pero no Madre de Dios, 
s iendo notable la energía é inspirada sabiduría con que 
San Cirilo de Alejandría pulverizó los groseros errores del 
heresiarca. La primera opinion es la que s iempre ha p r e -
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Iglesia por los vínculos de la fe y los indisolubles lazos de la 
caridad cristiana, v iv ían e n la adoracion de la Deidad Supre-
ma del S e ñ o r , formando un solo corazon y una sola a lma, 
como escribe el Crisóstorao. P legue á Dios que por la i n t e r -
cesión de la Virgen María , cuyo amor t iene tan profundas 
raices en todos los pechos cató l icos , conceda á su Igles ia , tan 
combatida en los presentes d i a s , paz y tranqui l idad, y á la 
nación italiana, tan favorec ida de Dios en todo t iempo y 
poseedora de la santa casa de Loreto, l ibre del azote de la 
guerra civi l que la d e s o í a . 
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v a l e c i d o , y c iertamente es la que se apoya en mas sól idas 
razones. Sabido es que San Lucas en su deseo de estender 
y arraigar en los corazones el amor y la devoc ion á la 
Madre de D i o s , env ió á los d iversos países donde iba p e -
netrando la luz del E v a n g e l i o , imágenes de la Señora , que 
ó b ien fabricaba é l mismo , ó por lo menos les daba color, 
si como se asegura era pintor mas que escultor. Sea de esto 
lo que q u i e r a , lo que es indudable que la cé lebre y m i l a -
grosa imágen de Nuestra Señora de Atocha es ant iquís ima 
en España. Su primera colocacion fué en las cercanías de 
Madrid y en una pequeña cap i l l a , edif icada en el mismo 
s i t io donde se encuenira el magníf ico templo en el que es 
venerada. 

San I l d e f o n s o , devot ís imo capel lan de la Santís ima 
V i r g e n , de la que rec ib ió estraordinarios y d is t inguidos 
f a v o r e s , entre los que se cuenta el regalo de la preciosa 
casulla que le colocó por sí m i s m a , para que en adelante 
celebrase con ella el santo sacrif icio de la Misa en sus fes-
t i v i d a d e s , profesó una gran devoc ion á la imágen de 
Nuestra Señora de A t o c h a , á la que remit ía coa frecuencia 
cera para q u e ardiese ante su altar y aceite para sus lám-
paras, constando por una carta del mismo Santo que d icen 
se conserva en el archivo de la catedral de To ledo , que 
encargó m u y ef icazmente á un sacerdote- que se d ir ig ía á 
Zaragoza no dejase de v is i tar á su paso por Madrid esta 
Santa I m á g e n . D e dia e n día crecía el amor y la v e n e -
ración q u e los fieles españoles profesaban á esta S e ñ o r a , y 
tan be l lo s imulacro ve ía se cont inuamente rodeado de per-
sonas de toda e d a d , sexo y c o n d i c i o n e s , que incl inadas sus 
frentes sobre el suelo y recog idas en su e sp ír i tu , i m p l o r a -
ban por su intercesión la protección del c i e lo . 

D i o s , c u y o s ju ic ios son incomprensibles á la menguada 

razón h u m a n a , habia determinado descargar el brazo de su 
just icia sobre la nación española. Un espectáculo tristísimo 
y de las mas funestas consecuenc ias íbase á representar. Los 
sectarios del falso profeta de la Meca entraron á sangre y 
fuego por nuestros pueblos y adelantando rápidamente en 
sus conquistas sembraban por d o q u i e r la confusion y el 
espanto. La invas ión sarracena, trajo en pos de sí como es 
cons igu iente la profanación de los templos catól icos y de 
las imágenes en el las veneradas. El infame conde D. Julián 
que para l levar á cabo una terrible venganza entregó n u e s -
tra hermosa patria al á r a b e , cons iguió el pérfido objeto que 
se propusiera. La monarquía goda pereció con su úl t imo 
R e y D . Rodrigo por los años de 3 1 2 . ¡Dios habia apartado 
su vista de la España! . . . Cual torrente devastador, las hues-
tes agarenas entran por todas partes y desde las riberas del 
Guadalete donde cons iguen sus primeros triunfos en aquella 
desgraciada jornada , se d ir igen al interior , sojuzgando los 
pueblos y poniendo los c i m i e n t o s á un imperio que habia de 
contar ocho s iglos de duración. 

En días tan ca lami tosos , los cristianos españoles que 
ve ian con dolor e levarse el estandarte de la m e d i a l u n a , en 
las altas torres donde triunfante se ostentara antes el s igno 
sagrado de la Redenc ión de la humanidad y que veian con-
vert irse los templos del verdadero Dios en m e z q u i t a s , dié-
ronse priesa á esconder en los mas ocultos lugares ó en las 
entrañas de la tierra las imágenes de la Santís ima Virgen 
María , para ev i tar que objetos tan amados de sus corazones 
fuesen profanados por los bárbaros musulmanes . Ya tendre-
mos ocasión al ocuparnos de otras imágenes de referir los 
prodigios de que se s irvió el Señor para que estas imágenes 
fuesen halladas luego que concluyó la dominación sarracena. 
Cúmplenos ahora ocuparnos de la imágen de Atocha tan 



s o l a m e n t e , la cual no f u é e s c o n d i d a y por e l contrario per-
m a n e c i ó en su capil la d i s p e n s a n d o benef ic ios s in cuento y 
una p a r t i c u l a r protección á los crist ianos españoles durante 
aquella calamitosa época . 

Luego que los S a r r a c e n o s l legaron á Toledo, trataron de 
entrar en Madrid que d e b í a estar defendido por bastante 
fuerza , pues es fama q u e s u s vec inos se entregaron con la 
condic ion de que q u e d a r í a n algunos templos en pié y s in 
v i o l a r s e , para que en e l l o s rec ib iesen los Sacramentos y 
asist iesen á sus e jerc ic ios d e p iedad. Estas ig les ias fueron 
dentro de Madrid San M a r t i n y San Ginés y e n las afueras 
de la poblacion las e r m i t a s d e Santa Cruz y Nuestra Señora 
de Atocha . A esto se d e b i ó e l que esta sagrada imágen s i -
guiese rec ib iendo culto p ú b l i c o . 

A porfía acudían los cr i s t ianos hijos de Madrid á postrar-
se ante este hermoso s i m u l a c r o de la Reina de los c ie los y 
de la t ierra , d ir ig iéndola fervorosas plegarías á fin de que 
alcanzase de su d iv ino I l i j o el que aplacase su justo enojo, 
y que purificada esta t i erra de la peste del mahomet ismo, se 
v i e s e en ella triunfante la re l ig ión santa y única verdadera 
que tenemos la dicha de profesar . María que es lodo piedad, 
y que desde el momento m i s m o en que aparec iéndose en 
carne mortal al Apóstol S a n t i a g o en Zaragoza, había e scog i -
do á la España por su p u e b l o propio y pecul iar para que 
permaneciesen s iempre f i jos en ella sus ojos y corazon , no 
cerró sus oidos á las f e r v i e n t e s plegarias de sus amados 
hijos y rogando por e l los ante el d iv ino acatamiento les a l -
canzaba especia les f a v o r e s de l Dador de todo b i en . Entre la 
mull i tud de fervorosos cr i s t ianos que diariamente acudían 
á ofrecer el inc ienso d e s u s oraciones ante la imágen d e 
Nuestra Señora de A t o c h a , había uno llamado Gracian ó 
García Ramírez , sugeto d i s t i n g u i d o aun mas que por la no-
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bleza de su c u n a , por su gran piedad. Esmerábase este i lus-
tre varón en compañía de su esposa , no menos piadosa q u e 
é l , en cuidar de la capilla de A t o c h a , procurando no faltase 
nada de lo necesar io para el decente y cont inuado culto d e . 
la Señora . 

Habían trasladado su res idencia estos crist ianos consor-
tes á Rivas , pueblo vec ino situado á las oril las del rio J a -
rama . desde e l cual v e n i a Gracian diariamente á ofrecer 
sus homenajes de veneración y cordial gratitud á la Virgen 
de Atocha. Uno de los dias en que s igu iendo su piadosa 
costumbre entró en la ermita para continuar sus piadosos 
e jerc ic ios , quedó estraordinariamente sorpreudido al ver 
que faltaba de su a l tar la Santa Imágen . Partido de dolor 
su amante corazon y vert iendo un torrente de amargas l á -
grimas , salió presuroso en busca del rico y apreciabi l ís imo 
tesoro. Mil ideas todas á cuan mas tristes se agolpaban á 
su imag inac ión , y pensaba si los árabes la habrían a r r e b a -
tado para profanarla: su v ida y mil v idas que h u b i e s e t e -
nido las hubiese entregado voluntariamente por evi tar tal 
sacr i leg io . Tan pronto entraba por las casas vec inas como 
por los c a m p o s , y como fuera de s í , d ice un a n t i -
guo escr i tor , pronunciaba estas ó semejantes palabras: 
«¿ Dónde os habéis i d o , Madre y Señora mia ? Las miserias 
»que e s p e r i m e n t a m o s , ya lo estáis v i e n d o : n o n o s había 
»quedado otro consue lo en tantos males : vuestra presencia 
»sola nos infundía v a l o r , animaba á pac ienc ia , y ayudaba 
»á soportar tan graves males. ¿ Quién alentará nuestra e s -
p e r a n z a , si nos falta vuestro amparo? A t e n d e d , d iv ina 
»Pr incesa , que las ocasiones son m u c h a s , nuestras fuerzas 
» p o c a s , y será fácil perderlo t o d o , si nosfalta tan celest ial 
»socorro: grandes deben ser nuestros pecados , si en la 
»fuente de p i e d a d , en el mar de compas ion , en el abismo 



»de miser icord ias , no la h a l l a m o s . » Tales eran los tristes 
lamentos y fervorosas plegarias en que prorumpia aquel de-
votísimo caballero que sufriendo con el mayor valor y la 

.res ignación mas probada todos los trabajos á la vista ó pre-
sencia de la Santís ima V i r g e n , la vida le era insufrible 
apartado de su amantísima Madre. S iguió sin descansaren 
sus pesquisas hasta que por fin descubrió á la Santa Imágen 
en el campo y entre unas y e r b a s , cerca del mismo lugar 
donde hoy es venerada. Ahora b i e n : ¿ Q u i é n trasladó á 
aquel lugar el bel lo s imulacro? ¿ F u é trasladado por ministe-
rio de los á n g e l e s ? No podemos asegurar lo , pero nos i n c l i -
namos á creerlo a s í , en primer lugar porque si los moros la 
hubiesen robado de su altar, seguramente no la hubiesen d e -
jado abandonada en el c a m p o ; antes por el contrario la hu-
biesen profanado en su bárbaro inst into , muti lándola ó que-
mándola , y también porque creemos que esta traslación 
la ordenó la Señora para enfervorizar mas y mas el corazon 
de su s i ervo Gracian y disponerle para los sucesos de que 
vamos á ocuparnos. 

Lleno de regocijo Gracian por el fel iz hallazgo que habia 
tenido, comunicó la grata nueva á su esposa é h i j a , como 
as imismo á varios cabal leros , todos devot ís imos de la Santí-
sima V i r g e n , y de común acuerdo trataron de edificar ermi-
ta en el lugar mismo donde la Señora habia sido encontra-
da. Dióse inmediatamente principio á la fábrica, empleándo-
se en conducir materiales personas de las mas dist inguidas, 
ansiosas de emplearse en el serv ic io de la Reina de los c i e -
los y de la tierra. 

Conocían los árabes el valor de Grac ian , y sabedores de 
la obra que habia e m p r e n d i d o , l legaron á sospechar si en 
vez de ermita era una fortaleza la q u e se trataba de c o n s -
truir : conferenciaron entre sí y teniéndolo por indudable , 

determinaron impedir el que se pasase adelante en el edifi-
c i o , y reuniéndose e n gran número se dir ig ieron al sitio 
donde habia empezado á levantarse la fábrica de la ermita . 
No creían c iertamente poder hallar res i s tenc ia ; pero el Dios 
de las batallas habia dispuesto premiar de un modo v i s i b l e 
el celo y la p iedad de Gracian y los demás cristianos que 
tanto se esmeraban en tributar cultos á la Santísima Virgen 
María. Lleno de f e , y no sin haber orado ante la imágen de 
Nuestra Señora de A t o c h a , Gracian con muy pocos hombres 
salió al encuentro de los moros , que no obstante la s u p e -
rioridad de sus fuerzas quedaron venc idos , s i endo tal la con-
fusión que entre el los h u b o , que unos á otros se quitaban la 
v ida , c r e y é n d o s e e n e m i g o s en la ceguedad de su espanto. 
La v ictor ia quedó por los crist ianos , los cuales en seguida se 
apoderaron de Madrid. 

Los historiadores de aquel la época hablan de un gran 
milagro obrado por Dios por mediac ión de la Santís ima 
V i r g e n , cual fué la resurrección de la esposa é hijas de 
G r a c i a n , las cuales c r e y e n d o segura la victoria de los 
moros, prefirieron morir á manos de su esposo y padre, 
antes que caer en poder de la chusma agarena que l e s 
hubiesen arrebatado su honor. Lleno de júbi lo Gracian por 
el admirable y prodigioso triunfo que habia consegu ido , 
aunque partido el corazon de dolor por la muerte de a q u e -
llos objetos tan amados de su corazon , deplorando el no 
haberlas dejado con v ida y bajo la protección de la S a n t í -
sima V i r g e n , se d ir ig ió con los demás combat ientes sus 
compañeros á la ermita de Nuestra Señora de Atocha para 
rendirla fervorosa acción de gracias por e l s ingular favor 
que l e s habia d i spensado . 

Estos sucesos los descr ibe Lope de V e g a en su poema 
El Isidro de Madrid, canto noveno . Su mucha estension 
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nos impide el trasladarlo c o m p l e t o , pero no res is t imos al 
deseo de darle á conocer á los que no le hayan l e i d o , aun-
que tan solo e n lo q u e hace referencia al milagro. 

Despues de refer ir el triste s u c e s o , continúa del modo 
s i g u i e n t e , hac iendo hablar á Grac ian , el cual d ir ig iéndose 
á sus soldados despues de la victoria les d i c e : 

« S a b e d , a m i g o s , que he muerto 
Estando de mor ir c ierto , 
Mis hijas y mi mujer; 
Mirad si e s esto v e n c e r , 
O l legar v e n c i d o al puerto. 

De Atocha e n la santa ermita , 
Porque el m o r o n o violara 
Mi s a n g r e , al a lma tan cara, 
Di la muerte á Margarita, 
L u c i a , y la hermosa Clara. 

A l l í , en m u r i e n d o las cierro 
S i n darlas mejor ent ierro , 
A u n q u e les di eterna gloria, 
Y h á m e dado Dios v ictoria , 
Porque conozca mi yerro . 

Por el rostro v e n e r a b l e 
(cuando esto dijo) caian 
Las l á g r i m a s , que l lovían 
Los o j o s , q u e al lamentable 
Caso dos f u e n t e s s e hacían. 

Discurr ió un temor e lado, 
Del grande al menor soldado, 
D e s d e la c i rcunferenc ia 
Al centro y q u e d ó en la esencia 
Del corazon a l terado. 
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Porque como el alegría 
Del centro á fuera salía 
El temor de fuera entró 
Al centro dejando fría 
La s a n g r e , que e n m e d i o halló. 

AI fin para darle 'grac ias 
A l a V i r g e n , y á las muertas 
Lágrimas justas é inciertas , 
Con victorias y desgracias 
Llegan del templo á las puertas , 

En las cuales acogidos 
Estaban los dos huidos 
Zara, y el moro Otomán 
Que ya saben que Gracian 
V u e l v e los moros venc idos . 

Abren l lorando las puertas , 
Que ya en nada se repara; 
Gran mi lagro: ¡cosa rara! 
Que hallaron v i v a s las muertas , 
Y hablando á la hermosa Clara. 

Lo que entonces sent ir ían, 
Y á la imagen le dirían, 
I s idro , bien lo conoces , 
Que con las m a n o s , y voces 
Los pechos y aires rompían. 

V u é l v e n s e Otomán y Zara 
Cr i s t ianos , s in fuerza y ruego . 
I lácese e l Bautismo luego , 
Cásanse Don Lope y Clara, 
Doña Lucía y Don D i e g o . 

Y en prcesion y e n amor 
Dando al v iento volador 
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Vanderas , Plumas y Yandas, 
Llevan la imágen en andas 
Hasta la Ig les ia Mayor. 

Salen de Madrid lozanas 
Esposas , M a d r e s , Doncel las , 
Niños y v iejos con ellas, 
Las frentes rubias ó canas, 
Ceñidas de flores bellas. 

Y cantando con D a v i d , 
Que porque D ios en la lid 
Estuvo en e l los venc ieron , 
Brazos y abrazos l e s dieron 
Y así entraron en Madrid. » 

En aGeíon de gracias por el triunfo conseguido por G r a -
d a n y los demás cristianos sobre los moros , se dispuso una 
devota procesion l l evando á la santa Imágen basta la ig les ia 
de Santa María, s i endo esta la primera salida á Madrid de su 
santa casa que refieren las h i s t o r i a s 4 . De otras dos salidas 
de la Señora hablan los autores : la una hácia el año de 9 3 9 , 
en acción de gracias por haber D . Ramiro II conquistado 
nuevamente la vi l la que segunda vez había caido en poder 
d é l o s árabes: y la otra en el año 1 0 8 5 cuando el íncl i to 
vencedor de Castilla y de Toledo D . Alfonso VI conquistó 
esta capital para no v o l v e r s e á p e r d e r , desde cuya época 
v i e n e t i tulándose Patrona de Madrid. 

Si hubiésemos de referir ahora los grandes prodig ios 
obrados por la Santísima Y í r g e n , por esta su i m á g e n , en 
favor de sus d e v o t o s , l lenaríamos un volumen con solo 
aquel los de que hay not ic ias ciertas. El Patrón de Madrid 

1 P e r e d a , l ib . d é l a P a t r o u a d e M a d r i d , 3 p . , c . 1 . — C a r p i ó 8 
y 9.—Alonso S a l a s , l ib . 11. 
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San Isidro y su esposa Santa María de la Cabeza profesaron 
una t iernís ima devoc ion á la Yírgen de A t o c h a , y en la 
vida de aquel se l ee que d iar iamente acudia á su templo 
para asistir al santo sacrif icio de la Misa . El milagro de 
subir el agua de un pozo para que San Isidro tomase con 
sus manos á su hijo que había caido dentro y que sal ió s in 
lesión a l g u n a , lo a tr ibuyen algunos escritores á la i n t e r -
cesión de Nuestra Señora de A t o c h a , pues que demuestran 
con no desprec iables a r g u m e n t o s , que aun entonces no 
habia aparecido la imágen de la Virgen de la A l m u d e n a , 
que dicen otros fué la que invocó . Sea de esto lo que quiera , 
no creemos oportuno detenernos en discurrir sobre es te 
asunto. Todas las imágenes de María representan á la q u e 
está en los c i e l o s , y por cualquiera de el las p u e d e la S e -
ñora hacer prodigios en favor de sus devotos . 

El Padre Juan de V i l l a f a ñ e , en su obra dedicada á dar 
á conocer la historia de las mas célebres imágenes de la 
Santísima Virgen que se veneran en E s p a ñ a , refiere con 
minucios idad mult i tud de prodigios obrados por esta augusta 
imágen de la Reina del c ie lo y de la tierra. Las muchas 
banderas que adornan el templo de Nuestra Señora de 
A t o c h a , que representan otras tantas batallas ganadas por 
los españoles que bajo la protección de la Señora entraron 
en combate por defendor las causas santas de la Rel ig ión y 
de la Patr ia , hablan con mas e locuencia que cuanto p u -
diera dec irse en los mas acabados discursos. 

Daremos ahora otras not ic ias que encontramos en el 
Breve compendio histórico de esta Santa Imágen que hemos 
adquirido en su santuario: 

«Los ricos ves t idos que en la antigüedad tenia de plata, 
o r o , perlas y piedras prec iosas , las coronas de d iamantes , 
rubíes y e s m e r a l d a s , el altar y candeleros de plata , eran 
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ofrenda en señal de a g r a d e c i m i e n t o de los R e y e s , Pr ínc ipes , 
Títulos y Grandes de E s p a ñ a : s iendo tal la devoc ion que 
hasta nuestros días s e h a n conservado multitud de lámparas 
de plata sos tenidas á e s p e n s a s d e las primeras casas de nues-
tra nac ión . 

»Mas de c i n c u e n t a v e c e s ha sal ido do su Real capil la en 
so lemne procesion', p o r grandes acontec imientos de España 
ó por la salud de sus M o n a r c a s á las ig les ias de Santa María, 
Santo D o m i u g o el R e a l , la Encarnac ión , Descalzas Reales 
y Real Capilla de P a l a c i o . Al hablar de sus salidas es de 
m u y grato recuerdo la q u e hizo el año de 1 5 8 0 , obrando el 
prodigio de purificar e l a ire de esta coronada v i l l a , l ibrán-
dola de la pes t e que la af l i j ia . Madrid se vió entonces presa 
como toda España del catarro morta l , y sus hijos morían 
sin número todos los d i a s . El Monarca con su Ayuntamiento 
y pueblo acudió como s i e m p r e á su Patrona y protectora: 
mas ¡oh prodig io i n a u d i t o ! conforme la santa imágen iba 
entrando en las cal les d e Madrid, la peste desaparecía, v ién-
dose muchos e n f e r m o s l evantarse del lecho mortuorio sanos 
y s in les ión alguna á u n i r s e á la procesion y dar gracias 
á la Sant ís ima Virgen p o r e l favor que acababan de recibir . 
Por esta causa es tuvo e n aquel la época tres dias en cada 
una de las ig les ias d e Santa María , Santo Domingo el 
Real y Descalzas R e a l e s , vo lv iéndo la despues en triunfo 
á su santa casa 

»Los sumos Pont í f i ces Alejandro VII y P ío V Grego-
rio X I I I y Clemente V I I I han concedido innumerables indul-
g e n c i a s , ya plenarias y a p a r c i a l e s , á todos cuantos v is i ta-
ren esta prodigiosa i m á g e n , ó v in iesen á su cé lebre Santua-
rio en peregr inac ión , ó as i s t i esen á la Salve que se canta 
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lodos los sábados , ó la visitasen el dia de su gloriosa A s u n -
ción ó e n toda su Octava. Son también sin número las c o n -
cedidas por Emmos. Cardenales , Rmos . Patr iarcas , A r z o -
bispos y Obispos á los mismos fines. 

»Se leen con mucha gloria unidos á su h i s tor ia , entre 
otros nombres mas remotos , los augustos de los R e y e s y 
Principes de España el gran Fe l ipe I I , I I I , IV y V ; el del 
Emperador Cárlos I ; el de Cárlos I I , III y I V ; los de Doña 
María Ana de Austr ia , Doña Juana de P o r t u g a l , Princesa 
de Valois ó de la P a z , Emperatriz Doña María , Doña Mar-
gar i ta , Doña Isabel de Borbon, y otras muchas Princesas 
y R e i n a s , que enriquecieron esla santa imágen y s u Real 
iglesia con ornamentos ricos y preciosos dones . Al concluir 
con los nombres escelsos de los Monarcas devot í s imos de 
nuestra Señora de Atocha , que nos hacen evocar tan gratos 
recuerdos, no o lv idaremos á los Señores D. Fernando VI 
y V I I , s iendo este úl t imo quien á su feliz restauración ó 
vuelta de Francia la puso públ icamente la gran cruz de Cár-
los III y el Toíson de O r o , con que sus antepasados la h a -
bían adornado anter iormente . 

»La mayor parte de los mantos y alhajas con q u e s e 
adorna en la actualidad á esta milagrosa i m á g e n , son d o -
nat ivos de los Monarcas re inantes y Reales Personas , los 
c u a l e s , herederos de los timbres y coronas de sus mayores 
no menos que de su piedad y d e v o c i o n , s e los ofrecen con 
generoso corazon en los grandes acontec imientos de su v ida , 
como especial protectora de su Real Casa y famil ia . 

»A la Real munif icencia de S. M. la Reina Doña Isabel II 
(q. D. g.) se debe e l culto público que se la tributa en el 
dia de h o y , sosteniendo á sus espensas cierto número de 
Sacerdotes , que manifiesten diar iamente ante sus aras su 
gratitud y reconocimiento por los benef ic ios rec ib idos en 
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su Persona y católica Nación. Públ ica es y de inmortal r e -
cuerdo para la posteridad la ofrenda que S . M. la hizo el 2 
de febrero del año de 1 8 5 2 , colocando con reg io aparato 
sobre su a l tar , después de ofrecer su augusta h i j a , el 
manto y corona Real de br i l lantes ; ofrenda que puede d e -
cirse con verdad no haberla hecho igual n inguno de sus 
antepasados. 

»Los tristes despojos de la muerte colgados en sus p a -
redes ; la multitud de s ignos esteriores , trofeos de las mas 
dolorosas enfermedades; las ofrendas traídas de los pueblos 
mas remotos de la Pen ínsu la , de sus i s l a s , de sus mares , 
y de otras partes del mundo ; los ofrec imientos de los niños 
rec iennac idos , las romerías , peregrinaciones y votos que 
a u n e n nuestros días se ven con edificación p ú b l i c a , y 
puede asegurarse no pasa uno en que no se presenten p e r -
sonas agradecidas de toda c l a s e , estado y condicion entran-
do hasta su altar descalzas ó de rod i l l a s , ora desde la puer-
ta llamada de Atocha, ora desde la verja del átrio, ó ya 
desde la entrada del templo , s in que la corrupción de la 
época las detenga en su sagrado propós i to , todos estos 
h e c h o s , rep i to , nos acreditan hasta la ev idenc ia el s i n g u -
lar patrocinio con que la Madre de D i o s , en esta su m i l a -
grosa I m á g e n , mira aun en nuestros s iglos á quien con fe 
y devoc ion la invoca .» 

El pueblo de Madrid v e todos los sábados del año á sus 
augustos monarcas asistir á la Sa lve que se canta ante la 
imágen de Nuestra Señora de Atocha , en lo que s iguen la 
misma devota costumbre de sus piadosos predecesores . 
¡Que esta Señora siga protegiendo s iempre á la v i l la y 
corte que tanto la a m a , y á la nación española, de la q u e 
es especial ís ima protectora! 

¿ £ L A 

G O Z O S 

Q U E S E CANTAN Á N U E S T R A S E Ñ O R A D E A T O C H A . 

Si quereis, fieles, un dia 
Su patrocinio alcanzar, 
Venid, venid á cantar 

Hoy las glorias de María. 

Esta imágen venerada 
Por piadosa tradic ión, 
Se asegura que en región 
Lejana fué fabricada, 
Y á esta corte trasladada 
De la c iudad de Ant ioquía . 

Venid, venid, etc. 

Mil y mil v e c e s dichosa 
Esta v i l la que os p o s e e , 
Y que tan de veras cree 
La protección mi lagrosa , 
Eficaz y poderosa 
Que el c i e lo por v o s env ia . 

Venid , venid , etc. 

Antes que el moro feroz 
Esta reg ión ocupase 
Y toda la devastase 
Con saña cruda y atroz, 
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Nuestros padres á una voz 
Os l l amaban Madre pia. 

Venid, venid, etc. 

En una v e g a se v ió 
Su h u m i l d e trono p r i m e r o , 
En q u e c o n f e r v i e n t e esmero 
Este p u e b l o la adoró : 
Madrid gozoso corrió 
A venerar la á porfía. 

Venid, venid, etc. 

La v e g a que un dia fué 
Pantanosa , f ea y t r i s t e , 
D e s p u e s , porque v o s q u i s i s t e , 
Con tal r e n o m b r e se v e , 
Q u e e l m u n d o no basta á fe 
A su g r a n d e nombradla. 

Venid, venid, etc. 

El sarraceno i n h u m a n o , 
Por hollar nuestra l e y santa , 
Quiso m a n c h a r con su planta 
Vuestro a s i l o ; mas en v a n o , 
P u e s su a t r e v i m i e n t o insano 
Hal ló lo q u e m e r e c í a . 

Venid, venid, etc. 

El es forzado Gracian, 
P iadoso y de c e l o l l eno , 
Marchó con rostro sereno 
A cast igar tal desmán: 

Os invocó con afan, 
Y arrolló á la banda impía. 

Venid, venid, etc. 

Victoria tan milagrosa 
No fué solo el b ien que logra. 
Pues Gracián también recobra 
A sus hijas y á su esposa, 
Cuya muerte last imosa 
Con res ignación sufría. 

Venid, venid, etc. 

Con este nuevo portento 
Madrid , que fiel os adora, 
Os proclama su Señora 
En debido acatamiento: 
Desde entonces ni un momento 
De su dicha desconf ía . 

Venid, venid, etc. 

Los héroes en santidad 
Que esta vi l la v i ó en su seno 
Y t ienen el mundo l leno 
De su ardiente caridad, 
Besaron con humildad 
Vuestros p iés en algún d ia . 

Venid, venid, etc. 

San Isidro Labrador 
Y Santa María fueron 
Q u i e n e s por su fe obtuv ieron 
Mil pruebas de vuestro amor, 
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Y se vió por su favor 
Socorrido el que pedia . 

Venid, venid, etc. 

Los R e y e s de esla Nación 
Tan católica y va l i ente 
Os tributaron frecuente 
Y sincera adoracion. ' 
A T O C H A fué su blasón 
Mayor y de mas val ía . 

Venid, venid, etc. 

Jamás se v ió interrumpido 
Vuestro culto rel igioso 
Desde su origen glorioso 
Y de todos c o n o c i d o , 
Puesto que á todo atlíjido 
Vuestro amparo protejia. 

Venid, venid, etc. 

Cada vez mas se acrecienta 
De A T O C H A el culto devoto: 
Desde el pais mas remoto 
Vuestro santuario frecuenta 
El p e r e g r i n o , y preseuta 
Sus dones con alegría . 

Venid, venid, etc. 

Dignaos , ó Virgen santa, 
Continuar vuestras bondades , 
Y que logren las edades 
Tal honor y gloria tanta, 
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S e g ú n que piadosa canta 
Nuestra voz en este d ía . 

Venid, venid, etc. 

Y t a m b i é n , Señora , dad 
A la España atribulada 
La quietud tan deseada 
Que en vos es fuerza lograr, 
Pues nunca os querre is negar 
A quien s i empre en vos confia. 

Venid, venid á cantar 
Hoy las y lorias de María. 
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N U E S T R A S E Ñ O R A D E L A A L M U D E N A , 

PATRON A DE M A D R I D . 

M a d r i d p o r t r ad ic ión d e sus m a y o r e s 
B u s c a su I m a g e n con d e v o t a p e n a , 
Donde l o s a f r i c a n o s v e n c e d o r e s 
T e n í a n d e s u t r igo el A l m u d e n a : 
El m u r o p r o d u c i e n d o v a r i a s l lo res 
Por los r e s q u i c i o s d e la t i e r ra a m e n a , 
Con l e t r a s d e c o l o r e s p a r e c í a , 
Que l e s m o s t r a b a el n o m b r e de MARÍA. 

(Lope de Yega.J 

El dia 10 de nov iembre de 1 0 8 3 , el pueblo de Madrid 
se agitaba por las calles de la c a p i t a l , y no habia un solo 
corazon que no rebosase en las mas dulces espansiones de 
amor y de regocijo: el potentado como e'l menestral , 
el bravo guerrero que os tentaba en sus s i e n e s los l a u r e -
les de los triunfos c o n s e g u i d o s en cien batallas contra 
las huestes agarenas , donce l las llenas de candor y de 
inocencia á las q u e hubiese in t imidado el menor pel igro: 
ancianos que cual otro S i m e ó n no temian ya la muerte 
porque habían visto lo que tanto deseaban v e r , infantitos 
aun envuel tos en las fajas de la c u n a , que en brazos de sus 
cariñosas madres eran c o n d u c i d o s y no se atrevían á llorar 
por no turbar el general r e g o c i j o , l lenaban las avenidas de 
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la antigua iglesia de Santa María , disputándose cada una 
de aquellas personas un palmo de terreno. 

La multitud tuvo que div idirse para dar paso á una de-
votís ima y solemne proces ion: una imágen de la Reina de 
los c ie los y de la t ierra , que durante la dilatada época de 
la dominación sarracena habia estado escondida , habia sido 
hallada del modo milagroso que mas adelante referiremos, 
y era conducida al templo con la mayor pompa y m a g n i f i -
cencia en hombros de los Prelados. Seguían á la Santa 
imágen los mas ilustres personajes. Rodrigo de V i v a r , c o -
nocido por el Cid Campeador, el que lleno de valor habia 
humillado toda la preponderancia de s ie te r e y e s moros , se 
honraba caminando con la cabeza descubierta y una ve la 
en la mano al lado del precioso simulacro que tantas s i m -
patías habia despertado en todos los pechos castel lanos. 
Cerraban aquella proces ion , como otra de rogativa que 
habia tenido lugar el dia antes y de la que nos ocuparemos 
á su t i e m p o , los R e y e s D . Alonso VI de Castilla y D. S a n -
cho de Aragón y de Navarra, con los infantes D. Fernando, 
cardenal , y D. Martin, con una multitud de Prelados y 
otros e levados y dist inguidos personajes. Recorrió esta 
procesion las principales calles de Madrid , y por últ imo 
fué colocada en el templo de Santa María , donde p e r m a -
nece en la actual idad, s iendo el consuelo de los que en sus 
af l icciones y desgracias á ella acuden, l i é aquí de q u e modo 
describe el fecundo poeta Lope de Vega la so lemne trasla-
ción de Nuestra Señora de la Almudena , de la q u e acaba-
mos de ocuparnos: 

«En larga proces ion, en dulce c a n t o , 
Coronadas de flores las donce l las , 
Le dan el parabién , parabién t a n t o , 
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Sembrando lirios y azucenas b e l l a s : 
Las luces de la Vi l la y Templo santo 
Compi len con las fú lg idas Estrellas 
Que amaneciendo el alba de María 
La oscura noche se c o n v i e r t e en dia. 

A las voces y músicas dispares 
Con que su antiguo Sol Madrid traslada, 
Atónito el anciano Manzanares , 
Alzó la frente de uvas coronada, 
La humilde plata al campo d i la tada , 
Quiso besar el m u r o , y d ió en la arena 
Granos de aljófar, y oro á la A lmudena . 

Vamos ahora á ocuparnos del origen de esta Santa I m a -
g e n , y de las causas de su ocultacítfh. Créese fundadamen-
te que la Santa Imagen de Nuestra Señora de la A lmudena 
es tan antigua como el Crist ianismo, fabricada por Nicode-
mus y colorida por San Lucas , y que la Santísima Virgen 
María, v i v i e n d o aun en carne mortal se la dió al Apóstol 
S a n t i a g o , cuando desde Jerusalen v ino á evangel izar la 
E s p a ñ a , el cual dejando en Madrid á uno de sus discípulos 
llamado Calocero , er ig ió templo (con posterioridad al de 
Zaragoza) y en él colocó esta preciosa I m á g e n , encargando 
á los fieles su culto y venerac ión . En la Igles ia de Santa 
María , donde es venerada esta Santa I m á g e n , se l ee una 
inscripción antiquísima que fué renovada con el templo 
en 1 6 4 0 , que dice a s í : « E s tradición ant iqu í s ima , q u e 
»cuando el Apóstol Santiago vino de Jerusalen á predicar á 
»España, trajo á la milagrosa imágen , que hoy llaman de la 
»Almudena , á esta coronada vi l la de Madrid, y la colocó en 
»esta I g l e s i a , en compañía de uno de su3 doce discípulos , 
»llamado Calocero, que fué el primero que predicó en ella 

i 
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»el año del Señor de 3 8 . Es la primera que adoró esta v i l la ; 
»y por la misma tradición se af irma, fué labrada , v i v i e n d o 
«Nuestra Señora , por San N i c o d e m u s , y colorida por San 
»Lucas como consta de muchos autores. Renovóse es te s a n -
»tuarío año de 1 6 4 0 . » El Padre V i l l a f a ñ e , historiador de 
las imágenes cé lebres de María Santís ima en E s p a ñ a , c i ta 
los s i gu ien te s versos del Poema Histórico de esta Santa 
Imágen del referido Lope de Vega y que ciertamente a l u -
den á la citada inscr ipc ión: 

«Madrid que ya otro t iempo fué llamada 
Mántua, edi f ic io G r i e g o , antes que Roma, 
Dos s ig los justos ( g r a v e honor) fundada, 
Que el Carpentanea de sus llantos toma: 
En su mayor Ig les ia colocada 
Veneraba una Cándida Paloma, 
D e s d e la F e , que trajo á España D i e g o , 
Hasta que vió del Africano el fuego . 

Desde el año tercero de Rodrigo, 
Hay letras de un s e p u l c r o , donde entero 
Permanece su dueño por test igo 
De novec ientos años verdadero: 
Pues si esconderla fué por su cast igo , 
Y el templo era el M a y o r , del mismo infiero, 
Que la Sagrada Imágen , que tenia , 
Desde el principio de la fe ser ia .» 

La España , nación pr iv i l eg iada , dest inada por el dedo 
de la Prov idenc ia para ser modelo de catol ic ismo, y donde 
la unidad católica habia de conservarse á través de los mas 
rudos embates por parle de la impiedad y de la hereg ía , 
habia abrazado la doctrina regeneradora del Evange l io , 
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tan pronto como Sant iago y s u s discípulos empezaron á 
alumbrar nuestros pueblos con la luminosa antorcha de la fe, 
y los escombros de los t e m p l o s dedicados á los ídolos s i r -
v ieron para formar los c i m i e n t o s de otros templos d e d i c a -
dos al verdadero Dios . La b e l l í s i m a Virgen de J u d á , la pu-
rísima Madre del Salvador de la humanidad encontró las 
mayores s impatías en los p e c h o s e s p a ñ o l e s , y esto de tal 
modo que su devoc íon d e s d e la aurora del Cristianismo en 
España, tocaba en el d e l i r i o . Las d iversas imágenes de la 
Señora de origen Apostól ico q u e s e espusieron á la venera-
ción de los fieles se v e i a n c o n t i n u a m e n t e rodeadas de los 
n u e v o s cristianos que imploraban por su mediac ión las gracias 
del Dios Omnipotente . Este c e l o , e s te entusiasmo por María 
que jamás había de ent ib iarse e n es te afortunado re ino que 
bahía de l lamarse por a n t o n o m a s i a reino Mariano, fué pre-
miado ant ic ipadamente por la Sant í s ima Virgen. Podemos 
creer que cuando la Señora en su v i s i ta á s u parienta Santa 
Isabel pronunció aquel las p a l a b r a s que formaron una bella 
pro fec ía : Todas las generaciones me llamarán Bienaventu -
rada, tuvo presente á l a España c u y o s hijos en la suces ión 
de los s i g l o s , tan cabal leros c o m o cr i s t ianos , la habían de 
colmar de b e n d i c i o n e s , y h a b í a n de l l evar su imágen g r a -
bada e n sus estandartes y b a n d e r a s , al salir á pelear con los 
e n e m i g o s de Dios y de la p a t r i a . Por esto nos favorec ió v i -
s ib lemente v i s i tándonos en c a r n e mortal y ordenando al 
Apóstol Santiago le e r i g i e s e un templo en Zaragoza: por eso 
dispuso nos fuesen donadas p r e c i o s a s i m á g e n e s suyas que 
habíamos de saber conservar c o n la mayor venerac ión y 
el mas profundo respeto á t r a v é s de s iglos y generac iones: 
por eso nos ha dispensado s i e m p r e y en todo tiempo su e s -
pecial p r o t e c c i ó n , c o l m á n d o n o s d e favores: por eso en suma 
ha salvado v e c e s mil el trono d e nuestros r e y e s , y h a d e -

C E L E B R E S . 1 2 1 

mostrado con hechos admirables que se hallan cons ignados 
e n nuestra historia patria y que s iempre l eemos con placer 
que ha e leg ido á la España por su pueblo propio y pecul iar 
para hacerlo objeto de sus mas dist inguidos favores . 

La imágen de Nuestra Señora de la A l m u d e n a , era una 
de las mas veneradas por los hijos de Madrid, y así como la 
de Atocha, ve íase cont inuamente rodeada de fieles que p a -
recían estasíados ante tan bel lo s imulacro. Ya hemos tenido 
ocasion al narrar el origen histórico de la imágen de A t o -
c h a , de hacernos cargo del triste y last imoso estado á que 
quedó reducida la España desde que el pérfido conde Don 
Julián abriera al árabe sus puertas. Ya hemos notado t a m -
b ién que apenas los fieles de una localidad ó provinc ia s e 
ve ian próx imos á ser invadidos por los sectarios del falso 
p r o f e t a , se daban priesa á esconder en las entrañas de la 
tierra las imágenes de la Santísima Virgen para evi tar f u e -
sen profanadas por los infieles . ¡Cuán incomprens ib les son 

los ju ic ios de D i o s ! España que con tanta fe había abrazado 
-

la doctrina e v a n g é l i c a ; España que había de ser en los fu-
turos t i empos modelo de piedad y de c a t o l i c i s m o ; España 
c u y o s r e y e s habían de ganar el título de Católicos, porque 
prontos s iempre á abandonar las comodidades de sus rég ios 
alcázares habían de luchar cuerpo á cuerpo con los e n e m i -
gos de Dios , estaba destinada á sufrir el yugo de lo sagarenos 
con los que habia de sostener una lucha de ocho s ig los . 

Los triunfos de los enemigos de la fe eran cada día 
mas rápidos: l legó uno e n que las hues tes vencedoras de 
Muza s e apoderaron de T o l e d o , formando e l proyecto de 
ven ir en seguida á apoderarse de Madrid. ¡Qué escenas tan 
tr is tes ! Los fieles hijos de la ant igua Mántua lloran inconso-
l a b l e s , recorren sus templos , contemplan sus imágenes y 
temen los desastres y las profanaciones de que serán v í c t i -
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mas no bien los bárbaros agarenos penetren por sus cal les . 
El c lero de la iglesia de Santa María rodea la Santa Imagen 
de la Almudena, y en el mayor recogimiento e levan ante 
ella el incienso de su oracion. Un sent imiento unánime 
reinaba en todos ellos. El pavor no les dejaba hablar , pero 
lodos pensaban del mismo m o d o : morir antes que dejarse 
arrebatar la Santa Imágen. Pero al fin ¿evitaban con esto 
el que fuese profanada? Ellos l lenos de f e , hubiesen entre-
gado su vida al pié del altar de la Reina del universo : mas 
luego los agarenos se apoderarían de la i m á g e n , la harían 
objeto de sus burlas, y tal vez en su bárbaro instinto la h u -
biesen arrastrado por las c a l l e s : era pues necesario tomar 
otra determinación. 

¡ E n t o n c e s obró la inspiración d i v i n a ! . . Uno de los s a -
cerdotes habló enternecido á la piadosa y leví l íca asamblea 
proponiendo , que pues era preciso tomar una resolución 
e s t r e m a , le parecía lo mas prudente ocultar la Santa Imá-
gen , señalando para ello un s i t io que creía apropósito y 
era un cubo ó nicho que exist ia en el muro cont iguo á la 
misma iglesia de Santa María , el cual podia ser tapiado 
luego que la Imágen fuese allí colocada. Todos escucharon 
el razonamiento del venerable sacerdote y un grito de dolor 
resonó bajo las bóvedas del templo. Dejar de ver aquel la 
Imágen objeto de sus mayores de l ic ias era para todos el los 
una prueba irresistible. Ignoraban el tiempo que duraría la 
dominación sarracena , pero era lo probable que el los m o -
rirían antes que la España quedase l ibre y purificada de la 
peste del mahomet ismo. Sin e m b a r g o , no habia t iempo que 
perder. La propuesta del sacerdote fué aprobada. ¡Era un 
sacrificio do loroso , pero un sacrificio n e c e s a r i o ! . . . En las 
altas horas de la noche y á través de un s i l enc io , interrum-
pido tan solo por los sollozos y g e m i d o s , condujeron los 

sacerdotes el bel lo s imulacro al muro en c u y o nicho fué 
colocado. Dos velas encendidas pusieron á los lados de la 
Señora en test imonio de reverenc ia y amor. ¡Dos velas q u e 
habian de arder por espacio de 3 6 9 años!!! El nicho fué 
tapiado perfectamente y los sacerdotes se retiraron de aquel 
l u g a r , l levando sus corazones partidos de dolor por quedar 
privados de la vista del objeto que les era tan quer ido . 

Madrid cayó por fin en poder de los i n f i e l e s , que le 
poseyeron por espacio de mas de tres s ig los y m e d i o . D u -
rante tan dilatada época permaneció oculta en aquel nicho 
la Santa Imágen de Nuestra Señora de la A lmudena . No 
podemos menos de ver un efecto de la Providencia al c o n -
templar la duración de la pared ó tapia con que la Señora 
habia s ido cubierta . La Igles ia de Sania María durante la 
dominación sarracena s irv ió de mezquita á los e n e m i g o s de 
la f e : pero estaba decretado en los consejos eternos que 
vo lv iese á ser ocupada por la Virgen de la A l m u d e n a , sir-
viendo de nuevo para el culto del verdadero Dios á c u y o 
honor habia s ido e r i g i d a . 

Por los años de 1 0 8 3 , el valeroso monarca D. A l f o n -
so V I , que hacía diez años habia conquistado á T o l e d o , no 
sin haber luchado con el mayor denuedo por espacio de 
c inco años , se propuso conquistar á Madrid. A u x i l i a d o por 
el rey de Navarra y una numerosa tropa de ilustres c a b a -
l l e ros , entre los que se contaban no pocos extranjeros , 
logró su objeto;, los árabes tuvieron que abandonar la v i l la 
y el invicto D. Alfonso entró en ella triunfante abat iendo 
el estandarte de la media luna y haciendo ondear de nuevo 
el s igno de la Santa Cruz sobre sus mas altas torres y p i -
rámides. 

Mas que su propia g lor ia , buscaba aquel piadoso R e y la 
gloria del verdadero D i o s , y su orgullo lo fundaba no en la 
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pujanza de su i n v e n c i b l e brazo , s ino e n los triunfos que 
por él conseguía la re l ig ión de Jesucris to . Asi es que uno 
de sus primeros cuidados fué el hacer purif icar e¡ templo 
que por espacio de tantos años habia s i d o profanado con el 
culto impío y superst icioso del falso profeta de la Meca. 

De padres á hijos habíase trasmit ido la memor ia de la 
imagen de la Santís ima Virgen que e n a q u e l templo habia 
sido venerada antes de la invas ión s a r r a c e n a , y era tradi-
ción que habia s ido ocultada en aquel la é p o c a calamitosa. 
Empezaron á hacerse aver iguac iones q u e 110 d ieron por el 
pronto resultado a l g u n o , y el r e y conquis tador se propuso 
no perdonar medio alguno de cuantos e s t u v i e s e n á su a l -
cance hasta dar con el precioso depós i to : s a c e r d o t e s y l egos , 
animados todos del mismo p e n s a m i e n t o , deseaban e n c o n -
trar e l Sagrado s imulacro . El r e y dispuso que á fin de que 
el templo no quedase s in i m á g e n de la V i r g e n ínter in se e n -
contraba la que s e b u s c a b a , se pintase e n la pared de la 
capilla mayor una imágen de la Señora , á la cual el pintor 
colocó una flor de l i s en la mano. Esta i m á g e n persevera 
h o y á los p iés del mismo templo de Santa María , y t i ene 
una inscr ipción á la que e l t i e m p o , q u e todo lo consume , 
ha desgastado algunas palabras , pero q u e sin embargo 
puede leerse todavía y d i ce as í : «Esta Sagrada Imágen de 
»Nuestra Señora de la F l o r , e s tuvo pintada e n la misma 
»pared , y oculta detrás del Retablo del A l tar m a y o r : de s -
»cubrióse con una gustosa novedad año d e 1 6 2 3 , con o c a -
»sion de trasladar á él á Nuestra Señora d e la A l m u d e n a . 
»Despues el año de 1 6 3 8 , se trasladó y c o l o c ó en es te s i t io , 
»sacándose entero de la pared el espacio d e ladri l lo y y e s o 
»en que estraba p intada . . . Su ant igüedad es del t i empo de 
»D. Alfonso el VI que conquistó la ú l t ima v e z á Madrid: 
»pintóse en ausencia de Nuestra Señora de la A l m u d e n a , 
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»cuando e s tuvo encerrada en e l m u r o , y el R e y mandó 
»consagrar esta Ig les ia y dedicarla á Nuestro Señor con esta 
»Santa I m á g e n . » 

No estaba satisfecha la piedad del r e y D. Alfonso con 
haber hecho pintar.esta i m á g e n , y su único deseo era el 
encontrar la antigua escultura que habia s ido objeto de 
tanto amor y entusiasmo para los crist ianos hijos de Madrid 
antes de la invas ión morisca. Asi es que desde To ledo 
vo lv ió á Madrid con ánimo decidido de no parar hasta e n -
contrarla. D e acuerdo el monarca con los prelados y la n o -
bleza , ordenó que por espacio de n u e v e dias todo el pueblo 
h ic iese un riguroso a y u n o y otras peni tenc ias unidas á la 
mas f erv iente o r a c i o n , conc luyéndose estas rogativas con 
una so lemnís ima proces ion. 

El pueblo todo que estaba animado de los mismos s e n -
t imientos que el monarca y cuyos deseos eran el encontrar 
el tesoro p e r d i d o , acudió con la mayor compostura y d e v o -
ción al templo durante los n u e v e s d i a s , y uniendo grandes 
y pequeños sus voces con las de los sacerdotes , imploraban 
las d iv inas misericordias y el espec ia l í s imo favor q u e d e -
seaban conseguir . 

El novenar io habia concluido. El 9 de n o v i e m b r e del 
año del Señor 1 0 8 3 se cantó una so lemnís ima Misa e n e l 
templo de Santa María. Concluida sal ió la procesion de r o -
g a t i v a , d ir ig iéndose por todos los puntos por donde creían 
podría estar escondida la Santa Imágen objeto de sus ansias . 
Dios dispuso efectuar un prodigio para que quedasen s a t i s -
fechos los deseos generales y que la Imágen de su Madre 
rec ib iese de nuevo, el culto públ ico de que se habia v is to 
privada por espacio de mas de tres s iglos y m e d i o . Al l legar 
la procesion al muro de la que h o y es conocida con el n o m -
bre de Cuesta de la V e g a , se d iv id ió por sí mismo el cubo 
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de la muralla y apareció el nicho donde se conservaba la Vir-
gen de la A l m u d e n a , la q u e ¡ oh portento! tenia aun encen-
didas á sus lados las dos v e l a s , que mas de tres siglos antes 
habian dejado según dij imos los que en aquel lugar escondie-
ron el bel lo simulacro para l ibrarle de la profanación de los 
sectarios del falso profeta. 

Describir ahora el júb i lo genera l , el entusiasmo que se 
apoderó de los corazones de grandes y pequeños desde el 
piadoso monarca D. Alfonso hasta el últ imo y mas humi lde 
de sus vasallos de los que en Madrid se encontraban , seria 
obra imposible de l levar á cabo. El natural gozo del infel iz 
náufrago que despues de haberse visto casi envue l to por 
las olas y próximo á perder entre ellas su v i d a , logra pisar 
una p l a y a : la sorpresa del que sentenciado á muerte v pró-
ximo á salir para el patíbulo escucha el decreto de indulto 
que á su favor ha sido espedido por el monarca , nos p a r e -
cen débi l e s imágenes para pintar la alegría y el gozo de 
que se hallaron como inundados los hijos de Madrid al h a -
llarse de nuevo poseedores de la Santa Imágen de la Almu-
dena. Es necesario couocer el carácter rel igioso de aquella 
época para formar un ju ic io del efecto que causaría tan feliz 
ha l lazgo , y el prodigio v i s ib le de abrirse por sí mismas las 
murallas. 

En e fec to : las duras pruebas porque habia pasado n u e s -
tra patr ia : el yugo sarraceno tan ignominioso como i n s u -
frible que por espacio de tantos años habia tenido que 
sufrir: los triunfos que con e l aux i l io del Señor y Dios de 
los ejércitos venia cons iguiendo el rey D. Alfonso V I , todo 
habia contribuido á que los catól icos españoles se afirmasen 
mas y mas en la fe y el ser buen cristiano era un timbre 
que iba unido al de buen caballero. Parecía que habian 
vue l to á renacer los pr imit ivos tiempos del Crist ianismo, y 
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la historia nos reve la que no era menor el entus iasmo con 
que los españoles entraban en batalla con los e n e m i g o s de 
la f e , que aquel que animaba á los mártires de los pr imeros 
s iglos cuando se disponían á sellar sus creencias con su 
sangre en los mas terribles martirios . 

Al dia s igu iente del en que fué encontrada la santa 
Imágen de nuestra Señora de la A l m u d e n a , ver i f icóse la 
so lemnís ima procesion de acción de g r a c i a s , de la que ha-, 
blamos al pr inc ip io , y en la que como en la fuucion de 
iglesia que á e l la s i g u i ó desplegó el cul to catól ico toda su 
magestad y la grandeza de que sabe r e v e s t i r s e . 

El título de la Almudena que l l eva esta imágen , d icen 
los historiadores , es debido al rey D. A l fonso , que en aten-
ción á haber estado escondida la Señora por espacio de 
trescientos sesenta y n u e v e años en e l cubo de la muralla 
cerca del a l m u d i n , alholí ó albóndiga que tenían los moros, 
quiso que l l evase en adelante el nombre de Nuestra Señora 
de la A l m u d e n a . Desde aquel la época fué declarada Patrona 
de Madr id , y en su i g l e s i a , que agrandó y decoró notable-
m e n t e , fueron colocadas las banderas ganadas á los inf ie les 
en multitud de batallas. 

Tratóse desde luego de disponer lo necesario á fin de 
que la Imágen tuv ie se un culto so lemne y c o n t i n u a d o , y 
asi se estableció un cabi ldo de canónigos que d iar iamente 
tenían coro y ejercitaban los demás oficios y func iones 
propias de catedral . Duró este cabi ldo hasta e l t i empo de 
D. Gonzalo P a l o m e q u e , arzobispo de T o l e d o , el que no 
sabemos por que c a u s a , impetró y cons igu ió del Papa B o -
nifacio VIII su e s t i n c i o n , y desde entonces quedó c o n v e r -
tida la iglesia de Santa María de la A l m u d e n a en parroquia, 
s iendo hoy en la que celebra sus fiestas el munic ipio de 
Madrid. 

k . Jyi 
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La Imagen de Nuestra Señora de la Almudena es de 
m a d e r a , aunque son d iversas las o p i n i o n e s , pues unos la s u -
ponen de c e d r o , otros de e n e b r o y a lgunos de otra materia 
oriental no conocida. Su al tura es de s iete cuartas y dos 
d e d o s , y se conserva con un co lor ido hermoso como si e s t u -
v i e s e r e c i e n h e c h a , s in h a b e r perd ido nada en tantos s ig los , 
s iendo esto mas de admirar por haber estado tantos años entre 
los materiales del m u r o , d o n d e s e g ú n el orden común de las 
cosas deb iera haber perd ido m u c h o . Está la Señora en pié 
y c a l z a d a , si b ien el ropaje ocul ta la mayor parte de sus 
plantas. T iene bajo sus p i é s una peana de dos dedos de alto, 
sobre la que está fija. Su a s p e c t o es magestuoso y grave: 
el rostro a lgo prolongado y e l semblante r i s u e ñ o : sus ojos 
son grandes y rasgados y sus cabe l lo s rubios y tendidos con 
gracia sobre el c u e l l o : la b o c a es p e q u e ñ a , y la frente 
grande y espac iosa: es e n s u m a tan perfecta en todas sus 
partes que el conjunto forma u n a hermosís ima Iraágen: su 
manto es azul realzado d e oro con varias flores. El Padre 
Vi l lafañe que nos ha proporc ionado muchas de las not ic ias 
que damos de esta I m á g e n , c i t a los s igu ientes versos de un 
e legante poeta: 

« T i e n e el manto azul tan bel las 
F lores de var io s c o l o r e s 
Que con ser p i n t a d a s f lores 
Dan env id ia á las e s t r e l l a s . » 

El N iño que t iene la S e ñ o r a e n sus brazos es de s ingular 
be l l eza : está d e c e n t e m e n t e d e s n u d o y en tal disposición 
que parece querer d e s p r e n d e r s e de los brazos de su Madre 
para ven ir á los de los fieles q u e le adoran , ó que la misma 
Madre lo ofrece con d i g n a c i ó n á sus devotos . 
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Se d ice que el santo patrón de Madrid Isidro profesó 
mucha d e v o c i o n á esta Santa I m á g e n , aunque qu ieren otros 
que era la de Atocha la que con mas frecuencia adoraba y 
la que era objeto de sus continuas v is i tas . Enojosa seria 
toda discusión sobre este punto, y nosotros creemos que á 
una y á otra atendería e l devot ís imo labrador, s iendo lo 
cierto que bien sea ante esta Imágen ó la de Atocha queda-
ba como embeb ido en el fervor de su d e v o c i o n horas e n t e -
ras , merec i endo en premio que los ánge les bajo forma 
humana supl iesen su falta en el c a m p o , como lo vió por sí 
mismo Ibám de V a r g a s , dueño de las tierras que labraba. 
Lope de V e g a en su ya citado poema dice as í : 

«Era de la Almudena soberana 
Isidro tan g a l a n , tan d i l i g e n t e , 
Que á la risa menor de la mañana 
Buscaba el Sol en su Div ino O r i e n t e ; 
Y hallábase de suerte envue l to en grana 
D e aquel la pura rosa e t e r n a m e n t e , 
Que sin quitarse de é l le acontecía 
Hal larse el otro Sol al medio d i a . » 

Vamos á ocuparnos de una particularidad m u y notable 
de lo que se ocupa algún autor , y es la dificultad de o b t e -
ner una copia exacta de esta Santa Imágen de Nuestra S e -
ñora de la A lmudena . Los mas cé lebres pintores que ha 
producido nuestra patria han procurado a u n q u e en vano 
trasladarla al l ienzo y alguno extranjero de gran reputación 
y conocida h a b i l i d a d , que lia venido espresamente á sacar 
el retrato de la S e ñ o r a , háse visto prec i sado á soltar la 
paleta confesándose impotente para el caso . Bastará c o n -
signar tan solo un hecho notab le , y es e l s i g u i e n t e : 
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El rev Fel ipe I I , casó ¿ su hija la infanta Doña Isabel 
Clara , con el Archiduque Alberto , ced iéndole los estados 
de F landes . Profesaba la infanta una muy estraordinaria d e -
voc ión á Nuestra Señora de la A l m á d e n a , por lo cual antes 
de partir para los Países Bajos, hizo que los mas famosos p in-
tores de la corte sacasen su retrato para escoger entre todos 
el que fuese mas e x a c t o , pues ya era fama por entonces que 
la Señora no se dejaba retratar con perfecc ión. No quedó 
satisfecha la infanta con ninguno de los retratos , pero al fin 
hubo de conformarse y se l l evó todas las copias á Flandes , 
l a s q u e hizo colocar en diversos s it ios de su P a l a c i o . L o s 
muchos caballeros que allí se encontraban de los que habían 
visitado á la Señora de la Almudena en su T e m p l o , c o n v i -
nieron en que ninguna de aquel las copias tenia semejanza 
con el or ig inal . Estas repet idas observac iones l lenaron de 
disgusto á la infanta Doña I s a b e l , la cual solicitó de su p a -
dre le e n v i a s e el original para que allí sacasen copias los 
mas afamados p intores: no c r e y ó oportuno Fe l ipe II acceder 
á la petición de su h i ja , pr ivando á Madrid. de su Patrona, 
y asi se lo hizo saber. S in e m b a r g o , firme la señora infanta 
en su devoto propósito de poseer una copia exacta de la Vir-
gen de la A l m u d e n a , hizo v e n i r áMadr id al mas famoso 
entre los pintores de aquel p a í s , al q u e d i ó cartas para su 
padre el rey Fe l ipe . Este le rec ib ió con el mayor agrado , y 
dispuso fuese sacada la Imágen al pórtico de la ig les ia á fin 
de que con la mayor comodidad y con buenas luces pudiese 
aquel artista l levar á cabo su empresa. A p r e s e n c i a , pues , 
del párroco de Santa María , del secretario de la infanta, 
B r i t o , y de otras varias personas empezóse la obra : el a r -
tista es tuvo feliz en la copia de los v e s t i d o s , pero l legó al 
rostro y empezó á esperimentar grandes dif icultades: borra-
ba cien v e c e s lo que otras tantas habia trazado, y por últ imo 
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y á presencia de todos , arrojó los p i n c e l e s , y confesando 
que no le era posible dar c ima fel iz á su o b r a , se despidió 
con la mayor devoc ion de la Santa Imágen . F u é en segu ida 
á dar cuenta á Fe l ipe II de lo acaec ido y sin pérdida de mo-
mento se v o l v i ó á su país donde presentándose á su Sobera-
na la refirió el hecho. Mucho dolor causó tal nueva á la i n -
fanta , pero al fin hubo de conformarse , contentándose con 
adorarla en su corazon y venerar las poco parecidas copias 
que en su palacio tenia y que como antes d i j imos habia l l e -
vado consigo de Madrid. 

Ya hemos ofrecido ser muy parcos en referir mi lagros 
porque esto nos ocuparía el espacio que hemos de dedicar 
á las d i ferentes imágenes de las que pensamos ocuparnos. 
Son muchos los que de la Virgen de la Almudena se r e f i e -
r e n , y haremos notar aquí tan solo u n o , que se halla c o n -
s ignado en un gran cuadro que aun en la actual idad se con-
serva en el pórtico de la ig le s ia de Santa María. 

Luego que el rey D. Alfonso VIII fué derrotado en la 
famosa batalla de Alarcos por A b e n - J u c e t Miramamol in , 
quiso este apoderarse de Madrid; empero no quer iendo 
comprometer sus soldados á emprender una conquista c u y o 
mal resultado era probable , de terminó sit iar la v i l la hasta 
tanto que se entregase por hambre. Asi lo hizo y h u b i e s e 
logrado su intento si la Virgen d é l a A lmudena no hubiera 
obrado un prodigio. Entreteníanse unos niños en jugar en 
su iglesia y haciendo por entre ten imiento un agujero en 
uno de sus pi lares. Apenas sacaron los chicos el hierro con 
que hic ieron el agujero , se presentó un filón de trigo. A la 
novedad acuden muchas personas , y echando á tierra parte 
d é l a pared encontraron inmediato á la ig les ia un estenso 
local donde hallaron tanto trigo que no so lamente les 
bastó para remediarse á los sit iados s ino que desde las m u -
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rallas arrojaban puñados á l o s s i t iadores para que c o n o c i e -
sen que no con faci l idad s e e n t r e g a r í a n por hambre. E n t o n -
ces los moros levantaron t i e n d a s y se retiraron dejando 
l ibre la v i l l a . 

Que desde muy ant iguo ha hecho grandes prodig ios la 
Virgen de la Almudena e n f a v o r de sus d e v o t o s es i n d u d a -
ble , y á falta de otros d o c u m e n t o s bien lo declara el famoso 
Lope de V e g a Carpió en su c i t a d o poema histórico de la 
A l m u d e n a : 

« O í d ahora maravi l las tantas 
Suspensa admiración de c i e l o y tierra , 
Si s e contaran y e s c r i b i e r a n cuantas 
Piadosa obró en la paz , f u e r t e en la guerra : 
Que con la luz de sus h a z a ñ a s santas , 
Asi la noche del horror d e s t i e r r a 
De los A l a r b e s , que e n M a d r i d v i v í a n 
Que muchos á la fe se r e d u c í a n . 

Como los R e y e s que á s u re ino v i e n e n , 
Muestran á los vasal los n a t u r a l e s , 
Asi el a m o r , como el p l a c e r que t ienen 
Con dulce a f e c t o , y con m e r c e d e s ta l e s : 
Vuestras manos sant í s imas p r e v i e n e n 
B ienes d iv inos al c o n t e n t o i g u a l e s , 
Que t i ene vuestra Patria V i r g e n bella 
Despues del P a l i o , con q u e entráis en e l la . 

Los c i e g o s m i r a n , los t u l l i d o s a n d a n , 
Los niños muer tos , os a l a b a n v i v o s , 
Los mancos sin dolor los b r a z o s mandan , 
Y dejan las pris iones los c a u t i v o s : 
Rebeldes p e c h o s , la dureza ab landan: 
Y á vuestro manto l l egan f u g i t i v o s 
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Del horror de las culpas homic idas 
Mayor milagro q u e salvar las v idas .» 

Muchos r e y e s y otros i lustres personajes han hecho mag-
níficos y suntuosos regalos á la Virgen de la Almudena; 
pero es m u y poca su r i q u e z a , á causa de las v i c i s i tudes 
porque ha pasado la España en estos úl t imos t i e m p o s , en 
los que el vért igo revoluc ionar io no ha perdonado los mas 
augustos y respetables santuarios. ¡ D e s i g n i o s i n c o m p r e n s i -
bles de la P r o v i d e n c i a ! . . . 

No diremos que en Madrid no sea hoy la devoc ion á la 
Santísima Virgen tan general como en los t iempos que p a -
saron: antes por el contrario v e m o s con placer el cul to que 
con tanta grandeza y suntuosidad se le consagra , y los tem-
plos mas espaciosos de la capital pueden apenas contener el 
inmenso concurso que asiste á las fiestas que la mas cordial 
piedad y verdarera d e v o c i o n tributa á la Reina de los 
c ie los . S in e m b a r g o , como quiera q u e hasta en las cosas 
re l ig iosas sue le influir la n o v e d a d , mientras e l mas solem-
ne aparato se ostenta en nuevas d e v o c i o n e s , es doloroso 
ver casi s iempre sola la imagen de la A l m u d e n a . Su origen 
ant iqu í s imo, su milagrosa apar ic ión , e l patronato que t i ene 
sobre la vi l la y corte de Madr id , y la especial protección 
que s iempre y en todo t iempo ha dispensado á sus hijos, 
ex i jen seguramente mayores pruebas de amor y de gratitud 
por parte de los madrileños. B ien conocemos que s iendo una 
Virgen á la que todas sus imágenes representan, s ea c u a l -
quiera e l título ó la advocación con que la v e n e r e m o s , del 
mismo modo acepta la Señora el culto que se le tributa 
ante cualquiera de sus s imulacros . Esto no i m p i d e el que 
nos cause honda pena el ver casi s iempre des ierto e l templo 
donde s e venera la m u y venerable Imágen de la Patrona 
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de Madrid , Nuestra Señora de la A l m u d e n a , si bien tres 
hermandades ó congregaciones establecidas en la misma 
iglesia se esmeran en tributarle c u l t o s , dedicándole con la 
solemnidad que permitem sus recursos una novena anual 
sosteniéndole además el alumbrado todo el año. 

La Reina nuestra señora s igu iendo la antiquísima y 
devota costumbre que han tenido todas las reinas de España, 
v is i la n u e v e imágenes de la Santísima Virgen en el ú l t imo 
mes de su embarazo para suplicar su protección y amparo, 
s iendo una de ellas la de Nuestra Señora de la A l m u d e n a . 
¡ Q u é esta Señora siga dispensando su protección benéf ica 
sobre nuestros monarcas , y la nación católica por esce lenc ia 
que tanto se ha dis t inguido s iempre y en todo t iempo por 
su amor á la Santísima Virgen, que s iendo Madre de Dios es 
al mismo tiempo Madre de los humanos ! 

°f ^ 
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Si la devoc ion de la Santísima Virgen María e s general 

en toda la es tens ion del Cris t ianismo; si en todas partes se 
admiran suntuosos t emplos , bellas cap i l l a s , preciosas i m á -
genes que la piedad cristiana ha er ig ido en honor de la 
bella Virgen de Judá , que produjo d iv inamente f e c u n -
dizada al Salvador de la humanidad; si sus glorias se 
ensalzan en todo lugar donde ha brillado el sol purísimo del 
E v a n g e l i o , España descuel la entre todas las n a c i o n e s , no 
habiendo una que pueda presentar mayor número de monu-
mentos que formen una prueba clara y tangible de la a r -
dent ís ima devoc ion que en todos t iempos han profesado sus 
hijos á la simpática Emperatriz de los c ie los y de la t ierra . 
No hay pueblo en España que no conserve alguna tradición 
que las madres refieren á sus pequeñuelos al amor de la lum-
bre en la noches del inv ierno , y q u e aquel los conservan en 
su memoria para referirlas mas tarde á los que han de compo-
ner la s igu iente generac ión . Ora es e l aparecimiento m i l a -
groso-de alguna i m á g e n que en aquel pueblo se v e n e r a , 
ora un prodigio estraordinario obrado por la V i r g e n , y e n 
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virtud del cual se l ibraron sus m a y o r e s de a lguna desgracia 
que hubiera concluido con toda la poblacion. D e s d e que 
nuestros ojos se abren á la luz de l m u n d o , por todas partes 
nos acostumbramos á v e r la V i r g e n : nuestras madres nos 
dan sus estampas y las acercan amorosamente á nuestros 
láb ios : mas tarde la Yernos e n la morada del p o b r e , e n 

las casas de la clase med ia y e n los palacios de los grandes, 
hasta en los r icos tapices que e n los dias de gran s o l e m -
nidad adornan las paredes de los suntuosos edif icios de la 
grandeza. Todo esto hace que a m e m o s á María , apenas em-
pezamos á conocer la , por lo q u e p u e d e decirse que su amor 
nace con nosotros. La menor a c c i ó n , la mas breve palabra 
que pueda ofender á la V i r g e n María es suf ic iente para arran-
car la paz del corazon al q u e l a o y e y le disponga á desagra-
viarla . Este ce lo que es c o m ú n á todas las c lases de la socie-
dad, es el origen de ese culto c o n t i n u o que en uno de los mas 
apartados y pobres barrios de Madrid se tributa á una imá-
gen de la Señora cé l ebre e n al to grado, porque su humi lde 
y pequeña capi l la es teatro de repet idos prodigios que obra 
el Señor á favor de los q u e allí imploran su protección y 
amparo por la interces ión de su Santísima Madre. ¡ Q u i é n 
ha v is i tado á Madrid que n o h a y a o ído hablar de la Virgen 
de la Paloma 1 De todos los e s t r e m o s de la capital acuden 
d iar iamente mult i tud de personas á visitarla y ante aquel 
pequeño altar vénse en c o n f u s i o n reunidos lodos los dias del 
a ñ o , el potentado y el m e n e s t r a l , la opulenta señora que 
va depositando abundantes l i m o s n a s en las manos de los 
muchos pobres que en las a v e n i d a s de la capilla impetran 
la caridad públ ica por l a V i r g e n de la P a l o m a , la mujer del 
pueblo que va cubierta con p o b r e s pero aseadas ropas , y las 
personas reales que con f r e c u e n c i a acuden también á orar 
ante la milagrosa I m a g e n . Al v e r las paredes de aquel redu-
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cido t e m p l o , cubiertas de despojos d é l a muerte , de p r e c i o -
sas donac iones , de o j o s , b r a z o s , piernas grabadas en plata 
ó c e r a , al observar tantos recuerdos de milagros obrados 
por aquel la s e ñ o r a , se despierta e l natural deseo de saber 
el origen de aquella Santa Imagen demues tra Señora de la 
So l edad , y del titulo de la Paloma por el que es conoc ida . 
Vamos á hacerlo saber á los lectores de esta obra. 

Era el año de 1 7 9 0 . Varios chicos corrían presurosos y 
en infantil algazara por la cal le de Calalrava y otras 
a d y a c e n t e s : iban arrastrando un l ienzo y pararon en la 
cal le de la Paloma esquina á la de la Solana. Allí v i v i a una 
pobre mujer llamada Isabel T i n t e r o , que era muy piadosa 
y gozaba e n todo aquel barrio de una envid iable r e p u t a -
c ión i s i endo conocida por el nombre de la Beata: al ruido 
formado por la gritería ;de los ch icos , sal ió á la puerta y 
v i ó entre e l los á un sobrino suyo l lamado Juan Antonio Sal-
cedo : preguntóle que l ienzo era aquel que les servia de d i -
v e r s i ó n , y por él se informó de su origen. Un tratante en 
ganado de cerda que tenia alqui lado un corral pertenec ien-
te á unas monjas en la cal le de la P a l o m a , le habia e n c o n -
trado entre unas maderas v ie jas : l e habia quitado e l marco 
de madera para aprovecharlo en hacer l u m b r e , y lo habia 
dado á Salcedo como cosa inút i l y de n ingún v a l o r , pues 
que estaba muy sucio y apenas podía distinguirse la p i n t u -
ra que era una Virgen de la Soledad. 

E x a m i n ó con cuidado la pobre mujer e l l ienzo, y asi que 
conoció que era una imágen de la Sant ís ima V i r g e n , se 
dolió de que fuese tratada de aquel m o d o por los i n o c e n -
tes n i ñ o s , y le recogió dando por é l cuatro cuartos al 
Sa lcedo , el cual quedó tan satisfecho y contento con e l 
cambio . 

Tenia la imágen como una capa formada por e l aire y 
I, T O M O I I . 4 8 
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el p o l v o ; pero la piadosa Isabel le l impió con la mayor p r o -
l i j idad y cuidado, de suerte que aparecieron los antiguos 
co lores : formóle un marco con cintas de colores y colocó el 
cuadro en el portal de su c a s a , y poniendo ante ella alguna 
lamparilla cuando su pobreza se lo permit ía . Los vec inos 
empezaron á tomar devoc íon á aquella imagen de la Soledad 
y no pasaban por el portal sin entrar á saludarla con alguna 
oracion. Desde entonces empezó á ser conocida por el nom-
bre de la calle y empezaron á llamarla la Virgen de la 
Paloma. 

Quiso premiar la Santísima Virgen la piedad de aquella 
mujer que Labia recogido su imágen y la había colocado en 
sitio donde fuese v e n e r a d a , y lo hizo favorec iendo de un 
modo admirable y extraordinario á cuantos á ella acudían 
en sus necesidades . Fueron tan repetidos los milagros obra-
dos por la Virgen de la P a l o m a , que prontamente se e s t en -
dió su fama por toda la corte. 

Hallábase postrado en cama el conde de las Torres , c a -
ballerizo de Carlos IV, de resultas de una caida que h'abia 
dado de un caba l lo , en la cual se había fracturado una p i e r -
na. La cura marchaba con lent i tud al cuidado de uno de los 
mas afamados médicos de la córte . Uno de los criados del 
conde le hizo s a b e r l o s muchos milagros y curas prodigio-
sas que era fama obraba una Virgen que se veneraba en la 
cal le de la P a l o m a , cuya relación habia oído á una mujer 
de aquellos barrios. No era c iertamente el conde de las 
Torres , uno de esos espíritus f u e r t e s , que se rien de los 
milagros y hacen objeto de su burla todo lo que está fuera 
del alcance de sus sent idos . Por el contrario era uno de 
aquellos caballeros l lenos de f e , que creia todo lo que debe 
creer un buen crist iano. En el momento que oyó la relación 
de su d o m é s t i c o , encoméndose m u y de veras á la Santísima 
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Virgen de la Soledad de la Paloma y sus súplicas fueron es-
cuchadas y acog idas . 

¡ A los se i s días encontróse perfectamente s a n o ! . . 
La c i enc ia no podia haber hecho tal p r o d i g i o , y los m é -

dicos no pudieron menos de conocer que solo un milagro 
pudo haberle dejado en tan corlo t iempo no solamente sano 
s ino aun sin les ión de ninguna c lase . 

No fué ingrato el conde de las Torres. 
Desde que hubo rec ibido aquella señalada m e r c e d , pro-

fesó una fervorosís ima devoc íon á la Virgen de la Pa loma, 
y e n d o con la mayor frecuencia á vis i tarla. El portal donde 
se hallaba la Imágen no podia á ninguna hora contener la 
mucha gente que se reunía para rezar. El conde proporcionó 
medios y alquilado un cuarto bajo i n m e d i a t o , fué en él c o -
locada la Virgen en un decente altar. 

Un n u e v o prodigio debia de v e n i r á es tender mas y mas 
la fama de la Virgen de la Paloma. El pueblo español ha 
sido s iempre entusiasta por sus reyes . El principe de A s t u -
rias D . Fernando, hijo del rey D . Cárlos IV y de la reina 
María Lui sa , cayó gravemente enfermo cuando contaba ocho 

•años de edad de la terrible enfermedad de escorbuto en la 
boca. El pueblo de Madrid se sobresaltó: en la v i d a del 
principe Fernando fundaban todos la esperanza de un por-
ven ir venturoso. Las avenidas del regio alcazar estaban con-
t inuamente l lenas de gente s de todas c lases que deseaban 
adquirir algunas noticias acerca del estado del augusto e n -
fermo. La reina lloraba inconsolable y el conde de las Torres 
le refirió su cura milagrosa debida á haberse encomendado 
á la Virgen de la P a l o m a , haciéndole saber donde se h a l l a -
ba esta I m a g e n , y cuánto de ella se referia. Informada 
minuc iosamente de todo la r e i n a , y no obstante que ya se 
habían hecho rogativas públicas en lodos los templos de la 
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cap i ta l , mandó que la imágen de la Santísima Virgen de la 
Paloma fuese adornada ó i luminada con faroles que e n v i ó 
del régio alcazar, ofreciendo su hijo á aquella Señora . Sus 
súpl icas fueron escuchadas: e l príncipe que hasta enton-
ces lejos de encontrar a l i v i o , se agravaba por grados, 
esper imentó una notable mejoría y en pocos días quedó 
completamente bueno . La re ina María Luisa agradecida al 
especial favor rec ibido de esta S e ñ o r a , l e e n v i ó el ve s t ido 
del príncipe que aun hoy se conserva en la capil la de la 
Paloma como recuerdo del mi lagro , y el q u e m a s de una vez 
ha contemplado conmovida la augusta hija de Fernando VII 
nuestra actual soberana Doña Isabel II al v is i tar este bel lo 
s imulacro. Estendióse con rapidez la fama del milagro 
obrado por la Virgen de la Paloma en favor del heredero 
del trono e s p a ñ o l , y el pueblo de Madrid tan amante de sus 
r e y e s agradeció estraordinaríamente esta señalada merced , 
acudiendo á dar gracias á esta misericordiosís ima Señora. 
La sala donde se hallaba colocada la Imágen no era suf i -
c iente á contener la gente que acudía y se disputaba la e n -
trada para dirigir algunas oraciones á la Virgen de la So le -
dad , que ya estaba s iempre profusamente i luminada, pues 
todo el que entraba depositaba en su altar l imosna en cera 
ó en metá l i co . 

Era necesario dar una invers ión que satisfaciese á los 
devotos á las abundantes l imosnas que se r e c o g í a n , y se 
trató de edificar una capil la donde la Señora es tuv iese con 
mas d e c o r o , y donde pudiese darse culto ofreciendo el santo 
sacrificio de la Misa. 

La piadosa mujer que había recogido la Imágen. de 
manos dé los n iños , que la habia l impiado y adornado p o -
bremente y que tuvo la fel iz idea de colocarla donde p u -
diese ser vista y adorada de los fieles, lloraba de gozo al 
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contemplar que habia sido el instrumento escog ido por la 
Santísima Virgen para aquel la obra, y al observar la e s t ra -
ordinaria devoc ion con que acudían á aquella Imágen los 
indiv iduos de todas las c lases de la soc i edod , desde la mas 
e levada hasta la mas humi lde . El la concibió la idea de la 
cap i l l a , y se presentó al Arzobispo de Toledo y al S u -
premo Consejo de Cast i l la , de cuyas autoridades cons iguió 
el permiso que sol icitaba en 2 3 de ju l io de 1 7 9 2 . 

Tso se perdió un momento . Las l imosnas hasta entonces 
recaudadas fueron suf ic ientes á comprar el terreno que antes 
servia para matadero y en e l que el traficante en ganado de 
cerda habia encontrado el l ienzo que como cosa inútil habia 
dado á los chicos para su entretenimiento y por e l que Dios 
tenia determinado obrar tantas maravi l las . Uno de los a r -
quitectos que por entonces gozaba de mas crédito y repu-
tación en la c o r t e , D. Francisco S á n c h e z , fué el encargado 
de levantar la capil la donde debia ser colocada la santa 
imágen de Nuestra Señora de la Soledad: devoto también 
de la Señora y deseoso de contribuir por su parte á su 
mayor c u l t o , aceptó la honrosa comis ion que se le confiara, 
ofreciéndose á l levarla á cabo sin retribución a lguna por 
su p a r t e , considerándose suf ic ientemente pagado con mere-
cer la protección de la Señora para sí y los de su famil ia . 

Dióse principio á l a fábrica. Los fieles aumentaban tam-
bién sus l i m o s n a s , y si se hubiese proyectado en v e z de 
una pequeña capil la un suntuoso templo de grandes d i m e n -
s iones , á lodo hubiera hecho frente la devocion de los fieles 
que nunca se ve ia suf ic ientemente satisfecha. 

A los cuatro años de trabajos la capilla estaba concluida, 
y la imágen de la Soledad fué en e l la colocada. El s a n -
tuario aunque pequeño es precioso y de bel l ís imas propor-
ciones. Un pequeño átrio cerrado por verjas de hierro da 
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entrada á é l . El retablo que es de raármoL de macho gusto 
consta de dos columnas cor int ias con basas y capite les d o -
r a d o s , y c o n c l u y e con un trono de nubes y ráfagas con un 
grupo de ánge l e s que sos t i enen una cruz. En el centro y en 
un buen marco dorado se halla la santa imagen de Nuestra 
Señora de la S o l e d a d : para su mejor conservación se halla 
cubierta por un cristal de cuatro p i é s de altura que es la me-
dida del l i e n z o : sobre la cabeza de la Señora hay colocada 
nna magnífica corona de plata. E n la capilla, en la que no 
hay otro altar que el de la V i r g e n , se ven algunas pinturas 
de mérito. Se invirt ió en la construcción de este pequeño 
santuario cerca de treinta mil d u r o s , recogidos de las l imos-
nas de los f ie les que v o l u n t a r i a m e n t e iban á depositarlas 
ante la Santa Imágen . Durante la obra no hubo otro a d m i -
nistrador mas que la pobre Isabel T i n t e r o , que con la m a -
yor exact i tud l lenó su c o m e t i d o trabajando con el mayor 
celo y una constancia admirable , hasta tener la dicha por la 
que suspiraba su corazón de v e r concluida la casa donde 
h a b i a d e habitar la que como Madre del monarca de las 
e ternidades es dueña y re ina del c i e lo y de la tierra. 

La traslación de la Imágen á la nueva capilla verif icóse 
el 9 de octubre de 1 7 9 6 ; e l d ía anterior fué conducida 
á la parroquia de San A n d r é s , e n cuya feligresía se halla 
e l barr io , y donde se ce l ebró misa so lemnís ima. A la tras-
lación de la Imágen á su capil la acudió un concurso inmen-
s o , en e l cual se ve lan los personajes mas ilustres de la 
corte y las damas de la n o b l e z a , confundidos con la mujer 
del pueblo y el humi lde artesano . La Virgen salió de la 
parroquia de San Andrés y un gr i to de general aclamación 
resonó en e l inmenso concurso q u e llenaba las cal les que 
aquel la debía recorrer: m u l t i t u d de voces entonaban las 
alabanzas de la Reina de los c i e l o s y de la tierra y p r o t e c -
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tora benéfica de la humanidad. La procesion l legó á la 
nueva capilla y la Imágen fué colocada en su a l t a r , donde 
empezó á tener ese culto continuado que no ha cesado de 
tributársele ni por un solo d ia . 

Aquel la piadosa mujer , Isabel T i n t e r o , que con tanto 
ce lo y tanta a s i d u i d a d , no solo habia cuidado de la Virgen 
siuo que habia estado al frente de las obras de edif icación de 
la capilla , hasta verla conc lu ida , fué nombrada administra- i 
dora perpétua de e l l a , con facultad de tomar de las l imosnas 
lo que necesitase para su m a n u t e n c i ó n , dándose le hab i ta -
ción en un cuarto inmediato á la cap i l l a , pero sin que nin-. 
gun pariente suyo pudiese heredar estos derechos por la 
razón de que aquella obra habíase h e c h o , no con bienes de 
e l la , que ninguno poseía, s ino con las l imosnas de los fieles. 

Cumplió con la mayor exactitud l a - T i n t e r o el encargo 
que se le confiara y empleó el resto de s u s d i a s en cuidar la 
capi l la y la Imágen aseándola de cont inuo , adornándola se-
gún que las l imosnas permitían y haciendo que se t r ibu-
tase culto c o n t i n u o , d ic iéndose muchas Misas por las m a -
ñanas y rezándose el Santo Rosario á otras horas. 

Llegó para la España una época ca lamitosa , cual fué 
la de la dominación francesa: la rapacidad de los invasores 
nada pudo sacar de la .capilla de Nuestra Señora de la S o -
ledad de la Pa loma: tenia un cent ine la v ig i lante y l leno de 
va lor : ¡ e l cent ine la era Isabel T i n t e r o ! . . . Ella supo escon-
der las alhajas de la Vírgeu y sin mas fuerza que su piedad 
y celo defender su morada y pequeño templo . Dios 
quiso recompesar sus d e s v e l o s , sacándola de esta v ida 
para que pudiese ver en el c ielo el original á quien r e p r e -
sentaba la copia que tanto habia venerado y que habia s ido 
el objeto de sus cuidados . 

El 3 0 de octubre de i 8 1 3 , murió s iendo de edad de s e -
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senta y cuatro años. El cadáver de aquella pobre mujer, j 
pero m u y rica en buenas obras , fué rodeado de mul -
titud de personas ansiosas de ver por última vez y despedir j 
á la fundadora de la capilla de la V i r g e n , que no obstante 
su s e x o , la humildad de su c l a s e , y su falta de recursos 
habia dado feliz c ima á aquella obra. Su acompañamiento 
al campo santo de San Isidro donde fué colocada en un n i - i 
cho del primer patio , lo formaba un numeroso cortejo fúne-
bre en el que se veian las mas dist inguidas personas, 
i Cuánto atractivo t iene la virtud hasta para los menos pia-
dosos ! 

Desde el fa l lec imiento de la fundadora de la cap i l l a , esta 
corre á cargo de un Capel lan-rector que nombra el Párroco 
de San Andrés de acuerdo con la Visita Ecles iást ica , según 
disposición dada por el Supremo Consejo de Castilla desde 
la erecc ión de la misma. Este Capellan t iene á su cargo e l 
cuidado de recoger las l imosnas y emplearlas en el culto 
de la Santís ima V i r g e n , d e . m o d o que queden satisfechos 
los deseos de los donantes . Reducido es c iertamente el 
santuario de la Virgen de la P a l o m a , pero en él se dá tanto 
culto como e n las principales parroquias de Madrid, puesto 
que empezando las misas diar iamente al despuntar el alba 
no c o n c l u y e n hasta despues del medio d i a , s in que se vea 
desocupado el altar mas que e l t iempo preciso para d e s p o -
jarse un sacerdote de las vestiduras sagradas y revest irse 
otro. La concurrencia es s iempre mas numerosa de la que 
permite el l o c a l , de suerte que en particular los dias festi-
vos hay neces idad de abrir el cancel para que desde el p ó r -
tico puedan presenciar el Santo Sacrificio los que no han lo-
grado poder penetrar. Las paridas t ienen mucha devoc ion 
de ir á Misa á esta capi l la , de suerte que hay Misa en la 
que se v e n rodeando el altar hasta diez ó doce á un tiempo 
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que con el fruto d e s ú s entrañas entre sus brazos r e c i b e n 
las orac iones que tiene la Igles ia para el las y asisten al t re -
mendo sacrificio de nuestros altares. El santuario permane-
ce abierto diariamente hasta el anochecer y s iempre se v e 
tan henchido de gente como á las horas de las misas , s i e n -
do tal la justa fama que ha adquirido por los muchos m i l a -
gros que obra la Virgen de la Soledad en aquel rec into , que 
no solamente son los hijos y vec inos de Madrid los que 
acuden á v i s i tar la , s ino también mult i tud de personas 
forasteras que v i enen á demandar ante esta Señora e l reme-
dio de sus neces idades . 

La fiesta principal de la Virgen de la Paloma se c e l e -
bra e l 15 de agosto , dia de la Asunción de la Señora á los 
c ie los . La víspera t i ene lugar una de esas verbenas con que 
tan a l e g r e m e n t e sue l en celebrarse en Madrid muchas] fes t i -
v i d a d e s , tales como las de San Juan ó San Pedro. El pobre 
y retirado barrio de la Paloma rec ibe la noche del 14 de 
agosto las v is i tas de las gentes de todas c la se s , y del centro 
como de los mas apartados barrios de la v i l l a , que como á 
bandadas acuden á tributar este recuerdo y homenaje á 
aquel la Imágen tan cé lebre por sus milagros. La cal le de la 
Paloma y todas las inmediatas se ven tan henchidas por la 
mult i tud que á v e c e s se hace impos ib le dar un paso por 
el las y son pocos los que logran penetrar en la reducida ca-
pil la , no obstante que aquella noche permanece abierta 
para satisfacer los deseos de los fieles-.aquellas ca l les l lenas 
de puestos de flores, de dulces y de figuras de y e s o presen-
tan en aquella noche un espectáculo agradable por la multi-
tud de luces que las i luminan. Aquí se ven cuadril las de 
j ó v e n e s que tocando bandurrias y otros instrumentos e n t r e -
t ienen agradablemente á un corro formado por personas de 
toda edad y sexo que los escuchan con entus iasmo. Allí son 
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otros que bailan acompañados de dos ó tres guitarras. Entre 
tanto, mult i tud de pobres c i e g o s ó tu l l idos , ocupando ambas 
a c e r a s , rezan ó cantan esas coplas populares con que s u e -
len en Madrid impetrar la caridad pública. Sabido es que 
Madrid no obstaute ser un vasto centro de poblacion se d i s -
t ingue por la caridad de sus hab i tantes ; por ese impulso 
que m u e v e pr inc ipalmente á la c lase media á hacer bien 
al d e s v a l i d o , que s iempre v e e s t e n d e r s e hácia él mil m a -
nos generosas . Los pobres m e n d i g o s reoojen en la verbena 
de la Paloma lo suf ic iente para atender á sus neces idades en 
algunos días. 

Además de esta fiesta, q u e c o m o hemos dicho es la prin-
cipal , se ce lebran otras con la mayor frecuencia en la capil la 
de la Pa loma: el pobre que ha rec ib ido un favor de la V i r -
g e n , se contenta , por no permit ir otra cosa sus fuerzas, con 
mandar dec ir una Misa q u e o y e de rodil las y con el 
mayor recog imiento . Los que p u e d e n hacer mayores gastos 
hacen resonar voces é instrumentos y son muchos los dias 
f e s t i vos y aun algunos de labor e n los que desde el púlpito 
de aquel p e q u e ñ o santuario s e ref iere al pueblo a lgún favor 
espec ia l de la V i r g e n , tr ibutándola gracias en nombre de 
los que han s ido favorec idos . 

Esta es otra de las n u e v e imágenes de la Santísima 
Virgen que la Reina nuesta señora vis i ta en el ú l t imo mes 
de sus e m b a r a z o s , dejando s i e m p r e con una abundante l i -
mosna para su c u l t o , pruebas de su real é inagotable m u n i -
ficencia. 

Es m u y común el que los mend igos de Madrid imploren 
la caridad pública en el nombre de la Virgen de la S o l e -
dad de la Pa loma. ¡ S a b e n m u y b ien cuán poderoso es este 
nombre para m o v e r los corazones de los hijos de la corona-

| da V i l l a ! . . . 
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No se advierte en la pequeña capil la de la Paloma la 
suntuosidad y grandeza que se nota en los principales 
templos de la cor te ; pero su mismo reduc ido e s p a c i o , los 
muchos despojos de la muerte que se ven en su paredes , las 
pinturas que recuerdan los principales milagros obrados pol-
la S e ñ o r a , todo hace que el devoto que la visita se s ienta 
conmovido ante la Imagen de María en el Misterio de 
su triste so ledad. ¡Cuántas lágrimas se v ier ten de continuo 
ante su altar! ¡Cuántos suspiros se e x h a l a n ! ¡Cuántas 
plegarias se e levan al c i e l o ! Y la protectora de la h u m a n i -
dad , la que está s iempre pronta para socorrer al neces i tado, 
la que es el Consuelo de l o s a f l i j i d o s , Refugio de los p e c a -
dares y el Aux i l i o de los cr i s t ianos , se complace en e s c u -
char las súpl icas y plegarias que allí se le d i r i g e n , d e m o s -
trando con hechos tangibles una verdad conso ládora , á 
s a b e r : Que ella es el acueducto de las d iv inas miser icor-
d i a s , el canal por el cual el Señor comunica sus gracias á 
los mortales . 

Bien sabemos que hablar de milagros en pleno s ig lo X I X 
es chocar de frente con los partidarios de esa escue la filo-
sófica que nacida en el pasado s ig lo y capitaneada por el 
coronado sofista F e d e r i c o , por V o l t a i r e , Rosseau , Diderot 
V o tros , n iegan todo aquel lo que es superior á los s e n t i d o s 
ó que no está al a lcance de sus menguadas in te l igenc ias . 
Nuestra v ida es un continuo milagro y á cada paso t e n e m o s 
mil mot ivos para adorar la Providencia v ig i lante s i empre 
en favor de las criaturas. Nuestro Dios es el Dios de ayer , 
el Dios de h o y , el de todos los s i g l o s : repite sus prodigios 
en favor de la humanidad y con milagros continuos d e m u e s -
tra su poder y misericordia . Los que aletargados entre los 
encantos de las orgías mundanales , miran con desden todo 
aquel lo que no halaga sus s e n t i d o s , vengan á los templos 
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del Señor y observarán maravi l las: vengan al pequeño san-
tuario de la P a l o m a , y al ver tantos recuerdos de milagros 
obrados por Dios por la mediación de su Madre , póstrense 
ante aquel humilde altar, oren con f e , e l even una súpl ica 
al c ie lo y esperimentarán en el momento el mayor de los 
m i l a g r o s , que será el milagro de su convers ión. Despues 
encontrarán dulzuras superiores á todas las que pueda ofre-
cer les el mundo con sus encantos y atractivos, porque las 
dulzuras de la Rel ig ión , son á todas superiores. En María 
que es nuestra Madre , en María que nos a m a , en María á 
quien tanto poder de intercesión le ha sido concedido e n -
contramos siempre el bálsamo saludable que cura las h e r i -
das del corazon, que mit iga todas nuestras a f l i c c i o n e s , y 
que nos hace l levaderos todos los trabajos á que tenemos 
que sujíetarnos'en este val le de lágrimas y de miserias en el 
que somos viadores. ¡ Ojalá nos hagamos acreedores á espe-
rimentar s iempre sus favores y la tengamos á nuestro lado 
en la hora terrible de nuestra muerte ! Entonces habremos 
asegurado nuestra sa lvación. 
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N U E S T R A S E Ñ O R A D E L M I L A G R O , 
EN MADRID. 

En el convento de señoras Descalzas reales de Madrid, 
antiguo palacio de Doña Juana de Aus tr ia , hija del cé lebre 
emperador Cáelos V que le convirt ió en Monasterio, ex i s te 
el cuadro de Nuestra Señora del Milagro, ante el cual arden 
continuamente multitud de libras de c e r a , debidas unas á 
la devocion de nuestra actual y escelsa soberana Doña I s a -
bel I I , y las demás á la piedad de los hijos de Madrid que 
t ienen en mucha estima y veneración es tabe l la Imágen , 
cuyo nombre revela los prodigios que ha hecho en todo 
t iempo á favor de sus devotos . 

Bien quisiéramos dar cuenta de su o r i g e n , pero se ha 
| perdido en la oscuridad de los tiempos. Sin embargo lo q u e 
| consta acerca de esta Imágen es bastante para satisfacer los 

justos deseos y piadosa curiosidad de los fieles. El primero 
' que tuvo la dicha de poseerla fué un ermitaño que habiendo 
| ido á Roma á visitar sus templos la trajo de a l l í , s in haber 
! dicho nunca quien se la había dado ó por que medios la 

había adquirido. Créese que fué el año santo de 1525 cuan-
do el ermitaño la trajo de Roma. Este piadoso varón que 
alejado voluntariamente de la sociedad y sus encantos, prac-
ticaba una vida de penitencia y mortificación en la contem-
plación de las cosas del c i e l o , teniendo una vida escondida 
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en Dios por amor á Jesucr is to , fijó su residencia en V a l e n -
c i a , luego que había sat isfecho sus deseos de ganar en la 
capital del mundo cristiano las indulgencias del año santo. 
Deseoso de tener el menor trato posible con las gentes y de 
dedicar la mayor parte del t i e m p o posible al santo e j e r c i -
cio de la orac ion , escogió para v i v i r una ermita á poca dis -
tancia de la c iudad , donde con las limosnas que recogía de 
los fieles atendía á i luminar la I m a g e n de la Santísima Vir-
gen á la que hizo un devoto a l t a r , y también á su propio 
sustento que consistía en una frugal comida , pues su ayuno 
era tan continuo como r iguroso. 

Los valencianos que admiraban las virtudes del e r m i t a -
ño , acudían con frecuencia á v i s i tar le y rezaban á la Madre 
del Redentor en su humi lde altar. Particulares benef ic ios 
que recibieron de la Señora a l g u n o s devotos fué causa de 
que se propagase la devocion d e aquella Imágen que se 
veía cont inuamente rodeada d e fieles que impetraban su 
protección y amparo. 

Rec ib ió esta Señora el t í tulo del Milagro por un hecho 
portentoso del que vamos á o c u p a r n o s y que nos refiere el 
Doctor D. Juan de las Hebas en la historia que escribió de 
esta Santa Imágen. 

Viv ía en Valencia un cabal lero que habiendo olvidado 
por completo los principios re l ig iosos que le inculcaran 
sus padres , pasaba una v ida cr iminal y desenvuelta . AI 
tiempo mismo que jamás pisaba los templos , concurría con 
frecuencia á casas donde ia maldad tenia su asiento: para él 
el v ic io era un heroísmo, y la virtud un resto de los tiem-
pos del oscurantismo, propia cuando mas de almas tímidas 
ó miserables . Poseedor de cuant iosos bienes de fortuna para 
satisfacer sus impuros d e s e o s , daba rienda suelta á los c a -
prichos de su corazon y á las v e l e i d a d e s de su fantasía. La 
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gracia se insinuaba á su corazon pero él ahogaba los gritos 
de conciencia en las encrespadas olas de su vanidad munda-
na. Una enfermedad terrible vino á postrarle en el lecho del 
do lor: la c iencia humana se encontró impotente porque el 
r e l ó d e la eternidad estaba próximo á señalar el momento 
de su salida del mundo. El caballero conoció su estado y se 
convenc ió que para él no había remedio en lo humano. En-
tonces se presentaron ante sus ojos y en toda su deformidad 
sus pasados e s t r a d o s , conociendo cuán grandes habían sido 
sus pecados. Empero justamente el momento de su recono-
c imiento fué en el que cayó en el mayor de los pecados, 
cual es la desconfianza de la misericordia d iv ina . Grandes 
eran en verdad sus cr ímenes , pero Jesucristo que por todos 
vert ió su div ina sangre, tan solo desea la conversión y ño la 
muerte del pecador. Aquel infeliz no creía poder alcanzar el 
perdón y en su loca desconfianza se hubiera condenado , si la 
Madre de la misericordia no hubiera intercedido en su favor. 

Los parientes del enfermo lloraban amargamente al ver 
el triste y lamentable estado de su a l m a , y como el piadoso 
ermitaño del que hemos hablado gozaba una gran, reputa-
ción de sant idad, acudieron á él suplicándole que . pues era 
tan devoto de la Santísima Virgen María, cuya Imágen cu i -
daba con tanto e smero , le suplícase se compadeciese de 
aquella alma y le alcanzase la gracia de la convers ión , ha-
ciéndole grandes instancias y rogándole tuviese presente 
lo espuesto que estaba á morir en la impenitencia final, 
que es la máxima entre todas las desgracias . 

Guiado por el espíritu de caridad que s iempre impulsa 
á las almas j u s t a s , el ermitaño se postró en la presencia de 
la Santa Imágen é interesado v ivamente por la suerte futu-
ra de aquel h o m b r e , vert iendo lágrimas de d o l o r , suplicó 
á la Señora la gracia de que conociese su error y que h i -
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c iese una buena confesion de todos sus pecados. No se hizo 
sorda la Señora á las súplicas de su humi lde s i e r v o ; y quiso 
mostrarle una señal clara y e v i d e n t e por la cual conoc ie se 
que había aceptado sus plegarias y que le había conced ido 
e l objeto d e s ú s súplicas . Esta señal fué un prodigio a d m i -
rable. La imágen que hasta entonces había tenido los ojos 
bajos é inclinados al Niño que t i ene en sus brazos , los l e -
vantó al c ie lo, quedando en esta postura que conserva 
despues de tantos años hasta el dia de hoy . 

En el momento quedó trocado el corazon del pecador, 
pues que reconociendo su error , hizo llamar un sacerdote 
con el cual se confesó de todos sus p e c a d o s , haciendo una 
exacta declaración de todos ellos acompañado con un v e r -
dadero arrepentimiento y dolor de corazon. Su familia que 
antes lloraba inconsolable por el temor de su perdición 
e t e r n a , quedaron sumamente conso lados , v i éndo le morir 
en el s eno de la Iglesia y con una muerte verdaderamente 
cristiana. Despues pasaron á la ermita y postrados ante la 
Santa Imágen le dieron las gracias por el gran benef ic io que 
había dispensado á su deudo. 

Con la rapidez del rayo estendióse por toda Valencia y 
por los pueblos inmediatos el gran prodigio que á favor de 
aquel pecador había obrado la Santís ima Virgen y las m u -
chís imas personas que acostumbraban á visitar la imágen 
en la ermita y que la habían visto s iempre con los ojos bajos 
no pudieron menos de reconocer un doble prodigio al o b -
servar la nueva posicíon en que se hal laba. Como es c o n -
s igu iente aumentóse de un modo estraordinario su d e v o c i o n 
y empezaron á distinguirla con el titulo que hoy conserva 
de Nues tra Señora del Milagro. 

V e a m o s ahora como v ino á Madrid esta Santa I m á g e n , 
que tanto culto rec ibe en nuestros dias. 
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El ermitaño de Valencia fué llamado por Dios á mejor 

vida. Conociendo su próximo fin declaró su últ ima vo luntad 
ins t i tuyendo por heredera de todos sus b ienes , que á parte 
del rico tesoro que const i tuía la Santa Imágen , consíst ian 
en una arca vieja y una muía no menos v i e j a , á la E x c e -
lentís ima Señora Doña Leonor de Borja , hermana del mar-
qués de L o m b a v , cuarto Duque de G a n d í a , y despues de 
r e c i b i r l o s Santos. Sacramentos , murió en el ósculo del 
S e ñ o r , con la muerte de los justos que es preciosa á los 
d iv inos ojos. 

La piadosa heredera rec ib ió con el mayor gozo de su 
corazon la hermosa imágen de la Sant ís ima V i r g e n , y lo 
demás que const i tuían los b ienes ó ajuar del e r m i t a ñ o , al 
que en v ida habia favorecido mucho por el alto concepto 
que sus v ir tudes le merec ían . Desde luego dispuso colocar 
la imágen de Nuestra Señora del Milagro en su oratorio 
part icular, y asi lo h i z o , adornándola c o n v e n i e n t e m e n t e . 
Jamás el palacio de Gandía habia poseído alhaja de mas 
v a l o r , pudiendo decirse que con esta Santa Imágen e n t r a -
ron en aquella casa las bend ic iones del Señor. 

La muerte del santo ermitaño ver i f icóse el año 1 5 4 2 , 
en c u y a época entró la imágen de Nuestra Señora del M i -
lagro en poder de la referida Señora Doña Leonor de Borja 
para l lenar su casa de fe l ic idad y de ventura . 

Por aquella época tuvo lugar la conversión del gran 
Francisco de Borja , duque de Gandía, al que la Ig les ia ha 
colocado en sus altares. D i g n o es de recuerdo y de especial 
memoria este hecho. La emperatriz Isabel era una mujer 
hermosa, que por sus bel las cual idades y los dones de la 
naturaleza que el c ie lo le concediera , habia arrebatado las 
atenciones generales , s i endo amada de cuantos la conoc ían . 
La muerte v i n o á cortar los dias de su e x i s t e n c i a , mur iendo 
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en Toledo por los años de 1 5 3 9 . El duque de Gandía r e c i -
bió y aceptó la comis ion de acompañar el real cadáver á 
Granada , donde debía s er enterrado. El acto de la entrega 
debía hacerse con las formal idades de costumbre y fué n e -
cesario abrir el féretro. ¡ O h ! ¡ q u é espectáculo tan d e s -
engañador se presentó á los ojos de todos los que presentes 
se hal laban! El fét ido olor que exaló el cadáver era s u f i -
c i en te á trastornar los s e n t i d o s . La que era admiración de 
su corle por su bel leza presentaba tan solamente un rostro 
l ív ido y disf igurado: a q u e l l o s ojos de penetrante y v i v a 
mirada se hallaban h u n d i d o s y sus lábios de coral habían per-
dido su anterior br i l lo . Tan desfigurada e s t a b a , que todos 
aquel los cortesanos que tantas v e c e s la habían contemplado 
como e m b e b i d o s , apartaron su vista horrorizados s in a t r e -
verse á fijarla sobre a q u e l l o s áridos despojos de la muerte . 

A n a d i e , s in e m b a r g o , causó tanla impresión como á 
Francisco de B o r j a q u e q u e d ó como petrif icado al lado del 
real cadáver contemplando la nada de las grandezas del mundo 
y la miseria de las cr iaturas . ¡ Qué queda de todos los h o n o -
res m u n d a n o s ! ¡ Qué durac ión t ienen todas las grandezas de 
la t i e r r a ! . . . Tales fueron las re f l ex iones que hizo el que 
era cabeza de una de las casas mas i lustres de E s p a ñ a , y 
que brillaba al lado de l trono sobre todos los altos d i g n a t a -
rios del Estado. La grac ia l lamó á su corazon: él supo c o r -
responder á sus pr imeros impulsos y la gracia se aumentó 
progres ivamente para h a c e r del duque un santo. D e s d e 
aquel instante formó e l propósito de v iv ir alejado de las 
grandezas de la t i e rra , y d e trocar sus galas por la sotana 
de los jesuí tas , si D ios d i s p o n í a de la v ida de su esposa antes 
que de la suya . 

Dios iba d i spon iendo los sucesos según el orden a d m i -
rable de su P r o v i d e n c i a . El año 1 5 4 6 fué l lamada á mejor 
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vida la duquesa de Gandía. Francisco v ió rotos los lazos que 
le unían al mundo y quedó en l ibertad de cumplir los p r o -
pósitos que habia hecho el día de sus desengaños . S in e m -
b a r g o , le habían quedado ocho hijos y deb ía atender á su 
colocacion. Un b r e v e pontificio impetrado por los hijos de 
L o y o l a , permitió al d u q u e ingresar secre tamente e n la c o m -
pañía de J e s ú s , permanec iendo por cuatro años en e l 
s i g l o , t iempo que creia necesario para que dejase a r r e g l a -
dos todos los asuntos de su casa y á sus hijos colocados sufi-
c i e n t e m e n t e , para que no neces i tasen en adelante de sus 
cuidados . Durante es te tiempo e l duque acudía con la m a -
yor frecuencia á orar ante la Virgen del Mi lagro , y segura-
mente esta Señora le alcanzaría la firmeza en sus santos 
propósitos y aumentos de gracia para adelantar en la carre-
ra de salvación que habia emprendido . El que por su posi -
ción social y por disfrutar abundantes b ienes de fortuna 
habia bri l lado en la corte y disfrutado de sus placeres , an -
helaba por el momento de dejar concluidos los negocios 
del arreglo de su casa para retirarse al c láus tro , pues que 
mirando ya como otro Pablo , como basura las cosas de la 
tierra por ganar á Jesucristo , su única aspiración y sus d e -
seos estaban fijos e n el c i e lo . 

Por fin l legó e l día tan suspirado y Francisco de Borja 
hizo públ ica su resolución de retirarse al c láustro. El gran 
arzobispo Santo Tomás de Vi l lanueva le v i s i tó , y con la ca-
ridad propia de un Prelado tan l leno de v i r tudes , no solo 
aprobó su resolución sino que le exhortó á la perseveranc ia 
en sus santos propósitos. Once dias permaneció el arzobispo 
en casa del duque de G a n d í a , y desde el primero de e l los 
en que entró en el oratorio para celebrar el santo sacrificio 
de la M i s a , v ió el cuadro de Nuestra Señora del Mi lagro , á 
c u y a Señora cobró la mayor afición, en término de que no se 
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cansaba de ver la y de dirigirla sus oraciones. Sabia el o r i -
gen de la Imágen y que habia s ido donacion del santo e r -
mitaño de Valenc ia . Al despedirse de la casa encargó m u -
cho á Doña Leonor de Borja tuv ie se en la est imación d e b i -
da aquella alhaja de un valor intasable. Las breves 
palabras de que se s irvió el santo arzobispo de Valenc ia , 
formaron un sermón lleno de e locuenc ia . Doña Leonor como 
as imismo el duque que tanta devoc ion profesaban ya á la 
Santa I m á g e n , la aumentaron y s e enfervorizaron de mane-
ra que no acertaban á separarse de el la. Francisco de Borja 
fué á Roma donde vist ió la solana de los jesuí tas . Al r e g r e -
sar mas tarde á España su primer cuidado fué visitar la Vir-
gen del M i l a g r o , á la que debía tan sanias inspiraciones. 
Veamos ahora como la Santa Imágen v i n o á Madrid para 
recibir un culto lan magnífico y continuado cual vemos que 
rec ibe e n la ig les ia del c o n v e n t o de señoras Descalzas r e a -
les , donde es objeto de su pública veneración. 

El año de 1553 murió Doña Leonor de Borja, y en su 
últ ima vo luntad dejó el cuadro de la Virgen á su hermana 
la señora Soror Juana de la Cruz , rel igiosa en el convento 
de Gandía , del seráfico orden en la primitiva observancia 
de Santa Clara. 

Por aquel t iempo[se trabajaba en la edificación del real 
convento de las Descalzas de Madrid , cuyas obras costeaba 
la princesa Doña Juana de Austria, hija del Emperador Car-
los V y esposa del Sermo. Príncipe D. Juan de Portugal . 
Concluida la fábr ica , quiso la princesa , que pues en este 
convenio habia de observarse la misma regla que en el de 
Gandía , que v in i e se para ser primera abadesa y dirigir y 
enseñar la n u e v a comunidad Soror Juana de la Cruz , de 
la que tenia grande concepto , pues que era pública su p i e -
dad y las bel las cual idades que la dist inguían. 
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Obediente la rel igiosa á la orden que se le comunicara , 
dispuso su viaje á M a d r i d , y se trajo la santa imágen de 
Nuestra Señora del Mi lagro , no sin harto sent imiento de las 
rel ig iosas de Gandía , que habiéndose aficionado á la Seño-

¡ ra , á la que profesaban una t iernís ima d e v o c i o n , lloraron 
amargamente al ver que perdían de vista tan rico tesoro. 
Dios lo disponía para que fuese este gran centro de pobla-
ción ámplio teatro de sus continuas maravi l las . Tan grande 

i como fué el seht imiento de las monjas de Gandía por p e r -
der la Sania I m á g e n , fué la afegría y el regoc i jo de las 

j fundadoras del convento de Madrid y de las re l ig iosas que 
entraron en el n u e v o monasterio al rec ibir aquella alhaja 
lan digna de es t imación . Tratóse del lugar donde debia c o -
locarse y todas las re l ig iosas convin ieron en que es tuviese 
dentro de la clausura para de este modo poder verla todas 
y dirigirla sus oraciones . Asi f u é ; las hijas de Clara forma-
ron un modesto altar dentro del monasterio y en él coloca-
ron la Virgen del Milagro. 

Siquiera faltemos ahora á nuestro propósito de d e t e n e r -
nos mucho en esplicar milagros obrados por Dios á favor de 
los devotos de las cé lebres imágenes de las que nos ven i -
mos ocupando , son tantos y tan dignos de atención los 
que enal tecen y han hecho adquirir tanta fama á la Virgen 
del .Milagro, que no podemos menos de consignar aquí a l -

j gunos para gloria de Dios , honor de su Madre y que los 
lectores abracen la devoc ion de esta Santa Imágen . 

Ya v imos la maravil losa convers ión de un pecador d e -
bida á esta Señora , por cuyo hecho los fieles le dieron el 
nombre del Milagro. Otros muchos casos semejantes p u d i é -
ramos citar para demostrar que han s ido muchos los p e c a -
dores que han recibido igual benef ic io por esta a m o r o s í s i -
ma Madre. Entre otros es notable y digno de atención el 
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s igu iente q u e t u v o lugar cuando se hallaba la Señora en la 
capilla de los d u q u e s de G a n d í a , y del cual fué test igo ocu-
lar el P. Pedro F a b r o , uno de los primeros compañeros de 
San Ignac io de L a y ó l a , y muy b i en reputado por la p iedad 
que le d i s t i n g u í a . 

Unas personas v i r t u o s a s , encargaron al padre Fabro 
encomendase á D i o s la convers ión de un alma poco cuidado-
sa de su s a l v a c i ó n , y q u e se hallaba por su mala v ida en 
carrera de c o n d e n a c i ó n . Hallábase el re l ig ioso e n Gandía , y 
como quiera q u e era m u y devoto de la Sant ís ima Virgen del 
Milagro trató d e e n c o m e n d a r l e el negoc io . Sabia m u y bien 
que nunca se l l e g a e n vano á María, pues que identificada 
con los s e n t i m i e n t o s de su d iv ino hijo no quiere la muerte 
del pecador s i n o que se convierta y que v i v a : que dotada 
de un corazon miser icordioso está pronta para acudir al re-
medio de las m i s e r i a s de los humanos . Postróse, pues , en la 
presenc ia de la Sant í s ima Virgen María y con e l mayor fer-
vor la supl icó q u e se dignara interceder con su Santísimo 
Hijo á favor del pecador por qu ien con tantas instancias le 
habían encargado que rogase. La compasiva Señora escuchó 
las súpl icas del sacerdote , atendió á sus ruegos y le conce -
dió el objeto de s u s p e t i c i o n e s , dándoselo á conocer por un 
nuevo mi lagro . L o s ojos de la Santísima Imágen ya antes 
levantados al C i e l o , hic ieron nueva v i s i b l e e levac ión que 
fué notada por e l padre Fabro , y advert ida despues por las 
muchas personas que acudían á visitarla. En efecto e l dis i-
pado sugeto ob je to de los ruegos del rel igioso abrió en 
aquel día sus o jos á la luz de la v e r d a d , y apartándose de 
los caminos de perd ic ión , por los que hasta entonces habia 
dir igido sus p a s o s , s e confesó de sus pecados y emprendió 
una v ida v e r d a d e r a m e n t e cristiana. 

Son también dignos de atención los espec ia les favores 
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que de la Virgen del Milagro recibió la Señora Infanta Soror 
Margarita. Padecía esta rel igiosa muchos y cont inuados 
achaques , mas que por lo avanzado de su e d a d , por las 
muchas y rigurosas penitencias que practicaba. En todas 
sus enfermedades y tribulaciones acudía con presteza á lá 
Santísima Virgen de l Milagro, en la que hallaba el consuelo 
y el a l iv io de sus males. Llegó un dia en el cual cerrósele 
de tal modo el pecho que llegaron á temer las re l ig iosas por 
su v i d a , pues que apenas podia respirar. Entonces pidió 
con las mayores instancias que trajeran la santísima 
imágen de la Virgen del Milagro desde la capilla en 
que estaba colocada dentro de la c lausura.á su ce lda , en el 
c o n v e n c i m i e n t o de que la habia de favorecer en aquel la ne-
cesidad como lo habia hecho en otras. Las rel ig iosas lo h i -
cieron como lo supl icó la enferma y en una devota p r o c e -
sión condujeron la imágen hasta la habitación de la señora 
infanta. Esta se encomendó con la mayor fe á la S e ñ o r a , y 
notando su rostro como r i s u e ñ o , y con marcadas señales de 
que le otorgaba la merced que le supl icaba quedó conso la -
d a , esper imentando en seguida la mejor ía , pues que á las 
pocas horas podia respirar s in dificultad a lguna. 

A los tres d i a s , encontrándose y a con fuerzas suf ic ientes 
dejó el l e c h o , s iendo su primera d i l igenc ia pasar á la c a p i -
lla de la Virgen del Milagro para rendirla fervorosa acción 
de gracias por el benefic io que le habia dispensado. Quiso 
la Santís ima Madre de Dios que ejercitase su paciencia 
aquel la re l ig iosa , y así no le concedió el que quedase para 
s iempre l ibre del m a l , s ino que cada año le repetían sus 
achaques , de los cua les s iempre la sacaba á salvo despues de 
algunos dias de sufrimientos . Y de tal modo conocía la v ir -
tuosa esposa de Jesucristo los s ingulares favores que de la 
Virgen del Milagro rec ib ía , que deseosa de emplearse s iem-
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•pre en su serv ic io pidió y obtuvo el oficio de sacristana ó 
camarera de la Señora, para cuidar de su altar y a t e n d e r á 
s u cul to . 

Otra de las cosas s ingulares que de esta Señora se refie-
ren es el prodigio obrado con un pintor. La infanta Soror 
Margarita de la Cruz , v i e n d o que con el trascurso de 
los t iempos y por efecto de las muchas luces que ardian 
ante la Santa Imagen de Nuestra Señora del Milagro, la pin-
tura habia perdido algo de sus pr imit ivos co lores , d e t e r m i -
nó que por mano de un pintor entendido se retocase lo que 
estaba mas maltratado. A es te efecto hizo llamar al mas 
bien reputado de los pintores que habia entonces en la c o r -
te , al cual l e dió las instrucciones necesarias para que h a -
c iéndolo con el mayor primor reparase lo que de el lo tenia 
neces idad, dejando como se encontraba lo restante del cua-
dro. Admit ió el artista el encargo que se le confiaba y al 
dia s igu iente se presentó en e l convento para dar principio 
á s u obra de restauración. Pero luego que hubo preparado 
los colores y cuando se disponía á trabajar miró á la Imágen 
que debía restaurar y advirt ieron las rel igiosas que se que-
dó i n m ó v i l , con el semblante descompuesto y sin articular 
palabra. Asi permaneció largo rato hasta que las monjas 
c r e y e n d o que se habia puesto malo le preguntaron la causa 
de su turbación: á lo que contestó el pintor con miedo y 
entrecortadas palabras, que allí no habia imágen ninguna 
s ino tan solamente una tabla rasa. Las rel igiosas para q u i e -
nes no se habia ocultado la Santa Imágen quedaron marav i -
l l adas , sin saber que pensar de aquel s u c e s o , persuad ién-
dole de que aquel cuadro era de la Virgen del Milagro: 
pero el pintor nada v e i a . Puso la mano en su corazon y re-
conoció de que habia causa suf ic iente para lo que sucedía . 
Entonces hizo llamar á l a señora infanta, á la que manifestó 
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que no podía por entonces dar pr inc ip io á la obra: que se 
retiraba con su l icencia para disponer otros colores y mas 
del icados p ince les : que al dia s iguiente vo lver ía y que e s -
peraba en D i o s , que no habría novedad alguna que le i m -
pid iese e l l levar á cabo su obra. 

El pintor s e ret iró en e fec to y las re l ig iosas s in pensar 
nada en contra del ar t i s ta , se incl inaron á creer a lguna 
uueva maravi l la que se disponía á obrar la Santísima Virgen 
María. El artista luego que l l egó á su c a s a , encerróse en su 
habitación y empezó á examinar detenidamente su conc ien-
c ia y la halló manchada por a lgunos de l i tos y pecados gra-
vís imos . Entonces conoc ió que la Santís ima Virgen no que-
ría que su milagroso s imulacro fuese tocado con manos 
impuras, y que esta había sido la causa de ocultarse á su v i s ta 
la imágen . Abundantes lágrimas corrieron por sus mej i l las 
y deseoso desde aquel instante de sal ir del lastimoso estado 
en que se ha l laba , se d ir ig ió en busca de un sacerdote con 
el que se confesó de todos sus pecados , rec ib iendo la a b -
solución y acercándose d e s p u e s á la sagrada mesa d o n d e se 
a l imentó con la Santís ima Eucarist ía. Asi purif icado y l a -
vado de las manchas de sus p e c a d o s , se d ir ig ió de n u e v o al 
Monaster io , s i endo su primera d i l i g e n c i a , postrarse en la 
capil la de la S e ñ o r a , hac iendo fervorosa orac ion: en segui -
da alzó sus ojos y v ió la Santísima Imágen en toda su p e r -
f e c c i ó n , descubriendo los defectos que debia restaurar. Con 
la mayor venerac ión l l evó á cabo su obra de restauración, 
y despues que hubo conc lu ido se r e t i r ó , t en iendo s u f i c i e n -
temente pagado su trabajo, pues que por esta Señora habia 
conseguido la salud d e su alma que tenia perdida . No fué 
ingrato pnr su parte el artista á este b e n e f i c i o : l l evóse g r a -
bada en su corazon la Imágen de Nuestra Señora del M i l a -
gro á la que durante s u v ida profesó una gran d e v o c i o n , y 
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á l a q u e s i empre a c u d i ó en todas sus neces idades e s p e r i -
inentando cuanto va l e s u protección. 

La fama de los r e p e t i d o s milagros obrados por la S a n t í -
sima V i r g e n , hizo q u e los fieles supl icasen á las re l ig iosas 
colocasen l a i m á g e n en la iglesia para que todos pudiesen ser 
part ic ipantes de sus b e n e f i c i o s . Accedieron á tan justa deman-
da las h i jas de Santa Clara y como no hubiese en la ig les ia 
capil la apropósito d o n d e co locar la , la formaron un altar 
portátil en el p r e s b i t e r i o y al lado del E v a n g e l i o , d o n d e 
cont inúa en el d ía r e c i b i e n d o las muchas v i s i tas que le 
hacen mul t i tud de p e r s o n a s desde la mas e l evada escala 
social hasta la clase m a s h u m i l d e . 

El cuadro, que t e n d r á poco mas de media vara de al to , 
está colocado e n una e s p e c i e de nicho ó capil l í ta adornada 
por cuatro co lumnas . En el mes de jul io de cada año se le 
consagra una so l emne y devot í s ima Novena que dá principio 
e l dia de la Vis i tac ión d e Nuestra Señora. A d e m á s el día I I 
de cada mes se c e l e b r a misa cantada , y por la tarde h a y 
e jerc ic ios con s e r m ó n , á los cua les acuden en gran número 
los fieles, deseosos d e alcanzar por su mediac ión las b e n d i -
c iones del Cie lo . 



Nuestra Sia. de la Fueneisk 

N U E S T R A S E Ñ O R A DE L A F U E N G I S L A , 

ES SEGOVIA. 

V e n e r u n t mihi o m n i a b o n a pariter 
c n m i l la . 

Sap. Vii. 

Sabido es que las destructoras doctrinas emanadas de 
las escuelas filosóficas del s ig lo XVIII no se han predicado 
en vano. El estado actual que presenta la Europa agitada y 
conmovida por el fuerte huracan de las r e v o l u c i o n e s , nos 
demuestra suf ic ientemente que el error y la maldad no están 
dispuestos á ceder en sus continuas y terribles luchas con 
la verdad y la virtud. El ángel de las d iscordias , cern iendo 
sus negras alas sobre la mísera humanidad , celebra sus 
triunfos al contemplar por do quier las tristes ruinas q u e 
va dejando á su paso por todos los pueblos de la Europa. Al 
grito mágico de civ i l ización se ha destruido el edificio 
moral de la f e , al t iempo mismo q u e bajo el pretesto de 
reformas hemos visto á las piquetas echar por tierra los 
mas preciosos y e legantes monumentos que s iendo glorias 
de la r e l i g i ó n , eran al mismo tiempo esplendor y honra de 
l a s a r l e s . Y el vért igo de la revolución s igue ade lante , y 
cuando estas l íneas escribimos vemos con dolor que sin 
respetar lo mas sagrado y venerando que ex i s te sobre la 
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t i erra , s e propone hacer n u e v a s conqui s tas : despues d e 
haber l l evado el luto y la d e s o l a c i ó n á todas partes: despues 
de haber conculcado todo p r i n c i p i o de autor idad, d e s t r u -
y e n d o los mas leg í t imos é i n c o n t r o v e r t i b l e s d e r e c h o s , a r -
rojando de sus tronos á r e y e s b e n é f i c o s , hundiendo l3s m a s 
antiguas dinastías y arrastrando á la sociedad á - u n a a n a r -
quía tan funesta en el orden c i v i l como en el orden re l ig io -
so : despues que se han l e v a n t a d o estatuas á la prost i tución 
paseando en triunfo por las c a l l e s de las mas populosas 
c iudades los retratos de los h o m b r e s que mas guerra han 
hecho á la buena moral y á las cr i s t ianas c o s t u m b r e s , únicas 
co lumnas que pueden sos tener e l edi f ic io social s in que s e 
desmorone y d e s t r u y a , trata d e concluir con la Ig les ia de 
Jesucr i s to , rodeando e l V a t i c a n o y combat iendo con e l 
mayor furor la débi l n a v e c i l l a , q u e no naufragará por mas 
que contra el la se e s tre l l en todas las furias del a v e r n o . 
¡Miserable filosofía!... Ella p o d r á causar estragos y ruinas 
en los pueblos y nac iones : pero j a m á s conseguirá el fin que 
en su loco orgul lo se p r o p o n e . S u s combates servirán á la 
Iglesia para aumentar sus l a u r e l e s , y lo que cons iguió el pa-
ganismo en los primeros t i e m p o s , y mas tarde la herej ía y 
s iempre á través de cerca de d i e z y n u e v e s i g l o s , p e r s e -
cuc iones de todas . c lases , c o n s e g u i r á n en adelante los m í -
seros enemigos de la h u m a n i d a d , que robando á la soc iedad 
su f e , arrancan á sus m i e m b r o s la p a z , el sos iego y la tran-
q u i l i d a d , dejándoles e n c a m b i o las mas funestas d iscordias . 

No ha s ido España la n a c i ó n que menos ha tenido q u e 
padecer en el presente s i g l o : los apóstoles del filosofismo 
han trabajado cuanto les ha s i d o dab le por l levar á cabo en 
ella la destrucción de la fe y d e las costumbres . No era c ier-
tamente el proyecto de fácil r e a l i z a c i ó n : las páginas de la 
historia de nuestra patria es tán l l enas de hechos que d e m u e s -
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tran que los españoles fueron s i empre tan catól icos c o m o 
cabal leros: la hidalguía s iempre marchó en amigable c o n -
sorcio con e l espíritu rel igioso. Sin embargo, cuando la E s -
paña se hallaba empeñada en una lucha fratr ic ida , cuando 
una guerra c iv i l cuyo fin era afianzar la corona de dos 
mundos sobre las s i e n e s de Doña Isabel de B o r b o n , la hija 
pr imogéni ta del últ imo monarca D . Fernando V I I , á la que 
el espíritu de partido trató de despojar de sus leg í t imos d e -
r e c h o s , empezó á cubrir de sangre nuestros campos , pere -
c i endo en el los la flor de la juventud de nuestros pueblos , 
dijo el filosofismo ó mejor d i c h o , dijo la i m p i e d a d : — A h o r a 
es t i e m p o . — Y tenia que cumpl irse necesar iamente e l 
oráculo d iv ino que d i c e : Todo reino d iv id ido en sí mismo 
será desolado. ¡ Y se cumple en e f e c t o ! La calumnia hizo los 
mayores esfuerzos y desaparecieron de nuestro sue lo a q u e -
l los planteles de v i r t u d , donde e l niño encontraba instruc-
ción santa , el mendigo pan con que a l i m e n t a r s e : la v iuda 
y el anciano, consuelo y socorro, y multitud de famil ias tra-
bajo con que a l imentarse : los mas be l los altares cayeron 
entre las ruinas de los t emplos , y voces sacri legas dijeron 
á los p u e b l o s : el hombre es l i b r e : no respete i s n ingún 
principio de autor idad. . . Mas tarde y en t iempos al p a r e -
cer mas tranqui los , se pretendió en público parlamento que 
la España rompiera los lazos de la unidad catól ica que ha 
formado s iempre el mas glorioso entre los t imbres e s p a ñ o -
les. Queríanse levantar mezquitas y s inagogas al lado de 
nuestros templos . Esto no podía ser en la patria de los F e r -
nandos y I lecaredos y no fué . 

Estas re f l ex iones nos s irven para hacernos conocer la 
protección que Dios se ha dignado dispensarnos. Verdad es 
que como decíamos antes , no ha trabajado e n vano la 
i m p i e d a d : ¿pero ha podido arrancarnos nuestra fe? ¿ H a 
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podido borrar e l cuadro de nuestras piadosas tradiciones, 
de esas tradic iones q u e trasmitidas de padres á hijos v i e -
nen s i endo las glorias de nuestros pueblos? No. Por do quie -
ra que dirijamos nuestra v i s t a , por todas nuestras p r o v i n -
c i a s , por los pueblos mas pobres y mi serab le s , e n c o n t r a -
remos el mismo entus iasmo rel igioso de los pasados t iempos. 
Que entren en ellos los reformadores de la é p o c a , los q n e 
l laman progreso al retroceso moral y digan: ven imos 'por i 
vuestra f e , por esas imágenes que os recuerdan tradiciones 
q u e respetáis . Entonces acabarían de conocer , que no en 
vano es llamada la España nación católica por e s c e -
l e n G i a . 

Ya lo hemos d icho e n mas de una ocasion y no nos c a n -
saremos de repet i r lo : á una causa atr ibuimos nosotros la 
v i s i b l e protección que de Dios ha esper imentado y e s p e r i -
menta nuestra patr ia , y es á la innata devoc ion que en ella 
se ha profesado s i empre á la Santís ima Virgen María , q u e ! 
en el mas bel lo misterio de su v ida es la Patrona de las Es-
pañas. Esta devoc ion raya en el de l ir io y no habrá que 
hacer preferencias entre estas prov inc ias y las o tras , pues 
que en todas vernos el mismo e n t u s i a s m o , iguales s e n t i -
m i e n t o s , y de idént ico modo de pensar. 

Si en confirmación de la verdad que acabamos de sentar 
nos hubiéramos propuesto recorrer todos nuestros pueblos 
y recoger todas las tradiciones que en ellos se conservan 
acerca de imágenes maravi l losamente aparec idas , de prodi-
gios s i n g u l a r e s , de espec ia les favores debidos á la p r o t e c -
ción de la Santís ima V i r g e n , y si despues nos propus iéra-
mos poner en orden nuestros apuntes para publicarlos , 
formaríamos una obra que habría de constar de muchos vo-
lúmenes . H e m o s , pues , de contentarnos con llenar el objeto 
que nos hemos propues to , que no es otro que consignar la j 
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historia de algunas de entre la mult i tud de imágenes c é l e -
bres que de la Santísima Virgen en España se veneran . 
Despues de haber dado á conocer las principales que son 
objeto de una entusiasta devoc ion en la corte, vamos á o c u -
parnos con el mayor gusto de una Santa I m a g e n , que forma 
la gloria y el orgullo de los piadosos y honrados hijos de 
Castilla la Vie ja . 

En la c iudad de S e g o v i a , cuyo origen se pierde en la 
oscuridad de los t i empos , corte un dia de los r e y e s de Cas-
t i l la , patria de la i lustre madre de San F e r n a n d o , Doña 
B e r e n g u e l a , poblacion predi lecta de Isabel la Católica, 
cé lebre por su admirable acueducto y magníf ico a lcázar , y 
por la mult i tud de hijos i lustres que ha producido y que 
han adquirido justa fama por sant idad , por c ienc ia ó por el 
valor y destreza en el manejo de las a r m a s , se venera la 
Imagen de Nuestra Señora de la Fuencisla, cuya d e v o c i o n 
es general en toda Cast i l la , y c u y a fama sale fuera de la 
provincia y se es t i ende por toda la Península, y aun mas 
allá por la mult i tud de prodigios que ha obrado en favor 
de sus devotos y de todos aquellos que ante tan be l lo s imu-
lacro han acudido á desahogar los sent imientos de su c o r a -
zon y á pedir el remedio de sus neces idades . 

En cuanto á la ant igüedad de esta Santa Imágen se cree 
que pertenece á los primeros t iempos del cr is t ianismo. San 
Geroteo ó Hieroe teo , uno de los discípulos del Apóstol San 
Pablo, á qu ien cupo la dicha de anunciar e l Evange l io en 
S e g o v i a , s i endo su primer o b i s p o , despues que hubo t r a -
bajado con incansable celo por espacio de c inco años esten-
diendo la fe y aumentando el número de los profesores de 
la doctrina del Cruc i f i cado , partió á Ant ioqutó á ver al 
Apóstol San Pedro , al que como cabeza v i s i b l e de todo el 
rebaño de Jesucristo d io cuenta de sus trabajos y c o n q u i s -
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tas. D e s p u e s de p e r m a n e c e r allí dos años v o l v i ó á S e g o v i a 
el año de 8 1 , V trajo cons igo esta Santa Imágen, una de las 
muchas que por e n c a r g o especial del Principe de los A p ó s -
toles habían sido labradas para irlas repartiendo en los 
pueblos que se c o n v e r t í a n al catol icismo y á las que había 
dado color e l E v a n g e l i s t a San Lucas. Era aquel primer Pre-
lado de S e g o v i a m u y amado d e s ú s ovejas que les manifes-
taban su gratitud por e l grande y estraordinario benef ic io 

' que les habia d i s p e n s a d o , sacándoles de la muerte de la 
idolatría á la v ida de la g r a c i a , hac iéndoles conocer la v e r -
d a d , de la que tan re t i rados habían v i v i d o . 

A p e n a s , p u e s , l o s s e g o v i a n o s supieron que regresaba 
Geroteo de s u v ia je l e sal ieron al encuentro con el mayor 
r e g o c i j o , y el P r e l a d o les mostró el regalo q u e l e s traía en 
la Santa Imágen . E l l o s que ya estaban suf ic ientemente i n s -
truidos en la r e l i g i ó n , y q u e habiendo o ido predicar las g lo -
rias de Mar ía , s u s g r a n d e s pr iv i l eg io s y lo mucho que 
puede alcanzar su protecc ión en favor de los míseros morta-
l e s , rec ib ieron l l e n o s de alegría la i m á g e n , de la que e spe -
raron e l consue lo e n s u s a f l i cc iones y e l r e m e d i o e n sus n e -
ces idades . 

El Prelado trató d e buscar sit io apropósito donde c o l o -
carla , de modo q u e todos pudiesen verla y adorarla. Fuera 
de la c iudad habia una c u e v a e n unas altas peñas. All í l a -
bró una pequeña c a p i l l a , co locando en el la la i m á g e n . 
Aque l las peñas eran conoc idas con el nombre de Peñas Gra-
jeras y F u e n t e s des t i l an te s . 

En es te sit io p e r m a n e c i ó la Santa Imágen de la Virgen 
María , s i endo v i s i tada cont inuamente por mult i tud de p e r -
sonas q u é acudían á derramar ante ella sus corazones l i q u i -
dados por e l fuego a c t i v o de la caridad hermosa : y l lena de 
bondad la R e i n a del un iverso se complacía e n dispensar be-
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neficios y señaladas mercedes á los que tan tierna de voc ion 
profesaban á su hermoso s imulacro. 

Ya hemos hablado al ocuparnos de otras i m á g e n e s , de 
las desgracias que sobrevinieron á nuestra patria á causa 
de la invasión agarena , y de la priesa que en todas partes 
se dieron los cristianos por ocultar las imágenes de la Sant í -
s ima Virgen María , para evitar toda profanación. Cuando 
los hijos del falso profeta de la Meca se acercaban á S e g o -
v ia , un sacerdote tomó la imágen d é l a Virgen de l a F u e n c i s -
l a y la ocultó del modo que refiere Colmenares en su historia 
de Segov ia . « E n esta ciudad Don Sácharo, benef ic iado 
»como él se n o m b r a , de la i g l e s i a , escondió en las b ó v e d a s 
» d e San Gil una imágen de la Virgen Madre de D i o s , que 
»estaba á la entrada de la c iudad occ identa l , en las peñas 
»nombradas entonces de Gragera , y hoy la F u e n c i s l a , por 
» l a s f u e n t e s que des t i lan: con ella escondió un l i b r o , que 
»perdió el descuido de los antecesores , y nuestra desgracia , 
»conservándose hasta nuestros tiempos una hoja por aforro 
»de un libro de coro muy antiguo d é l a misma ig les ia . Era 
»la hoja de pergamino tosco , en que se le ia en letra propia 
»de los Godos , lo s i g u i e n t e . — D o n S á c h a r o , benef ic iado de 
»esta santa iglesia de S e g o v i a , quitó esta i m á g e n , de la 
»bienaventurada María de la P e ñ a , sobre las fuentes donde 
»estaba en el c a m i n o , y la escondió con otras cosas , en esta 
»santa ig l e s ia , era de 7 5 2 que es el año de 7 1 4 . » Y p r o s i -
gue el curioso historiador Colmenares: . «Estaba la tinta 
»gastada del t i e m p o : y divisábase mas a b a j o : Misera H i s -
»pania: mucho perdimos con este l ibro .» 

S e g o v i a como todo el resto de la España cayó bajo e l 
poder de los musu lmanes : nuestros templos fueron arrui-
nados ó convert idos en mezquitas , y allí donde antes ondea-
ra triunfante el s igno augusto de la R e d e n c i ó n de la huma-
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nidad , se e l e v ó e l mísero estandarte de la media luna. Al 
sacrificio incruento de nuestros altares inst i tuyeron las i n -
mundas ceremonias del Koran. Entre tanto la Santa Imágen 
de la F u e n c i s l a , permaneció oculta á las nefandas miradas 
de los sectarios del impostor de la Meca. 

Alfonso YI había s ido e leg ido por Dios para hundir la 
preponderancia de los arrogantes musu lmanes , y empezar 
con un valor y denuedo a d m i r a b l e , hijo de la fe que a b r i g a -
ba en su corazon , la reconquista de esta nación, á la que si 
Dios hizo pasar por duras y terribles pruebas estaba l l a m a -
da á dist inguirse entre todas las naciones por un c a t o l i c i s -
mo e terno . 

Apenas aquel caudi l lo ins igne conquistó á la imperial 
T o l e d o , e l desaliento s® apoderó de los musulmanes d o m i -
nadores en las provincias l imítrofes , y no tardó Segovia en 
caer en poder de los crist ianos. S e g ú n que lo hacían en to-
das partes , su primer cuidado fué purificar los templos que 
no habían sido destruidos durante la invas ión sarracena 
por haber serv ido de mezquitas y hacer desaparecer todo lo 
que podia oler al supersticioso culto de los musulmanes . 

No se había perdido la tradición de la imágen de la San-
tísima Virgen que había sido ocultada por los crist ianos, y 
se pensó en buscarla desde e l momento en que la c iudad 
había quedado libre de las huestes agarenas. Todos s u s p i -
raban y e levaban al c ie lo las mas fervorosas plegarias, á fin 
d e q u e la d i v i n a . P r o v i d e n c i a dispusiese fuese encontrado 
e l rico tesoro por e l que todos los fieles de aquella l o c a l i -
dad suspiraban. 

Dios oyó ben igno las súpl icas de los fieles, y ordenó en 
sus altos consejos fuese hallada la Santa Imágen de su Madre 
para que rec ibiera el culto que la era debido. Corría e l 
año 4 4 30 , en el reinado de Alfonso VII , llamado el Empera-
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d o r , y ocupaba la s i l la episcopal de S e g o v i a D. Pedro II 
de A a g e m , de nación f r a n c é s , cuando se descubrió en las 
bóvedas de la parroquia de San Gil la milagrosa imágen de 
Nuestra Señora de la Fuenc i s la y á su lado el documento 
auténtico de D . Sácharo del que nos hemos ocupado , ha-
biendo s ido cuatrocientos diez y se is años los que habia per-
manecido oculta en aquel s i t i o , según la mas común o p i -
nión , pues que están discordes los autores asi en e l año del 
aparecimiento de la i m á g e n , como as imismo en si e s te suce-
so fué milagroso ó debido á la casualidad. Sens ib le es este 
descuido que conserva la memoria de un suceso tan digno 
de conservarse con todas sus c ircunstancias . S á b e s e s i , que 
los s egov ianos se l lenaron de alegría con el d e s c u b r i m i e n t o 
de la Santa Imágen y que de toda Castilla acudían á v i s i -
tarla , dando gracias al S e ñ o r , por la dignación con que los 
habia favorecido hac iéndoles encontrar el perdido tesoro. 

Por algún t iempo estuvo la Señora colocada sobre el 
altar mayor de la catedral , al que fué conducida el día de su 
encuentro en una solemnís ima procesion preced ida por e l 
obispo y clero. Pensóse en seguida en edificarla un templo 
en el s i t io de las peñas donde habia estado desde que Don 
Geroteo la trajo de Ant ioquía hasta el tiempo de la invas ión 
sarracena. ¿Pero cómo podia l levarse á cabo la obra de 
la penuria de aquellos t i empos? Hubo pues que desist ir del 
p r o y e c t o , determinando el obispo de acuerdo con el c a b i l -
d o , colocarla en un nicho sobre la puerta principal de la 
catedral. 

Sin e m b a r g o , la Santísima Virgen habia determinado 
que su imágen v o l v i e s e al mismo s i t io donde habia s ido co-
locada desde el p r i n c i p i o , y un milagro estraordinario, un 
suceso de los mas admirables vino á contribuir á que asi su-
c e d i e s e . No nos perdonarían con razón los segov ianos el que 
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pasásemos en s i l e n c i o un acontec imiento que los padres r e -
fieren á sus hijos para q u e estos mas tarde lo hagan á los 
suyos y que hace q u e todos desde la mas tierna edad p r o -
fesen una gran d e v o c i o n á la Señora de la Fuencis la á la 
que S e g o v i a r e c o n o c e por Patrona. 

Era el año 1 2 3 0 , y reinaba en España el santo monarca 
Fernando I I I , s i e n d o obispo de S e g o v i a D. Bernardo, cuan-
do tuvo lugar el s i g u i e n t e acontec imiento . Entre otros m u -
chos jud íos que e n aque l la c iudad residían habia u n o , casa-
do con una mujer d e la misma secta llamada Esthér , que 
era m u y af ic ionada á la l e y sacrosanta del Evange l io , que 
creía en su corazon por mas que no se a trev iese á mani f e s -
tarlo por temor d e que los judíos no la maltratasen ó q u i t a -
sen la v i d a . Cuando para el lo tenia ocasion y podia sustraer-
se de las miradas d e los suyos iba á visitar á la Imágen de 
la Fuenc i s la que es taba colocada como hemos dicho sobre 
la puerta pr inc ipa l de la catedral, y la ben ign í s ima señora 
presenciaba esta a c c i ó n con avivarle los deseos de p e r t e n e -
cer á la re l ig ión v e r d a d e r a , en términos que hubiese p e d i -
do e l B a u t i s m o , s í e l m i e d o no la hubiese d e t e n i d o , e s p e -
rando q u e el c i e l o le proporcionaría la ocasion oportuna de 
que sus santos d e s e o s tuv iesen cumplimiento. Llegaron a l -
gunos judíos á a p e r c i b i r s e de las tendencias de Esthér al 
Crist ianismo y fué esto suf ic iente para que concibieran con-
tra e l la un odio implacab le . Antes que fuese á abandonar su 
l e y haciéndose c r i s t i a n a , determinaron arrancarle la vida 
y se val ieron para e l lo de una pérfida ca lumnia . 

En efecto , Es thér fué acusada de adulterio. El tribunal 
de los Israel i tas n o se de tuvo en ex i j ir pruebas luminosas 
q u e comprobaran la verdad que envo lv ía la acusación ni 
aun teniendo en cuenta la sever idad de sus l e y e s que orde-
naban q u e las adúl teras muriesen apedreadas. Esthér fué 
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sentenc iada: pero esta vez se presc indió de las piedras y el 
tribunal decretó fuese precipitada desde los altos peñascos 
de las Grajeras. Los pueblos han tenido s iempre en c iertos 
casos instintos f eroces : una mult i tud acudió á presenciar 
el triste é imponente espectáculo como si se tratase de una 
divers ión cualquiera en la que nadie hubiese tenido que 
padecer . La acusada sal ió para el lugar de su s u p l i c i o , y 
tuvo que pasar por la catedral: fijó entonces su vista en la 
Santísima Imágen de Nuestra señora de la Fuencis la y p o -
niendo e n su patrocinio toda su conf ianza , la invocó con 
la mayor devoc ion d i c i e n d o : — V i r g e n Sant í s ima , pues am-
paras a los cr is t ianos , amparar también á una judía . Y aña-
dió : Bien s a b e s , Señora , que estoy inocente del del i to que 
me imputan: si me l i b r a s , y o te prometo ser cristiana y 
baut izarme.—Llenáronse de ira los judíos que la conducían 
al oír sus palabras , y diéronse prisa por llegar á las peñas 
para desempeñar el encargo que les habia sido confiado. 
La infel iz judía fué en seguida lanzada desde la altura; pero 
la benignís ima María habia escuchado benigna sus ruegos 
y salió en defensa de su inocencia declarándola por un es-
traordinarío prodigio verificado ante aquella inmensa m u l -
titud compuesta de cristianos y judíos . Lejos de hacerse 
pedazos al caer de peñasco en peñasco , cual si todos hubie-
sen estado cubiertos de colchones de p l u m a , l legó á lo pro-
fundo del precipic io s in haber rec ibido ni aun la menor l e -
s i ó n , tan completamente sana , como si no h u b i e s e salido 
de su casa. La mult i tud de espectadores quedó asombrada, 
y Esthér dando gritos de júb i lo y a legr ía , empezó á v o c e s 
á pedir el baut i smo, declarando que aquel prodigio era de-
bido á la Virgen de la Fuenc i s la y que quería ser cristiana. 
Hallábase entonces en S e g o v i a el r e v D . Fernando III , y en-
terado del s u c e s o , acudió acompañado del obispo D. B e r -
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nardo y e l Cabildo catedral al s i t io donde se había v e r i f i -
cado el prodigio , y condujeron á la afortunada y favorecida 
judía á la catedra l , donde el mismo obispo le administró el 
santo Bautismo , habiendo pedido ella misma que se le pu-
s iese el nombre de María del Sallo, en memoria del mila-
groso suceso . 

Luego que aquella criatura se vió cr i s t iana , hizo voto 
de dedicarse todo el resto de su vida al cuidado y servic io 
de la Santa I m a g e n , v i v i e n d o cerca de ella para mejor p o -
der cumplir sus propósitos. Dióse le para el efecto habitación 
en la misma catedral en la que ella se empleaba con tierno 
y devoto afecto en los mas humildes oficios de barrer la 
i g l e s i a , lavar y cuidar la ropa que servia para el minister io 
de los a l tares , como as imismo en guisar y preparar la co-
m i d a , que aquel cabildo distribuía diariamente entre los po-
bres. A esta vida a c t i v a , sabia unir la contemplat iva , p a -
sando horas enteras al p ié de los altares entregada al santo 
ejercicio de la orac ion , en la que recibía muchos consuelos 
celest ia les . D e este modo se preparó dignamente para una 
feliz y dichosa m u e r t e , que tuvo lugar el año 1 2 3 7 , d e -
jando gran opinion de santidad. Dicese que en sus ú l -
timos t iempos fué favorecida por el Señor con la gracia del 
don de profecía , anunciando á Fernando III la conquista y 
restauración de Sev i l l a . Su cuerpo fué sepultado en la 
ig les ia mayor a n t i g u a , en lugar alto y eminente del 
c láustro, s i endo despues trasladados sus restos á la n u e v a 
igles ia ca tedra l , y sobre su sepulcro hay un bajo re l i eve 
que representa primorosamente el mi lagro , y una i n s c r i p -
ción que d ice así -—Aquí está sepultada la devota Mari-
Saltos, con quien Dios obró este milagro en la Fuencisla. 
Iliso su vida en la otra iglesia: acabó sus dias como católica 
cristiana año de 1237 . Trasladóse en este año 1558 . 
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El gran prodigio que acabamos de referir obrado á favor 
de la Israelita, próxima á ser v íc t ima de una negra c a l u m -
nia , fué causa de que se despertase en el obispo y clero la 
idea de vo lver la Santa Imágen de Nuestra Señora de la 
Fuencis la á las Peñas donde habia tenido su antigua y p r i -
mit iva residencia y donde habia verif icado el mi lagro. 
Construyóse alli una pequeña capi l la , á la cual en una s o -
lemnís ima procesion fué conducida desde la catedral la imá-
gen v e n e r a n d a , por el obispo D. B e r n a r d o , el cabi ldo, todo 
el clero y otra mult i tud de devotos . Entonces fué María de 
la Fuencis la proclamada Patrona de S e g o v i a . 

La fama del milagro obrado por la Sant ís ima Virgen en 
favor de la judía estendióse por todas partes, y desde enton-
ces aumentóse en todos los pueblos de Castilla la d e v o c i o n 
de esta Santa Imágen, que aun sin esto habia tomado ya 
grandes proporciones . All i acudian todos en demanda del 
remedio de sus neces idades , y pródiga la Madre de Dios en 
dispensar su misericordia á las cr ia turas , hizo conocer con 
repetidos mi lagros , cuanto s irve su protección y cuántas 
gracias pueden alcanzar del Señor los que acuden al r e f u -
gio de tan poderosa intercesora. 

El rey D . Fe l ipe I I , que celoso por la gloria de Dios en 
sus dominios hizo er ig ir á la falda del Guadarrama el magní-
fico y suntuoso templo del Escor ia l , que con sobrada razón 
es reputado por una de las maravil las del u n i v e r s o , y en el 
cual se emplearon inmensos cauda le s , y en cuya c o n s t r u c -
c ión tomaron parte los artífices mas ingeniosos y de mas co-
nocida hab i l idad , profesó una cordial devocion á la Virgen 
de la F u e n c i s l a , á la que vis i taba con frecuencia cuando 
residía en e l Escorial . Parecióle demasiado modesto el tem-
plo que á la Señora habia s ido levantado en tiempo de F e r -
nando III, y determinó fuese construido otro mas suntuoso 



K r 
' 1 7 6 I M Á G E N E S 

en el mismo sil io de las P e ñ a s . A los quince años de cont i -
nuos trabajos fué c o n c l u i d a la fábrica del nuevo santuar io , 
cuya primera.piedra había co locado el obispo D. Andrés 
P a c h e c o , s i endo b e n d e c i d o por su sucesor ei obispo Antonio 
Idiazquez Manrique. 

Al concluirse e l n u e v o templo de Nuestra Señora de la 
F u e n c i s l a , Fe l ipe II h a b i a pasado á mejor v i d a , y su c o -
rona descansaba en las s i e n e s de Fe l ipe III. Dispusiéronse 
grandes proces iones para la traslación de la imágen á su 
n u e v a morada , las que q u i s o hacer mas cé lebres con su 
presencia el monarca de l a s Españas que se trasladó é S e -
govia . Proces iona lmente f u é conducido el bel lo s imulacro 
de la Re ina de los c i e l o s y d e la tierra á la Catedra l , desde 
su ant iguo templo d o n d e habia residido por espacio de 
mas de tres s ig los y m e d i o . D e s d e la catedral se verif icó 
con inusitada pompa la tras lac ión de la Imágen . Los pueblos 
inmediatos s e despoblaron , pues todos sus moradores l lenos 
de jub i lo acudieron á p r e s e n c i a r este espectáculo re l ig ioso . 
Nada se escaseó de cuanto podia contribuir al mayor realce 
y suntuosidad del ac to . F e l i p e III acompañado de sus 
cuatro h i j o s , el pr ínc ipe D . F e l i p e , y los infantes Cárlos 
María y Ana presidian la proces ion. El monarca de dos 
mundos con una ve la en s u mano se honraba en c o n f u n d i r -
se con el últ imo de sus v a s a l l o s cuando se trataba de honrar 
á la esce lsa Madre del Monarca de las Eternidades . 

Diez dias de s o l e m n í s i m a s func iones tuv ieron lugar en el 
n u e v o santuario. Bajo s u s b ó v e d a s resonaron los i n s t r u m e n -
tos músicos , que a c o m p a ñ a n d o á las mejores voces entonaban 
las alabanzas de la protec tora de la humanidad. Los mas 
e locuentes oradores s a g r a d o s , publicaron desde la cátedra 
del E v a n g e l i o , las g lor ias d e María , espl icando á los entu-
siasmados oyentes sus g r a n d e z a s , su poder de interces ión 
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para con las criaturas y lo mucho que la humanidad puede 
rec ibir de e l l a , por medio de un afecto sincero y una d e -
voc ión cordial . 

Desde entonces es venerada la Santa Imágen de Nuestra 
Señora de la Fuencis la en este su santuario, al que acuden 
los segovianos y otra mult i tud de personas de d i ferentes 
p u e b l o s , b ien á rezar movidas de la d e v o c i o n , b ien á cum-
plir algún voto hecho en calamitosos momentos en los que 
esperimentaron la protección de la Señora al invocar su 
nombre. Tan milagroso y venerando s imulacro se e n c u e n -
tra s iempre rodeado de agradecidos fieles, que e levan á la 
protectora de la humanidad las mas ferv ientes plegarias. 

Hállase colocada la Virgen en un trono sostenido por 
cuatro ángeles . La imágen es de t a l l a , de cuerpo entero y 
t i ene vara y cuarta de a l tura: l a cabeza que no deja de ser 
proporcionada es algo prolongada: el rostro es m u y h e r m o -
so y e l color tr igueño . Los ojos son grandes y hermosos y 
están como adormec idos , inc l inados como para mirar al 
Niño que t i ene en sus brazos y que es también de s ingular 
be l leza . El cabel lo es rojo y en él aparecen como algunos 
puntos dorados que la adornan y hermosean , t en iendo la ca-
beza algo inclinada al lado d e r e c h o , en cuya mano t i ene al 
Niño. Descubre la imágen la punta de los p iés calzados con 
zapatos negros . T iene en suma esta i m á g e n un no se que de 
atract ivo que estasía á sus d e v o t o s , que n o aciertan ásepa-
rarse de e l la . Al contemplarla , el corazon rebosa en dulces 
espansiones de a m o r , y no se puede menos de esclamar: 
¡ Cuán hermosa estará en el c i e l o ! . . . 

Vamos á hacernos cargo de un prodigio que se refiere de 
esta Santa I m á g e n , del que se ocupa a lgún escr i tor , y del 
que hemos oído hablar con entusiasmo á algunos s e g o v i a -
nos. En épocas calamitosas y pr inc ipa lmente cuando la ES-
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paña se encuentra en guerra con alguna otra n a c i ó n , ó sufre 
ios desastres de alguna c i v i l , es conducida procesionalmen-
te la Virgen de la Fuencis la desde su iglesia á la catedral , 
donde se le consagran n u e v e dias de funciones y rogat ivas 
para impetrar su protecion y amparo á favor de esta nac ión . 
D í c e s e , p u e s , que en el momento de salir de su casa la 
Santa í m á g e n , aparece en el aire y sobre la misma Señora 
una estre l la , la cual acompaña la procesiou hasta la cater-
d r a l , sobre c u y o edi f ic io permanece los n u e v e dias s iendo 
vista á todas horas , s in que oculte su brillo y hermosura, 
ni aun en los momentos en que el sol se halla en el Meridia-
no. Cuando se han terminado los n u e v e dias de rogat ivas 
v u e l v e la imagen á s u t e m p l o , donde la acompaña la estre-
lla que desaparece tan luego como la Señora es colocada en 
su trono. No dando á este hecho otro asent imiento que la 
autoridad que puede tener el autor de quien lo tomamos 
(e l P. Vi l lafañe) no tenemos dificultad alguna en creer lo , 
pues sabemos cuanto se complace la Div in idad en honrar á 
la Sant ís ima Virgen y en hacer resplandecer en ella las r i -
quezas de su poder. A la crítica mordaz, que pronta á cen -
surar todo lo que es marav i l lo so , se ría de este prodigio , 
tan solo contestaremos con las mismas palabras que pronun-
ció el arcángel San Gabriel cuando despues de haber anun-
ciado á la Sant ís ima Virgen el Misterio de la Encarna-
c ión , l e dió cuenta de que Isabel su parienta habia c o n -
ceb ido no obstante su vejez y que se [hallaba en el sesto 
m e s de su e m b a r a z o : ¿Yo» erit impossibile apud Deurn 
omne verbum. 

El autor que acabamos de citar habla de las c o n t r o v e r -
s ias á que ha dado lugar este prodigio de la estrella de 
Nuestra Señora de la F u e n c i s l a , y dice que no tanto por 
n e g a r l o , s ino por dar materia con la oposicion á que lucie-
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sen los ingenios s e g o v i a n o s , hubo uno que opuso su reparo 
al prodigio en la s i g u i e n t e cuarteta: 

S i endo como es Sol M A R Í Á 

V que vá aquí todo en ella; 
¿Cómo es pos ible la Estrella 
Poderse ver tan de d i a ? 

A este reparo contestó otro ingen io glosando la cuarteta 
en cuatro d é c i m a s , que vamos á trasladar por la misma 
causa que las pone el referido escr i tor: por ceder todo e n 
gloria de tan prodigiosa I m á g e n , y porque creemos s a t i s -
facer con esto la p iedad de los devotos . 

Si es Ileal A v e esta Señora, 
Y de vue lo tan subido, 
Que hace de su estrella nido," 
Para e l Sol de que es Aurora: 
Inferir se puede ahora 
Sin que te cause acedía , 
Poderse ver tan de dia 
La Es tre l la , que está en el Cielo; 
Pues acá se v é en el suelo , 
S iendo como es Sol María. 

A tu inept i tud se argul le , 
Con que los Magos tuvieron 
Cuando á adorar á Dios fueron, 
Una Es tre l la , que c o n c l u y e , 
Tu poca fe te des truye , 
Y el arrojo te atropella: 
Asiente á que v e s la Estrella; 
Q u e en este Sol de María 

feu 



r - Q ? 
1 8 0 I M A G E N E S 

El creerlo e s b izarr ía 
Y que vá aquí todo en e l la . 

Si apócrifo es tu sen t i r , ; 
Es mas seguro mi e m p e ñ o , 
Por que aquí lo q u e y o enseño 
Tratas tú de d e s l u c i r : 
Q u e el Sol haya de morir 
Pretendes , tarde tan be l la , 
Para a c r e d i t a r , q u e en ella 
No luce el s u b d e l e g a d o , 
Y que hasta q u e h a y a espirado 
¿Cómo es pos ib l e l a Estre l la? 

En la mano la respuesta 
Creo que habrás d e hallar. 
Y tal que te hará cal lar , 
Como cosa mani f i e s ta : 
La conferencia supues ta , 
Te d i g o , que aquí María 
Es S o l , es E s t r e l l a , e s Guia, 
Es Lucero y es Aurora: 
Mira si es fácil ahora 
Poderse ver tan de d ia . 

• 

Uno de los mot ivos p o r q u e ha adquirido tan justa 
ce lebridad y nombradla la Y í r g e n de la F u e n c í s l a , es por 
el gran número de v i s i b l e s p r o d i g i o s que s iempre ha o b r a -
do en favor de cuantos han 'acud ido á impetrar su p r o t e c -
ción y amparo: enfermos que han recobrado instantánea-
mente la s a l u d , tullidos q u e s i e n d o conducidos á su templo 
han recuperado la perdida a g i l i d a d en sus m i e m b r o s , af l i -
g idos que ante tan bel lo s i m u l a c r o han encontrado el con-
s u e l o , neces i tados y a f l ig idos de todas c lases que han a l -
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canzado el objeto de sus pet ic iones ante la Virgen de la 
Fuenc í s la , son otros tantos ecos que publican las glorias de 
esta veneranda Imágen . 

Muchos de los milagros á que nos refer imos se hallan 
autént icamente comprobados , y las paredes del suntuoso 
templo de la Fuencís la se hallan cubiertas de recuerdos que 
madres agradecidas han colocado al 1 i en e l entus iasmo r e -
l igioso producido por haber recobrado algún hijo que h a -
bía sido presa de la muerte ó que estaba próximo á serlo. 

Los ricos vest idos que t i ene la venerada efigie y que se 
le colocan sobre los que puso á la Señora el mismo San 
L u c a s , como as imismo las alhajas que p o s e e , y otras m u -
chas que han desaparecido á causa de las guerras y demás 
trastornos que han afl igido á nuestra pa tr ia , son dádivas 
de los monarcas de España y de los demás devotos de la 
Santís ima Y í r g e n , ante la cual arden cont inuamente m u l t i -
tud de l u c e s , pues que de muchos pueblos v ienen los d e v o -
tos á ofrecerla cera. De las peñas donde está edif icada la 
iglesia y aun en la misma subida del camarín brotan varias 
fuentes cuyas aguas beben los fieles con la m a y o r ' f e , y prin-
c ipalmente los enfermos. ¡Cuántos test imonios encontramos 
en toda la faz del crit ianismo de las simpatías que s i e m p r e 
ha encontrado en los pechos cristianos la Madre de Dios y 
d é l o s hombres ! ¡ Cuántos monumentos destinados á hacer 
conocer lo mucho que ha hecho s iempre en favor de la h u -
manidad! Si es una verdad que todas las provinc ias de 
nuestra España rivalizan eu la devoc ión y el en tus ia smo 
por el culto de la Santísima V i r g e n , la de S e g o v i a nada 
t iene que env id iar en este punto á n inguna otra. La Virgen 
de la Fuenc í s la p u e d e decirse que es el ángel tutelar de los 
s e g o v j a n o s , y en ella encuentran el manantial de todas las 
gracias. 

k . 
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QCE SE CANTAN Á N t E S T R A SEÑORA DE LA Fl lENCISLA. 

Oh de la Fuencisla 
Virgen pia y fuer le! 

en vida y en muerte 
abogad por mí. 

Nuestros ascendientes 
en su amor fiados, 
fueron desalados 
á echarse á sus piés. 

Con fervor intenso 
V fe m u y rendida 
su amor y su vida 
dándola despues . 

Para que no fuera 
sil imágen sagrada 
¡ q u é h o r r o r ! profanada 
del fiero M a h a m u d , 

A u n q u e con pel igro 
tal vez d e perder la , 
corren á esconderla 
con so l i c i tud . 

Del crist iano pueblo 
la inmensa alegría 
¿ q u é l e n g u a podría 

fielmente expresar , 
Luego que la imágen 

perdida el p r e l a d o , 
del c ielo inspirado, 
cons iguió encontrar? 

Al eco esparcido 
de tan fe l iz n u e v a 
todos á la cueva 
corren de tropel , 

Y admirando h u m i l d e s 
tan grande portento, 
rebosa el contento 
de su pecho fiel. 

Con magnif icencia 
un t empló la er igen 
digno de la Virgen 
que á Dios concibió: 

Monumento augusto 
que agrada al eterno, 
cuando del averno 
la e n v i d i a exc i tó . 

Alli el segoviano 
r e v e r e n t e adora 
á su protectora 
con fe y grat i tud: 

Y ufano la p ide 
gracias e s p e c i a l e s , 
remedio á sus males , 
p a z , gozo y sa lud . 



¿ Q u i é n h a y pues ¡ o h fieles 
que con ta l d e r e c h o 
rec lame de h e c h o 
nuestra d e v o c i o n , 

Cómo e s a bendi ta 
y amable S e ñ o r a 
que de su h i j o implora 
nuestra s a l v a c i ó n ? 

• s , AfHJy fil & «oboí • 
S e a m o s por s iempre 

sus fieles d e v o t o s ; 
que asi n u e s t r o s votos 
piadosa o i r á ; 

Y los e n e m i g o s 
terrible v e n c i e n d o , 
en el dia t r e m e n d o 
nos d e f e n d e r á . 
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N U E S T R A SEÑORA OE L A G R A N J A , 
EN Y U N Q U E R A , 

PROVINCIA D E G U A D A L A J A R A . 

El devot ís imo Padre San Bernardo, que empleó su pluma 
e n tributar justas alabanzas y merec idos e log ios á la b e -
l l í s ima Virgen de Israel que s iendo Madre de Dios por un 
Misterio es Madre de los humanos por otro , la compara á la 
estrel la de J a c o b , d ic iendo que sus rayos i luminan el U n i -
v e r s o , que bril la en las alturas y en las p r o f u n d i d a d e s , en 
los c ie los como en los a b i s m o s , que su resplandor arraiga 
las v ir tudes en los corazones , des truye los v ic ios y cal ienta 
las almas mas que e l Sol los cuerpos. Por esto d ir ig iéndose 
á los náufragos , e s d e c i r , á los pecadores , verdaderos náu-
fragos en el proceloso mar de las pasiones m u n d a n a l e s , l e s 
d ice con su elocuencia y dulzura acostumbrada y que carac-
terizan todos sus escr i tos : « S i os v i e r e i s amenazados de 
t e m p e s t a d , no apartéis vuestra vista del resplandor de esta 
estrel la. Si la tentación os e s trecha , mirad á esta estrel la , 
invocad á María. Si la a v a r i c i a , la ira ó la concupi scenc ia , 
tratan de apoderarse de vuestro corazon , mirad á M a r í a -
Si os turbasen los cr ímenes con su horrorosa m a g n i t u d , la 
conc ienc ia con sus remord imientos , e l ju ic io con sus ter-
rores , el infierno con sus tormentos , y e l ab i smo con su 
desesperac ión , mirad á esta e s t re l l a , i n v o c a d á María. 
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N U E S T R A SEÑORA OE L A G R A N J A , 
EN Y U N Q Ü E R A , 

PROVINCIA D E G U A D A L A J A R A . 

El devot ís imo Padre San Bernardo, que empleó su pluma 
e n tributar justas alabanzas y merec idos e log ios á la b e -
l l í s ima Virgen de Israel que s iendo Madre de Dios por un 
Misterio es Madre de los humanos por otro , la compara á la 
estrel la de J a c o b , d ic iendo que sus rayos i luminan el U n i -
v e r s o , que bril la en las alturas y en las p r o f u n d i d a d e s , en 
los c ie los como en los a b i s m o s , que su resplandor arraiga 
las v ir tudes en los corazones , des truye los v ic ios y cal ienta 
las almas mas que e l Sol los cuerpos. Por esto d ir ig iéndose 
á los náufragos , e s d e c i r , á los pecadores , verdaderos náu-
fragos en el proceloso mar de las pasiones m u n d a n a l e s , l e s 
d ice con su elocuencia y dulzura acostumbrada y que carac-
terizan todos sus escr i tos : « S i os v i e r e i s amenazados de 
t e m p e s t a d , no apartéis vuestra vista del resplandor de esta 
estrel la. Si la tentación os e s trecha , mirad á esta estrel la , 
invocad á María. Si la a v a r i c i a , la ira ó la concupi scenc ia , 
tratan de apoderarse de vuestro corazon , mirad á M a r í a -
Si os turbasen los cr ímenes con su horrorosa m a g n i t u d , la 
conc ienc ia con sus remord imientos , e l ju ic io con sus ter-
rores , el infierno con sus tormentos , y e l ab i smo con su 
desesperac ión , mirad á esta e s t re l l a , i n v o c a d á María. 
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Este bel l ís imo consejo parece que está grabado en el fon-
do de todos los corazones catól icos . Yése el crist iano en el 
fondo de un calabozo espiando del itos á los que le arrastró un 
momento de i m p r e v i s i ó n ; conoce su error , lo llora y lo l a -
menta: pero ¿ A quién cuenta sus cui tas? ¿Con quién d e s -
ahoga su corazon ? ¿A quién acude en medio de su afl icción? 
A la bril lante estrella c u y o s benéficos resplandores penetran 
en todas p a r t e s , á María que e s el consuelo de los af l igidos: 
invoca su n o m b r e , y á través de sus desgracias esper imen-
ta dulzuras que le hacen l l evaderos sus trabajos. S o b r e v i e -
ne en un pueblo crist iano una de esas ca lamidades que 
combaten de continuo á la mísera h u m a n i d a d ; una t e m p e s -
t a d , un i n c e n d i o , una desgrac ia de fami l ia , una catástrofe 
de esas que s iembran el pánico en los pueblos , y en el m o -
mento resuena por los aires el nombre de María". Lo hemos 
dicho mas de una vez y nos complacemos en repe t i r lo : esto 
no es para nosotros ni para n ingún hombre pensador un f e -
nómeno inespl icable . María todo lo puede por grac ia , p o r -
que es Madre de D i o s : María quiere todo el b ien pos ible 
para nosotros porque es Madre de los hombres . ¿ P o d r e m o s 
añadir algo que hable con mas e locuenc ia al corazon h u m a -
n o ? Desde el momento en que la Santísima Virgen subió á 
los c i e l o s , y fué coronada por la Trinidad B e a t í s i m a , Reina 
de los á n g e l e s y de los h o m b r e s , su o c u p a c í o n , como ella 
misma manifestó á s u s i erva Santa Br íg ida , e s p e d i r gracia 
por los miserables hijos de E v a . La humanidad v i e n e e s p e -
n m e n t a n d o la verdad de esta r e v e l a c i ó n , y mil a c o n t e c i -
mientos prodigiosos hacen c a l l a r á los i lusos que encuentran 
motivos de sarcasmos en la i l imitada confianza que en el Pa-
trocinio de la Santís ima Virgen fundamos los cristianos. 

Ven imos haciendo una suc inta reseña de las imágenes 
ce lebres de María que e n España son objeto de la mayor 
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v e n e r a c i ó n , por su o r i g e n , ó por los repet idos milagros que 
las han hecho adquirir justa fama y ce lebr idad. Con s e n t i -
miento tenemos q u e dejar de hablar de algunas de el las , 
por no permit ir otra cosa los' l ímites de esta o b r a , pues si 
le d iéramos mayores proporciones no estaría al a lcance de 
todas las fortunas su adqu i s i c ión , y nuestro objeto al e scr i -
birla no es otro que sust i tuir con piadosas lecturas asequi -
bles á toda clase de personas esos l ibros que engalanados 
con pomposo e s t i l o , presentan un mortífero v e n e n o para 
la moral y las buenas costumbres y que por ser l ibros de 
poco v o l u m e n , pueden por su reducido prec io entrar con 
la misma faci l idad en el a lbergue del pobre que en los p a l a -
c ios de la grandeza. 

Vamos á ocuparnos ahora de una tradición que forma las 
glorias de un pueblo que hemos v i s i t a d o , y que se dist in-
gue no menos por la piedad que por la honradez de sus v e -
cinos . Este pueblo es Y u n q u e r a , en la provincia de G u a d a -
lajara. Iuv i tado mas de una vez para ensalzar desde la 
cátedra del Evange l io las glorias de su Patrona la Virgen 
Sant í s ima, venerada en su imagen l lamada de la Granja, 
hemos tenido neces idad de informarnos minuc iosamente de l 
origen de aquel bel lo y milagroso s imulacro, con el objeto 
de satisfacer la justa espectacion de los que habían honrado 
nuestra pequeñez é insuficiencia. E x i s t e una respetable 
tradición que en todas las familias se refiere de padres á 
h i jos , y q u e aque l los piadosos habitantes cuentan con el 
mayor entusiasmo á los forasteros que los v i s i tan . Esta t r a -
dic ión t iene mucha autoridad por lo general que es en todas 
las familias: si preguntamos á los jóvenes' , la han oido de 
sus padres ; si á e s t o s , la escucharon de los s u y o s : de es te 
modo la tradición sube hasta su origen. Sin embargo s e n t i -
mos que n ingún escritor ( q u e sepamos) s e haya ocupado de 
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esta i m a g e n , c o y a a p a r i c i ó n y milagros se conservan tan 
so lamente en .manuscr i to s c u y a s copias v i e n e n m u l t i p l i c á n -
dose á través de los t i e m p o s . No darémos pues á nuestro 
relato otra autor idad q u e l a q u e pueda darse á una tradición 
popu lar , q u e para n o s o t r o s t i ene mucho valor. 

D e cuanto h e m o s pod ido aver iguar acerca de esta p r o -
digiosa I m a g e n , c r e e m o s que su ant igüedad data de los pri-
mi t ivos t i empos de l C r i s t i a n i s m o , y que fué una de las mu-
chas que la p iedad d e los fieles escondieron en las entrañas 
de la t i erra , c u a n d o la invas ión sarracena, para e v i t a r f u e -
sen profanadas por l o s e n e m i g o s de nuestra re l ig ión augus -
ta y sacrosanta. A c r e e r l o asi nos obl iga su aparición mila-
g r o s a , no pud iendo fijar la fecha de este suceso que l a s t i -
mosamente s e ha p e r d i d o en la oscuridad de los t iempos 
v tal vez por un r e p r e n s i b l e y lamentable abandono. 

Cuenta la t rad ic ión que ex i s t ia en Yunquera un pastor 
l lamado Bermudo , c u y a piedad era tan conocida de todos 
que gozaba r e p u t a c i ó n de s a n t i d a d , y era mirado con 
v e n e r a c i ó n por c u a n t o s le conocian y trataban. S i n d e s -
atender su o b l i g a c i ó n de guardar el ganado que se confiaba 
á su c u i d a d o , e l e v a b a su corazon á Dios en el gran templo 
que'forma la naturaleza y que canta con mudo pero e locuente 
l enguaje la gloria d e l Cr iador , y cuando iba al p u e b l o , an-
tes que n inguna otra cosa v i s i t á b a l a i g l e s i a , donde al p i é 
d é l o s altares e l e v a b a a! c ie lo la mas f ervorosaorac ion . Las 
obras de miser icord ia eran su ocupacion mas agradable : v i -
sitar los e n f e r m o s , conso lar los a f l ig idos , y compadecer 
todas las n e c e s i d a d e s q u e por s u pobreza no podia socorrer, 
eran las obras que t o d o s admiraban en é l . Su semblante 
era dulce al par q u e s e v e r o y jamás salía de sus lábios una 
palabra oc iosa . No t e n i a otra instrucción que l a q u e es pro-
pia de los que n a c i d o s , d igámoslo así , en el campo y ocupa-
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dos en la guarda del ganado no han frecuentado escuelas: 
sin embrargo la reputación de hombre de gran virtud que 
gozaba, hacia que todos escuchasensus palabras como orácu-
l o s , y sus conversac iones eran s iempre de Dios y de las c o -
sas santas: la lengua con que alababa al Sér Supremo jamás 
se empleó en la murmurac ión; no cabia tal pecado en el 
que estaba abrasado en el fuego de la caridad. Cuando l l e -
gaba la n o c h e , en v e z de entregarse al reposo como los 
demás pastores , rezaba el rosario á la Santís ima Virgen y 
movido por interior impulso subia á lo alto del monte donde 
está hoy edificada la ermita de la i m á g e n que nos ocupa: 
allí se entregaba á la oracion y á la práctica d e s ú s d e v o c i o -
nes. Dios que se comunica á las almas s e n c i l l a s , co lmándo-
las de favores , le hacia esperimentar grandes consue los en 
aquel s i t i o , como no los esper imentaba en ninguna otra 
parte de la Granja, que por este nombre era conocido todo 
aquel campo en el que cuidaba del ganado , y que estaba 
lleno de zarzas. 

Dios que e l i g e cuando es su voluntad las cosas flacas 
del mundo para confundir las f u e r t e s , y que se complace 
en e l evar á los humi ldes al t iempo mismo que mira con 
desden á los s o b e r b i o s , escogió al pastor Bermudo con pre-
ferencia á n ingún otro para hacer ostentación de las mara-
vil las de su poder. En sus altos é incomprens ib les j u i c i o s 
quiso dar al pueblo de Yunquera una prueba especial de 
su predi lecc ión en la donacion de una hermosa Imágen de 
su M a d r e , estrella venturosa por c u y a luz guiados los h a -
bitantes de aquel pueblo pudieran dirigirse por los rectos 
caminos de ia sa lvac ión . 

Llegó la hora fel iz d e los primeros a n u n c i o s : la noche 
habia es tendido su negro manto sobre la t i e r r a : reinaba en 
aquel los campos un s i lencio que solo era interrumpido por 



el bal ido de alguna o v e j a , ó el ladrido de los perros que 
fieles á su consigna vigi laban el ganado para evitar la s o r -
presa de a lgún lobo. La azulada bóveda del firmamento se 
presentaba admirab le , tachonada de bri l lantes estrel las. 
¡ Todo cantaba las glorias del Criador! ¡»Todo convidaba á 
e levar el corazon á D i o s ! A Bermudo le era familiar el eger-
cicio de la orac ion: aquella noche c u y a fecha deseáramos 
s a b e r , se s int ió el devoto pastor mas enfervorizado aun que 
de cos tumbre : su corazon latia con v i o l e n c i a , s in saber 
darse cuenta de lo que por él pasaba: las lágrimas corrían 
por sus mej i l l a s , y de vez en cuando dejaba escapar hondos 
suspiros. 

Tal vez meditaba en la pasión y muerte del Reden tol-
de la humanidad ó en los continuos benef ic ios que esta r e -
c ibe cada dia por la mediación de la Santísima Virgen Ma-
ría, cuando acertó a levantar la vista de la tierra donde' la 
tenia fija, dir i j iéndola hácia el s i t io en que hoy está la er-
mita y á donde mas espesas eran las zarzas. La v i s ion que 
se le presentó le dejó como atónito y fuera de sí. Entre las 
zarzas v i ó a lgunas luces que la i luminaban. No supo que 
pensar. Tenia en su humildad formado m u y bajo c o n c e p t o 
de sí mismo y lo qne menos podia creer que aquel lo fuese 
una manifestación del cielo á él d ir ig ida. Sin embargo t e -
mió por mas que nada comprendiese y se retiró á un° lugar 
mas distante con su ganado. 

Aquel la noche no pudo Bermudo cerrar sus ojos: s¿ ima-
ginación ni por un momento se apartaba del suceso : dában-
le impulsos de ir á reconocer por sí mismo el s i t io donde 
había visto las luces , pero el miedo le d e t e n i a : no creia que 
pudiese suceder le mal a l g u n o , pero de sus deseos triunfó 
la cobardía. 

Los primeros rayos del monarca de los astros v in ieron á 
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disipar las t inieblas de la n o c h e : la naturaleza apareció r i -
sueña: las flores empezaron á exhalar su del ic ioso aroma, 
y las a v e s saltando por el espeso follaje y entonando trinos 
armoniosos saludaban á su modo al R e y de la creación. Ber-
mudo se d ir ig ió al p u e b l o ; sus habitantes habiendo pagado 

el tributo del sueño á la naturaleza habían abaudonado sus 
hogares , para entregarse cada cual á sus ordinarias tareas. 
El piadoso pastor refirió con la mayor senci l lez lo que le 
había ocurrido. Suced ió lo que no podia m e n o s de suceder . 
Cuantos le óyeron hic ieron objeto de burla su re la to : s a -
bían que era hombre v i r t u o s o , é incapaz de m e n t i r , y si 
por esta causa n o creyeron que trataba de i lusionar con una 
patraña, juzgaron que era un del irio de su fantas ía: quien 
le dec ía que el miedo le hacia ver v i s i o n e s , qu ien que ha-
bía soñado tomando por realidad el sueño . 

La impacienc ia ni el disgusto se apoderan jamás de las 
almas verdaderamente crist ianas. 

Bermudo calló y no costestó cosa a lguna á los que se 
habian burlado de su narrac ión , y su semblante permaneció 
tranqui lo . 

Nada le importaba desagradar á los hombres , s iendo su 
único anhelo el agradar á D i o s : f u é s e á la i g l e s i a , donde 
asistió con la mayor devoc ion al santo Sacrif icio de la Misa, 
y con la tranquilidad que s iempre acompaña al varón justo 
v o l v i ó al c a m p o , y al cuidado del ganado c u y a custodia le 
estaba confiada. 

Cuando s e dirigía al campo formó la resolución de reco-
nocer por sí mismo el s i t io donde había visto las luces . Asi 
lo hizo pero no encontró novedad a lguna. 

Lleno de confusion quedó Bermudo al no encontrar s e -
ñal a lguna de lo que habia v is to y asi casi l legó á persua-
dirse que todo habia s ido i lus ión de su fantasía. S int ió no 
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haber tenido resolución la noche anterior para cerciorarse 
de la verdad y de terminó hacerlo la s igu iente si se repe t ía 
el s u c e s o . 

En e f ec to : l legó la n o c h e . Bermudo como de costumbre 
entregóse á la oracion y otros ejercic ios d e v o t o s , d i r i g i e n -
do al Señor en la s enc i l l e z de sus palabras p legar ias tan 
h u m i l d e s como fervorosas . El prodigio de la poche anterior 
se rep i t ió : miró el pastor hácia el mismo lugar en el que 
habia v is to las l u c e s , y observó un resplandor mucho mayor 
que el anterior y en tal t érmino que parecía sal ir de a q u e -
llas zarzas una fuente de fuego . No obstante la reso luc ión 
que habia formado de reconocer aquel lugar si el prodig io 
se r e p e t í a , apoderóse de é l un temor aun mucho mayor 
que el que le habia hecho alejarse la pasada n o c h e . No cre ia 
que pudiese sucederle mal a l g u n o , pero no se atrevía á dar 
un paso hácia delante. Discurría si seria aquel lo fuego natu-
r a l , ó cosa prodigiosa y al preguntarse á sí m i s m o : ¿ Q u é 
es esto que es toy mirando? o y ó una voz q u e salia del c e n -
tro de aquel resplandor y q u e clara é in te l i g ib l emente p r o -
nunció estas palabras: Bermudo llama. L leno de senc i l l ez 
é inocenc ia apenas se repuso de la turbación que la voz le 
causara , creyó que lo q u e s e le daba era un av i so para q u e 
e s l ingu ie se aquel f u e g o q u e por creerlo entonces natural 
juzgó podia acrecentarse y causar grandes estragos. No m u y 
lejos de aquel lugar habia una fuente y Bermudo de terminó 
ir á ella para traer a g u a : e m p e r o no habia andado muchos 
pasos cuando conoc iendo la imposibi l idad de l levar á cabo 
su propósito por no t ener vasija alguna en que recoger y 
conducir el a g u a , se d e t u v o . Meditó un momento y no v o l -
v i ó atras, pero al d ir iguir de n u e v o su vista hácia la zarza, 
el resplandor habia desaparec ido y todo estaba e n t inieblas; 
las naturales de la noche s e presentraron también en toda su 
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d e n s i d a d , de suerte que nada se veia en medio de a q u e -
l los campos. 

N u e v a s confusiones turbaron al pastor que no podia com-
prender como tan repent inamente habia podido es t inguirse 
todo aquel fuego . D ir ig ióse con paso lento al lugar, donde 
tenia el ganado y acostumbraba á pasar la noche . El s u e ñ o 
h u y ó de sus o jos , s in saber darse cuenta de lo que por él 
pasaba. Antes de amanecer quedó dormido aunque por 
breves m o m e n t o s , y entre sueños le pareció que v e i a v e n i r 
mucha gente que de todas partes acudía á aquel s i t i o , y 
que postrados en tierra reverenc iaban aquel lugar donde 
habia v is to los resplandores. 

Apenas el Sol empezó á estender sus dorados rayos sobre 
la tierra disipando las t inieblas de la noche y v iv i f i cando la 
naturaleza, Bermudo dejando el ganado se d ir ig ió al pueblo , 
con la firme resoluccion de noticiar al cura y á la justicia 
el suceso . 

Habíase d ivulgado por toda la v i l la lo que Bermudo 
habia referido el día anter ior , lo que fué causa de que ape-
nas le v ieran l legar al pueblo salieran á é l muchos, pregun-
tándole con risas si traia alguna novedad que referirles . No 
hizo caso a lguno el pastor de lo que l e decían ni paró mien-
tes en las burlas de algunos de e l los . F i r m e en la reso luc ión 
que habia formado, dir ig ióse á la i g l e s i a , donde postrado 
ante el Santís imo Sacramento hizo fevorosa o r a c i o n , s u p l i -
cando al Señor se dignase darle á comprender e l s ignif icado 
de la vis ión que por dos noches cont inuadas había e s p e r i -
m e n t a d o : d ir ig iéndose despues á la Santís ima Yírgen de la 
que era m u y d e v o t o , impetró su protección y amparo diri-
g iéndole humi ldes plegarias para que in terced ie se en su 
favor. A cada súplica creia escuchar la misma voz que habia 
oido en el campo y que l e repe t ía : Bermudo llama. El no 
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entendía el sent ido de esta palabra, pero hecha ya la prime-
ra d i l i g e n c i a , á l a q u e é l creia deber a t e n d e r , cual era la 
de acudir á Dios por medio de la o r a c i o n , fué en busca 
del Párroco al que con la mayor minucios idad refirió el 
suceso . 

Conocía muy bien el cura las virtudes y la sencil lez de 
Bermudo y le oyó con la mayor benignidad. Al pr inc ip io 
creyó como los demás que todo aquel lo no podría pasar de 
un sueño ó una s impl i c idad: pero á poco fijando su i m a g i -
nación en el s u c e s o , pensó si podia ser alguna cosa estraor-
d i n a n a . Tal vez recordó aquellas palabras de los l ibrossaD-
ios: Dios elige las cosas flacas del mundo para confundir 
las fuertes. Ofrecióse á ir con el pastor al lugar que le d e -
c í a , y le dijo avisase á los individuos de just ic ia por si que-
rían también asistir en compañía de e l los para registrar y 
observar las señales que hubiese dejado el fuego . 

No se negó la just ic ia de Yunquera á esta-petición y t o -
dos reunidos sal ieron al campo guiados por el pastor "que 
les mostró el lugar donde habia v is to las noches anteriores 
el resplandor. Todo se registró con la mavor escrupulosidad 
pero no apareció señal a lguna de que tal fuego pudiese h a -
ber habido. Reprendieron asperís imamente al pastor no 
tanto porque c r e y e s e n había tratado de engañarles s ino juz-
gando había sido burla de algunos otros pastores que c o n o -
c i endo la s impl ic idad de B e r m u d o , habían determinado d i -
vert irse con é l y atemorizarle . P é s a m e , dijo el cura , que 
por creeros á vos hayamos hecho un desacierto en ven ir á 
ser test igos de vuestra locura. Con esto se retiraron y el 
pobre pastor quedó a v e r g o n z a d o , aunque con esperanza de 
que Dios aclararía el mis ter io y todos se convencerían de 
que e l no había pretendido engañar á nadie . Todo aquel día 
le e m p l e o Bermudo en rogar á Dios v o l v i e s e por su crédito. 
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Apenas l legó la noche se d ir ig ió al lugar d o n d e en las ante-
riores habia v is to las luces y allí rezó e l Rosario y las d e -
mas d e v o c i o n e s que acostumbraba. Despues l leno de con-
fianza en que Dios vo lver ía por su reputac ión , miró atenta-
mente al sitio donde se le mostraba la v i s i ón . Nada v i ó al 
pr inc ip io , pero v o l v i ó á instar en la oracion y á dir ig ir 
nuevas súpl icas al c i e l o . 

Dios quiere que la criatura sea perseverante en la o r a -
c ion y se da por obl igado á un ruego cont inuado. Así o y ó 
benigno las pe t i c iones de B e r m u d o , y determinó satisfacer 
sus piadosos d e s e o s , hac iendo aparecerá su vista las mismas 
luces de las noches anteriores que se presentaron aun con 
mayores resp landores , de suerte que parecía que la Granja 
toda se habia convert ido en un vo lcan . 

Impos ib le es describir toda la alegría que se apoderaría 
del corazon de B e r m u d o , el cual puesto de rodil las tributa-
ba á Dios las mas fervorosas gracias por este n u e v o favor 
que le dispensaba. Ofrec iendo estaba es te homenaje d e 
gratitud cuando salió una voz de la zarza , que le d i j o : Ber-
mudo llama, y en tend iendo ya de otra suerte el s en t ido de 
estas pa labras , comprendió que no se le quería dec ir que 
aquel lo era una l lama de f u e g o , s ino que l lamase á a lgunas 
personas del pueblo para que presenciasen el prodig io . Sor-
prendido al escuchar la v o z , y recordando las anter iores 
burlas de que habia s ido objeto, respondió sin saber á q u i e n , 
pues ignoraba de donde procedía la v o z : « ¿ A quién he de 
l l a m a r ? » Y en segu ida o y ó esta contes tac ión: « A los m i s -
mos que te acompañaron esta mañana. » Aun se atrevió á 
replicar el p a s t o r : — « ¿ Cómo habrán de c r e e r m e , cuando 
están en la inte l igencia que cuanto digo es desvarío y e n g a -
ñ o ? Me vo lverán á tratar con aspereza , á injuriarme y s e 
negarán á v e n i r , escarmentados por el suceso de esta maña-
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na. » — « L l a m a , v o l v i ó á rep i t i r la v o z , que yo haré que te 
crean. » — N o neces i tó mas e l humi lde p a s t o r : l leno de con-
fianza corrió al pueblo para poner e n e jecuc ión la orden que 
habia rec ib ido . 

Era como la med ia n o c h e : los habi tantes de Yunquera 
hallábanse entregados al s u e ñ o . Bermudo no obstante lo in-
tempest ivo de la hora se l l egó á la casa del cura párroco , 
y empezó á llamar con grandes y descompasados g o l p e s . 
Despertando los criados de la casa acudieron á informarse d e 
quien era el que con tales go lpes l lamaba; se encontraron con 
el pastor Bermudo que al v e r l o s e s c l a m ó : « D e c i d á v u e s -
tro señor que se l evante y q u e v e n g a á ver por sí m i s m o si 
es verdad cuanto di je a y e r : que se l e v a n t e con presteza y 
v e n g a , y observará como arden sin quemarse las zarzas y 
como toda la Granja resp landece por hermosas l u c e s . » 

Los domést icos del cura que el dia anter ior se habian 
enterado de la incomodidad q u e le causó lo que l lamaba lo-
cura ó de l ir io del pastor , l e despidieron bruscamente d i -
c i éndo le que se retirase y que bajo n ingún concepto l l a -
marían á su señor para aque l desat ino . Bermudo ins i s t ió 
d ic i éndo les : haced que s e l evante mientras y o v o y á desper-
tar á los ind iv iduos de just ic ia que yo sé que me creerán . 

Con la mayor presteza fué el pastor á l lamar á las casas 
de los de j u s t i c i a , s i endo en todas desped ido del m i s m o 
modo que e n la del cura. Este que habia despertado á los 
golpes dados por B e r m u d o , l lamó á los criados preguntán-
doles que era lo que ocurría . El los le informaron de todo, 
hac iéndole saber que le habian contestado y e l modo con 
que le habian desped ido . S i ento , dijo el cura, que no le ha-
ya i s castigado con golpes para que escarmiente y no v e n g a 
de nuevo á incomodarnos con tales patrañas. Pronto v o l v e -
r á , respondieron los c r i a d o s , pues dijo qne mientras v u e s -
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tra merced se ves t ía y levantaba iba á llamar á la just ic ia 
para que fuesen todos con él á ver como ardían las zarzas 
sin quemarse ni c o n s u m i r s e , y que asi se baria notorio si 
engañaba ó dec ia la verdad. El cura al oír e s t o , dióles o r -
den que se recog iesen y no contestasen por mas que o y e -
sen l lamar. 

Hic ieron los domés t i cos como su señor lo habia m a n -
dado, y este trató de domir pero no pudo c o n s e g u i r l o , y 
empezó á meditar sobre si baria b ien ó mal en no dar o ido 
á los ruegos del pastor: parecíale haber obrado mal al dar 
la orden de que no respondiesen á B e r m u d o , creyendo que 
debia escucharle . Dios le inspiró i luminando s u e n t e n d i -
m i e n t o , y pensando que el pastor no estaba d e m e n t e y que 
por lo tanto podia haber algo de verdad en su narración. 
Un impulso interior le hizo arrojarse de su l e cho : se v i s t ió 
en s i lencio s in hacerse sentir de los de la casa para que no 
supiesen habia mudado tan pronto de op in ion . 

Una vez vest ido el Párroco se d ir ig ió á la puerta de la 
casa para esperar allí al pastor y examinar le de cuanto 
dec ia . Llegó B e r m u d o , y apenas v i ó al cura esc lamó: 
— B i e n sabia y o que daría vuestra merced crédi to á mi 
palabra, pues no mint ió la voz que me lo d i jo , y lo mismo 
han de hacer los a lca ldes .—Supl icó le el cura que bajase la 
voz y le refiriese minuciosamente lodo lo que le habia 
ocurrido. Así lo hizo el pastor, no omit iendo el referirle la 
orden que habia recibido no sabia de quien de avisar á los 
que le habian acompañado á la Granja la mañana anterior. 
Refiriendo todo esto se hallaba cuando l legó la jus t ic ia . 

— ¿ Q u é hora es e s t a , preguntóles el c u r a , como de b r o -
m a , de andar por las c a l l e s ? 

— L o único que podemos d e c i r , contestaron, es que 
contra nuestro d ic támen y parecer nos hemos l e v a n t a d o , y 



sin saber por que nos vemos i m p u l s a d o s á seguir á Bermudo. 
— L o mismo exactamente me sucede á m í , añadió el 

cura. Pero espero en Dios que hemos de dar por bien e m -
pleado es te t iempo. 

Reunidos todos con el pastor que les s irvió de g u i a , se 
dirigieron al c a m p o , y apenas estuvieron en é l , d ir ig ieron 
su vista al lugar donde estaba la zarza, y v ieron con admi-
ración los resplandores de que les habia hablado Bermudo, 
repit iéndose e l prodigio que vió Moisés de la zarza que 
ardia sin convert irse en cenizas . 

Como es natural , l lenáronse de espanto y de t e m o r , sin 
atreverse á acercarse al lugar del p r o d i g i o , y despues de 
haber pedido perdón al humi lde pastor por las injurias de 
que l e h a b i a n co lmado, determinaron v o l v e r s e al pueblo , y 
reuniendo á todos sus vec inos hacerles saber el suceso , y que 
lodos se preparasen al dia s igu iente con un riguroso ayuno , 
para pedir humi ldemente al Señor se dignara manifestarles 
el fin de aquella v i s i ó n , y hecha esta indispensable d i l i -
g e n c i a , ordenar una so lemne y devot í s ima procesion é íl-
eon ella al lugar de la zarza para examinar qué podia ser 
aque l lo , en ia persuasión de que allí habia de encerrarse 
algún gran misterio. 

Era ya de dia cuando l legaron al p u e b l o , é i n m e d i a t a -
mente el cura hizo repicar todas las campanas , para que 
aquella novedad trajese toda la gente á la igles ia . El ayun-
tamiento se r e u n i ó , y corriendo con la velocidad del rayo 
la noticia del milagroso a c o n t e c i m i e n t o , no quedó persona 
alguna en la poblacion, pues todas se reunieron en el templo 
deseosas de saber minuc iosamente cuanto habia acontec ido . 

El Párroco ocupó la cátedra del E v a n g e l i o , y desde ella 
hizo unafevoros í s ima p lá t i ca , haciendo saber al pueblo la 
determinación que de acuerdo con el ayuntamienlo habia 
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tomado de efectuar por la tarde la procesion de rogat iva 
dir ig iéndose á la Granja y al sit io de la zarza por ver si se 
dignaba su divina Magestad darle á comprender la causa de 
los resplandores que de noche i luminaban aquel lugar. Todos 
oyeron con el mayor recog imiento y fervor la voz del s a -
cerdote y animados por idént icos s e n t i m i e n t o s , ver t iendo 
lágrimas de alegría se prepararon para cumplimentar a q u e -
lla acertada dispos ic ión. 

En efecto: los habitantes de Yunquera aprobaron todo 
lo dispuesto por el cura y la j u s t i c i a : ayunaron en aquel 
dia y practicaron d iversas obras de p i e d a d , rec ib iendo los 
Santos Sacramentos de la Peni tenc ia y Comunion muchos 
de e i l o s , no habiéndolo hecho todos por la falta de c o n f e -
sores. 

Llegada la hora salió la p r o c e s i o n , precedida por e l 
Párroco, ves t ido de capa p luvia l y los ind iv iduos de j u s t i -
c i a , s iendo tal el fervor y la devoc ion de que todos iban 
a n i m a d o s , que muchos iban descalzos y a lgunos d i s c i p l i -
nándose . Luego q u e hubieron l legado á la Granja el cura 
rec i tó algunas oraciones. No se advert ían entonces los r e s -
plandores de las noches anter iores , pero sí podia verse en 
el centro de las zarzas una claridad que hacia conocer que 
alguna cosa misteriosa se encerraba all í . El c u r a , los c l é -
r i g o s , los de just ic ia y los principales v e c i n o s se a d e l a n -
taron sin temor a lguno, y mirando con atención y r e v e r e n -
cia por entre las ramas v ieron una i m á g e n hermosís ima de 
la Santís ima Virgen María , como de una cuarta de altura 
y con el Niño de Dios en los b r a z o s , estando este bel lo s i -
mulacro rodeado de una claridad m u y a g r a d a b l e , s e m e -
jante á aquel la con que sale la aurora. 

S in temor á herirse las manos por las espinas de la zarza, 
e l cura sacó la i m á g e n con la mayor reverenc ia y la e l e v ó 
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para que todos la v i e s e n y la adorasen. Imposible es de s -
cribir el gozo que i n u n d ó todos los corazones , y los gritos 
de entusiasmo en que prorumpieron los afortunados h a b i -
tantes del favorecido p u e b l o de Yunquera . Todos adoraron 
la i m á g e n , y entonando e l cura el Te Deum se d ir ig ieron 
procesionalmente á la i g l e s i a conduc iendo el celestial rega-
lo. Como quiera que se h u b i e s e n detenido demasiado t i e m -
p o , la noche v i n o á a lcanzar les á la mitad del c a m i n o , y 
los de just ic ia e n v i a r o n á buscar hachas con que poder 
ir a lumbrados; pero un mi lagro hizo innecesario e s t o , pues 
que aperecieron tres l u c e s en e l aire que i luminaron todo 
aquel c a m p o , y c u y a c lar idad no se est inguió hasta haber 
entrado la procesion en la ig les ia . 

Quiso la Sant ís ima V i r g e n María empezar á manifestar 
desde aquel momento s u protecc ión especial á favor de este 
p u e b l o , y asi cuando las cosechas estaban perdidas por falta 
de l l u v i a s , y habia m u c h a s e n f e r m e d a d e s , no bien la Santa 
Imágen habia entrado e n el t e m p l o , comenzó á caer una 
l luvia m u y copiosa que duró por espacio de muchos dias . 

Divulgada por los p u e b l o s vec inos la noticia del m i l a -
groso aparec imiento de esta imágen , acudieron de todas 
partes para verla y a d o r a r l a , asist iendo á las so lemnes fun-
c iones que se le ded icaron . Desde e n t o n c e s , puede d e c i r -
se que esta d iv ina Señora es el ángel tutelar de los hijos de 
Yunquera , s i endo i m p o s i b l e reducir á guarismos I03 muchos 
milagros que ha obrado e n todo t iempo en favor de sus de-
votos. En 2 4 de jun io de 4 5 9 9 , hizo voto el pueblo de 
Yunquera de ce lebrar c o m o fes t ivo el dia de su aparec i -
miento , reconociendo á Nuestra Señora de la Granja por su 
Patrona , voto que fué ratif icado y renovado en 1 7 7 8 , con 
aprobaciones del Señor L o r e n z a n a , Arzobispo de T o l e d o . 

Fué el 15 de S e t i e m b r e , dia octavo de la Nat iv idad de 
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Nuestra Señora , cuando la Madre de Dios dió esta prueba 
de su predi lección al pueblo de Y u n q u e r a , y en igual dia 
de cada año se ce lebra con la mayor suntuos idad , v e r i f i -
cándose una solemnís ima función de igles ia con procesion 
de la Santa I m á g e n , á la que acuden en rel igiosa romería 
mult i tud de personas de diferentes pueblos , que animadas 
por idént icos sent imientos v i e n e n á implorar la protección 
de la que es el consuelo y el amparo de la humanidad. 
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N U E S T R A S E Ñ O R A DE V A L V E R D E , 

EN FUENCARRAL, 

PROVINCIA DE MADRID. 

A dos leguas de Madrid , y en el término de Fuencarral 
ex i s te un precioso templo de muy buenas proporciones y 
que perteneció á la orden sagrada de Predicadores, basta 
que el huracan revolucionario v ino á estinguir en nuestra 
patria los institutos rel igiosos . En este santuario se venera 
la preciosa y milagrosísima Imágen de Nuestra Señora de 
Val verde q u e le da nombre , y que es continuamente v i s i -
tada no solo por los vec inos de Fuencarral que la profesan 
una gran devoc ion sino de otras muchas personas que a c u -
den de diversos pueblos y aun de la misma corte de Madrid, 
atraídos por el renombre que han hecho adquirir á esta 
imágen los muchos y repet ívos prodigios que en todo tiempo 
ha hecho en favor de cuantos han acudido á impetrar su 
protección. 

Nada se sabe con certeza acerca del origen de este bell í -
s imo s imulacro de la Reina del c ie lo y de la t i erra , aunque 
es tradición constante entre los vecinos de Fuencarral que 
pertenece á los primit ivos tiempos del Cristianismo, s iendo 
una de las q u e fabricadas ó coloridas por San Lucas fueron 
enviadas á España para consuelo de los primeros fieles de 
esta ven turosa nación que tanto se había de dist inguir en 
adelante por su devoc ion á la Santísima Virgen María. Una 
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de las razones en que la tradición se apoya es que esta 
Señora es m u y parecida en las facciones del rostro á la de 
Atocha de Madrid, y observadas con atención una y otra, 
se v i e n e en conocimiento de que son obras del mismo 
artí f ice , por mas que sea bastante mas pequeña la de 
Valverde . 

Sábese s í , que esta imágen fué venerada desde t iempos 
muy remotos en el pais mismo en que al presente se halla, 
lo que confirma la anterior tradición, y que en aquel la 
época de desgracia para la España, en la que permit ió el 
Señor que los sarracenos invadiesen nuestra patria, fué e s -
condida por los habitantes de Fuencarral en un pozo que se 
conserva hoy en el cuerpo de la iglesia en que es venerada, 
y donde permaneció por espacio de 5 2 7 años. 

Dios había determinado que esta, asi como las otras imá-
genes de su div ina Madre que por espacio de tantos años 
habían estado ocultas á las miradas humanas , fuesen apa-
reciendo suces ivamente y por diversos medios prodigiosos, 
y ya hemos visto en nuestras anteriores narraciones las ma-
ravillas de varias apariciones. 

La historia del aparecimiento de Nuestra Señora de Val-
verde es muy semejante á la de Nuestra Señora de la Gran-
ja , de la que acabamos de ocuparnos. También fueron aquí 
pastores los e legidos por la Providencia para descubrir el 
rico tesoro con que el pueblo de Fuencarral iba á ser favore-
cido. Y aquí se nos ocurre una r e f l e x i ó n : ¿Cómo no e l ige 
el Señor á los grandes y poderosos del mundo para la mani-
festación de las maravillas de su poder? ¿Por qué hace pre-
ferencia de pobres y rústicos pastores? ¡ A h ! Que para Dios 
no hay otra grandeza ni otros méritos que la senci l lez y la 
humildad. Cuando Cristo Señor Nuestro apareció entre los 
hombres , naciendo pobremente en un establo, quiso que ante 
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su humilde cuna se postrasen los grandes d e la tierra á los 
que les e n v i a una estrel la m e n s a j e r a : pero antes hace que 
un ángel anunciase la fe l i z n u e v a á unos pobres pastores que 
l lenos de regoci jo acuden á adorar al divino Mesías rec i en 
nacido. 

A s i , p u e s , quiere e l S e ñ o r dar'al pueblo d e F u e n c a r r a l 
una señal v i s i b l e de su p r o t e c c i ó n , una prueba de p r e d i -
lección hac iéndole poseedor d e una preciosa imágen de su 
Madre por la cual se propone efectuar grandes y e s t r a o r d i -
narias marav i l la s , y e s c o g e á unos senci l los pastores para 
que sean los primeros q u e t e n g a n la dicha de ver por sus 
ojos la preciosa donacion . 

Corría el año i 2 4 2 , y era e l día 2 5 de a b r i l , en el que 
la Ig les ia ce lebra la f e s t i v i d a d del glorioso San Marcos. 
Unos pastores hal lábanse apacentando su ganado en el lugar 
l lamado valle verde ó sitio de la retama, que es el mismo 
en el que h o y está edi f icado e l templo y el edi f ic io que fué 
re l ig ios ís imo convento de P a d r e s d o m i n i c o s , cuando v ieron 
una preciosa imágen de la Sant í s ima Virgen María. 

Llenos de admiración los pastores y rebosando sus c o -
razones en dulces i m p r e s i o n e s de amor , fueron prec ip i ta -
damente al p u e b l o , d o n d e á grandes voces manifestaron lo 
que acababan de ver y la señalada merced con que habían 
s ido favorecidos . Atemorizado y lleno de asombro el pa-
triarca Jacob llamaba terr ib le al lugar donde v i ó la m i s t e -
riosa escala cuyas e s t r e m i d a d e s tocaban al c i e lo . No menos 
asombrados quedaron los v e c i n o s de Fuencarral al escuchar 
las nuevas que los pastores l e s trajeron, y esclamaban e n -
tusiasmados y l lenos de admirac ión : «Vamos al monte y 
veamos la gran vis ión. » 

Reves t idos los sacerdotes con los mas ricos ornamentos, 
adornados los legos con sus mejores ga las , dir igiéronse al 
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valle v e r d e , donde según la relación de los pastores se 
hallaba la Santa Imágen aparecida de la Virgen . Llegaron 
á aquel lugar y todos tuvieron la fe l ic idad de contemplar 
la preciosa dádiva que les hacía la Providencia . Animados 
por un santo en tus iasmo , esclamaban todos cual los h a b i -
tantes de Bethulia al celebrar los triunfos conseguidos por 
el heroísmo y valor de Judith : <r Tú eres la gloria de Jeru-
s a l e n , la alegría de Israel y el honor de nuestro p u e b l o . » 

Todos deseaban contemplarla de cerca y se disputaban un 
palmo de terreno: las lágrimas de gratitud corrían por t o -
das las meji l las y mútuamente se daban el parabién por el 
feliz hallazgo, pues todos preve ían con razón habían de v e -
nir sobre el pueblo muchos bienes . 

lira necesario colocar á la Señora en lugar donde pudie -
se recibir el culto que le era d e b i d o , y así ordenóse una 
devotís ima procesion en la que fué conducida la Santa I m á -
gen á la ig les ia parroquial de Fuencarral . No era este el lu-
gar que la Señora se había dignado e legir para su residencia 
y teatro de sus maravil las . A s i , p u e s , cuando á la mañana 
del dia s igu iente al en que se había aparecido fueron á la 
iglesia para verla y adorarla, quedaron sorprendidos al ver 
que había desaparecido la Santa Imágen. Llenos de c o n f u -
sión salieron por todas partes en su busca , hasta que la ha-
llaron en el mismo s i t io en que se habia verif icado el a p a -
rec imiento . 

De nuevo condujeron la Imágen á la i g l e s i a , pero al dia 
s igu iente se repit ió el mismo prod ig io , pues que v o l v i ó á 
desaparecer, colocándose como el dia anterior en el lugar de 
su aparec imien to , habiendo asegurado un pastor haberla 
visto caminar por el aire sobre un hermoso arco azul y r o -
deada de una n u b e , por un terreno que le l laman la cuesta 
del Cuervo y que no apartando su vista de tan hermoso o b -
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j e t o , vió que se fué á fijar entre las retamas en que había 
aparecido. Conocida por los de Fuencarral la voluntad de la 
Señora de permanecer en aquel l u g a r , no insist ieron mas 
en su propósito de tenerla en su iglesia parroquial y d e t e r -
minaron edificarla una ermita en aquel s i t i o , como lo v e -
rificaron. 

Empezó esta Señora á hacerse cé lebre por sus milagros 
y tomó el nombre de V a l v e r d e p o r el del lugar de su a p a -
r ic ión, que como antes dij imos se llama el Val le verde . 

El gran monarca Fe l ipe II tuvo noticias de las muchas 
maravil las y estraordinarios prodigios que obraba esta S e -
ñora , y asi en el año de 1 5 8 8 , mandó ponerla en rogativa 
por el feliz éxi to de las armas españolas empleadas contra la 
Inglaterra. A este efecto dispuso fuese conducida á Madrid 
y colocada en la iglesia de Santa María de la Almudena, 
donde permaneció por espacio de n u e v e d ías , durante los 
cuales se hicieron ante ella fervorosas rogativas. El éx i to 
fué el mas fel iz . 

Vuel ta la Señora á su primit iva ermita , fueron muchos 
los prodigios que hizo á favor de los que á ella acudían im-
petrando su protección en las neces idades y af l icc iones de 
la v i d a . Esto fué causa de que muchas famil ias de las mas 
poderosas de la corte solicitasen el patronato de la capil la de 
Nuestra Señora de Valverde . El pueblo de Fuencarral , que 
se ha dis t inguido s iempre por su piedad y por su amor á sus 
r e y e s , quiso ceder y cedió sus derechos en el monarca, para 
que es te nombrase patrono según su voluntad. El real 'nom-
bramiento recayó en Juan Ruiz de V e l a s c o , secretario del 
despacho del R e y , con la espresa condicion d e q u e había de 
fundar uu convento que se entregó á los rel igiosos del gran 
Padre y Patriarca Santo Domingo de Guzman, para que aten-
diesen al cuidado de la imágen y la ofreciesen un culto con-
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t inuado. Al c u i d a d o , p u e s , de los re l ig iosos dominicos ha 
estado la Santa Imágen de Nuestra Señora de V a l v e r d e , 
hasta la época de la esclaustracion de los regulares en Espa-
ña. D e s d e entonces aquel cé l ebre santuario teatro de tantos 
prodigios es anejo de la parroquia de Fuencarral , estando 
al cuidado de un piadoso santero que t i ene abierta la i g l e -
sia la mayor parte del día para que satisfagan sus deseos 
las muchas personas que diar iamente acuden á v is i tar la 
prodigiosa i m á g e n . 

El autor de esta o b r a , que ha desempeñado la cura de 
almas en Fuencarra l , mas de una vez ha hecho profundas 
y serias re f l ex iones al v is i tar e l despoblado donde se halla 
la iglesia de Nuestra Señora de Valverde . El s ig lo en que 
v i v i m o s se dá á sí mismo el titulo de s ig lo de las luces y 

• del progreso. Podrán en efecto haberse hecho grandes p r o -
gresos y plausibles adelantos en las c ienc ias naturales , pero 
el lo es indudable que hemos retrasado mucho en el orden 
moral. La piqueta ha echado por tierra los mas cé l ebres 
monumentos que formaban las glorias de la re l ig ión y de 
las artes. Los depositarios de la c iencia y verdaderos maes-
tros de la moral cr i s t iana , arrojados de sus santas moradas; 
hánse visto en su mayor parte obl igados á abandonar sus 
úti l ís imas ocupaciones para procurarse e l necesar io sus ten-
to : los mas cé lebres monasterios se han convert ido en cuar-
t e l e s , y aquel los coros do resonaban diar iamente los cánt i -
cos de la r e l i g i ó n , se v e n , si no arru inados , conver t idos al 
menos en bodegas . Los pobres que encontraban en sus 
porterías un pedazo de pan con que a l imentarse , p u e d e n 
ahora sobre sus ruinas meditar los ju ic ios de Dios y la p e -
queñez del hombre . Concretémonos al santuario de Nuestra 
Señora de Valverde . All í estaba e l amparo de los n e c e s i t a -
dos no solamente de F u e n c a r r a l , s ino de todos los pueb los 
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comarcanos , y al paso que los pobres encontraban a l i -
mento , los n iños eran gratuitamente educados y apren-
dían á ser b u e n o s crist ianos y buenos c iudadanos. Por 
otra parte aque l la v e n e r a n d a imagen por la que tantos y 
tan estraordinarios benef ic ios han venido rec ib iendo las 
criaturas, rec ib ía un culto cont inuado: ante su altar se ofre-
cía el santo sacr i f i c io de la Misa desde el amanecer hasta 
el m e d i o día y es to d iar iamente . ¡ H o y se halla casi en un 
completo abandono ! El 2 5 de abril acude el clero de F u e n -
carral á ce lebrar u n a solemnísima función y t i ene lugar una 
romería que atrae mult i tud de gente de los pueblos c o m a r -
canos : nuestras r o m e r í a s de hoy no son ni con mucho lo 
que las de s ig los anter iores : por desgrac ia , lo dec imos con 
d o l o r , pero con v e r d a d , se han convert ido con honrosas 
e scepc iones en b a c a n a l e s gent í l icas . ¿ Q u é signif ica s ino el 
que casi s i empre ocurren muertes a levosas ó grandes d i s -
gustos en e l l a s? Las causas son bien conocidas . Empero s i -
gamos nuestras r e f l e x i o n e s sobre el cé lebre y hoy solitario 
templo de Nuestra Señora de Y a l v e r d e . La i m a g e n es c o n -
ducida á la parroquia de Fuencarral despues de la so l emne 
fiesta de 2 5 de a b r i l , y allí permanece por espacio de 
nueve días . Conc lu ida la novena , la v u e l v e el clero á su san-
tuario , donde c a r e c e de culto en e l resto del a ñ o , pues es 
raro el dia en q u e s e ce lebra e n é l una M i s a , si b i en casi 
s i empre se halla i luminada por velas que l levan sus devotos 
y los que han r e c i b i d o a lgún particular benef ic io de la S e -
ñora. Los despojos de la muerte que se v e n en las paredes 
del templo son r e c u e r d o s de los muchos prodigios que Dios 
ha obrado y obra cada dia por esta Santa I m á g e n , á la que 
los f u e n c a r r a l e r o s , que en lo general s iempre han sido 
m u y piadosos y d e los q u e conservamos gratos recuerdos , 
profesan una cordia l v entrañable d e v o c i o n . 
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G O Z O S 

Q C E SE c a n t a n i NUESTRA SEÑORA DE V A L V E R D I . 

Ya que vuestras glorias canta 
La devocion mas sincera, 
Sed vos nuestra medianera, 
Virgen prodigiosa y sania. 

A unos rústicos pastores 
Aparecis te is ufana, 
Mostrando ser soberana 
En los v i v o s resplandores , 
Que ocultaban mil primores 
En medio de gloria tanta. 

Sed vos nuestra, etc. 

Hacia el pueblo se encaminan 
Con tal dicha presurosos, 
Dan el aviso gozosos 
Para ver qué determinan, 
Mas sin dudar no e x a m i n a n 
Prodigio que tanto espanta. 

Sed vos nuestra, etc. 

Luego al punto Fuencarral 
Con afecto reverente 
Juntando toda su gente , 
Os conduce á su lugar, 
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E ignoran que sabe andar 
Por los aires vuestra planta. 

Sed vos nuestra, etc. 

A la retama os marchais 
Como bella ave que anida , 
Otra vez sois estraida, 
Y segunda vez volá is , 
En hermoso arco ostentáis 
Vuestra imagen sacrosanta. 

Sed vos nuestra, etc. 

Los del pueblo no insist ieron 
En tercera procesion, 
Y obrando con re f l ex ión 
Una ermita os construyeron, 
Pues ya el prodigio entendieron 
Que su corazon quebranta. 

Sed vos nuestra, etc. 

A Madrid sois conducida 
Para que vuestra p iedad 
Consuelo y fe l ic idad 
Dé á aquella corte af l igida, 
Que á vuestras plantas rendida 
Grandes prodigios decauta. 

Sed vos nuestra, etc. 

Juan Ruiz Yelasco piadoso, 
Que por v o s se enardecía , 
Vuestro cuidado le lia 
A un convento re l ig ioso 
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Q u e de Domingo asombroso 
En la santidad encanta. 

Sed vos nuestra, etc. 

En c i e g o s , mancos , tull idos, 
Ca lentur ientos , quebrados, 
Incurables desahuciados , 
De todo mal afl igidos, 
Por v o s , si están compungidos , 
La curación se adelanta. 

Sed vos nuestra, etc. 

Son los mi lagros que obráis 
Tan grandes como frecuentes , 
Pues con modos e sce lentes 
A peni tencia esc i ta is , 
Y á todos los males dais 
Remedio con gloria tanta. 

Ya que vuestras glorias canta 
La devocion mas sincera, 
Sed vos nuestra medianera, 
Virgen prodigiosa y santa. 



N U E S T R A S E Ñ O R A DE M O N S E R R A T , 

EN CATALUÑA. 

Muchas páginas tendríamos que ocupar si nos propus ié -
semos esplanaf m i n u c i o s a m e n t e la historia del monasterio 
de Monserrat, que e s c i er tamente uno de los mas cé lebres 
de toda la cr i s t iandad, y de los grandes y numerosís imos 
prodigios , en virtud d e los cuales ha adquirido tan justa y 
y universal fama la i m a g e n de la Santísima Virgen que en 
él se venera y que l l e v a su mismo nombre. Los estrechos 
l ímites de esta obra q u e por una parte toca á su término y 
en la que por otra d e s e a m o s dar cabida á las historias de 
otras imágenes muy veneradas en España, nos impiden dar 
á esta las proporciones q u e fueran de desear. Esto no o b s -
tante , procuraremos sat isfacer las justas ex igenc ias de los 
lectores no omit iendo n inguno de los hechos mas pr in -
cipales. 

No hemos tenido la dicha de visitar este suntuoso rao-
nasterio y por cons igu iente no hemos visto la milagrosísima 
imágen de la que hemos de ocuparnos , por haber sido muy 
rápida nuestra vis i ta á la ciudad condal de la que dista 
diez leguas la montaña de Monserrat: empero en nuestro 
deseo de ser exactos en el relato que emprendemos , hemos 
consultado cuanto hasta el presente se ha escrito ( q u e sepa-
mos) sobre este asunto y muy principalmente la obra y a c i -
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tada alguna vez del erudito jesuíta P. Juan de Villafañe, j 
dedicada á dar á conocer las imágenes cé lebres de la Santí-
sima Virgen que en España son objeto de la mayor v e n e -
ración. 

j 

I. 

Existe en el Principado de Cataluña la montaña l lama-
da de Monserrat , que tal v e z no tenga semejante en el 
mundo, asi por su altura como por su e s t e n s i o n , pues que 
t iene cuatro leguas de c ircunferencia . Por la parle de S e p -
tentrión mira al obispado de Vich y sus montañas, por el 
Occidente á la ciudad de Tarragona, de la que dista como 
doce l e g u a s , por el Mediodía á Barcelona y por el O r i e n -
te al mar Mediterráneo. Esta admirable montaña está 
formada de rocas e levadís imas y escarpadas. Afirman los 
historiadores que en los antiguos t iempos era un solo pe-
ñasco sin quebradura alguna y que así permaneció hasta la 
muerte de Nuestro Señor Jesucristo. Sabido es que en los 
momentos en que iba á exhalar su postrimer aliento en el 
árbol de la Cruz el Redentor de la humanidad, se oscureció 
el S o l , chocaron las piedras y toda la tierra esperimentó un 
horroroso terremoto , llorando de este modo la naturaleza 
la muerte de su Criador. Dícese , pues, que esta montaña fué 
una de l a s q u e se abrieron entonces , quedando dividida en 
muchas puntas que forman como p irámides , pero con d e s -
iguales proporciones , unas mas altas q u e otras , por lo que 
empezaron á llamarle Mons serralus, de donde trae su o r í -
gen la palabra catalana Monserrat. 

Exist ían desde muy antiguo en esta montaña algunas 
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ermi tas , en las que habian fijado su mansión piadosos peni-
tentes que desengañados de la falsedad de las cosas del 
mundo y de los engaños de la s o c i e d a d , se retiraron á aque-
llas alturas para dedicarse en ellas á la contemplación de 
las cosas celest iales , entregados á la mortif icación y pen i t en-
cia. Aun pueden contemplar los viajeros las ruinas de aque-
llas ermitas . 

En un llano de esta montaña se edificó el magestuoso 
monasterio que hoy e x i s t e y donde es venerada la h e r m o -
sa y milagrosísima imágen de Nuestra Señora deMonserrat , 
c u y o origen según los autores que tenemos á la vista es el 
s i g u i e n t e : 

Entre las varias imágenes de la Virgen María que fabri-
cadas ó al menos coloridas por San Lucas trajo á España el 
Príncipe de los Apóstoles San P e d r o , cuando como según 
se cree v ino á estos reinos por los años 5 0 del nac imiento 
de Cristo Señor Nuestro , se encontraba esta de la que nos 
ocupamos. Llegado que hubo á Barce lona , dejó esta imágen 
al cuidado de su primer obispo San E t e r e o , y los fieles que 
empezaron á llamarla la Geroso l imitana , por haber s ido 
labrada en Jerusalen, la vis i taban con alegría y prontamen-
te se es tendió su d e v o c i o n . Plugo al Señor efectuar muchos 
y repel idos prodigios por este bel l í s imo s i m u l a c r o , lo que 
dió causa á que se es tendiese su fama, y á que v in i e sen de 
todas parles á ofrecerle homenajes de venerac ión y de r e s -
peto , en t o m o de los cuales recibían los devotos abundantes 
gracias así espirituales como temporales. Dícese que San 
Pacíano la edificó un templo en el que fué venerada por 
espacio de muchos siglos. 

L legó la época fatal en la que los sectarios del falso pro-
feta destruyeron la monarquía Goda , apoderándose de 
nuestra patria. Tres años despues de haber entrado en E s -
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paña hicieron los mayores esfuerzos por apoderarse de la 
importante c iudad de Barce lona , con c u y o objeto la s i t i a -
ron. Sabían muy bien los fieles de aquel la localidad los 
muchos atentados sacri legos que los Bárbaros habian e j e c u -
tado en otras c iudades con las i m á g e n e s y re l iquias de los 
Santos. Fijaron su consideración en la Virgen de Monserrat , 
objeto para el los de tanta venerac ión y respetos , y trataron 
de evi tar el que fuese profanada. Puesto de acuerdo Pedro 
obispo de Barcelona y Eurigonio su gobernador , sacaron 
secretamente la Santa i m á g e n y se dirigieron con ella á la 
montaña de Monserrat , lugar que por casi inacces ible les 
pareció mas s e g u r o , colocándola en una de las muchas c u e -
vas que allí h a b i a , y donde permaneció oculta por espacio 
de c iento sesenta y tres a ñ o s , hasta que Dios por un p r o d i -
gio quiso que apareciese para que rec ib i e se el culto que le 
era debido. El aparec imiento de esta imágen fué del modo 
s i g u i e n t e :• 

Corría el año del Señor de 8 8 0 . Tres pastores de A u l e -
s a , apecentuban sus ganados á las riberas del rio Lobregat 
que corre y baña el p ié de la montaña de Monserrat. 

Era un sábado. 
El sol ocultaba las últ imas v i s lumbres de sus dorados 

rayos y s e g u í a magestuosamente su marcha para i luminar 
otra parte del g lobo. 

El monte de Monserrat se iba cubriendo de t inieblas . 
Una suavís ima armonía resonó e n la cumbre de la e l e -

vada m o n t a ñ a , y los pastores que fijaron su vista en el l u -
gar donde resonaban los armoniosos e c o s , v i eron brillar un 
inmenso resplandor , hácia la parte de L e v a n t e . 

Admiráronse como es natural los pastores y por mas 
que no comprendiesen la causa de lo que ve ían y escucha-
b a n , conoc ieron que era cosa ce les t ia l . No sabían si dar 
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parte del suceso ó r e s e r v a r l o en sus corazones hasta ver 
si se repetía lo que l e s h a b í a de tal modo maravi l lado. 

Elevaron al c ie lo una orac iou tan fervorosa como s e n -
c i l la . 

El sábado s igu iente s e r e p i t i ó á igual hora la v i s i ó n , y 
los pastores eutonces d i e r o n cuenta del suceso á a lgunas 
personas y entre el las al párroco del lugar de A u l e s a , las 
cua les v in i eron en los s á b a d o s s i g u i e n t e s y v ieron por sus 
ojos la verdad que e n c e r r a b a la relación de los senci l los 
pastores. 

Inmediatamente se n o t i c i ó el suceso al obispo de Vich . 
Hallábase aquel Pre lado e n Manresa, y habiendo escucha-

do la relación dei s u c e s o , d e t e r m i n ó informarse p;>r sí mis-
mo , no dudando que h a b i a a lgo de misterioso en !o que se 
le re fer ia . 

I speró al sábado s i g u i e n t e porque solo en tales dias s e 
repetía el aparecer los re sp landores y resonar los armonio-
sos ecos de la música, y c o n gran acompañamiento se dir i -
gió al pié d é l a montaña d e iMonserrat. 

Era ya entrada la n o c h e cuando l legaron á aquel lugar. 
El obispo y cuantos le acompañaban pudieron en el momen-
to quedar sat isfechos de la verdad de cuanto les habían r e -
ferido , v i e n d o los r e f u l g e n t e s resplandores de que se h a l l a -
ba i luminada la montaña. N o quedó duda alguna al piadoso 
obispo Gottomaro de q u e a q u e l l o era un aviso del c i e l o , y 
asi ordenó ir al día s i g u i e n t e , d o m i n g o , acompañado del 
clero y de otras muchas p e r s o n a s , en procesion so lemne y 
subir hasta el e l evado r i s c o de donde parecían salir los res-
p landores con el objeto d e regis trar le . 

En e f e c t o : á la s i g u i e n t e mañana salió la procesion de 
Aulesa presidida por el P r e l a d o y se d ir ig ió á la montaña. 
M u y dif íc i l era la s u b i d a , p e r o al fin en el v e h e m e n t e deseo 
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q u e á todos animaba de llegar al empinado r i s co , v e n c i e -
ron todas las dificultades y l legaron ayudándose unos á 
otros á la c u m b r e , y empezando á registrar, v ieron una c u e -
va formada por la desigualdad de los peñascos , y entrando 
en ella hallaron una preciosa imágen de bulto de la Sant í s i -
ma Virgen María , que tenía en sus brazos un hermoso Niño, 
con cuya vista quedaron todos l lenos de consuelo y a legr ía , 
dando por muy bien empleados los trabajos que habían teni-
do que pasar para l legar á aquel s i t io . 

Sacó el obispo la Sania Imágen y colocándola en sitio 
dondií pudiese ser vista de todos , postróse en tierra y la 
adoró h u m i l d e m e n t e , hac iendo lo mismo cuantos allí s e ha-
l laban. 

Vac i ló el ob i spo , y no sabia si dejar la Santa I m á g e n 
en la mi-ma c u e v a donde habia s ido e n c o n t r a d a , para que 
aMi fuesen los fieles á v i s i tar la , ó si trasladarla á la c iudad 
de Manresa, donde se le podría edificar un templo al que sin 
tantas dif icultades podrían concurrir los devotos . Esta ú l t i -
ma opinion preva lec ió no solamente en el Prelado s ino en 
cuantos allí se encontraban, y no quer iendo el obispo d e -
jarlo para otro dia mandó se ordenase de n u e v o la p r o c e -
sion , que con el mayor recog imiento y gran d e v o c i o n e m -
pezó á descender de la montaña. Conducían la imágen e l 
obispo y otros sacerdote s , entonando e l clero h imnos y 
salmos. 

Un nuevo prodigio v ino á dar á conocer la vo luntad del 
c ie lo sobre el lugar donde debía permanecer e l be l l í s imo 
s imulacro que representaba á la Soberana Emperatriz de los 
Serafines . La imágen habia s ido sin dificultad sacada d é l a 
c u e v a , pero quería permanecer en la m o n t a ñ a , para hacer 
aquel lugar teatro de sus bondades y miser icordias . 

Al l legar la Imágen al s i t io en que h o y se hal la ed i f i ca -
T o m o I I . 2 8 
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do el cé l ebre m o n a s t e r i o , los que la conducían se vieron 
imposibi l i tados de dar un paso mas bácia ade lante , q u e -
dando como c lavados en la t ierra , s in serles posible mover 
los piés . El Prelado conoció en el momento y á vista del 
prodigio ser la vo luntad de D i o s , el que aquella Imagen de 
su Madre permaneciese en aquel l u g a r , y así dejándola 
allí al cuidado del cura de A u l e s a , se retiró con los que le 
habían acompañado, disponiendo se edificase en la m o n -
taña una capil la donde colocada la Señora , rec ib iese el 
culto que le era debido. Mostráronse pródigos los fieles en 
ayudar al Prelado con sus l imosnas y en breve t iempo que -
dó concluida una preciosa capi l la , en la cual fué venerada 
por mucho tiempo con el título de la Virgen Gerosolimita-
na. Esta Imágen es la misma que en aquelia montaña o c u l -
taron de la perfidia de los musulmanes los fieles catalanes. 

II. 

Pocos años despues de la aparición de esta Santa Imágen, 
su pobre capil la se convirtió en suntuoso t e m p l o , y en un 
monasterio de los mas célebres de la cristiandad. Cual sea 
el origen que se señala á la fundación de este monasterio lo 
haremos conocer mas adelante. Cúmplenos ahora hacer una 
breve historia de las v ic i s i tudes porque ha pasado. Su 
primer dest ino fué para religiosas del orden de San Beni to , 
las cua les permanec ieron por algún tiempo en aquella santa 
morada cuidando de la Santa Imágen de María. 

Como era tan estraordinaria la concurrencia de fieles á 
vis i tar la Virgen de Monserrat por la fama que habia adqui -
rido por sus estraordinarios y repet idos mi lagros , y no pu-
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diesen las re l ig iosas hospedar á los peregrinos ó romeros por 
la decenc ia de estado, ó bien sea que las frecuentes correrías 
que por entonces hacían los musulmanes las pusiesen en p e l i -
gro, ello es que D. Borrel , conde de Barcelona, trasladó las 
rel ig iosas á otro monasterio dentro de la ciudad y en su lugar 
puso en Monserrat , monjes de la misma r e l i g i ó n , para q u e 
tributasen un culto so l emne y cont inuado á la Santa Imágen 
y hospedasen al mismo t iempo á los peregrinos que allí acu-
diesen l levados de su d e v o c i o n , administrando al mismo 
t iempo los Santos Sacramentos de la Pen i tenc ia y Comunion . 
Las muchas ofrendas que allí afluían hicieron que el m o -
nasterio fuese crec iendo en suntuosidad y renta , de modo 
que no solo l legó á ser uno de los primeros de España, 
s ino de los mas cé lebres en toda la crist iandad. La entrada 
de los monjes en es te monasterio se verif icó el año de 9 7 6 , 
según consta de una tabla que se v é en el patio del mismo 
monasterio escrita en nuestro id ioma castel lano. Este m o -
nasterio de Monserrat es tuvo gobernado muchos años 
por Abades Conmendalarios , hasta que en U 9 2 se es t inguió 
esta d ignidad por bula de Alejandro VI dada en Roma á 19 
de a b r i l , un iéndose el año s igu iente tan cé lebre monasterio 
á la congregac ión de San Benito el real de Val ladol id . 

Muchos santos y personajes cé lebres han v is i tado la 
milagrosa imágen de Nuestra Señora de Monserrat , y m o -
rado por a lgunos dias en el monasterio. Uno de e l los fué 
San Pedro Nolasco , fundador de la esc larec ida , mil i tar v 
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real orden de Nuestra Señora de la M e r c e d , que habiendo 
pasado á Cataluña hizo voto de visitar á la Virgen de M o n -
serra t , c u y o voto cumpl ió orando fervoroso y ve lando a l g u -
nos dias ante la Santa I m á g e n , donde tuvo la primera i n s -
piración para fundar su o r d e n , pensamiento que l l evó á cabo 
luego que la Santísima Virgen se le apareció en Barce lona , 
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ordenándole la i n s t i t u c i ó n de tan benéfica re l ig ión , según 
h e m o s espl icado m i n u c i o s a m e n t e al hablar de la advocación 
de Nuestra Señora d e las Mercedes . Junto á una imágen 
del santo fundador q u e s e halla en la Igles ia v ie ja del m o -
nasterio de Monserrat e x i s t e una memoria de lo que acaba-
mos de d e c i r , en una d é c i m a castellana que dice asi: 

Aquí d e un voto á M a r í a 

C u m p l i e n d o la obl igac ión 
De fundar s u R e l i g i ó n 
Nolasco i m p u l s o s tenia: 
Vuel to á B a r c e l o n a un dia 
Le manda la Virgen trate 
De poner f e l i z remate 
A la f u n d a c i ó n . Fundó , 
Y así el f a v o r , que alcanzó 
Merced f u é de M o n s e r r a t e . 

Otro de los i lustres h é r o e s que este monasterio han v i -
s i tado , fué San Ignac io d e L o y o l a , fundador de la compa-
ñía de Jesús . L u e g o q u e f u é herido d e f e n d i e n d o el casti l lo 
de Pamplona , apenas f o r m ó la rcsolucion de abandonar las 
armas y dedicarse e s c l u s i v a m e n t e á la santificación de su 
alma, y á trabajar en b e n e f i c i o de sus prój imos , su primer 
cuidado fué el d i r ig i r se á la montaña de Monserrat , como 
lo h i z o , y allí se c o n f e s ó g e n e r a l m e n t e y d ió principio á su 
n u e v a v ida . María que e scucha s i empre con benignidad las 
súplicas de los que á e l la a c u d e n , esperando alcanzar por su 
mediac ión las b e n d i c i o n e s del c i e l o , o y ó l o s ruegos de 
Ignacio de L a y ó l a , - y le l l e n ó de consuelo alcanzándole de 
su d iv ino Hijo el Espír i tu de fortaleza que le era necesario 
para l l evar á cabo los santos propósitos q u e acababa de 
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hacer. Despojóse de sus vest iduras y repart iéndolas entre 
los pobres se cubrió con un s a c o , y dicese que en aquel 
monasterio escr ib ió el precioso y apreciabi l ís imo l ibro de 
los e jerc ic ios espiri tuales que ha s ido admirado con razón 
por los mas sabios varones que desde entonces acá ha t e n i -
do la re l ig ión . Para perpetuar la memoria de estos hechos 
hay en la iglesia del monasterio de Monserrat, y en el pilar 
cercano al sit io donde el santo oró tan fervorosamente á la 
Santísima Virgen María , una inscripción latina que t radu-
cida en caste l lano , d ice así: El Bienaventurado Ignacio de 
Layóla con larga oracion y llanto se consagró á Dios y á la 
Virgen. Aquí veló toda una noche, armándose de un saco, 
como de armas espirituales. De aquí salió á fundar la Com-
pañía de Jesús, año 1 522. Fray Lorenzo Nieto Abad; dedicó 
esta inscripción año 1603. 

En cuanto á la veneranda imágen de Nuestra Señora de 
Monserrat , que se halia colocada en el altar mayor de la 
Igles ia , es de un rostro hermoso, aunque moreno, que m u e v e 
á d e v o c i o n . Está sentada y sobre sus rodil las eslá también 
sentado su precioso Il ijo en proporción de un Niño de 
pocos m e s e s , sobre cuyo hombro izquierdo tiene colocada 
su s iniestra m a n o , sal iendo la derecha por e l costado del 
Niño . 

Refiere e l Padre Vi l lafañe en la obra que nos v i e n e s ir-
viendo de g u i a , que es tal la devoc ion y respeto que infun-
de la vista de esta Santa I m á g e n , y los maravi l losos efectos 
que causa en las almas de los que la v i s i i a n , que apenas se 
hallan en su presenc ia , se s ienten tan trocados que aunque 
antes e s tuv iesen en pecado y sin ánimo de confesarse se ven 
estrechados por un interior impulso á arrojarse á los piés 
del c o n f e s o r , s i endo innumerables las convers iones que se 
han verificado en esta iglesia y ante la presenc ia de N ú e s -
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tra Señora de Monserrat. « S e o b s e r v a , c o n c l u y e dicho h i s -
t o r i a d o r , en todos los que llegan á las puertas de este gran 
»santuario , que al divisar desde el las confusamente la imá-
»gen de Nuestra Señora de Monserrat , s ienten en sus c o -
r a z o n e s tal emocion y m u d a n z a , como si de la tierra pasa-
r a n al C i e l o , ó salieran del valle de lágrimas al Paraíso, 
»y no s inrazón s ienten tan nobles a fec tos ; ¿porque qué me-
»jor c i e lo que María? ¡ Y qué Paraíso de mayor de le i te , que 
»la prodigiosa Imágen de Nuestra Señora de Monserrat , de 
»la cual como de fuente corren abundantes aguas de b e n e f i - ' 
d c í o s , que r iegan y ferti l izan todo el ámbito del mundo! > 

m . 

Son tantos y tan estraordinarios los milagros obrados 
por Dios en favor de cuantos se han encomendado á la S a n -
tísima Virgen ante su hermosa i inágen de Monserrat , que 
nos haríamos interminables si hubiéramos de hacernos car-
go de lodos los que encontramos consignados en los autores 
que tenemos á la vista. Alguno ind icaremos , pero antes en 
cumpl imiento de lo que hemos ofrecido cuando dij imos que 
e s p i g a r í a m o s el origen ó la causa de haberse convert ido en 
suntuoso monasterio la humi lde y pr imit iva capilla de la 
aparecida Imágen de Nuestra Señora de Monserrat , vamos 
á ocuparnos de una tradición que va unida ín t imamente al 
origen del monasterio. Esta tradición es quizás la mas original 
y estraordinaria de cuantas ex is ten en el mundo. Empero 
cumple á nuestro deber de escritor rel igioso advertir que si 
en lo que esta tradición refiere no vemos nada imposible 
sino destel los del poder de Dios , que es árbitro de la v ida y 
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de la m u e r t e , no la damos otra autoridad que la puramente 
h u m a n a , pues que p u e d e m u y bien suceder que el trascur-
so de los t iempos haya hecho confundir algo fabuloso con lo 
v e r d a d e r o , pues que s ino lo es todo lo que la tradición re-
fiere , al menos en algo cierto debe de fundarse. H é aquí 
como la encontramos consignada en algunos aulores . 

Ya hemos dicho que la Santa Imágen de Nuestra Señora 
de Monserrat , fué hallada por los años del Señor de 8 8 0 . 

Era entonces primer conde soberano de Barcelona Vifre-
d o , l lamado el Velloso, el cual tenía una hija l lamada R í -
qui lma y según otros Mar ía , la cual por su hermosura y 
por las bel las cua l idades que la adornaban no solo formaba 
las de l ic ias de su p a d r e , s ino que era al mismo t iempo el 
encanto de la corte . 

La hermosa hija de Vi fredo apareció un día poseída del 
demonio . 

L03 ministros de la Igles ia usando de las oraciones que 
t ienen al efecto trataron de conjurar al e n e m i g o . 

Todo fué en v a n o : el d e m o . i o declaró que no a b a n d o -
naría aquel cuerpo s ino por maudalo de Fr . Juan Guarin e l 
ermitaño de Monserrat. 

Di j imos arriba que antes del aparec imiento de la I m á -
gen de Nuestra Señora de Monserrat , habia en aque l la 
montaña varias ermitas habitadas por varones peni tentes 
que desengañados de las cos is del mundo practicaban en 
aquellas soledades las mas rigurosas pen i t enc ia s , v i v i e n d o 
entregados á la contemplación de las cosas del c ie lo . 

Uno de los ermitaños q u e aun ex i s t ían en la montaña de 
Monserrat al t iempo de la aparición de la Santa Imágen era 
Fr . Juan Guarin. Existe aun la ermita ó cueva donde v i v i a 
y que conserva e l nombre de Cueva de Fr. Guarin. Era es -
te un v a r ó n , pasmo de peni tencia y de mortif icación que 
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había hecho m u y rápidos ade lantos en el camino de la per-
í f e c c i o n . 

El demonio que trabaja cont inuamente por hacer caer 
las almas j u s t a s , de la a l tura de la virtud al abismo del p e -
cado , se propuso apurar toda su ardid maldito por perder al 
v irtuosís imo ermitaño . C o n este objeto apareció en la mon-
taña en forma de e r m i t a ñ o ocupando la ermita mas próxima 
á la de Fr. Juan G u a r i n , con el que adquir ió prontamente 
relaciones í n t i m a s , t e n i e n d o con él conversac iones las mas 
santas con el objeto de a traer l e y poder con mas facil idad 
llevar á cabo su obra de p e r d i c i ó n . Guarin creyó la fingida 
santidad de su infernal v e c i n o , al que profesó desde luego 
tierno afecto. 

El mismo e n e m i g o h a b l ó por boca de la hija de Yifredo 
pidiendo que la l levasen á la ermita de Guar in . 

La plaza estaba s i t iada y se trabajaba por rendir la . 
El con le Vi fredo q u e amaba entrañablemente á su 

hija y deseaba como e s natural que cons igu ie se salud y 
tranqui l idad, la condujo á la montaña de Monserrat y rogó 
al ermitaño que c o n s i n t i e s e en que permanecióse allí por 
algún t i e m p o , s u p l i c á n d o l e rogase á Dios por e l l a , para que 
sanase por completo . 

Vi fredo conocía la v i r t u d del ermitaño y por mas que 
su hija fuese joven y h e r m o s a , nada temía dejándola con tal 
compañía . 

El ermitaño se r e s i s t i ó á complacer al conde . 
Un varón abstraído d e l mundo y entregado á una vida 

de contemplación en un d e s i e r t o , no podía admitir la com-
pañía de una mujer f u e s e cua lqu iera la causa porque se le 
confiaba. 

De nada s irv ieron las repulsas del ermi taño: el conde 
sin parar m i e n t e s en s u s r e f l e x i o n e s abandonó aquel lugar 
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dejando allí á su hija, á la cual dió hospedajeFr . Juan Gua-
rin en una de las ermitas mas próximas á la suya . 

No.tardó en empezar la l u c h a , pero una lucha terrible 
que había de vencer las fuerzas del ermitaño. 

El demonio encendió en su pecho el fuego de la c o n c u -
p i s c e n c i a : el que á fuerza de rigorísimos ayunos y c o n t i -
nuas penitencias habia logrado vencer sus pasiones sujetán-
dolas al suave yugo de la cruz , empezó á sentir desordena-
dos deseos que aumentaron por horas , merced á las suges-
t iones del demonio que en forma de ermitaño l lamaba 
su atención hácia la hermosura y natural belleza de la 
doncel la . 

Insens ib lemente le fué persuadiendo á l a maldad de tal 
modo, que Fray Guarin impulsado por el fuego de la concu-
piscencia sorprendió á l a donce l la , abusando cr iminalmente 
de su inocenc ia . 

Cometido el delito se horrorizó de sí m i s m o , t e m i ó l a 
ira del c o n d e , y acabó por cometer otro n u e v o y no menos 
horrendo crimen. La degol ló y la dió sepultura en la misma 
m o n t a ñ a , para ocultar el primero. 

Los terribles remordimientos de la conciencia s igu ieron 
inmediatamente á la consumación del cr imen. Guarin huyó 
precipitadamente del teatro de sus del i tos y arrepentido de 
el los se d ir ig ió á Roma para confesarse con el Sumo P o n t í -
fice y que le impusiese peni tencia según requerían sus 
grandes pecados. 

El Papa v i ó su contrición y le concedió la absolución, 
pero imponiéndole una terrible peni tenc ia . 

Guarin que se habia portado como irracional dejándose 
arrastrar por la s e n s u a l i d a d , debía v i v i r como t a l , sin l e -
vantar la vista al c i e l o , andando de pies y m a n o s , s i n a l i -
mentarse mas que con las yerbas del c a m p o , y sin hablar 
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ni una sola palabra hasta que Dios le manifestase que le ha-
bía perdonado. 

Aquel pecador que conociendo la gravedad de sus peca-
dos deseaba alcanzar la misericordia del S e ñ o r , sal ió de 
Roma determinado á practicar cuanto se l e h a b i a ordenado. 
L legó nuevamente á la montaña de Monserrat y se escondió 
en una de sus c u e v a s , dando principio á su áspera y r i g u -
rosa p e n i t e n c i a , sal iendo de allí s iempre sobre sus p iés y 
m a n o s , cuando podia sustraerse de las miradas de los h u -
manos . 

Ocho años pasaron sin que Guarin hubiese pronunciado 
una sola palabra: durante e l los se al imentó con las yerbas, 
pero cogiéndolas con la boca y nunca con las manos , á m a -
nera de los brutos. Sus vest idos habían sido c o n s u m i -
dos por el t i empo, y su cuerpo se había cubierto de ve l lo , 
de suerte que quedó convert ido al parecer en un animal 
sa lvaje . 

Un día fué descubierto por los monteros del Conde 
Vifredo en ocasíon de que este se hallaba de cacería en la 
montaña de Monserrat. Lo que menos pensaron es que p u -
diese ser un hombre : creyéronle un monstruo de rara e s p e -
c i e , ó un indiv iduo de la raza de orangutanes. Le amarra -
ron y lo condujeron al palacio de Barce lona , colocándole 
e n un pal io. Corrió la notic ia y acudía mucha gente á v i s i -
tarle para satisfacer la cur ios idad, acercándoseá é l , á vista 
de que no hacia mal a lguno. 

Llegó el momento en que Dios manifestase al penitente 
que se había aplacado su justa indignación contra él y que 
l e concedía el perdón. 

No sabemos con que m o t i v o , e l conde Vifredo habia 
dado un banquete en su mismo palacio . Luego que hubo 

j concluido bajó con sus conv idados al palio donde se hallaba 
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el que creian salvaje. Estaban observándole y haciendo 
ref lex iones sobre la raza á que debia pertenecer . 

Entre aquellas personas allí reunidas s e hallaba una 
ama de cria que amamantaba á un niño de cinco meses hijo 
del conde Vifredo y al que tenia en sus brazos. 

El niño miraba atentamente al m o n s t r u o , pero sin m a -
nifestar señales de que 'su vista le causase miedo ni e s p a n -
to. De pronto aquel t ierno infante abrió sus lábios y con 
una voz clara é in t e l i g ib l e , pronunció estas palabras: 

— L e v á n t a t e , Juan Guar in , que Dios te ha perdonado. 
Todos los que presentes se hallaban quedaron maravilla-

dos al oír las palabras del n i ñ o , y ;aun mas cuando v ieron 
que el que hasta entonces habían tenido por bruto se l evan-
tó y apareció como h o m b r e , hablando y refiriendo con la 
mayor humildad el motivo por que habia permanecido de 
aquella suerte . 

¿Que habia de hacer el c o n d e ? Fác i lmente perdonó á 
vista de que Dios habia perdonado, demostrando de un mo-
do tan maravil loso la misericordia que habia usado con el 
pecador arrepentido. 

Un nuevo prodigio que tuvo lugar , despues del que aca-
bamos de referir, dió origen al cé lebre monasterio de Mon-
serrat. 

El conde quiso tener el consuelo de trasladar su hi ja á 
Barcelona. Despues de dar á Juan Guarin vest idos con 
que cubrirse sus c a r n e s , se dir igió con él á la montaña de 
Monserrat: la primera d i l igenc ia de ambos fué dirigirse á 
la capilla de la Virgen. El conde profesaba una a r d e n -
tísima devoc ion á aquella Santa Imágen de la que habia 
recibido benef ic ios . Lloró ante ella y también lloró el p e -
nitente . 

Despues se dirigieron al lugar en que Guarin manifestó 
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haber dado sepultura á la h i j a del conde . Este hizo abrir la 
fosa. 

El cadáver de R i q u i l d a apareció pero sin haberse des -
compuesto. Parecía d o r m i d a mas b ien que muerta. Se d i s -
pusieron á sacarla, pero n o f u é necesario practicar esta dili-
genc ia . La joven se l e v a n t ó por sí misma apareciendo con 
v ida . Estaba tan joven y tan hermosa como ocho años antes, 
y en su cuel lo se v e í a u n a señal encarnada que denotaba 
el s i t io por el que había s i d o herida. 

A vista de tan m i l a g r o s a resurrección l lenóse de r e g o -
cijo el conde Yi fredo y e n compañía de su hija y de Juan 
Guarin dió gracias á la S a n t í s i m a "Virgen por este e s t ra -
ordínario y s ingular favor q u e le había dispensado. 

La grat i tud es propia d e corazones nobles . 
Yifredo de terminó e r i j i r un monumento que perpetuase 

la memoria del suceso y f u n d ó un monasterio en el mismo 
lugar que había s erv ido d e sepultura á su querida hija. Ya 
dij imos que este m o n a s t e r i o fué en un principio dest inado 
á monjas benedict inas . R i q u i l d a que ya habia muerto para 
el m u n d o , quiso v i v i r tan so lamente para D i o s , y tomó el 
hábito en este monaster io , d e l que fué abadesa. Guarin tam-
poco quiso apartarse de a q u e l lugar y quedó al s erv ic io del 
monasterio. Despues de a l g u n o s años de una vida ejemplar 
murió e,n blor de sant idad . Ya hemos insinuado también las 
causas por que fué mas tarde dest inado este suntuoso monas-
terio á rel igiosos . 

Tal es la original t r a d i c i ó n que encontramos consignada 
por a lgunos escr i tores , y á la q u e , como protestamos antes 
de narrarla, no d a m o s ] o t r a autoridad que la puramente 
humana. • . 

Si fuéramos ahora'á h a c e r mención de todos los m i l a -
gros de que tenemos n o t i c i a s hanse efectuado -por i n t e r c e -
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sion de la Santís ima Virgen á favor de cuantos han acudido 
á impetrar su protección ante la imágen d e M o n s e r r a t , ten-
dríamos neces idad de ocupar muchas páginas. Con el objeto 
de satisfacer los deseos de los l e c tores , nos haremos cargo 
tan solamente de d o s , e scog idos á la ventura entre los 
varios de que nos da cuenta el referido Padre Vi l la fañe . 

El año 1 3 1 2 l legó á Monserrat un hombre que l levaba 
consigo un hijo s u y o que estaba d e m e n t e , y además era 
sordo, mudo y paril ít ico. Era la víspera de la fes t iv idad 
del Apóstol San Barto lomé , cuando l legó á la montaña. La 
fama que justamente habia adquirido aquella Imágen por 
los muchos y repel idos prodigios que obraba á favor de las 
criaturas, le habia movido á emprender aquel v ia je para 
suplicar á la protectora benéfica de la humanidad se c o m -
padeciese del triste y lamentable estado en que su hijo se 
encontraba y le alcanzase del Señor el remedio de sus 
males. Lleno de fe postróse ante la veneranda e f i ¿ i e , y 
lanto instó en sus súpl icas , que por espacio de tres noches 
cont inuadas permaneció en v e l a , orando con el mayor 
fervor. xNo rogó en v a n o . La Virgen p u r í s i m a , que t i ene 
s iempre fijos sus ojos para ver nuestras neces idades y aten-
tos sus oidos para escuchar nuestros ruegos y súplicas, j 
atendió á los clamores de aquel hombre é instantáneamente j 
su hi jo 'quedó libre de todos sus m a l e s , de suerte que r e - ¡ 
cobró el ju ic io y la agi l idad en sus m i e m b r o s , y desa lán-
dose su lengua prorumpió en alabanzas á la Sanl ís ima i 
Virgen de Monserrat, de la que habia rec ib ido benef ic ios 
tan eslraordinarios. 

En el año 1 6 2 2 v ino á Monserrat el Excmo. S r . D. R o -
drigo Pimente l y Q u i ñ o n e s , conde de L u n a , á dar gracias 
á l a Santís ima Virgen por un favor s ingular que habia r e c i -
bido á través de una tempestad en el m a r , y para p e r p é -
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tua memor ia lo dejó escrito y firmado de su puño en el mo-
nasterio . Por este escrito consta que habiéndose e m b a r c a -
do en Marsella en una barca grande , con algunos amigos y 
tres c r i a d o s , con el objeto de dirigirse al puerto de B a r c e -
lona , se levantó una desecha tempestad que puso en p e l i -
gro las v idas de todos e l los . Los marineros l legaron á perder 
el t ino y corrieron toda la noche sin saber adonde l legarían 
á parar por el terrible golfo de León que tantas v íc t imas 
t i ene á su cargo. En tan grande aflicción y cuando mas in-
minente era el p e l i g r o , el conde que era muy devoto de 
Nuestra Señora de Monserrat exhortó á sus compañeros , y 
todos e l lo s se acogieron á la protección de la Señora , c u y o 
amparo imploraron con el mayor fervor. Era ya el amanecer . 
Los pr imeros rayos del sol v in ieron á disipar las t inieblas 
de la n o c h e , y pudieron ver que se hallaban tan solamente 
á tres mi l las de distancia de Barce lona , cuando según lo 
que habían corrido durante la noche y con v iento contrario 
debían encontrarse á muchas leguas de aquel puerto. V o l -
vieron de n u e v o á implorar el amparo de la Santísima V i r -
gen de Monserrat , y sucediendo en el momento la calma á 
la t e m p e s t a d , entraron con facil idad en el puerto. Todos 
r e c o n o c i e r o n en esto un favor singular de María, y el coude 
que en compañía de los que con él habían visto sus vidas, 
en tanto p e l i g r o , acudió á dar gracias á la Santísima V i r -
gen en su monasterio , q u i s o , como antes d i j imos , dejar 
cons ignada la memoria del suceso . 

IV. 

Los monarcas españoles han profesado gran devoc ion á 
esta Santa Imágen , y entre todos se ha dist inguido el señor 
Don F e l i p e I I , que dió claros test imonios del afecto entra-
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fiable que la profesaba, env iando crec idas l imosnas para 
su culto y v i s i tando repetidas v e c e s su santuario. 

En el año de 15G4 asistió dicho monarca á la procesion 
que en el dia de la Purif icación de Nuestra Señora se hacia 
en aquel Monaster io , y á su presencia y como para premiar 
su piedad quiso la Reina del c ie lo efectuar un prodig io . 
Una mult i tud de gente habia a c u d i d o , así para asistir á la 
función como para ver al R e y . Al pasar este con un hacha 
en la mano pres id iendo el procesional cor te jo , fueron tantas 
las personas que se agolparon á un antepecho de madera, 
que no pudiendo resist ir el peso v i n o á t i e rra , c a y e n d o 
todos los que en él estaban sobre las muchas otras personas 
que debajo s e hallaban. ¡Prod ig io admirable ! Ni los unos 
ni los otros esperimentaron la menor l e s i ó n , pues que á 
todos los protegió de un modo vis ible la Santís ima Virgen . 
A vista de e s t o , el mouarca pronunció estas piadosas p a -
labras: llendila sea la Madre de Dios. 

El mismo Fe l ipe II mandó edificar una nueva ig les ia 
que fuese mucho mayor y mas hermosa que la a n t i g u a , en-
cargando al ce lebre escultor Estébau Jordán el altar mayor 
que habia de colocarse e n el nuevo templo. Hízolo de b e -
llísima forma el e scu l tor , tardando n u e v e años en concl uir-
l o , y rec ib iendo por él catorce mil ducados. A los dos l a -
dos de este altar se l ee la s igu iente inscr ipc ión: Opus Plii-
lippi secundi Hispaniarum Regis: Vallis-Oleli sculptum ati-
no MDXC1I, que vert ida al castel lano d ice a s i : Obra de 
Felipe Segundo, Rey de las Españas, hecha en Yalladolid 
año de 1592 . 

No fué menor la l iberal idad de Fe l ipe III para con la 
ig les ia y monasterio de Monserrat. Ya habia muerto su a u -
gusto padre cuando termiuaron las obras del n u e v o templo, 
y él fué el que acompañado de los grandes de la Corte tras-
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ladó á él desde la iglesia c o n t i g u a , con gran pompa y so l em-
nidad la veneranda imagen de la Sant í s ima V i r g e n , no sin 
haber obtenido ar tes l i c enc ia e spresa del Sumo Pontíf ice 
Clemente VIII , porque estaba p r o h i b i d o bajo pena de esco-
munion mayor mover la i m a g e n d e l sit io que ocupaba. La 
memoria de esta traslación q u e d ó cons ignada en la ig les ia 
antigua en la inscripción s i g u i e n t e : Fhilippo JI1 Ilispania-
rum Bege Calholico prcvsenle, Deiparce virginis imago hinc 
in novum Templun translata fuit quinto Idus Juiii anno 
MdXCIX. cum hic seplingeniis annis miraculis claruisset. 
Cuya inscripción traducida en cas te l lano d ice así: Estan-
do presente Fe l ipe I II , r e y c a t ó l i c o de las Españas, la ima-
gen de la Virgen Madre de D i o s s e trasladó de esta iglesia 
al n u e v o Templo á 9 de j u l i o , d e l año de 1 b 9 9 , habiendo 
resplandecido en este l u g a r c o n m i l a g r o s se tec ientos años. 

Con dificultad habrá hab ido e n toda la estension del 
Crist ianismo un santuario mas r ico en alhajas que el de 
Nuestra Señora de Monserrat. L o s muchos monarcas que le 
han vis i tado movidos de su d e v o c i o n han hecho todos o p u -
lentos y suntuosís imos d o n a t i v o s . Entre las varias coronas 
que tenia la Santa I m a g e n , todas e l las cuajadas de pedre-
r ía , la mejor era la que formó el monasterio reuniendo va-
rias j o y a s de su tesoro. Basta d e c i r que esta preciosa coro-
na tenia mil c iento v e i n t e y c u a t r o br i l lantes , algunos de 
el los de gran tamaño: mil o c h o c i e n t a s perlas todas iguales ; 
treinta y ocho e s m e r a l d a s , v e i n t e y se i s rub íes , rematando 
en un navio de oro y br i l lantes c u y o valor pasaba de un 
millón de r e a l e s , donacion de la emperatr iz I s a b e l , esposa 
del opulento monarca Carlos V . 

Tantas riquezas han d e s a p a r e c i d o . Una parte de ellas 
s i rv ió para atender á las n e c e s i d a d e s de la gloriosa guerra 
de la l n d e p e n d e c i a á pr inc ip ios del presente s i g l o , otra 
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parte fué sustraída por los franceses cuando se apoderaron 
del monasterio en el que tanto daño causaron. 

No queremos detenernos en hacer re f l ex iones sobre los 
males que á nuestra patria trajo el ejército de Napoleon Bo-
naparte , que va l iéndose de la mayor perfidia se apoderó de 
nuestras mas principales c i u d a d e s , arrebatándonos nuestros 
r e y e s y sembrando por todas partes la desolación y el e s -
panto. Un ejército compuesto de mahometanos no hubiera 
podido insultar mas descaradamente nuestra fe y nuestras 
creencias que lo hizo el ejército de una nación llamada cris-
t ianís ima, que en su corta permanencia en España saqueó 
nuestros templos destruyendo muchos de el los. Hable el de 
Monserrat del que nos ocupamos. De su historia jamás se 
borrará la negra página que nos recuerda que al abandonarle 
los franceses aplicaron á él por di ferentes lados barriles de 
pólvora á los que pusieron f u e g o , á cuya gran iniquidad 
se debió el que quedase reducida á cenizas la ant igua i g l e -
sia y una gran parte de la n u e v a , que fué reedificada por 
la piedad nunca desmentida de los monarcas españoles . 

No debemos concitar odios y mucho menos en una obra 
r e l i g i o s a , pero si recordaremos con gozo el valor y h e r o í s -
mo de los españoles que supieron sacudir el y u g o extranje-
r o , luchando con un denuedo admirable por la independen-
cia de su patria. 

El monumento er ig ido en e l Prado de Madrid donde 
descansan las cenizas de la víct imas de nuestra independen-
c ia , es un s igno de baldón para nuestros e n e m i g o s como de 
gloria para nosotros. ¡Cuántas desgracias traen en pos de sí 
las guerras l levadas á cabo á impulsos de la ambic ión y de 
la soberbia! . . 

Nos hemos separado á nuestro pesar del asunto p r i n c i -
pal á que consagramos nuestro trabajo , pero no hemos de 
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borrar lo una vez escr i to , cuando ha sido dictado por los 
impulsos del corazon y cuando no hemos consignado s ino 
verdades , por mas que sean amargas para algunos. 

Desde el año 1 8 1 2 , en el que los franceses abandona-
ron el santo monie de Monserrat, donde en el s i lencio que 
reina entre sus peñascos tantos monjes se habian sant i f ica-
do, vo lv ieron sus rel ig iosos moradores á buscar sus d e s -
truidas moradas. 

La caridad reedif icó lo que la perfidia habia destruido. 
Los monjes no fueron molestados hasta el año de 1 8 2 2 , 

en cuya época ardió una guerra c iv i l en Cataluña. 
Entonces puede decirse que se desarrolló de las fajas de 

la infancia la l ibertad que nació en Cádiz y que engalanada 
con los mas ricos atavíos habia de concluir por empobrecer 
nuestros t emplos , por acabar con los asi los de la santidad, 
por hacer desaparecer de nuestro suelo aquel los institutos 
rel igiosos asi los de las c i e n c i a s , y donde la juventud e n -
contraba maestros espertos, que d ir ig iendo sus pasos por las 
sendas de la rectitud l e s enseñaban á ser buenos cristianos 
y buenos c iudadanos. ¡Cuándo se convencerán los r e y e s y 
los gobiernos que el pueblo mas rel igioso es el mas dócil á 
los poderosos ne la t i erra! . . . Uno de los Emperadores p a -
ganos dec ia - «Mientras mas respeto tengan mis vasallos á 
los d ioses , mas seguro estará mi tronó. » 

¡No solamente ios monjes de Monserrat , s ino aun la 
misma Virgen tuvo que abandonar su morada en la época 
que acabamos de citar. La Santa I m a g e n , que no habia 
salido de la montaña hacia mil ochenta a ñ o s , desde que fué 
oculta en la c u e v a cuando la invasión sarracena, fué c o n -
ducida a Barcelona. 

A los dos a ñ o s , e n 1 8 2 4 , fué trasladada á su casa con 
la mayor pompa y so lemnidad. 
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El culto cont inuó y los monjes cantaban d iar iamente 
las alabanzas de María ante su bel lo s imulacro. 

En 1833 bajó al sepulcro el Sr. D . Fernando V I I , y á 
esta muerte sucedió una guerra c iv i l de siete años. Dos par-
tidos contrarios s e disputaban el triunfo. Uno representaba 
la antigua monarquía con sus l e y e s y tradiciones y estaba 
s imbolizado en el hermano del difunto monarca D. Cárlos 
María Is idro de Borbon. El otro partido se proponía i n a u -
gurar una época de fel ic idad , y luchó no con menos d e -
nuedo en favor de la hija primogénita de Fernando VII , 
que se desarrolló y crec ió entre el humo de la pólvora y el 
ruido de las balas, y á la que plugo á Dios conceder el 
tr iunfo , para que fuese una reina tan católica y de tan 
magnánimos sent imientos como todos reconocen en la a u -
gusta niela de San Fernando , Doña Isabel II que hoy rige 
los dest inos de la nación española. 

Efecto de aquel la guerra c iv i l en la que á torrentes se 
vertió la sangre de los españoles fué la supresión de las 
órdenes rel igiosas, que hizo abandonar á los monjes la mon-
taña de Monserrat. Entonces también fué sacada de su 
templo la imágen de la Santísima V i r g e n , y trasladada á 
una casa particular donde permaneció hasta el año 1 8 4 4 , en 
el que fué otra vez trasladada á su santuario n u e v a m e n -
te restaurado. 

Hoy no hay monjes , pero en su lugar algunos s a c e r d o -
los que lo fueron, v iven allí dando culto en aquel santuario, 
que es cont inuamente vis i tado de propios y extranjeros . 

Seria largo el enumerar las v is i tas que á esta Santa 
Imágen han hecho todos los monarcas españoles . D iremos 
tan solo que el 3 0 de se t i embre de 1 8 6 0 , nuestra augusta 
soberana Doña Isabel II subió acompañada de su esposo el 
rey D. Francisco de A s i s , el principe de Asturias D . Alfon-
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so y la infanta Doña Isabel á vis i tar á la imagen de Nuestra 
Señora de Monserrat: a n t e el "simulacro de la Reina del 
c i e l o , oró la Magestad de la t i e r r a , dejando alli en m e m o -
ria asi c o m o en señal de d e v o c i o n magníficas alhajas, que 
aumentaron el número de las que anteriormente había man-
dado desde Madrid la real f a m i l i a . 

La devoc ion á Nuestra Señora de Monserrat no se c o n -
creta tan so lamente á C a t a l u ñ a . La fama que justamente ha 
adquirido por sus p r o d i g i o s no solamente se es l iendo por 
todas nuestras prov inc ias s i n o que sale fuera de nuestro 
r e i n o , y así es que de F r a n c i a , de Italia y do otros países 
católicos v i e n e n á v i s i tar la m u c h o s viajeros . 

La piedad de los r e y e s catól icos D. Fernando y Doña 
Isabel tomó la in i c ia t iva p a r a que los reinos de Aragón , 
Cataluña y Valenc ia l e v a n t a s e n un templo en Roma d e d i -
cado á nuestra Señora do Monserrat . Nosotros hemos v i s i -
tado este monumento de la re l ig ios idad de los españoles . 

En Madrid e x i s t e t a m b i é n otro precioso santuario d e -
dicado á Nuestra Señora de Monserrat en la plaza de Antón 
Martin, al que acuden los cata lanes res identes en la corte, 
como los hijos de la c o r o n a d a vi l la para ofrecer homenaje 
de amor , de venerac ión y d e respeto ante la imagen de la. 
Señora que en él se v e n e r a , y para cuya construcción s i r -
v ió de modelo el de la m o n t a ñ a de Monserrat. 

Tan estraordinaria ha s i d o s i e m p r e y en todo tiempo la 
devoc ion y el santo e n t u s i a s m o que por la V i r g e n de M o n -
serrat han tenido los c a t a l a n e s que en todos los países donde 
se han reunido algunos de e l l o s para fijar su res idencia han 
er ig ido donde colocar sus i m á g e n e s y poderle tributar culto 
públ ico . H e m o s hablado d e l construido en la capital del 
mundo ca tó l i co , en el que d i spus ieron fuesen sepultados sus 
cadáveres los Sumos P o n t í f i c e s españoles Calisto III y A l e -
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jandro V I , y también acabamos de ocuparnos del santuario 
de Madrid. En los países extranjeros también encontramos 
semejantes monumentos . En Y i e n a , en Ñapó le s , en París, 
Lyon y Tolosa de F r a n c i a , en la capital de la Bohemia , 
en Lisboa, en M é j i c o , en Lima y otras c iudades no menos 
importantes , ex i s ten suntuosos templos dedicados á la San-
lisima Virgen con el título de Monserrat. 

Esta Señora puede decirse que es el ángel tutelar de 
los catalanes. Cuando se ven en cualquiera a f l i c c i ó n , en el 
mar ó en la tierra dir igen sus plegarias á la Virgen de Mon-
serrat, á la que impulsados por su gratitud visitan ofrec ién-
dole homenajes de amor y de respeto. 

El padre Vi l lafañe c o n c l u y e su narración histórica de 
esta cé lebre Imágen y santuario copiando un corto capítulo 
de un libro ant iguo en el que se refieren los milagros obra-
dos por esta Div ina Señora, porque cuanto en é l se dice 
cede en gloria de Dios y en honra de su Santís ima Madre. 

A su vez v a m o s nosotros á concluir con la misma senci -
lla relación. D ice así: 

«Es cosa de mucha maravil la , ver aquí tantas divers ida-
d e s de gentes de todas las provincias á donde se es l iendo 
«el nombre cr i s t i ano; porque no solamente del Principado 
»de Cataluña donde está s i tuado e l monaster io , como ya 
»hemos hecho notar arr iba , acude allí mucha g e n t e , mas 
»-aun de toda E s p a ñ a , Francia , Italia y A l e m a n i a , y de 
»otros muchas provincias é islas del m u n d o , l legan aquí 
»tantas y tan diversas generaciones y l e n g u a j e s , que ni 
»-ellos unos con otros se e n t i e n d e n , ni los que t ienen cargo 
•v de darles recado los pueden entender . Aquí v i e n e n R e y e s 
>;y P r í n c i p e s , Duques y otros grandes s e ñ o r e s , ricos y 
»•pobres, letrados é ignorantes , y de lodos tanta mult i tud, 
»que seria imposible poderlo aquí esplícar. Y a l l e n d e , que 
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»todos los dias llega aquí gran muchedumbre de gente de 
»todas las partes del m u n d o , en mucho tiempo del año, 
»como son las fiestas de Nuestra Señora y otras muchas 
» f e s t i v i d a d e s ; y en la cuaresma es tanta la multitud de 
»gentes que muchas v e c e s no caben en casa , ni aun en la 
»plaza que está delante de la puer ta , mas se están muchas 
»por la montaña entre aquel los riscos y en algunas cuevas 
»y debajo de los árboles como mejor pueden; y al lende de 
j.esto v i e n e n las proces iones que son mas de cuarenta ; de 
»manera que hay dias que se hallan juntas mas de cinco 
»mil personas , y muchos dias mas de m i l , dos rail y tres 
»rail; y si quis iéramos reducir á un cierto número la gente 
»que v i e n e lodo e l a ñ o , cuantos serian cada d i a , repar -
t i e n d o unos con o tros , al parecer de los que l i enen mucha 
»esper i enc ía , d i g o , que unos dias con otros habrá cuafro-
» c i e n t o s , mas bien mas que m e n o s , dejando aparte los 
»pobres , que también unos dias con otros son como d o s -
» c i e n l o s . » 

En nuestros d i a s , y á pesar de los trastornos porque ha 
pasado nuestra patria y de la penuria de los t i empos , son 
muchas las personas que acuden á visitar la prodigiosa imá-
gen de Nuestra Señora de Monserrat y á implorar por su 
mediac ión y poderosa intercesión los auxi l ios d i v i n o s , no 
habiendo quien no salga consolado de la augusta presencia 
de la Virgen purís ima, á la que tantos y tan estraordina-
rios benef ic ios debe la humanidad. 

L 
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y a S a de los Desamparados 
de Valencia. 
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N U E S T R A SEÑORA DE LOS D E S A M P A R A D O S 

EN VALENCIA. 

En la patria del Cid Campeador , la nobi l ís ima c iudad 
de V a l e n c i a , se venera la hermosísima y prodigiosa Imagen 
de Nuestra Señora de los Desamparados , de la que vamos á 
ocuparnos. En aquella poblacíon que embalsamada por los 
del ic iosos aromas de sus jardines se e leva magestuosa á ori-
llas del Mediterráneo, hay muchos templos dedicados á hon-
ra de la Santís ima Virgen María , inclusa su mangnífiea c a -
tedral. El entusiasmo de los valencianos por la Reina del 
c ie lo y de la tierra es tan estraordinario como el que se 
observa en las provincias de Andalucía . La Virgen de los 
Desamparados es invocada allí en todas las a f l i c c i o n e s , y 
no se encontrará un hijo de aquella fértil y re l ig iosa provin-
cia que no invoque á cada paso el nombre de la que forma 
sus mejores de l ic ias y á la que acuden en todas sus nece -
s idades . 

Entre las ig les ias que como dec imos hay en Valenc ia de-
dicadas á la Virgen María , se encuentra la de Nuestra S e -
ñora de los Desamparados. En ella hay una cofradía que 
cuenta mas de cuatro s iglos de ex i s tenc ia . Su origen y los 
piadosos fines que en honra de la Virgen su patrona l leva 
á cabo son d ignos de la atención de todos a q u e l l o s , que no 
parec iéndose á los que ten iendo el corazon metal izado no 
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e levan su consideración á l a s cosas espir i tuales , saben dar 
la e s t imac ión que se m e r e c e n á las inst i tuciones que t ienen 
por base y sosten de la caridad divina. 

Era el año 1380. Diez piadosos valencianos que p e n s a -
ban mas en la sa lvac ión de sus almas que en las cosas tem-
pora le s , se propusieron conquistar el c ie lo por el e jerc ic io 
de la caridad, de esa v i r t u d reina y señora de todas las 
d e m á s y c imiento sobre el que se sostiene todo el edif ic io 
de la verdadera y sólida p iedad. De común acuerdo y d e s -
pues de haber conferenc iado sobre lo que habían de hacer, 
en sus deseos de sacrificarse en beneficio d e s ú s semejantes 
er igieron una cofradía con el nombre de Monte de P iedad , 
c u y o objeto era el recoger los niños desamparados que en 
Valenc ia son conocidos por el nombre de Fallos, y de los 
cua les s e encontraban cada dia algunos abandonados por 
sus crue les madres , asi en la ciudad como en sus inmedia-
c iones . Prepararon una casa capaz para este o b j e t o , y s e 
ocupaban en pedir l imosna para atender á los precisos gas-
tos de la lactancia y á los que había de producir necesaria-
mente el piadosísimo es tab lec imiento . 

Como quiera que la caridad no conoce l í m i t e s , no con-
tentos aque l los piadosos varones con haber l levado á cabo 
la fundación de aquella casa para amparo de ios niños des-
amparados , recogían también los peregrinos y pobres que 
iban de paso para la c iudad , y á ¡os cuales hospedaban, 
tratándoles con el, mayor afecto y remediando sus p e r e n t o -
rias neces idades . 

Tan recto modo de obrar l l e g ó á oidos del rey de Don 
Martin de A r a g ó n , el cual aplaudiendo el ce lo y la piedad 
de aquel las personas que tan noble-pensamiento habían con-
cebido y l levado á c a b o , s e declaró por su propia voluntad 
protector de la cofradía. 

y. - . 
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Veinte años de antigüedad contaba esta benéfica asocia-
ción cuando los individuos que la componían pensaron cuán 
conveniente sería ponerla bajo el amparo y protección de 
la Santísima Virgen María. Sabían que esta augusta S e ñ o -
ra es la Reina de la caridad y que no so lamente la e jerce 
con los mortales, s ino que dispensa su protección y amparo 
á los cristianos que conoc iendo el espíritu de su re l ig ión 
unen al amor de D i o s , el de sus semejantes . Varias juntas 
tuvieron con el objeto de tratar sobre un asunto de tanto 
interés . Todos fueron de idént ico p a r e c e r , y determinaron 
que en adelante se titulase la cofradía « de los niños inocen-
tes y Madre de los Desamparados. J> 

Era necesario hacer fabricar una imágen de la Santís ima 
Virgen María para colocarla en la capilla del hospicio, ó sea 
casa de Desamparados , que habían e r i g i d o , empleando en 
ella las crecidas sumas con que había acudido á tan cristiana 
obra el rey deAragon D. Martin I. 

Acudieron al padre Fr . Juan Gilaberto J o f r é , á cuya 
predicación se habia debido el que los diez varones de que 
hemos hecho menc ión es tablec iesen la cofradía , con el o b -
jeto de que se encargase en buscar un artífice que sa l i s fa -
c iese sus deseos formando una imágen hermosa y que inspi-
rase d e v o c i o n . 

El padre Jofré accedió gustoso y empezó á hacer las in-
dagaciones necesarias al e fecto . 

E n t r e t a n t o , D i o s á c u y o s d iv inos ojos son tan a c e p t a -
bles las obras de caridad y miser i cord ia , dispuso premiar 
la p iedad de la cofradía de los Desamparados haciendo que 
obtuviese de un modo milagroso la imágen que deseaban. 

Era el año 1 4 1 4 . 
Tres j ó v e n e s en traje de peregr inos se presentaron en el 

hospicio y demandaron los aux i l ios destinados para los tales. 
T O M O I I . GJ 
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Ya en la casa y h a b i e n d o trabado conversación con el 
hermano destinado á h o s p e d a r l e s , este habló de la Santa 
imagen que deseaban p o s e e r . 

Los tres j ó v e n e s le d i jeron que eran escultores y que se 
ofrecían de buena vo luntad á formarla. 

El hermano hizo saber á s u s compañeros e l ofrecimiento 
de los peregrinos , y a c e p t á n d o l o gustoso acudieron á e l los 
preguntándoles que n e c e s i t a b a n . 

— T a n solamente tres d i a s de t é r m i n o , di jeron, y que 
nos co loqué i s en un s i t io a p a r t a d o , donde persona alguna se 
acerque á interrumpirnos . 

— A s í se hará, conte s taron los hermanos . 
Inmediatamente fueron e n busca del padre Jofré, al que 

dieron cuenta del suceso . E s t e proporcionó los materiales 
necesar ios . 

En una sala retirada q u e s e preparó para taller fueron 
colocados dichos m a t e r i a l e s , l a s herramientas propias del 
arte y la comida que c r e y e r o n suf ic iente para que los j ó v e -
nes peregr inos se a l i m e n t a s e n durante los tres dias que 
habían de estar dedicados al trabajo. 

Los peregrinos se e n c e r r a r o n en aquel lugar. 
Durante los tres dias no s e o y ó golpe alguno que i n d i -

case se ocupaban en la obra . 
L legó el cuarto y los p e r e g r i n o s seguían encerrados . 
Los hermanos 110 sabían q u e hacer , y por u l t i m ó s e d e -

c idieron á l lamarlos. A los r e p e t i d o s go lpes que dieron á la 
puerta no contestó voz a l g u n a . 

La mujer del hermano e n c a r g a d o de la hospedería que 
estaba c i ega y tul l ida, s int ió e n su corazon un present imiento 
de que en todo aquel lo se o c u l t a b a a lgún mister io y rogaba 
con instancia que forzasen la puer ta . 

H i c i e r o n ven ir al padre J o f r é , para tomar sus consejos . 
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Este virtuoso sacerdote o y ó los ruegos de la c i ega , y 
animado por idént icos sent imientos dió su parecer, en un 
todo semejante al de e l la . 

La puerta se forzó. 
Los peregrinos habían desaparecido y tan solo e n c o n -

traron una hermosa imágen que es la que desde entonces 
v i e n e s iendo el del irio de los va lenc ianos . 

A v i s t a , p u e s , de la desaparición de los escultores y 
de la perfección de la obra, todos creyeron que aquel los 
eran ánge les en forma h u m a n a , y con tanta mas razón 
asi los juzgaron , cuanto que los mater ia l e s , como i g u a l -
mente la comida , la hallaron en el mismo estado en que la 
habían dejado. 

Un nuevo prodigio v i n o á confirmarles en su creencia . La 
mujer tullida y c iega quedó sana desde aquel momento, de 
suerte que pudo ir por sus piés á donde estaba la imágen , la 
que v i ó por sus propios ojos y á la que rindió fervorosa a c -
ción de gracias por tan s ingular y estraordinario benef ic io , 
que era anuncio de los muchos que había de dispensar en 
adelante á los que fueren sus devotos . 

Estendida por Valenc ia la noticia del milagroso suceso , 
no quedó una persona que acudiese á visitar la Santa I m á -
gen , á la que desde entonces se le dió el nombre de los 
Desamparados , s iendo tan estraordinaria la devoc ion que 
empezaron á profesarla, que no podia darse mayor e n t u -
s iasmo re l ig ioso . • 

Esta prodigiosa y hermosísima imágen t i ene de alto se is 
palmos y cuarta de medida valenciana: su cabeza está i n -
clinada ade lante : en su brazo izquierdo sost iene un p r e c i o -
sís imo Niño y en su mano derecha tiene un lirio ó azucena 
de plata. La materia de que está formada la i m á g e n , así 
como el Niño Dios no ha podido averiguarse por mas que 
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con la mayor escrupulosidad haya sido examinada por perso-
nas de mayor inte l igencia . 

Son muchas y de valor inest imable las alhajas con que 
está adornada la Virgen y las que ostenta el precioso Niño, 
y todas son debidas á la piedad y gratitud de muchas.perso-
nas que han querido dejar ¿memoria de los favores que han 
recibido del c ielo por su interces ión. 

En el mismo lugar donde fué construido por los ánge l e s 
este bellísimo simulacro de la soberana emperatriz de todos 
los serafines, permaneció recibiendo culto por espacio de 
muchos años , que hasta el año de 1489 , en el que v iendo el 
cabi ldo de la santa ig les ia catedral los muchos y es traordi -
narios milagros que obraba , la cedió una capilla que había 
en el muro de aquella santa iglesia para que allí rec ib iese 
las adoraciones de sus numeros ís imos devotos . 

La Virgen de los Desamparados, cuyo o r í g e n e s tan res-
petable como hemos v i s to , y á la que mas larde Valenc ia 
habia de aclamar como patrona, no debia de carecer de un 
templo propio donde se la tributase un culto continuado. 
Veamos como l legó á obtener lo . 

Siendo v i rey de Valenc ia el conde de Oropesa por los 
años de 4 646 , la ciudad se v i ó atacada por una epidemia cruel 
que arrastraba innumerables víct imas al sepulcro. El aspecto 
que presentaba la poblacion era tan terrible como lo es . 
s iempre el de los pueblos que se ven afl igidos por tan d e -
sastrosa plaga. El mismo v i r e y fué atacado de la peste. En 
su afl icción se encomendó á Nuestra Señora de los Desam-
parados , y no solamente él se vió libre de la terrible enfer-
m e d a d , sino que instantáneamente quedó libre de ella toda 
la c i u d a d , contra lo que naturalmente debía esperarse. 

La gratitud rebosaba en todos los corazones. Como en 
tropel acudían á vandadaslas gentes á postrarse ante la Imá-
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gen de Nuestra Señora de los Desamparados para darle gra-
cias por e l estraordinario favor que de Dios habían alcanza-

j do por su protección. 
Entonces nació la idea de edif icarle un santuario propio. 
Para esta clase de obras s iempre se presentan obstáculos 

y d i f i cu l tades , que la fe animada por el fuego de la caridad 
sabe vencer . 

¡ Q u é espectáculo tan hermoso presentan los grandes de 
la tierra reconociéndose pequeñís imos ante la grandeza del 
c ie lo! 

No era el v i rey de Valenc ia uno de esos poderosos de la 
tierra , que engreídos por su fortuna se hacen la i lusión de 
creerse inmortales , y obran impulsados tan solo por el fuerte 
iiuracan de la soberbia y altanería. El quería la g'oria y la 
grandeza para Dios y su bienaventura Madre. 

Compradas que fueron varias fincas, se derribaron para 
construir en el sit io que ocupaban , el n u e v o templo que 
habia de dedicarse á Nuestra Señora de los Desamparados, 
y cuya primera piedra fué colocada en 15 de junio de 1 6 5 2 . 
Despues de 15 años de continuos trabajos quedó la obra 
terminada. El pueblo de Valencia se mostró pródigo, fueron 
empleadas sumas cuantiosas . 

El entusiasmo de las gentes de todas c lases de la s o c i e -
dad , desde la mas e levada á la mas humilde tocaba al d e -
l i r io , y el n u e v o santuario se ve ía henchido de personas 
que acudían á contemplar le , -como despues á venerar en él 
á la Santís ima Virgen , objeto de sus ac lamaciones . 

Faltaba aun una declaración formal del patronato de esta 
Señora sobre la c indad de Valenc ia . Los sent imientos de 
todos sus habitantes en este punto eran u n á n i m e s , y asi el 
18 de Marzo de 1667, el m u n i c i p i o , el cabi ldo ecles iást ico 
con el arzobispo á la cabeza, y las personas mas notables de 
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la c iudad, fué aclamada s o l e m n e m e n t e la Virgen de los Desam-
parados patrona de la c i u d a d y de todo el reino de Valenc ia , 
establec iéndose para lo s u c e s i v o que el domingo segundo de 
mayo de cada a ñ o , dia en q u e todas las ig les ias de Valenc ia 
rezan el oficio propio de es la Señora , fuese conducida en 
procesion triunfal por las ca l l e s de la misma c iudad. 

Asi s e ba ven ido h a c i e n d o , s in que se haya ent ib iado 
jamás la ardiente d e v o c i o n q u e los va lenc ianos la profesan. 
La fama de esta prodig iosa irnágen salta fuera de aquel la 
provincia y se es l iende por todo el re ino y mas al lá. El via-
jero que vis i ta la c iudad de l C i d , no sale de ella sin haber 
visitado la iglesia de N u e s t r a Señora de los Desamparados , 
ante la cual queda como es tas iado el hombre de menos fe, 
pues obra superior á las q u e salen de manos de los hombres 
inspira devoc ion v despier ta los mas nobles sent imientos en 
los corazones. 

Esta preciosa ig les ia de. b e l l í s i m a arqui tec tura , está s i -
tuada en la Plaza Mayor . T i e n e tres fachadas con a r c o s , co-
lumnas y pilastras del o r d e n dórico unas y del j ón i co otras. 
Ostenta además adornos d e l mejor gusto . 

La cúpula ó media naranja es de buenas proporciones , 
rematando con una bel la l in terna coronada por una cruz de 
bronce. 

Las tres fachadas son e x a c t a m e n t e iguales: la principal 
da á la plaza y las otras d o s á l a catedra l , pudiéndose pasar 
del uno al otro templo por medio de un arco , al efecto 
construido. 

El interior del S a n t u a r i o presenta un aspecto bel l í s imo. 
Es un óvalo per fec to , c o m p u e s t o de muy ricos mármoles , 
y la bóveda está pintada al fresco. 

El pav imento es todo también de mármol de G é n o v á . 
El altar mayor en e l q u e está colocada la Irnágen de 
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Nuestra Señora es obra de principios de e s t e s i g l o y se com-
pone de dos columnas de jaspe con pilastras y contrapi las-
tras de orden cor int io , y en su centro el nicho de la Virgen. 

La mesa del a l tar , como as imismo las imágenes de ios 
cuatro evangel i s tas que las sost ienen y el tabernáculo , lodo 
es también de mármol de G é n o v a . 

A los lados del aliar se v e n dos estáluas que represen-
tan á San V i c e n t e , mártir de Huesca y á San Vicente F e r -
r e r , hijo y patrono de V a l e n c i a , á quien tanta devoc ion 
profesan los hijos de aquella c iudad y de toda la provinc ia , 
y el presbiterio se halla cerrado por una balaustrada de 
b r o n c e , lo que quis iéramos ver en todos nuestros templos, 
pues que de tal modo creemos debe ser separado y d is t in-
guido el lugar donde se halla el Santo de los Santos y el lo-
cal que debe ser ocupado esc lus ivamente por los p r e s b í t e -
ros, como lo indica el nombre que le d i s t i n g u e , y que por 
lo común v e m o s invadido en muchas parles por loda clase 
de personas. 

El camarín donde está la Sania Irnágen es una obra de 
mucho gusto y se sube á él desde la sacristía por una cómo-
da e sca lera , que da entrada á una sala cuadrada c u y o p a -
v imento os de mármol y que está coronada por una linda 
cúpula sostenida por doce co lumnas . En uno de sus frentes 
es lá el n i c h o , dentro del cual se v é el prec ioso s imulacro 
sobre un trono de nubes de plata. 

La irnágen de Nuestra Señora de los Desamparados es 
una de las mas ricas de España. T iene una corona de i n -
aprec iable va lor por estar cuajuada de br i l l an te s , s iendo in-
numerables los mantos y alhajas que posee . 

Nuestra actual soberana Doña Isabel II que en el año 
de 1 8 5 9 , vis i tó la hermosa y florida ciudad del C id , hizo 
magníficos presentes á esta Santa I m a g e n , bajo cuya p r o -



teccion puso el augusto príncipe de Asturias D. Alfonso. 
Por sus mismas manos le colocó alhajas por v a l o r , según 
personas entendidas de cerca de un millón de reales . 

Imagen c u y o origen es tan prodigioso debía ser e s c l a -
recida por muchos mi lagros , y Dios ha querido obrarlos en 
favor d é l o s devotos de Nuestra Señora de los Desamparados, 
tan estraordinaríos, que han s ido causa de que su nombre y 
devoc ion se estienda por todas partes. En diferentes puntos j 
de la península han formado los va lenc ianos hermandades j 
para dar culto á esla Señora. En la ig les ia de Monserrat de i 
Madrid e x i s t e una en la que se hallan inscritos los hijos de 
Yalencia res identes en la corte y otras muchas personas que 
t ienen devoc ion particular á esta Señora. La imágen que 
veneran es una copia de la de Valencia . En Cádiz hay otra 
Archicofradía de Nuestra Señora de los Desamparados que 
muchos años estuvo en la Parroquia de San Antonio , y des-
pues fué trasladada á la Castrense , donde en la actualidad 
radica. La imagen es preciosa aunque pequeña. 

S i hubiésemos ahora de referir tan solamente los m i l a -
gros c u y a autenticidad consta de un modo indudab le , hechos 
por la Santís ima Virgen de los Desamparados de Valencia , 
no bastaría que á este objeto dedicáramos las paginas que 
nos restan de la presente obra. Consignaremos siquiera sea 
a lgunos entre los mas notables . 

Ya hemos dicho que esta santa imágen t iene en sus ma-
nos una azucena y se ha observado varias veces que la i n -
cl ina o r a á la derecha , ora á l a i zqu ierda , por cuya señal 
conocen los cofrades que hácia aquella parte hay algún d i -
funto desamparado, y sal iendo á buscarle le encuentran bien 
en la c i u d a d , b ien en el c a m p o : este prodigio se ha repe-
tido muchas v e c e s . 

Otro semejante al anterior se ha notado en muchas oca-
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sione3. Cuando hay algún desamparado ó algún reo en capi -
l la , una de las lámparas que arden de continuo ante la Santa 
Imágen se v á p o c o á poco amort iguando , mezclándose e l 
ace i te y el a g u a , poniéndose si es desamparado da color 
negro y si sentenciado á muerte de color de sangre, hasta 
que se apaga. 

F u é sentenciado á muerte por los tribunales un hombre, 
á quien se acusaba de un gran crimen, pero que en el común 
sentir de las gentes era inocente . Se preparó la horca y l le -
gada la hora señalada sal ió de la capilla el fúnebre cortejo, 
y cuando se dirigían al lugar de la expiac ión oyeron los c i r -
cunstantes c inco golpes que la Santísima Virgen daba en el 
nicho con la azucena que tenia en la mano. Llenos de a d -
miración los que presenciaron el prodigio dieron av i so al 
ministro pr inc ipa l ; mas como este no lo hubiese oído por 
estar mas distante mandó continuar. Entonces el reo s u p l i -
có se le permit iese reiterar una súplica que antes habia h e -
cho á Nuestra Señora de los Desamparados, lo que le fué 
conced ido . Oró fervorosamente el que estaba próx imo á 
perder su v i d a en el patíbulo de los de l incuentes , y en e l 
momento pudieron oír todos otros c inco golpes que repit ió 
la imágen . Inmedia tamente fueron á dar cuenta de lo acae-
cido al E x c m o . Sr. marqués de Caracena , v i r e y entonces y 
capitan general del re ino de V a l e n c i a , el cual enterado 
minuc iosamente de lo ocurr ido , e s c l a m ó : A quien dá liber-
tad la Reina, ¿ cómo puede condenarle el virey ? El reo fué 
puesto en l ibertad, s i endo su primera di l igencia e l acudir á 
rendir la mas fervorosa acción de gracias á su benéfica 
l ibertadora, á la que profesó hasta su muerte la mas cordial 
devoc ion . 

Una doncel la honrada de Valenc ia sostenía amorosas 
re lac iones l íc i tas con un j o v e n q u e la habia dado palabra de 
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c a s a m i e n t o , m a s c o m o quiera que el tal j o v e n , que era fo-
rastero , c o n o c i e s e q u e los padres de su pretendida no habían 
de dar el c o n s e n t i m i e n t o n e c e s a r i o , trató de persuadirla 
con fafeas promesas , á q u e recogiese el dinero y joyas que 
pudiese de su c a s a , y q u e se la l levaría á un lugar donde 
tenia deudos y donde esperarían á que los padres d iesen el 
consent imiento . Su obje to era el mas cr iminal . Intentaba 
robarla cuanto l l e v a s e , arrebatándola al mismo t iempo el 
honor y la v ida . Si p r i m e r o se resist ió la d o n c e l l a , al fin 
guiada de su p a s i ó n , h u b o de acceder á los ruegos de su 
amante c r e y e n d o q u e obraría con ella como hombre honra-
do y cr is t iano. Era es ta doncel la m u y devota de la S a n t í -
sima Virgen de los Desamparados y como quiera que su 
objeto no era otro q u e e l contraer matr imonio , supl icó á 
su madre que la l l evase á la capil la de la Virgen porque 
quería rogarla la i l u m i n a s e y d ir ig iese en lo que pensaba 
obrar. Asi lo hizo y e s tando en la capilla se quedó dormida, 
y en el sueño le r e p r e s e n t ó esta piadosís ima S e ñ o r a , que 
aquel j o v e n y otro a m i g o s u y o tenían meditado el robarla 
y darle m u e r t e . D e s p e r t ó asombrada y dando gracias á la 
Señora por el gran b e n e f i c i o que la había d i spensado , ha-
c i éndo le conocer e l p e l i g r o en que se ha l laba , v o l v i ó á su 
casa , confesóse arrepent ida y desengañando por medio de su 
confesor al j o v e n de s u temerario in tento , v i v i ó en adelante 
recogida y en el santo t e m o r de Dios . 

No ha s ido s o l a m e n t e en E s p a ñ a , sino también en otros 
reinos donde esta S e ñ o r a se ha mostrado como Madre 
de los Desamparados . Hal lábase e n N á p o l e s sentenciado á 
muerte ya puesto e n capi l la un caballero al que se le 
había imputado una m u e r t e , c u y o delito habia sido p r o b a -
do j u r í d i c a m e n t e , a u n q u e en realidad era inocente . Dos re-
l ig iosos que le asistían se retiraron á descansar á la media 
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noche y dejaron solo al caballero. Este que era devot ís imo 
de la Sant ís ima V i r g e n , la invocaba de c o n t i n u o , supl icán-
dole con la mayor confianza, que pues sabia su inocencia s e 
dignase dispensarle su protección y l ibrarle de la afrentosa 
muerte que le aguardaba. 

Nunca recurren en vano á María los menesterosos y 
af l ig idos . 

Una de las veces que dirigía sus plegarias á la p iados í -
sima protectora de los h o m b r e s , v ió con admiración que la 
capil la se l lenó de una luz resp landec iente , y en seguida 
v i ó l legar hácia él una hermosís ima Matrona, la que d i r i -
g iéndole su v o z , l e an imó á que se consolara ofrec iéndole 
que en b r e v e saldría b ien de tan inminente pe l igro . Largo 
rato permanec ió aquella Señora en su presencia , de suerte 
que el caballero pudo contemplarla con despacio, y advirt ió 
que l levaba una azucena en la mano d e r e c h a , un bel lo 
Niño en la izquierda , una joya m u y rica e n el p e c h o , y 
en las manos muchas sortijas que contó con devota cur ios i -
dad. Suced ido e s t o , desapareció la v i s i ó n , y el caballero 
l lamó á los r e l i g i o s o s , á los cuales con la mayor alegría re-
firió cuanto le habia acontec ido . 

Admirados los rel igiosos del suceso , preguntaron al c a -
bal lero á que imagen de la Santís ima Virgen se había enco-
m e n d a d o , á lo que contestó que habia implorado la protec-
ción de la Santís ima V i r g e n , pero sin fijarse en imágen 
a l g u n a , y por otra parte la que se le habia aparecido no 
se parecía á ninguna de las imágenes de la Señora que h a -
bia en Nápoles . 

Poco t iempo habia pasado cuando l legó un aviso del juez 
que habia entendido en la causa y le habia s e n t e n c i a d o , 
de que se le habían presentado unos hombres que habían 
declarado voluntariamente ser e l los los autores del homici-
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dio que se imputaba á aquel cabal lero , y que así quedaba 
l i b r e , pudiendo restituirse á su casa cuando fuese su v o -
luntad. 

L lenóse de regocijo como es de suponer el inocente 
que en tan gran peligro se había v i s t o , acompañándole 
en su alegría los re l ig iosos y las muchas personas que á 
é l .estaban unidas por los v ínculos de la sangre ó de la 
amistad . 

Una cosa faltaba tan solo á aquel devoto favorecido de 
tal suerte por la Santís ima Virgen y era e l encontrar la 
imágen que la Señora había tomado por instrumento para 
l ibrarle de la muerte . En su deseo pues de encontrarla para 
rendir en su presencia las mas fervorosas gracias , hizo voto 
de ,peregr inar por el mundo hasta ver satisfechos sus r e l i -
g iosos deseos . 

No tardó en dar principio á su peregr inac ión: sal ió de 
Ñapó le s , y recorrió muchos pueblos y c i u d a d e s , v i s i tando 
en todas las imágenes de la Santísima Virgen. 

A los diez y se i s meses de v iaje , l l egó á Valenc ia . No 
bien hubo desembarcado en esta c iudad tuvo noticias de la 
Imágen de Nuestra Señora de los Desamparados , y de los 
muchos prodig ios que obraba. Sin perder momento se diri-
gió á su capil la y apenas hubo alzado los ojos para mirarla, 
henchido de gozo su corazon, no pudo menos de esclamar 
á grandes v o c e s : Gracias á Dios, que hallé lo que buscaba. 
Esta exclamación del forastero l lamó la atención de cuantos 
se hallaban en la capilla y todos deseaban saber qué causa 
le había m o v i d o á esclamar de aquel modo. 

Apenas el caballero se habia recobrado de la agradable 
sorpresa que había recibido con el fel iz hal lazgo, refirió el 
suceso minuc iosamente , del que todos quedaron admirados, 
y mucho m a s , cuando.averiguaron que todas las señas de la 
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S e ñ o r a , del N i ñ o , de las j o y a s y aun el número de sortijas 
no discrepaban en nada de lo dicho por el cabal lero. 

Lleno de gratitud aquel afortunado devoto de la Madre 
de Dios y de los hombres , permaneció a lgunos dias en la 
santa capi l la , no cansándose de tributar fervorosa acción 
de gracias á su benéf ica protectora. Por ú l t imo, despues de 
dejar una l imosna de cuatrocientos ducados para e l culto 
de la S e ñ o r a , se v o l v i ó á su patr ia , en la que v i v i ó santa-
m e n t e , s i endo s iempre y hasta su muerte m u y devoto de la 
Santís ima Virgen de los Desamparados , y un pregonero i n -
cansable de sus prodigios y maravi l las . 

Son muchos y m u y repet idos los milagros que obra Dios 
por esta Santa Imágen á favor de cuantos con arrepent imien-
to de sus culpas acuden á ella á desahogar los sent imientos 
de sus corazones y á impetrar el remedio en sus n e c e s i d a -
des y af l icciones . Si quis iéramos consignar a q u í , s iquiera 
sea aquellos que constan de un modo el mas autént ico , nos 
haríamos interminables . Basta cuanto queda referido para 
que nuestros piadosos lectores formen una idea de la hermo-
sa Imágen de la Santís ima Virgen de los Desamparados, que 
forma la gloria de los va lenc ianos y de cuantos han tenido 
la dicha de visitarla aunque no haya s ido mas que una v e z . 

B ien podemos asegurar que en todas las nac iones católicas 
no ha habido una que haya s ido mas favorecida por la S a n -
tísima Virgen que la España. Aunque otras mil pruebas no 
pudiéramos presentar de verdad tan conso ladora , bas tar ia -
nos recordar la v is i ta que nos hizo v in iendo en carne m o r -
tal á Zaragoza para afianzar nuestra fe en su maravi l loso P i -
l a r , y las muchas imágenes á cual mas portentosas q u e son 
en nuestra patria objeto^de nuestra particular v e n e r a c i ó n , 
s iendo prodigioso como vamos v i endo el origen ó invenc ión 
de.rauchas de el las . 

¿fc- _ j ? , 



r ^ 

N U E S T R A S E Ñ O R A DE B E 6 0 Ñ A , 

P A T R O N A D E L S E Ñ O R I O DE VIZCAYA, 

APARECIDA EN BILBAO. 

No hay provinc ia alguna en nuestra España que pueda 
gloriarse de ser mas favorecida que las demás por la Sant í -
sima Virgen María. Verdad es que Zaragoza cuenta por su 
mayor t imbre el haber sido vis i tada por la Señora de un 
modo prodigioso cuando aun no habia subido ¿ reinar con 
su d iv ino H i j o en la g lor ia ; pero aquel aparecimiento fué 
como una señal de la particular protección que desde el c i e -
lo habia de dispensar la Reina del universo á esta nación 
que habia de ser modelo de catol ic ismo, donde la unidad 
que es una de las notas de la verdadera Iglesia habia de 
conservarse á través de épocas calamitosas , y al tiempo 
mismo que otras nac iones que antes fueran modelo de cato-
licismo se babian de entregar en brazos de la incredulidad. 
Vió seguramente María á través de los tiempos la ardiente 
devocion q u e la habian de profesar los hijos de esta nación 
i lus tre: en s u s o i d o s resonaron esas entusiastas ac lamac io -
nes que no dejan de repet irse , y v ió como de presente el 
regocijo general con que un dia habia de ser aclamada en el 
Misterio de su Concepción Inmaculada, Patrona de España y 
de sus Indias. Por e s o , digámoslo con g lor ia , nos el igió 
entre todas las nac iones de la tierra por su pueblo propio y 
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j peculiar para que permaneciesen fijos entre nosotros sus 
ojos y su corazon: por eso Dios ha desplegado á favor nues-
tro las maravillas de su poder: por eso, en suma , conserva-
mos esas piadosas tradiciones llenas de poesía y de belleza 
que los padres refieren á sus hijos para que estos las c o n -
serven en su memoria y á su vez mas tarde las refieran á 
los suyos . Y es que pruebas tan señaladas del amor que nos 
profesa no pueden jamás relegarse al o l v i d o , pues por ellas 
es mas grande nuestra nación que por haber sabido c o n -
quistar un N u e v o Mundo. 

Y es así. Si recorremos todas nuestras provincias, no e n -
contraremos una que pueda envidiar la suerte de las otras, 
por la posesion de imágenes aparecidas de María, por r e -
cuerdos gratos al corazon de particulares beneficios . Ambas 
Castil las, Aragón , V a l e n c i a , Cataluña, la fértil y bella An-
daluc ía , las Provincias Vascongadas y todas las demás, 
conservan en preciosas leyendas tan importantes recuerdos. 
Bien quis iéramos , ganosos de complacer á todos nuestros 
lectores y de satisfacer todos los d e s e o s , hablar deten ida-
mente de todas las imágenes cé lebres de la Virgen María que 
en España son objeto de la mayor venerac ión . No lo permi-
ten los estrechos l ímites de esta obra , y tal vez alguna plu-
ma mejor cortada que la nuestra emprenda esta árdua ta-
rea. Entre tanto nosotros cumpliendo lo que nos propusi-
mos al dedicar este volumen al indicado objeto, nos conten-
tamos con ocuparnos indist intamente y casi sin elección 
particular de aquellas que conocemos , por haberlas visitado 
ó tener de ellas ciertas y acreditadas noticias. Una sola in-
dicación de un suscritor á esta obra nos hace ocuparnos en 
este lugar de la cé lebre imágen de Nuestra Señora de B e -
goña, patrona del Señorío de Vizcaya , aparecida en Bi lbao. 

En un sitio eminente de la bella c iudad de Bilbao, desde 
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el que se registra uDa hermosa campiña , cortada por las 
aguas del rio que desembocan en el Océano , y donde se 
admira una frondosísima a r b o l e d a , está edificado el santua-
rio de Nuestra Señora de Begoña, imágen célebre por mas 
de Un concepto y objeto de la mayor venerac ión , no solo de 
los mismos bi lbaínos , s ino de todos los hijos y vec inos del 
territorio de Vizcaya . 

Nada podemos dec ir con certeza acerca del origen de 
esta Santa Imágen ni de su ant igüedad , como tampoco p o -
demos señalar á qué causa debe Bilbao el reconocerla como 
Patrona. El estar perdidos estos antecedentes en la o s c u r i -
dad de los tiempos nos hace comprender que tan milagroso 
simulacro data de la mas remota ant igüedad. 

Empero á falta de documentos , ex i s te una tradición p i a -
dosa que se trasmite de padres á hijos y que puede dec irse 
está impresa en el corazon de los v izca ínos . Según e l la , esta 
Santa Imágen fué aparecida en una de las muchas encinas 
que poblaban las cercanías del lugar escogido por la Sant í -
sima V i r g e n , para dar por medio de esta su prodigiosa imá-
gen una prueba de la protección con que quería dist inguir 
aquel pais. 

La noticia del aparec imiento de esta Señora corrió con 
la ve loc idad del rayo por todos los pueblos comarcanos , y 
de todos acudió una mult i tud de gentes para verla y adorar-
la , ofreciendo á Dios los mas fervorosos homenajes de a c -
ción de gracias por esta preciosa dádiva con que los habia 
enr iquec ido . 

U n á n i m e s en unos mismos sent imientos los vec inos de 
lodos los p u e b l o s , determinaron er ig ir un templo para c o -
locar el bel lo s imulacro y que rec ib iese el culto que era 
debido . No asi estuvieron acordes sobre la des ignación de l 
sitio en que el templo habia de construirse. Querían unos 
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que fuese preferido aquel en que se habia aparecido, al tiem-
po mismo que otros muchos eran de opinion que se edif ica-
se en lo mas alto de la m o n t a ñ a , para que dominando desde 
allí las muchas cacerías que ex is t ían en aquella amena cam-
piña , y las mas cercanas p o b l a c i o n e s , tuviesen los fieles 
el consuelo de ver desde lejos el palacio donde res idía su 
benéfica protectora. 

Esta última opinion preva lec ió sobre la o tra , y todos se 
dec idieron porque el santuario fuese edificado en la cumbre 
de la montaña. Dióse desde luego principio al acopio de 
mater ia l e s , y todos se disputaban la gloría de conducir los 
por sus manos . Ibase á dar principio á l a o b r a , cuando uno 
de los principales que habían apoyado el proyecto de e d i f i -
car el templo en aquel s i t i o , o y ó que la prodigiosa Imágen 
en voz clara é in te l ig ib le dec ia : Begoña, que en idioma 
vascuence s i gn i f i ca , e s tése el pié q u e d o : con lo que todos 
comprendieron ser la voluntad de la Señora que no se edifi-
case e l santuario en otra parte que en el sit io en q u e se 
habia aparec ido , en lo que se acabaron de afirmar cuando 
con n u e v o milagro encontraron una mañana alrededor de 
la encina en que se habia aparecido la S e ñ o r a , todos los ma-
ter ia les reunidos en la cumbre de la montaña. 

Otros ref ieren de diverso modo es te suceso . D i c e n que 
el templo empezó á edif icarse en e l s i t io d e s i g n a d o , y e s en 
el que h o y s e halla la ermita de Santo D o m i n g o , que l laman 
c o m u n m e n t e del S o m o , y a u n , que allí fué trasladada la pro-
dig iosa i m á g e n : empero que á la mañana del dia s igu iente 
al en que se verif icó la traslación se v o l v i ó por sí misma la 
Señora al s i t io de su aparec imien to , por c u y o m i l a g r o , co-
noc iendo la voluntad de la Virgen S o b e r a n a , edificaron 
allí el t e m p l o , que si en un principio fué pobre y de p e -
queñas d i m e n s i o n e s , la piedad de los Vizca ínos y p r i n c i -
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pálmente de los hijos de Bi lbao han contribuido despues á su 
engrandec imiento , de tal suerte que hoy es un hermoso y 
bel l í s imo suntuario de tres n a v e s , cuyo tesoro es de gran 
valor, pues que la gratitud de los favorec idos por la Virgen 
de B e g o ñ a , le ha enr iquec ido con mult i tud de piedras pre-
ciosas , y otras muchas alhajas de d i ferentes c lases , entre las 
que se cuentan muchas lámparas de plata y preciosos 
vasos sagrados. 

A este templo acude el cab i ldo de Párrocos de la m u y 
noble v i l la de Bilbao á ce lebrar las func iones ec les iást icas , 
s iendo s i empre suntuoso el cul to que en él se tributa á la 
Bienaventurada Madre de Dios y de los h o m b r e s ; c u y a 
milagrosa ímágen es tan s o l a m e n t e locada por los s a c e r d o -
tes, únicos que la v is ten y adornan . Descúbrese esta santa 
Imágen despues que ante e l la s e han encend ido mult i tud de 
luces . 

En m u y raras y contadas o c a s i o n e s ha sal ido esta Santa 
Imágen de su t e m p l o , y esto tan so lamente en c i r c u n s t a n -
cias muy cr í t icas , cuando a l g u n a calamidad ha venido á 
afl igir á B i l b a o , habiéndose e sper i mentado s iempre su b e -
néfica p r o t e c c i ó n , por haber c e s a d o con su presencia todos 
los males . 

Esta ig les ia de Nuestra Señora de Begoña está unida y 
agregada á la de San Juan de Letran de R o m a , que como 
es sabido es la Madre y Cabeza de ledas las ig les ias del 
mundo c a t ó l i c o , por lo que p u e d e n ganarse en ella todas 
las gracias é indu lgenc ias que los S u m o s Pontíf ices han con-
cedido á aquel la famosa Basí l ica. Es la agregación fué hecha 
en 2 5 de agosto de 1 5 3 8 por la Sant idad de Paulo I I I , y 
confirmada en 7 de marzo de 1 6 9 9 por Inocencio XII . ' 

No so lo en los días en que se ce lebran funciones en este 
santuario acuden allí los v i z c a í n o s , s ino que d i a r i a m e n -
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te se v e v i s i tado por muchas personas de todas las c lases de 
la s o c i e d a d , que van á aquel lugar á impetrar los favores 
de la protectora misericordiosa de V i z c a y a , s iendo muchos 
los que acuden á cumplir votos y hacer ofrendas que o f r e -
cieron , cuando en el mar ó en la tierra imploraron su pro -
tecc ión en algún inminente pe l igro . No pasa día sin que se 
derramen lágrimas de gratitud ante tan be l lo s imulacro. 

El rey D . Juan I hizo merced perpétua por juro de here-
dad de todo el territorio donde se halla el santuario de Nues-
tra Señora de B e g o ñ a , sus r e n t a s , derechos y p r e e m i n e n -
cias á D . Pedro Nuñez de L a r a , conde de Mayorga en el 
año 1 3 8 2 . De todo se formó un v ínculo ó mayorazgo que 
pasó en herencia á un tio del referido conde , l lamado Martin 
Saen de Legizaraon y á sus descendientes . 

Se ha hecho cé lebre y ha adquirido justa fama y c e l e -
bridad la Imágen de Nuestra Señora de B e g o ñ a , por los 
innumerables prodigios que desde el momento de su apare -
c imiento ha hecho en favor de los que se han acogido á su 
protección y han implorado su amparo. El padre Yil lafañe 
los refiere muy notables y á su obra remi t imosa l que desee 
informarse de e l los . ¡ Qué esta d iv ina Señora siga s iendo 
por s i empre el ángel protector de los honrados hijos de Viz-
c a y a ! 

i 
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N U E S T R A S E Ñ O R A D E L A S A N G U S T I A S , 

EN GRANADA. 

Quien haya v is i tado nuestras provincias de Andalucía , 
habrá podido observar cuán general y fervorosa es en ellas 
la devocion y el amor á la Santísima Virgen María. Al ocu-
parnos en nuestros anteriores relatos de otras imágenes c é -
lebres de la S e ñ o r a , hemos hecho ver que todos nuestros 
pueblos rivalizan en su tierno afecto á la protectora de la 
h u m a n i d a d , y los mismos acontecimientos que hemos d e s -
crito nos demuestran que no á esta ni á la otra provincia 
se han concretado los favores dispensados por la misericor-
diosa Madre de Dios y de los humanos. Sin embargo no 
creemos hacer otra cosa s ino rendir un tributo á la verdad 
si afirmamos que la Andalucía se dist ingue entre todas 
porque en ella puede decirse que toca al delirio la útil ísi-
ma devocion por la que tantos beneficios reciben los mor-
tales. 

Para concluir nuestras tareas , vamos á dar á conocer á 
nuestros lectores las principales entre las muy célebres imá-
genes de la Virgen María que son objeto de la mayor devo-
cion por parte de los andaluces . 

Una de estas i m á g e n e s , es la de Nuestra Señora de las 
Angustias de Granada, célebre por mas de un concepto. 
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A nuestros católicos monarcas D. Fernando y Doña Isa-
bel estaba reservado por decreto de la P r o v i d e n c i a , dar 
fe l iz cima á la reconquista de nuestra España. El reino de 
Granada fué el úl t imo que pudo sacudir el yugo m a h o m e -
tano. Empero diez años de continuas luchas dieron por r e -
sultado que la Cruz de Cristo se e levase triunfante en aque-
lla hermosa ciudad que por mas de s iete siglos había p e r -
manecido en poder de los mahometanos. El v iernes 2 de 
enero de 1 4 9 2 abrió Granada sus puertas á los r e y e s c a t ó -
l i c o s , y desde tal dia concluyeron de celebrarse en el la las 
inmundas ceremonias del Koran, que fueron sustituidas por 
la purísima oblacion del Santo Sacrificio de nuestros altares. 

El primer cuidado y di l igencia de los reyes católicos 
luego que entraron en Granada, fué restablecer el culto del 
verdadero D i o s , dedicándole templos , er ig iéndole altares. 
Celebrado fué el triunfo de Fernando é Isabel en la c o n -
quista de Granada, no solamente en España, sino aun en las 
naciones extranjeras. 

El Sumo Pontífice Alejandro V I , e spañol , concedió e n -
tonces á Fernando é Isabel el título de Reyes católicos, 
título con que son conocidos en la his tor ia , y que han here-
dado todos nuestros monarcas, como timbre de gloria y de 
honor. 

El arzobispado de Granada fué restablecido y su silla fué 
ocupada por Fr. Hernando de Talavera , monge gerónimo, 
esclarecido por sus v i r tudes , y confesor de la Reina Isabel . 

El rey había l levado en sus conquistas una imágen de 
la Virgen María, la que colocó en la catedral con el nombre 
de la Antigua. 

Poco tiempo despues de la conquis ta , la Reina Isabel 
mandó edificar una capilla en las afueras de la ciudad y en 
la parte que mira á la famosa sierra conocida con el ñora-

fe. - t i 



2 6 2 IMÁGENES 

bre de Sierra Nevada, mandando que se la d i e s e e l n o m -
bre de Nuestra Señora de las Angust ias . 

Aquel la piadosa R e i n a era muy devota de la Sant í s ima 
V i r g e n , y hacia objeto de sus medi tac iones sus d o l o r e s , y 
la angustia de su corazon al recibir e n sus brazos el cuerpo 
difunto de su d iv ino H i j o . 

Concluida que fué la capi l la empezaron á vis i tarla los 
granadinos con el mayor afecto . 

Faltaba ya una sola cosa y era la principal . Una Imá-
gen de la Sant ís ima V i r g e n que la representase en e l m o -
mento de sus angus t ias . 

Los devotos de la Señora trataron de hacer fabricar una, 
para que colocada en la capi l la pudiese despertar en unos la 
devoc ion y en otros aumentar la . 

El encargo fué dado á uno de los artífices de mayor i n -
genio y de mas reconoc ida habil idad. 

La Providencia lo habia d ispuesto de otro modo. 
La primera Imágen de la Santís ima Virgen María que 

habia de venerarse en aque l la pequeña cap i l l a , no habia de 
ser obra de los hombres . 

Hé aquí lo que cuenta la tradic ión, á falta de los d o c u -
mentos perdidos e n la oscur idad de los t iempos. 

Una tarde al anochecer entraba alguna gente á orar en 
la cap i l l a , y e l que es taba encargado de e l l a , v i ó penetrar 
por sus puertas una Señora r i camente v e s t i d a , y al parecer 
servida por dos gal lardos j ó v e n e s . 

La Señora se colocó a n t e el altar en act i tud de orar. 
Poco t iempo habia pasado y el ermitaño advirt ió que 

habían desaparecido los d o s j ó v e n e s que la acompañaban. 
Creyó que estando é l distraído habían vue l to á salir sin 
advert ir lo . 

La poca gente que es taba en la capil la s e habia ido ret i -
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rando. Tan solo quedaba la Señora , cuya oracion se pro-
longaba. 

La noche era muy entrada. 
El ermitaño no sabia que h a c e r , pero al fin se dec id ió 

á acercarse á ella y advert ir le que por razón de la hora d e -
bía cerrar la capi l la . 

Llegóse, pues , al lugar donde la Señora estaba con el 
objeto de darla el av i so con prudencia y cortes ía , y quedó 
asombrado al ver que la que creía persona v i v i e n t e , era 
una preciosís ima imágen de la Santís ima Virgen María, que 
tenia sobre sus rodil las el cuerpo inanimado de su d iv ino 
y sacratísimo Hijo . 

Quedó asombrado e l piadoso ermitaño con tan síugular 
p r o d i g i o , y repuesto algún tanto , t o m ó una luz y e x a m i -
nando detenidamente la imágen , observó toda la perfecta 
simetría de sus bel las facc iones , su grave y magestuoso 
s e m b l a n t e , entre tanta angustia y sus manos es tendidas en 
act i tud como de pedir socorro al c ie lo . 

Lleno del mas puro regoc i jo , y sin querer esperar al s i -
guiente d i a , salió al instante publ icando por la ciudad y á 
voz en grito que en la ermita ó capilla habia una hermosís i -
ma imágen de la Virgen María que no era obra de la tierra 
sino del c i e lo . 

Como en tropel acudió la gente á v e r aquel prodigioso 
s imulacro , que de tal modo despertó la piadosa curiosidad, 
que la capilla ni sus inmediaciones podian contener la mul-
titud de personas que ansiaban por contemplar aquella obra 
milagrosa. 

Tratóse de colocar esta Santa y aparecida Imágen en el 
altar mayor de la cap i l la ; pero fueron tantos y tan r e p e t i -
dos los prodigios que obró en favor de los devotos en los 
primeros días de su res idencia en aquel l u g a r , que se for -
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mó el proyecto de ensanchar la ermita y formar de este mo-
do un templo mas capaz de contener los muchos f ieles que 
se presentaban á adorar la Santa Imágen de la V i r g e n , pues 
que habiendo salido fuera de Granada la notic ia del p r o -
digioso aparecimiento, acudían de todas partes muchas p e r -
sonas á visitar y admirar el be l l í s imo s imulacro. 

Mas adelante se formó una hermandad para dar culto á 
Nuestra Señora de las Angus t ia s , la cual empezó á disponer 
los medios de lograr el fin que se deseaba. Varias órdenes 
re l ig iosas formaron gran empeño de que se les donase la 
Imágen con su pequeña capi l la , ofreciendo cada una de ellas 
si se l e s concedía el objeto de su pet ic ión, edificar un templo 
que fuese capaz de admitir en su recinto los numerosos 
concursos que prometía traer á la presencia de aquella pro-
digiosa Señora , su gran d e v o c i o n , que con tanta rapidez se 
iba e s tend iendo por todas partes; 

No tuvo por conveniente el l imo . Sr. D. Pedro Baca de 
Castro y Q u i ñ o n e s , arzobispo entonces de Granada, acceder 
á los deseos y pretensiones de las comunidades rel ig iosas , 
y no se declaró en este punto á favor de ninguna de el las. 
Pensó ser mas conveniente er ig ir la capilla en parroquia, 
como lo h i z o , tomando el terreno necesario para edificar el 
n u e v o y suntuoso templo proyectado. 

Logró sus deseos el piadoso Prelado, y en 1609 colocó en 
la ant igua capilla de las Angust ias el Santísimo S a c r a m e n -
to y Pi la Bautismal , quedando desde entonces erigida en 
p a r r o q u i a , la cual como situada en lugar despoblado, tuvo 
por entonces pocos fel igreses . 

Esto no obstante , como era tan general según hemos 
dicho antes la devocion que á esta milagrosa Señora p r o f e -
saban los granadinos, empezaron los pudientes á labrar 
casas en los alrededores de la n u e v a parroquia, formando 

Sr ^ 
C É L E B R E S . 2 6 5 

cal les al ineadas, y de tal modo se fué aumentando su v e c i n -
dario que ha l legado á ser una d é l a s principales parroquias 
de Granada. 

En la pequeña capilla de Nuestra Señora de las A n g u s -
tias oró fervorosamente el invicto D . Juan de A u s t r i a , alis-
tándose en su hermandad é implorando el auxi l io de la 
Señora , al combatir con los moriscos cuando se s u b l e -
varon en Granada y á los cuales venc ió heroicamente el 
año 1 5 7 0 . Y á la misma capil la vo lv ió despues de la v i c t o -
ria deponiendo ante la Imágen de la Reina del c ie lo y de 
la tierra los laureles que liabia alcanzado en sus combates 
con los e n e m i g o s de la fe. 

Los fieles que de todas partes acudían á visitar á N u e s -
tra Señora de las Angust ias ofrecían l imosnas que no s o l a -
mente eran suf ic ientes por lo cuantiosas para tributar cultos 
á la que era objeto del general amor y d e v o c i o n , s ino que 
se iba reservando gran parte de el las para la fábrica del 
n u e v o templo proyectado. Los muchos indiv iduos que f o r -
maban la hermandad hicieron también por su parte cuantos 
sacrificios les fué p o s i b l e , y el año 1 6 6 4 s iendo r e y de E s -
paña el Sr. D . Fe l ipe IV , tuvo Granada la dicha de ver con-
cluido el n u e v o templo que es be l l í s imo y t i ene dos torres 
i g u a l e s , fundándose al mismo tiempo é inmediato á él un 
hospital para pobres e n f e r m o s , que ha estado desde su fun-
dación al cargo de los hermanos de las Angust ias . 

Por entonces ya Granada había proclamado por su prin-
cipal Patrona á esta prodigiosa Señora . 

La traslación al n u e v o templo de la Imágen de la V i r -
gen se verif icó con la mayor pompa y suntuosidad. C o n g r e -
gáronse nobles y p l e b e y o s , ricos y p o b r e s , sacerdotes y 
l e g o s , y en todos los semblantes ve íase retratado el r e g o -
cijo que inundaba todos los corazones. La palabra Madre sa-
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lia de todos los l á b i o s , y los que eran hijos agradecidos n o 
pudieron menos de ce l ebrar con alegría y regocijo la trasla-
ción á su n u e v a casa , de la que tan á manos l lenas colmaba 
á todos de favores e s p e c i a l e s . 

La hermosa I m á g e n fué colocada en el altar mayor del 
nuevo templo que habia de l levar su nombre, por el arzobis-. 
po D. D i e g o E s c o l a n o y L e d e s m a , y tal fué y tan estraordi-
naria la mult i tud d e g e n t e qne acudió á visitar á la Señora 
en su misma m o r a d a , q u e e l Prelado dispuso que permane-
c iese abierto por a l g u n a s noches para que todos pudiesen 
satisfacer sus r e l i g i o s o s deseos y quedasen consolados . 

No podía sub ir m a s alto el entus iasmo por las glorias de 
María. No podía t e n e r aumento aquella devocion que ardía 
en todos los corazones . Los sent imientos eran u n á n i m e s , y 
la Madre de Dios q u e aceptaba tanto afecto y tantas p r u e -
bas de verdadero a m o r , quiso premiar su traslación v e r i f i -
cando var ios prodi j ios y dando salud á muchos enfermos de 
los que l legaron á i m p e t r a r su protección. 

Cuanto q u i s i é r a m o s dec ir acerca del entusiasmo que 
desde aquel la época h a n tenido s iempre y t ienen los grana-
dinos por su I m á g e n d e las A n g u s t i a s , seria p o c o , como no 
nos sería fácil t a m p o c o r e f e r i r l a s muchas y continuas prue-
bas de su especia l p r o t e c c i ó n que reciben cada dia con s in-
gulares favores o b t e n i d o s de tan benéfica Protectora , á cuyo 
amparo acuden e n t o d a s s u s neces idades y tr ibulaciones . 

Enternec ido el corazon del señor arzobispo D . Martin 
de Ascargor la , q u e d e la s i l la Episcopal de Salamanca habia 
ascendido á la A r z o b i s p a l de Granada, y observando la a r -
d i e n t e devoc ion q u e e n el pecho de todos sus diocesanos 
habia despertado e l p r e c i o s o s imulacro con e l que la R e i n a 
del c i e l o habia q u e r i d o enr iquecer aquel bel lo y fértil pais, 
mandó hacer una e s t a t u a de jaspe de Nuestra Señora de las 
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A n g u s t i a s , retrato sacado con el mayor primor del original , 
y la hizo colocar en una de las fachadas de su Palacio A r -
zobispal , que es la que mira á la Plaza Mayor que llaman 
V i v a - R a m b l a , para cuya mayor decencia hizo labrar un 
suntuoso front ispic io , con el objeto que cuantos por allí pa-
sasen pudiesen ver la que es verdadero imán de los corazo-
nes y objeto de tan ardiente d e v o c i o n . 

Mientras v i v i ó e l referido P r e l a d o , costeó de sus rentas 
una abundante y diaria i l u m i n a c i ó n , y en su piadoso deseo 
de que despues de sus d i a s , no quedase sin luces aquel la 
Imágen que le era tan a m a d a , no solamente supl icó á su ca-
bildo que durante la Sede vacante a tendiese á su i l u m i n a -
ción y que asi lo rogasen en su nombre al Prelado que 
le s u c e d i e s e , sino que á mas estableció una fundación para 
que jamás dia y noche faltasen dos faroles ante la Imágen 
de la Virgen. 

Todos los Prelados que despues ha tenido Granada , han 
profesado muy tierna y afectuosa devoc ion á la Virgen de 
las A n g u s t i a s , y han atendido m u y particularmente al cui-
dado é i luminación de la Imágen que se venera en el f r o n -
tispicio del Palacio Arzobispal de la que acabamos de ocu-
parnos. 

No dejaremos de consignar un hecho notable que honra 
la memoria del l i m o . Sr. Esco lano , arzobispo de Granada, 
del que ya hemos halado. A este Pre lado , como ya di j imos , 
cupo la suerte de trasladar la Imágen de Nuestra Señora de 
las Angustias desde su antigua capil la al n u e v o templo e n 
el que aun h o y se venera . Ante este hermoso s imulacro, 
meditaba con frecuencia en los grandes dolores y terribles 
angust ias que traspasarían el alma de la Bienaventurada 
Virgen al ver pendiente de la C r u z á su d iv ino Hijo y des-
pues al rec ibir le cadáver en sus brazos. La misma Señora 
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le inspiró el deseo de sol icitar de la Santa Sede para todos 
estos re inos el oficio y rezo ecles iást ico de los Dolores de 
Nuestra Señora, según que ya estaba concedido á la rel igión 
de los Serv i tas . 

En su deseo de que la pet ic ión fuese benévo lamente 
acogida por la Santa S e d e , se d ir ig ió el Prelado á la sere -
n í s ima Señora Doña María Ana de A u s t r i a , que era d e v o -
tís ima de la Santísima Virgen de las A n g u s t i a s , y que e n -
tonces gobernaba la n a c i ó n , por la menor edad de su hijo 
el infortunado Cárlos II . 

Hal lábase entonces la España agitada y d iv id ida en par-
t idos , porque eran varios los aspirantes á la regencia del 
r e ino . Muchas , graves y perentorias eran por lo tanto las 
a tenc iones de la gobernadora , pero no le servían de rémora 
para atender al cuidado del aumento del culto y del fomento 
de la re l ig ión en los estados de su hijo. Escuchó benigna al 
Arzobispo y conviniendo con él en sent imientos , imploró por 
sí mi sma del Sumo Pontífice que á la sazón lo era C l e m e n -
te X , la gracia que tanto deseaba el Prelado de Granada, la 
q u e fué concedida por el Gerarca Supremo de la Igles ia . 

F u é recibida con el mayor júb i lo en España la gracia 
concedida por la Santa Sede Após to l i ca , y l legó tan á tiem-
po, que el mismo Sr. Esco lano , á c u y o s esfuerzos se debió 
la conccs ion , tuvo la dicha de celebrar de Pontifical en la 
fiesta de la traslación de la Santa Imagen la Misa de los 
Dolores de Nuestra Señora. 

El culto que se tributa en la iglesia de las Angust ias de 
Granada es magestuoso: el templo es bel l ís imo y está ador-
nado con cuadros de buenos autores . 

El Sr. D. Juan Jacinto Vázquez de Vargas , g e n t i l -
hombre de boca del R e y D. Cárlos II y caballero del hábito 
de S a n t i a g o , que había rec ib ido el agua del baut i smo en 
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la parroquia de las Angust ias , mostró su l iberal idad y la 
gran d e v o c i o n que profesaba á la S e ñ o r a , haciendo traer 
de Bohemia varios cristales de estraordinaria grandeza para 
adorno del trono donde se halla colocada la veneranda e f ig i e , 
como as imismo tres primorosas y preciosís imas arañas. 

La estatura de la imagen es proporcionada al t a -
maño natural de la m u j e r : su m a t e r i a , madera incorrupti-
b le , sin que n inguno de los artífices que la han examinado 
se haya atrevido á declarar con certeza que clase de m a -
dera sea. El sagrado rostro es h e r m o s í s i m o , mostrando la 
magestad de Reina y el sent imiento natural que le produce 
el tener á su Hijo d iv ino cadáver sobre su regazo. Sus 
cejas aparecen arqueadas; los ojos manifiestan la pena que 
traspasa su corazon. Es imposible mirar aquel rostro sin 
sent irse movido á compasion. La I m á g e n , cuya cabeza o s -
tenta una rica corona de plata, adornada con piedras de in-
es t imable v a l o r , está sentada al p ié de la Cruz. 

Son innumerables los milagros que se ref ieren ha obrado 
esta Señora en favor de cuantos con verdadera f e y firme 
confianza han impetrado su protección y va l imien to . En 
una relación manuscrita que dejó el doctor D . Francisco 
Antonio García de Rúju la , catedrático de la univers idad de 
Granada y Benef ic iado de la ig les ia parroquial de las A n -
g u s t i a s , y de cuya relación se hace cargo el erudito Padre 
Villafa.ñe, se l ee s i g u i e n t e : « Colocada esta Santa Imágen 
»en su n u e v a c a s a , esplicaba ser esta de su agrado , r epar -
»t iendo milagrosos favores y benef ic ios á cuantos la f r e -
»cuentaban , y á todos los que invocaban á tan poderosa 
j R e i n a con el t ierno renombre de Señora de las Angust ias , 
»cont inuándose hasta hoy esta tan soberana benef icenc ia , 
»en tanto g r a d o , que ni caben en los guarismos los prodi— 
» g i o s , y menos cupieron en b r e v e s dibujos en todo el á m -
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»bito de su espac ioso templo los mi lagros , reducidos y a 
»por este mot ivo á no t ener con ellos c u e n t a , y no sé si 
»razón en haberlo despojado de tan vistoso adorno, como 
»tenían todos los b l a n c o s de sus paredes hasta las cornisas, 
»asegurados , tanto e n la notoriedad de sus por ten tos , que 
»juzgan inút i les otros t e s t i m o n i o s . » 

Nótase en esta S a n t a Imágen de Nuestra Señora de las 
Angust ias una c i r c u n s t a n c i a part icular , y es el que no 
haya sido posible á los mejores artistas sacar una copia 
exacta de e l l a , al m o d o que s u c e d e con la de la A l m u d e n a 
de Madrid , s egún d i j i m o s al tratar de aquella Imágen . El 
cé lebre pintor y e scu l tor Alonso C a n o , Racionero que fué 
de la Santa Iglesia de G r a n a d a , hizo los mayores es fuerzos 
por conseguir lo que no habian alcanzado otros artistas 
notables , y ni con el e scop lo ni con el p ince l pudo c o n -
seguir mas que a q u e l l o s . A l fin vióse precisado á abandonar 
su empresa , es tre l lándose todos sus esfuerzos ante un obs-
táculo insuperable . 

La Santa Sede s e ha mostrado pródiga en enr iquecer la 
iglesia parroquial d e Nues tra Señora de las Angust ias , 
abriendo los tesoros de la ig les ia á favor de los que la v i s i -
tan y oran ante la be l l a e f ig i e de la Reina de los Cielos . 
Una de las mas notables gracias á ella conced ida , es la d e -
bida á la Santidad de B e n e d i c t o X I I I , por la que pueden ga-
nar indulgenc ia p lenar ia cuantos habiendo confesado y 
comulgado , oren ante la Señora y esto no en dia determi-
nado, s ino en todos los de l año y tantas cuantas v e c e s se vi-
site el Santuario. P r i v i l e g i o s i n g u l a r , muy rara vez conce-
dido con tanta ampl i tud . 

Además hay c o n c e d i d a s otras muchas indulgencias así 
plenarias como parciales á favor de los devotos de la Pro-
tectora de Granada. 

El mismo celo , idént ico f e r v o r , que en los ant iguos 
tiempos t ienen los granadinos de hoy por su amantisima pa-
trona, cuyo templo se v é s iempre concurrido y á la que 
l l evan cera en abundancia y otros géneros de ofrendas. ¿ Y 
como no han de hacerlo a s í , cuando tantos y tan repe l idos 
favores rec iben de sus benéficas manos? Lo contrario seria 
la mas monstruosa ingrat i tud. 

En España son m u y frecuentes las romerías re l ig iosas , 
y n ingunas son c iertamente mas concurridas y a legres que 
las que t ienen lugar en Andalucía. Quien haya tenido ocasion 
de asistir á l a del Santísimo Cristo de Torrijos, que ce lebran 
los s e v i l l a n o s , y que se repite en todos los domingos del 
mes de o c t u b r e , habrá presenciado un espectáculo encanta-
dor. El poét ico barrio de Triana, henchido por la alegre mul -
titud que le a t r a v i e s a , unos en alegres cabalgatas , otros en 
carros arrastrados por robustos b u e y e s , r icamenteadornados , 
y luc iendo alt ís imos y v i s tosos f ront i l e s , ofrece un cuadro 
digno del pincel del inspirado Muril lo. Las v o c e s de a l e -
gría y los fest ivos cantares de las cuadril las se confunden 
entre el ruido de los instrumentos rús t i cos , d é l o s que van 
provistos la mayor parle de los concurrentes . 

Una de estas a legres romerías t i ene lugar á c inco l e -
guas de Granada, en el lugar l lamado A l b u ñ u e l a s , y t i ene 
por objeto celebrar á la Patrona de Granada, Nuestra 
Señora de las Angust ias . 

Daremos á conocer el origen de esta romería. 
En el año 1 7 2 ! , e l Sr. D . Franc isco P e r e a , arzobispo de 

Granada, fué á administrar el Santo Sacramento d é l a C o n -
firmación á A l b u ñ u e l a s , en c u y o pueblo había nac ido y re-
c ibido el Santo Baut ismo. 

Los vec inos de aquel pueblo se regocijaron de ver entre 
el los á aquel hijo i lustre del mismo que era su Prelado, y 
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este quiso dejar allí una prueba de su amor al pueblo que 
le v i ó nacer. 

Con tal objeto l l evó cons igo una Imagen de Nuestra S e -
ñora de las A n g u s t i a s , copia s ino perfecta , por las razones 
antes espresadas , al menos lo mas parecida posible al o r i -
ginal de Granada, y la donó al pueblo para que le d iese 
cu l to . 

Trató de labrarse un peñasco para que s i rv iese de base 
ó pedestal á la I m á g e n ; empero apenas rec ib ió el pr imer 
golpe de la piqueta que habia de n i v e l a r l o , dejó escapar 
un raudal de cristalina agua. Maravillados quedaron todos al 
presenciar aquel prodigio , en el que todos v ieron una prue-
ba de la complacencia de la Santísima V i r g e n , por la c o l o -
cacion de su Imágen en aquel lugar. 

El Prelado mandó construirá! p ié de la peña una fuente 
con tres caños , y á estas prodigiosas aguas empezaron desde 
entonces á acudir enfermos de todas c lases , muchos de los 
cuales han encontrado en el las un rico venero de salud. 
Tal es el origen de la anual romería á la que acuden m u l t i -
tud de personas de Granada y de los pueblos comarcanos. 

Por ú l t i m o , para demostrar donde llega el amor de los 
granadinos por su escelsa patrona, bástanos decir que con 
dificultad podrá encontrarse una casa en tan populosa c iudad, 
en la que no se vea alguna imágen de Nuestra Señora de 
las Angust ias . Los ricos ostentan magníficos cuadros , al par 
que el pobre se contenta con una estampa colocada en 
humi lde marco. 
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Na Sade la Antiqua, 
de Sevilla.. 

HISTORIA DE LA-VIRGEN. r -—^ 
• 

N U E S T R A S E Ñ O R A DE L A A N T I G U A , 

EN SEVILLA. 

La hermosa y popular ciudad de S e v i l l a , la famosa 
reina del Guadalquivir se gloría en poseer uno de los mas 
magníficos y suntuosos templos del inundo, que formando 
el entusiasmo de sus naturales, causa la admiración de los 
extranjeros que le visitan. La grandiosa catedral de la ca-
pital de Andaluc ía , verdadera maravilla del a r l e , e n s e ñ o -
reándose con su e levadís ima Giralda por encima de todos 
los edificios que la rodean, y dejándose ver á largas d i s -
tancias , parece decir á esta generación incrédula y amante 
del progreso: « l i é aquí las obras de los tiempos que Maníais 
de oscuridad y barbarie.» Describir lodas las bel lezas que 
se encierran en aquel palacio augusto , que la piedad de 
nuestros antepasados erigiera á la Magestad d i v i n a ; h a -
blar de cada uno de los preciosos objetos ante los cuales 
hemos permanecí lo como eslasiados horas enteras , no es 
posible hacerlo en el espacio de que podemos disponer. El 
culto en aquel templo es tan magestuoso, cuanto es gran-
dioso el edif ic io . 

i 
Entre las imágenes que en esta sania y apostólica i g l e -

sia catedral son objeto de v e n e r a c i ó n , se halla Nuestra ¡ 
Señora de la A n t i g u a , cuya fama y ce lebridad sal iendo i 
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fuera de S e v i l l a , se ha es lendido por toda España y aun 
mas allá. No podemos señalar con certeza su ant igüedad, y 
es común opinión entre los autores que de esta imágen se 
han o c u p a d o , que pertenece á los t iempos apostól icos , v e -
nerándose en Sevi l la desde los dias de San P í o , su primer 
obispo. 

Ignórase quien fué el autor de esta p intura , empero 
cuando los árabes entraron en España por los años de 7 1 4 , 
ya ex is t ía esta Imágen pintada en la pared en el templo de 
S e v i l l a , habiéndose conservado aun en medio de la supers-
t ic ión mahometana. 

Abdalacis fué proclamado por los moros rey de Sev i l la , 
y una de sus primeras disposic iones fué que la ig les ia prin-
cipal de los cristianos fuese convert ida en mezquita. Entra-
ron los moros en el templo para arreglar y disponer lo con-
v e n i e n t e á fin de l levar á cabo la orden de tanto gozo para 
e l los , y quedaron como deslumhrados por los resplandores 
que despedía una Imágen de la Y í r g e n , pintada en uno de 
los pi lares del templo. S in saberse esplicar lo que aquel lo 
fuera, abandonaron aquel lugar y por algún tiempo p e r m a -
n e c i ó en su ant iguo estado. Entre tanto los cristianos a c u -
dían á desahogar sus corazones ante esta Señora , objeto 
para e l los de tanta v e n e r a c i ó n , y aun mucho mas si se 
quiere desde el momento en que tuvieron conocimiento del 
prodigio en virtud del cual podían aun adorarla. 

Si Abdalacis consintió en un principio en que los m o -
zárabes conservasen aquel la iglesia para su c u l t o , b ien 
pronto hubo de mudar de o p i n i o n , pues que dispuso fuese 
erigida la mezquita según lo que en un principio habia o r -
denado . Desde luego se propusieron los sectarios del falso 
profeta de la Meca rayar de la pared aquella Imágen cuya 
vista les era insoportable. Así lo h ic ieron: con la mayor 

minucios idad fueron rayando la pintura hasta hacerla d e s -
aparecer : empero mientras fueron á dar parte á Abdalacis , 
apareció de nuevo y en todo su bril lo y esplendor la Santa 
Imágen . 

Por mas que no pudiesen m e n o s de admirarse al p r e -
senciar tal p r o d i g i o , vo lv ieron de n u e v o á la obra y la 
Imágen vo lv ió á desaparecer , quedando en toda su b lancu-
ra la pared. 

Segunda vez apareció tan hermosa como antes . 
Suf ic iente parecía esta repet ic ión del prodigio para que 

des is t iesen de su propós i to , pero no fué a s í ; l lenos de rabia 
y desesperación emprendieron de nuevo la tarea , l l e v á n -
dola á cabo en poco t iempo. 

Tercera vez apareció la Imagen . 
Aquel los hombres obst inados no pudieron resistir mas: 

l lenos de pavor huyeron de aquel lugar y se presentaron al 
r e y . Este los o y ó y reso lv ió que se l evantase un alto p a r e -
don de lante de la Imágen de modo que impidiese el ser 
vista. Así se v e r i f i c ó , y por espacio de unos quin ientos 
años quedó oculta la Santa Imágen de Nuestra Señora de la 
Ant igua . 

Llegó la época en la que Dios habia dispuesto que S e -
villa fuese l ibertada del bárbaro dominio de los árabes . 

Fernando III el Santo era el dest inado para arrojar de 
aquel sue lo con su vencedora espada á los e n e m i g o s de la 
f e , humil lando el estandarte de la media l u n a , para que 
ondeara en su lugar el s igno sacrosanto de la Cruz. A las in-
mundas ceremonias del Koran debia sustituir la inmaculada 
ofrenda de nuestros altares. 

Bajo el amparo y protección de la Santís ima Yírgen , 
emprendió San Fernando la conquista de S e v i l l a , cuya 
ciudad s i t ió el año 1 2 4 8 . 
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Los moros se d e f e n d i e r o n con el mayor denuedo y duró 
el asedio mas de un año . 

El intrépido y santo monarca no desmayó ante tan pro-
longada res is tencia . Lleno de fe en la santidad de la causa 
que d e f e n d í a , se propuso no abandonar su empresa basta 
haber consegu ido el obje to que se propusiera. Llevaba 
consigo una hermosa I m a g e n de la Madre de D i o s , que es 
la que h o y se venera en la misma catedral de S e v i -
lla con el título de Nues tra Señora de los R e y e s . Ante es ta 
e f ig ie oraba impetrando por su mediac ión el a u x i l i o del 
Dios de los ejérci tos . 

El monarca de la tierra deponía su corona y se humi l la -
ba ante la Reina del c i e l o . Esta le dejó oir su voz d i v i n a , 
haciéndole saber que rogaba por él y por sus triunfos á su 
d iv ino I l i j o , y que en su Imagen de la A n t i g u a , que 
aunque cubierta se hallaba en la que entonces era mezqui ta 
principal de los moros , t en ia é l y Sev i l la una benéfica pro-
tectora. 

Cuando se aprox imaban los dias en que Sev i l la habia 
de entregarse en manos de San F e r n a n d o , se abrió de a r -
riba á bajo el paredón q u e cubría la Imágen de Nuestra 
Señora de la Ant igua . El santo monarca tuvo una insp ira-
c ión , y solo se acercó á las puertas de S e v i l l a . Un hermoso 
V gallardo joven salió á rec ib i r l e y le s irv ió de gu ia . Es 
probable que fuese un á n g e l en forma humana. Fernando 
sin ser de nadie conoc ido l l e g ó , conducido por su guia , 
á la mezquita m a y o r , y s u nob le y piadoso corazon rebosó 
en las mas dulces e spans iones de amor al ver la Imágen de 
Nuestra Señora de la A n t i g u a . Ante e l la oró pos trado , y 
l lenóse del mayor c o n s u e l o . 

Lleno de confianza v o l v i ó á su campamento. 
Pocos dias d e s p u e s , e l 2 4 de n o v i e m b r e de 1 2 4 8 , r e -

k u 

r ; ~ — - v g 
C É L E B R E S . 2 7 7 

cibia San Fernando las l laves de Sev i l l a de manos del emir 
Abun Assan. 

La mezquita fué purificada y las alabanzas del v e r d a -
dero Dios resonaron bajo sus bóvedas. Nuestra Señora de 
la A n t i g u a , ante la cual r indió el Santo Conquistador un 
homenaje de acción de grac ias , empezó á tener el culto de 
que habia carecido por mas de c inco s iglos , y los fieles 
acudían á ofrecerle ofrendas y á i luminarla con profusión. 

Un mes despues de la conquista entró en Sevi l la acom-
pañada del monarca y de los grandes dignatarios de su 
corte, la Imágen de Nuestra Señora de los ( l e y e s , c o m p a -
ñera inseparable en todas sus conquistas del inv ic to m o -
narca. Hoy también se acompañan, pues al p ié de esta her-
mosa y venerada ef igie que se halla colocada en su capil la 
llamada de los R e y e s en la catedral de S e v i l l a , subsiste la 
urna que cont iene el incorrupto cuerpo del Santo R e y Fer-
nando. 

Grande y estraordinaria fué la devoc ion que á la Virgen 
de la Ant igua profesó s iempre el invicto conquis tador , que 
no pudo olvidar nunca la protección especial que le habia 
<' ¿pensado. 

Este estraordínario afecto y ardiente devoc ion que á 
esta Imagen de María profesó San F e r n a n d o , fué here-
dado por su hijo Alfonso X I , que habiendo asistido con 
su padre al cerco de S e v i l l a , habia también repet idas 
v e c e s implorado su protecc ión , trasmitiéndose mas tarde á 
otros no menos cé lebres monarcas é infantes de España. 
Entre estos últimos podemos contar á D. F e r n a n d o , despues 
rey de Aragón y conquistador de Antequera' , el cual d e s -
pues de dar gracias á esta S e ñ o r a , á la que habia e n c o -
mendado el feliz éx i to de su e m p r e s a , al vo lverse á C a s -
tilla mandó sacar una copia exacta de la I m á g e n , la que 
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ex i s te h o y en Medina del Campo con el mismo título do la 
Ant igua . 

Otra demostración de la ardiente devoc ion de este m o -
narca á la Santa Imágen de la que nos venimos ocupando, 
la encontramos en la institución de la orden militar de c a -
balleros con la advocac ión de Nuestra Señora de la A n t i -
gua . La insignia de estos cabal leros era un collar de oro, 
del que pendia una medalla en forma de jarra de azucenas, 
grabada en ella la Imágen de Nuestra S e ñ o r a , y á sus pies 
copiada la figura de un Grifo , que significaba la morisma 
venc ida por el poder de María. 

El mismo infante y otros grandes personajes rec ib ieron 
las ins ignias de esta orden en la iglesia de Nuestra Señora 
de la Antigua de Medina del Campo, el dia de la Asunción 
de la Santís ima V i r g e n , l o de agosto de 1403 . Esta orden 
militar fué de corta duración. 

Es también notable la devoc ion que á esta sagrada 
Imágen profesaron los R e y e s Católicos D. Fernando y 
Doña Isabel . Cuando se verif icó el nac imiento del p r í n -
c ipe D. J u a n , acontec imiento que tuvo lugar en Sevi l la 
en 3 0 de junio de 1 4 7 8 , le ofrecieron una lámpara de plata 
de mucho mérito y v a l o r , dotándola con renta para que 
perpètuamente ardiese ante la Imágen . Cual si esto no 
fuese bastante á satisfacer la devoc ion de tan piadosos m o -
narcas , mandaron hacer una eslátua de plata de la altura 
del príncipe y la hicieron colocar en la capilla de la Virgen 
de la Ant igua, en gratitud y memoria de haber sanado por 
su intercesión de una peligrosísima enfermedad que le 
habia puesto al borde del sepulcro. 

Justas causas motivaron que dichos monarcas p r o h i b i e -
sen en 1 4 9 5 el que e n sus re inos se pidiese por d e m a n d a 
para santuario alguno sin facultad rea l , pero esceptuando 
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las demandas que se hic ieren para atender al culto de 
Nuestra Señora de la Ant igua . 

También fué estraordinaria la d e v o c i o n que á esta 
Efigie profesó el inv ic to emperador Cárlos V , r e y de 
España , el cual s iempre que entraba en Sev i l l a iba á p o s -
trarse en su presencia . Cuando en 1 5 2 6 vo lv ió á aquel la 
c iudad para casarse con la infanta Doña I sabe l , hija de 
los r e y e s de Por tuga l , su primer cuidado antes de vis i tar 
á la que habia de ser su e s p o s a , fué acudir á la catedral 
á d ir ig ir sus plegarias á la Santa I m á g e n , suplicándola se 
dignase bendec ir le . Mas tarde hizo sacar una copia exac ta 
de e l l a , la que l l evó él mismo á A l e m a n i a , donde mandó 
colocarla en una de sus principales iglesias para que fuese 
el amparo y auxi l io de sus habi tantes , y bajo su protección 
combat ió á los príncipes protestantes que se habían c o l i g a -
do contra é l , hac iendo que ios protectores de la heregía se 
humil lasen y postrasen en su presencia . Esta Imágen que 
habia acompañado en sus batallas al gran Emperador , fué 
mas larde couducida de n u e v o á Sevi l la y colocada en el 
Real convento de San Pablo de la misma ciudad, cuya Ig le -
sia despues de la catedral es quizás la mas capaz y suntuosa 
de la famosa y poética capital de Andaluc ía . En esta I g l e -
s ia , propia del orden de Predicadores , se estableció una c o -
fradía para dar culto á Nuestra Señora de la Ant igua . 

Todas las personas notables en santidad que ha produci-
do la c iudad reina del Guadalquiv ir , y las que aunque sea 
por un corlo espacio de t iempo han permanecido dentro de 
sus muros, han profesado una muy ardiente y cordial devo-
cion á Nuestra Señora de la Ant igua . Con la mayor f r e -
cuencia han acudido á la catedral á visitarla é implorar su 
miser icordia . Cuéntanse entre el los un San Diego de Alcalá 
por cuyo medio obró la Señora muchos m i l a g r o s : San V i -
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cente F e r r e r ; San Francisco de B o r j a , San Luis Beltran, 
San Francisco S o l a n o , Santo T o r i b i o , arzobispo de Lima: 
los v e n e r a b l e s sacerdotes padres F e m a n d o de Contrera, 
V Fernando de la M a t a , el c é l e b r e v venerable maestro 
A v i l a ; el sevil lano Luis de M e d i n a , mártir de la fe de 
Jesucristo en las islas Mar ianas , el venerable misionero 
capuchino Fr . Diego José de Cádiz , y otros innumerables 
cuyos nombres podrían llenar un abul tado catálogo. 

Grande ha sido s i empre el e m p e ñ o que han mostrado 
no so lamente los monarcas e spaño les , s ino también todos los 
personajes i lustres que han profesado d e v o c i o n á la sagrada 
imagen de Nuestra Señora de la A n t i g u a , por l l e v a r á 
todas partes copias suyas para e s t e n d e r su culto y que sea 
generalmente conocida. Ya hemos hecho mención de la que 
el infante de Castilla D. F e r n a n d o , d e s p u e s r e y de Aragón, 
hizo sacar y colocar despues en Medina del C a m p o , y aca-
bamos de ocuparnos de la que sacada por órden del invicto 
Emperador Carlos V fué compañera suya en sus batal las , y 
la que habiendo recorrido gran par le de la Europa se halla 
hoy en la Iglesia de San Pablo de S e v i l l a . 

Siendo arcediano y canónigo d e la catedral de S e v i l l a 
el Sr. D. Juan Rodríguez de Fonseca , fué nombrado obispo 
de Badajoz. Profesaba este sacerdote una cordial d e v o c i o n á 
Nuestra Señora de la A n t i g u a , y no acertaba á partir al g o -
bierno de la ig'esia que le habia s ido conf iada , por la honda 
pena que causaba á su corazón el t ener que ausentarse de la 
vista de aquella Señora, á la que d i a r i a m e n t e visitaba y en 
cuya presencia recibía los m a y o r e s consue los . Precisado á 
partir encargó á uno de los mejores y mas acreditados p i n -
tores que hic iesen una copia la mas exac ta que fuese pos ible , 
y hecha la l levó consigo á Badajoz , colocándola en su c a -
tedral donde en la actualidad e x i s t e , p u e s aunque es te pre-
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lado , pasó suces ivamente á ocupar las sil las episcopales de 
Córdoba y Patencia, y ú l t imamente la arzobispal de Burgos , 
donde falleció en 1 5 2 3 , v i e n d o la gran devocion que se iba 
haciendo general en Badajoz á Nuestra Señora de la A n t i -
g u a , prefirió pasar el sent imiento de no llevarla cons igo al 
privarle á sus primeros diocesanos del objeto al que tanto 
amor profesaban. Al p ié del retablo de esta Santa Imágen 
hizo grabar aquel Prelado estos versos latinos: 

Pacensis populi Prcesul Fonseca Joannes 
Ex veteri, quarn nunc Ilispalis alma collit. 

No es menos cé lebre y notable otra copia de Nuestra 
Señora de la Ant igua debida á D. Rodrigo Fernandez de 
Santaella1, Arcediano de Reina que f u é , y canónigo de la 
santa iglesia de S e v i l l a , confesor de los r e y e s c a l ó l i c o s y 
electo arzobispo de Zaragoza, varón esc larec ido en letras, 
como lo prueban las muchas obras que escribió y se conser-
van enel archivo de aquella santa y metropolitana ig les ia . 

Este venerable sacerdote dispuso erigir en Sev i l l a un 
co leg io el cual es conocido con el nombre de Maese R o d r i -
g o , y queriendo ponerle bajo la protección de Nuestra S e -
ñora de la A n t i g u a , hizo sacar una copia primorosa y de 
m u y inte l igente mano, la que fué colocada por su órden e s -
presa en la capilla del co leg io por D. Alonso de Campos , ca-
nónigo de la misma ig les ia , al que habia dejado sus poderes, 
pues que al concluirse la obra habia ya pasado á mejor v ida . 
Asi esta Señora es patrona de aquel la casa, l lamada c o l e g i o 
de Santa María de J e s ú s , c u y a advocac ión conserva h o y , y 
usa por escudo de armas la imágen de Nuestra Señora de 
la Ant igua , á c u y o s p iés se v e un retrato de este gran d e v o -
to s u y o , cuyo cuerpo descansa en la capil la del mismo c o -
leg io . 

Otra copia de esta Sagrada Imágen se venera en Lisboa 
, T o m o I I . 3 5 
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en la parroquia del Monte S i n a i , que es una de las mas 
principales de aquella c o r t e , donde recibe un culto c o n t i -
nuado y á la que se consagran anualmente tres dias de s o -
lemnís imas fiestas. En Polonia es tenida también en gran 
est ima la Virgen Santís ima de la Ant igua, por otra copia que 
se venera en la santa ig les ia de Cracovia. En las Amér icas 
puede decirse que es general la devoe ion que se la profesa, 
pues que los primeros conquistadores l levaron alli porcion 
de copias que fueron colocando en diversas local idades , 
s i endo muy crecidas las sumas que Hernán Cortés , asi como 
los primeros capitanes env iaban desde aquel los países á Se-
vil la para que se aplicasen al culto de Nuestra Señora de la 
Ant igua . La primera Misa que se celebró en Panamá el año 
de 1 5 1 3 fué en honra de Nuestra Señora de la A n t i g u a , pro-
met iendo el bachil ler Martin Fernandez de E u c i s o , uno de 
los conquistadores de aquel los p u e b l o s , á esta Santa I m á -
gen , si en G u a r d i a , pueblo de crist ianos, alcanzaba v i c t o -
ría de los indios , enviar un rico presente á la capilla de 
Nuestra Señora de la Ant igua de S e v i l l a , y formar de la 
casa del Cacique que la d e f e n d í a , un templo de su a d v o c a -
ción y que se l lamase el pueblo de Santa María de la A n t i -
gua del D a r i e n , como lo cumpl ió d e s p u é s , haciendo l levar 
de Sevi l la una copia de la Santa Imágen que hizo colocar en 
aquella catedral y á la que profesan mucha devoe ion los 
habitantes del pais . 

Hab iendo tomado colosales proporciones la devoe ion que 
S e v i l l a profesaba á la Imágen de Nuestra Señora de la An-
t igua , se trató de colocarla en una gran capilla á la fachada 
ó frente del Sur, donde hoy se halla, e s t r a y e n d o e l muro so-
b r e que está pintada y que antes estaba al lado del Oriente . 

El proyecto era g igantesco . 

F e l i p e 11 era afecto á las grandes obras y no se paraba 
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ante dificultad alguna. El gran monasterio del Escorial , 
asombro de las artes, nos demuestra esta verdad . 

Este gran monarca impulsó aquella idea conceb ida por 
el cabi ldo catedra l , y quedó determinado el l levar á cabo 
la obra. 

Reuniéronse en Sev i l l a los mas cé lebres arquitectos que 
por aquel los t iempos ex i s t í an en Europa. Todos fueron es-
cuchados , pero al fin se de terminó que el maestro mayor de 
las obras de su santa ig les ia , Alonso de M a e d a , fuese el en-
cargado de la e jecución del proyecto . 

Tomó Maeda sus precauciones á fin de que nada pade-
c iese el muro, que pesaba c iento ochenta quintales , y el que 
con facilidad podía d iv id irse á la traslación por el m o v i -
miento. Al t iempo que iba descarnando el muro por su c ir-
cunferencia iba formando un cajón de madera, apretando las 
tablas con torni l los , sujetándolo todo con gruesas maromas 
de cáñamo y por medio de treinta máquinas de torno , á 
cuyas vuel tas se levantaba aquel enorme p e s o , se empezó 
la dif icultosísima traslación del m u r o , en medio del mas 
sepulcral s i l enc io por parle de la inmensidad de personas 
que habían acudido á presenciar el espectáculo . 

Empleó el maestro Maeda en la traslación del muro q u i -
nientos obreros de los mas práct icos , noventa caballos y 
las treinta máquinas que antes hemos dicho. Con el arzo-
bispo de Sevi l la D. Cristóbal de Rojas y S a n d o v a l , e l 
(lean D. Alonso de Revenga y lodo el Cabildo Catedral, esta-
ba en nombre del rey Fe l ipe I I , el as is tente de Sevi l la y 
conde de Barajas, D. Francisco de Zapata y C i sneros , como 
as imismo el A y u n t a m i e n t o , el duque'^le Medina Sidonia, el 
marques de Ví l lamanrique , con otras muchas personas 
notables, presenciando la traslación. 

El arquitecto Maeda v i ó coronada su obra. 
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Con la mayor f e l i c idad y sin que nada hubiese p a d e c i -
do la Imagen l l egó el m u r o al s i t io d o n d e habia de p e r m a -
necer para s i e m p r e . 

El arzobispo c a y e n d o d e rodil las entonó un so l emne Te 
D e u m . 

El sábado 2 2 d e n o v i e m b r e , dia de Santa C e c i l i a , fué 
todo el cabi ldo en p r o c e s i o n á la capil la de Nuestra Señora 
de la Ant igua . E n t o n c e s s e descubr ió la Imágen que habia 
p e r m a n e c i d o cubierta d e s d e su traslación. 

A presencia de un i n m e n s o pueblo cantó so lemne Misa 
Don Alonso Fajardo de V i l l a l o b o s , obispo de Esqui lache , 
canónigo y arcediano de S e v i l l a . 

En memoria de esta tras lac ión hace fiesta anual el C a -
bi ldo de aquel la Santa I g l e s i a . 

La capil la de Nuestra Señora de la Ant igua es hermosa 
y de grandes d i m e n s i o u e s : su arqui tectura romana, y su a l -
tura la misma que la del s u n t u o s o templo de que forma parle. 
Cont inuamente se v e n m u c h o s fieles orando ante la h e r m o -
sísima Imágen que tantas s impat ías ha encontrado s i empre 
en los corazones de esta c i u d a d Mariana, donde tan arra i -
gada ha estado s i empre la d e v o c i o n de la Virgen María. 

En 1624., Fe l ipe IV fué á pasar la Semana Santa á Sev i -
l l a , y habiendo l legado á uno de los monasterios s i tuados 
en las afueras de la c i u d a d , se d e t u v o a l l í , para preparar 
su entrada públ ica al dia s i g u i e n t e . Eslo no obstante , y de 
riguroso incógni to y a c o m p a ñ a d o del c o n d e - d u q u e de O l i -
v a r e s , entró aquella m i s m a n o c h e con el objeto de visitar 
la catedral y en ella á la V i r g e n de la Ant igua . En aquel 
suntuoso templo le e speraba el Cabi ldo que habia rec ib ido 
av i so s e c r e t o , y el cual r e c i b i ó al Monarca con todo el d e -
coro y la dignidad q u e l e era deb ida . F e l i p e e x a m i n ó 
con la mayor minuc ios idad los muchos objetos admirables 
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que se encierran e n tan magestuoso ed i f i c i o , de ten iéndose 
ante la imágen de la A n t i g u a , en c u y a presencia oró f e r -
voroso. Concluida su v i s i t a , se retiró sin otro a c o m p a ñ a -
miento que el que habia traído á su alojamiento. 

Al aia s igu iente entró públ i camente el monarca en la 
c iudad entre el estruendo de las campanas y las ac lamac io -
nes de aquel los habitantes que s i empre se han d is t inguido 
por el afecto que han profesado á sus r e y e s . Tres dias 
disfrutó aquella capital de la presencia de su R e y , y en 
cada uno de el los v iéronle con placer los sev i l lanos repetir 
sus visitas á la Santa Imágen que era para el los objeto de 
la mas tierna y acendrada d e v o c i o n . -

No fué menor el afecto que á esta sagrada Imágen p r o -
fesó Fe l ipe V, primer rey de la dinastía borbónica que subió 
á ocupar el trono de España al es t inguirse la dinastía a u s -
tríaca con la muerte del infortunado Cárlos 11. Durante los 
c inco años que permaneció con la corte en S e v i l l a , la v i s i -
taba con frecuenc ia . 

En su capil la concibió el proyecto de la conquista de 
Orán, que desde el año de 1708 habia caído en poder de los 
moros. 

A mediados de jun io de 1 7 3 2 sal ieron de Al icante c in-
cuenta y cuatro buques de guerra de todas d imens iones y 
quinientas naves de trasportes, conduciendo al mando del 
c o n d e - d u q u e de O l i v a r e s , un ejército de c incuenta mil 
hombres para l levar á c a b o la conquista . 

Ante tal fuerza no hic ieron res istencia los m o r o s , y 
Orán cayó en poder de los e spaño les , que vieron huir en 
precipitada fuga á sus miserables usurpadores. 

Nunca los monarcas españoles entraron en batalla contra 
los inf ie les sin implorar antes el aux i l io del Dios d é l o s ejér-
citos por la interces ión de la Reina del c i e lo y de la tierra. 
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Asi lo hizo el gran F e l i p e Y , el que despues de la conquista 
d e O r á n vo lv ió á postrarse ante la Virgen de la Antigua 
para darla gracias por la protección que le había d i spensado . 

Luego q u e pasó á mejor v ida el rey Fernando VI, hijo 
y sucesor en el trono de Fel ipe V , y cuyo reinado fué feliz 
para la nación españo la , que tuvo en él un verdadero Padre 
protector de la l i teratura , de las artes y de la industr ia , le 
suced ió en el trono su hermano Don Carlos, rey de Ñapóles , 
el que habiendo c e d i d o la soberanía de aquel reino á su 
tercer hijo Don F e r a n d o , fué coronado rey de España con 
el nombre de Carlos I I I . Su primer decreto como Monarca 
de los españoles fué para mandar hacer grandes obras en 
las capil las de Nues tra Señora de la Antigua y de los R e y e s 
de la catedral de S e v i l l a . 

Carlos IV en las diversas ocasiones que v i s i tó la capital 
de A n d a l u c í a , d ió muestras del afecto que profesaba á la 
sagrada Imagen de la A n t i g u a , á cuya capilla a c u d í a , asis-
t iendo en el la al S a n t o Sacrif ic io de la Misa. 

El augusto padre de nuestra actual soberana Doña Isa-
bel II de B o r b o n , D . Fernando V I I , tuvo que pasar por 
días de la mayor a m a r g u r a , durante los cuales imploró el 
aux i l io de la que s i empre lo habia dispensado á sus augus -
tos predecesores . En 1823 fué trasladado á S e v i l l a , en oca-
sion en que los f ranceses vinieron á echar por tierra un 
s i s t e m a , que aun n o habia l legado á la edad viril. En sus 
continuas v i s i t a s , e n sus donaciones demostró que podía 
r ival izar con los anter iores monarcas en su afecto y e s t ra -
ordínaria d e v o c i o n á Nuestra Señora de la Ant igua . 

Cuando el presente historiado va á entrar en prensa, la 
augusta Re ina q u e h o y rije los destinos de la España , vis i -
ta nuestras p r o v i n c i a s de Andaluc ía , rec ib iendo en todas 
el las las mayores pruebas del amor que le profesan sus pue -
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blos en continuas y entusiastas ac lamaciones . El dictado 
de católica no es en la nieta de San Fernando un título h o -
noríf ico, pues que es digna de él . La piedad e s c o m o innata 
en su corazon. Los pueblos por donde transita la ven d i r i -
girse antes que ninguna otra parte á la casa de D i o s , humi-
l lándose la Reina de la tierra ante el R e y del c i e lo . I lace 
pocos d i a s 1 Sev i l la tuvo la honra de recibir dentro de sus 
muros á Isabel I I , d igna heredera del nombre de aquel la 
gran reina de E s p a ñ a , que v i ó es tenderse sus domin ios 
hasta un mundo desconocido antes de su re inado. Rodeada 
de toda su pompa rea l , acompañada de sus ministros y de 
los altos dignatarios del Estado, pre lados , grandes y a u t o -
ridades de Sev i l la se dirigió á su famosa catedral. El c a b i l -
do ec les iás t ico con su v icar io capitular á la cabeza la r e -
cibió en la puerta principal del templo. Ambos órganos 
hic ieron resonar bajo las e l e v a d a s y magestuosas bóvedas la 
marcha rea l , y un pueblo inmenso l lenaba las inmensas 
n a v e s del vasto santuar io , en el que mas de una vez hemos 
recordado la magnífica descripción que del suntuoso templo 
de Salomón l e e m o s en el segundo de los sagrados l ibros de 
los Paralipómenos. La capil la de los Reyes , en la que como 
hemos dicho se conserva el incorrupto cuerpo del R e y San 
Fernando y la de Nuestra Señora de la A n t i g u a , fueron d e -
ten idamente visitadas por nuestra piadosa Reina. Sabido es 
que es m u y estensa la instrucción de la augusta señora 
que ocupa el hispano trono. Es profunda en la historia y 
no ignora nuestras tradiciones patrias. Sabia la de Nuestra 
Señora de la A n t i g u a , y por e s l o s e de t i ene ante e l la , la 
c o n t e m p l a , y reza devotamente á la presencia de aquel pue-
blo que vierte lágrimas de ternura y rinde gracias al Omni-

1 A n a d i a el a u t o r e s t e p á r r a f o á s u raanuscriUmf o c t u b r e d e 1 8 6 2 . 1 
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potente , porque en días d e tantas desventuras para la Euro-
pa ha favorecido es lraordinariatuente á la nación española , 
concediéndole una Reina tan l lena de piedad como sol íc i ta 
por el bienestar de los p u e b l o s que la ha confiado la P r o v i -
denc ia . Con tan notables e j e m p l o s podemos esparar que el 
actual príncipe de As tur ias D . A l fonso , l legará á ser un (lia 
un rey verdaderamente g r a n d e q u e acabe (Je e l evar á la 
España á su mayor g r a n d e z a , hac iéndo le adquir ir la impor-
tancia que debe tener la q u e fué señora de dos mundos . 

La Imágen de la S a n t í s i m a Virgen es hermosa y su 
aspecto ó fisonomía a g r a d a b l e : sobre su brazo izquierdo 
descansa el N iño Jesús y en la mano izquierda t i e n e una 
rosa. El Niño t i ene su m a n o derecha en aptitud de b e n d e -
cir y con la izquierda s o s t i e n e un pájaro abrazado por 
medio del cuerpo. En los p r i m e r o s t i empos del Cr i s t ian i s -
mo solían pintarse de e s t e m o d o las I m á g e n e s de la Virgen 
y las del Niño D i o s : el s i g n i f i c a d o a legór ico es fácil de 
c o m p r e n d e r : la rosa es la mas bel la entre todas las flores, 
y hasta reina entre e l las la l laman los poetas: á es te modo 
la Virgen María es no so lo la mas bel la y hermosa entre 
las v í r g e n e s , s ino á mas la re ina de todas. El N iño Dios 
tiene el pájaro de tal c o n f o r m i d a d que puede darle muerte 
con solo apretar los d e d o s ó dejarle con v i d a : asi puede dis-
p o n e r á su voluntad de la v i d a de todas las cr iaturas: es 
D i o s , y de Dios como d i c e e l sagrado libro del Ecles iást ico , 
penden esc lus ivamente los b i e n e s y los m a l e s , la v ida y la 
m u e r t e , la pobreza y la r i q u e z a , pudiendo disponer del 
corazón , deseos y vida d e todas las criaturas. 

El altar donde se halla co locada la i m á g e n es be l l í s imo, 
formado de tres cuerpos del orden compuesto y todo él t iene 
d iez y se is varas y media d e e l e v a c i ó n . En los i n t e r c o l u m -
n i o s s e v e n dos estátuas de b lanquí s imo mármol que repre-
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sen tan á los dichosís imos padres de la Virgen María, San 
Joaquín y Santa Ana. El segundo cuerp i dH altar está s -
parad > del primero por medio di« lxmit ¡s columnas de j a s p e . 
En este segundo c u e r p i s - vé la estátua d •! Salvad.tr del 
mundo , también de mármol blanco y á los lados entre las 
co lumnas las ef ig ies d ' S in Juan Bautista y San Juan Evan-
gel is ta . T iene el altar un tercer cuerpo en el que campean 
tres estatuas que representan la F e , la Esperanza y la 
Caridad. 

No solamente al altar debe dirigir el devoto v ia jero 
su atención en esta hermosa capi l la , pues que sus muros es-
tán cubiertos por pinturas de mucho valor y mérito , en las 
que se ven representados varios asuntos (L'I mayor interés , 
s i endo algunos de e l los los pasajes que hemos c i t a d o , pues 
que uno representa la ant igua mezquita en la que se vé la 
iuiágen de Nuestra Señ ira de la Ant igua, que en vano qu ie -
ren hacer desaparecer los enemigos de la f e , pues que q u e -
dan deslumhrados por los resplandores que despide . Otra 
representa e h u t o de ven ir por tierra con asombro d é l o s 
moros el paredón que por espacio de tantos años la cubrió , y 
cuya maravilla su verificó según d i g i m o s cuando el Santo 
R e y Fernando III se disponía á entrar en Sev i l la para a b a -
tir toda la arrogancia musulmana. En suma , otros dos c u a -
dros re presen ti n la visita que hizo el l l e y San Fernando á 
esta Señora durante el s i t io de S e v i l l a , habiendo entrado 
sin que se percibieran de el lo los moros , guiado por un án-
gel en forma humana , y el aparato de que se s irv ió el c é l e -
bre Maeda para trasladar el muro en el que está pintada la 
Imágen sin que sufriese la menor les ión. Los retratos de los 
mas i lustres Prelados que ha tenido aquel la iglesia adornan 
U m b i e n !a capil la. En su mayor parte están a d o r n a d . s e s l a s 
piuturas p .r hermosos marcos d jrados . 
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Una baranda de plata separa el presbiterio del resto de 
la capi l la y en él no se permite generalmente la entrada'. 
La d e v o c i o n que los sev i l lanos profesan á esta Santa Imagen 
e s e s t r a o r d i n a r i a : multitud de Misas se celebran diariamen-
te ante su altar que se halla de continuo profusamente i lumi -
nado . Todos los sábados del año se d ice una Misa so lemne 
que cantan los se i ses de la catedral: mu< has v e c e s hemos 
asistido á e l la y escuchado con el mayor placer las preciosas 
y bel las letanías que entonan en la misma Misa dichos s e i s e s . 
La concurrencia á esta Misa e s s i empre numerosa. 

El dia de la Asunción celebra el Cabildo Eclesiástico la 
fiesta principal de esta Imagen . 

Son muchos y á cual mas estraordinarios los milagros 
que Dios ha obrado s iempre por la Santísima Virgen de la 
A n t i g u a . Prueba de el lo es que el Papa Julio II al conceder 
un j u b i l e o á su capilla en 22 de octubre de 1 5 0 7 , motiva 
esta gracia s ingular : en serian grande el concurso de los 
fieles que acuden á la capilla de l\ues'.ra Señora de la An-
tigua , llevados de los continuados milagros que Nuestro Se-
ñor Jesucristo está siempre obrando por intercesión de su 
Santísima Madre. 

El autor de quien tomamos la noticia anterior (P. "Villa— 
f a ñ e ) , d i c e , que en las const i tuc iones ó reglas que para el 
mas acertado gobierno de la capilla de Nuestra S e ñ o r a , y 
mejor e s p e d i e n t e del cumpl imiento de los votos que los 
fieles ofi "ocian á la Santís ima I m a g e n , se dispusieron de or-
den del Cabildo de esta santa i g l e s i a , y se publicaron año 
de 1 4 3 8 , al principio se leen estas palabras: <$ La capilla 
»df! Nuestra Señora de la A n t i g u a , ( loores á nuestro Señor) 
» v a cada dia en acrecentamiento , donde se ofrecen muchas 
» y devotas l imosnas á Nuestra S e ñ o r a , y doude l. s sus d e -
n o t a s p e r s o n a s , que neces i tadas de espiritual a l imento allí fe. ¿ 

\ 
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»ocurren, hallan á la contina aquel socorro y amparo de la 
»Virgen Nuestra Señora que desean y buscan.» A continua-
ción cita el mismo á otro autor l lamado Luis de Pei'osa, que 
en su manuscrito t i tulado, Origen de S e v i l l a , el cual d i ce , 
se conserva en la librería de los Excmos . Sres. duques de 
A l c a l á , se espresa de este m o d o : « En torno de esta capilla 
»hay muchos cirios g r u e s o s , muchos hierros y cadenas de 
» c a u t i v o s , muchas naos y ga leras ; todo lo cual es allí e n -
»yiado á causa de los muchos y continuos milagros que á 
»devocion de esta Santa Imágen d é l a A n t i g u a , por diversas 
«partes del mundo han acontecido , y cada dia acontecen; 
»los cuales ponerlos aquí fuera proceder en infinito: q u i e n 
» m n s á la larga los quis iere v e r , lea un tra tado , que y o 
»tengo h e c h o , in t i tu lado; De la fundación y milagros de 
«esta Santa Imágen de la A n t i g u a . » Este tratado no ha s ido 
hallado. 

Vamos á concluir nuestro re la to , cons ignando tan solo 
uno entre jos muchos milagros que de esta Señora se r e f i e -
ren , y el cual se l ee en la vida de San Diego de Alcalá. 
Una de las v e c e s que este sanio fué á S e v i l l a , dejando su 
retiro para ocuparse en asuntos de la gloria de D i o s , se h o s -
pedó en casa de un ciudadano que se complacía en rec ib ir á 
los re l ig iosos forasteros y servir los . Cercano á la c a s a d o 
este S e ñ o r , había un horno que l lamaban los sev i l lanos de 
la Bruja, y es hacia ia cal le de Abades , en donde v iv ía una 
pobre mujer de oficio hornera. Tenia esta mujer un hijo de 
muy mal natural, con el que vivía en continua guerra, pues 
que ella era también de un génio a l t i v o . El ch ico , cuando 
solo tenia s i e te á ocho años de e d a d , temeroso á los r iguro-
sos castig.is de su m a d r e , huia de la c a s a , permanec i endo 
muchos días por las calles y no vo lv iendo hasta que era ob l i -
gado por el hambre. Un d í a , despucs que había pasado mu-
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chos f u e r a , no ten iendo d o n d e d o r m i r s e dir igió á su casa, 
y entrando en ella sin ser v is to s e met ió para pasar la noche 
en el horno que estaba fr ío por haber s ido dia de fiesta y 
n o haberse encend ido . A la mañana s i g u i e n t e , el mucha-
cho dormía profundamente . La madre madrugó y quer iendo 
dedicarse á su ordinaria tarea c o l o c ó leña seca en el horno 
y le puso fuego: en el m o m e n t o q u e e m p e z ó á arder la leña , 
despertó el muchacho sofocado del calor y el h u m o , v e m -
pezó á dar voces c lamando q a e se abrasaba, pero ya e l 
horno ardía en v i v a s l lamas. En el momento en que la ma-
dre o y ó las voces y conoc ió q u e . c r a su hijo el que las daba, 
v iendo que ella era ia causa a u n q u e inocente de aquella 
catástrofe , y que ya le era i m p o s i b l e socorrerle , como f u e -
ra de sí sal ió á la cal le dando tr i s tes a v e s . Al oir sus c l a -
mores sal ió San Diego de la casa en q u e se hospedaba é 
informado del suceso , dijo á la mujer que se consolase , que 
poderoso era Dios para r e m e d i a r l a , que se fuese al instan-
te á la iglesia mayor y co locada en presencia de la Imagen 
de Nuestra Señora de la A n t i g u a , la pus i e se por ¡n terceso -
ra para que el Señor los o y e s e . 

Dócil aquella mujer á los c o n s e j o s del santo, partió á la 
presencia de la V i r g e n , y a n e g a d a en lágrimas la supl icó se 
d ignase socorrerla y ampararla e n su af l icc ión. Entre tanto 
San Diego se dir igió al horno c o n su compañero y mandó al 
muchacho en nombre de Dios q u e se s a l i e s e : aquel o b e d e -
ció y sal ió , pero sin lesión a l g u n a y t n bueno como antes 
del acontec imiento . Tomando , p u e s , el santo al muchacho 
lo condujo á la capilla de Nues tra Señora de la Ant igua , 
donde lo entregó á su m a d r e , c l ic iéndole que a g r a d e c í 
el s ingular benefic io que acababa de dispensarle la Santís i -
ma Virgen de la A n t i g u a , por c u y a in terces ión no habia pe-
recido su hijo. 
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Cuantos presentes se hallaron en la capilla se admiraron 
d¡'l s u c e s o , y el Cabildo dispuso que el muchacho fuese ves -
tido de b lanco , para que por este dist int ivo fuese conocido, 
y se av ívase la devoc ion á esta Señora á vista de prodigio 
tan estraordinario. 

Jamás se ha ent ibiado la devoc ion y el afecto de los se-
vi l lanos á esta Señora , á la que invocan frecuentemente en 
sus neces idades y a f l i c c i o n e s , y do la que en todo t iempo 
han recibido palpables pruebas de la protección que les dis-
pensa. 

r 



N U E S T R A S E Ñ O R A DE L O S R E Y E S -

E N S E V I L L A . 

A q u e l b u e n rey e ra t a l , q u e c o a n d o acaba- j 
ba u n a c o n q u i s t a pensaba en c o m e n z a r o t ra : 
no sab ia n i c o m e r el pan con descanso , n i man- ! 
t e n e r s e q u i e t o , á fin de p o d e r da r cuen ta al ; 
g r a n j u e z d e lo alto del emp leo q u e había ¡ 
h e c h o d e s u t i empo, como d e b e hace r lo todo 
b u e n r e y c r i s t i a n o . 

( C r ó n i c a del rey D. F e r n a n d o , e s c r i t a p o r ! 
s u h i jo D . Alonso X.) 

El carácter del gran monarca San Fernando , intrépido 
defensor de la f e , y terror d e los sectarios del falso profe -
ta de la M e c a , está suf ic ientemente declarado en las pala-
bras con que acabamos de a b r i r este relato. No creyó cum-
plir con los deberes de buen r e y , viviendo tranquilo en el 
centro de la mayor g r a n d e z a , delegando en otros el c u m -
pl imiento de sus graves o b l i g a c i o n e s , para tener tiempo de 
escuchar las adulaciones q u e suelen rodear á los reyes . San 
Fernando era un huésped en s u real alcázar: el campo de 
bata l la , las fatigas c o n s i g u i e n t e s á una vida guerrera , eran 
su descanso. Se habia propuesto en nombre de Dios purif i -
car la España de la peste d e l mahometismo, y cada uno de 
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sus combates fué para él un nuevo tr iunfo, al tiempo m i s -
mo que un nuevo floron para su real corona. 

Fernando fué llamado al trono en unos t iempos los mas 
calamitosos , pero estaba á él reservado por las secretas 
disposiciones de la Providencia inaugurar una época de f e -
licidad y de ventura. Parte de nuestro territorio estaba en 
pod. r d¿ los moros: la heregía habia logrado hacerse oír 
en los pueblos cr ist ianos , y estos gemían bajo los desastres 
de continuos trastornos interiores que los arrebataban la 
paz y tranquil idad. El rey de León Alfonso IX hacia la 
guerra en el Norte á la parte de Burgos: la mayor parte de 
las plazas fuertes del Sur estaban sujetas al poder del conde 
D. Alvaro de Liara: por último Doña Berenguela era r e c o -
nocida como reina en B u r g o s , S e v i l l a , Val ladol id: y las 
c iudades de Estremadura. Con Doña Berenguela estaba su 
hijo Fernando , que un dia habia de ser proclamado Santo 
por la Ig l e s ia , y grande por sus pueblos . 

La situación era difícil y la Reina de Castilla renunció 
sus derechos en favor de su hijo , en cuyas s i enes habían 
de reunirse mas tarda las coronas de Castilla y de León, 
que no habian de volverse á separar. Aquella i lustre p r i n -
cesa conoció no ser suficientes las fuerzas de una mujer 
para estar al frente de su reino, agitado por tantas turbu-
lencias . 

Tenía á la sazón D. F e r n a n d o , diez y se i s años según 
unos, ó diez y ocho como quieren otros. Juntáronse en V a -
lladolid cortes generales del reino (año de 1 2 1 7 ) las cuales 
decretaron que la reina Doña Berenguela era la legítima he-
redera de los reinos de su hermano, según que por dos ve -
ces lo tenían ya determinado en vida del rey su padre. 
Entonces fué cuando hizo solemne renuncia en su h i j o , el 
cual fué aclamado en una gran plaza situada en uno 
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de ios arrabales de V a l l a d o l i d , con el nombre de F e r n a n -
do III. 

Desde el s i t i o e n q u e fué proclamado r e y , l e condujeron 
á la iglesia mayor para que jurase los pr iv i l eg io s del re ino , 
y rec ib i e se los h o m e n a j e s que son de costumbre en estas 
grandes s o l e m n i d a d e s . Irritado el rey de León D. A l f o n -
so IX recurrió á las a r m a s para apoderarse de los estados de 
su hijo D. F e r n a n d o , pero comprendiendo después que su 
proyecto era c r i m i n a l , s e retiró con su ejército á su re ino , 
haciendo as imismo re t i rar á su hermano D. Sancho, al que 
con suf ic iente n ú m e r o d e so ldados había mandado penetrar 
por las fronteras. 

El ambic ioso c o n d e de Lara que también habia hecho 
armas contra F e r n a n d o , c a y ó en poder de sus soldados, 
pero el p iados í s imo r e y de Castilla hecho un ve lo sobre su 
i n f i d e l i d a d , p e r d o n á n d o l e g e n e r o s a m e n t e , y dejándole en 
posesion de a lgunas fortalezas . 

Hubo un i n t e r v a l o de paz. 
El conde de Lara f u é un mónstruo de ingrat i tud. El mo-

do de agradecer la m e r c e d q u e hab'a rec ibido del rey don 
Fernando fué c o l i g a r s e con el rey de León, y ambos empren-
dieron una guerra c o n t r a é l . 

Esta guerra fué d e coi ta durac ión . 
La muerte v i n o á arrebatar la vida del ambic ioso conde , 

y como Fernando n o q u i s i e s e hacer armas contra su padre, 
mediaron a lgunos p r e l a d o s q u e cons iguieron una r e c o n c i -
l iac ión. 

En 1 2 2 0 , casó e l r e y Fernando con Doña Beatr iz , hija 
de F e l i p e , que fué e m p e r a d o r de Alemania . 

No obstante la r e c o n c i l i a c i ó n que hemos d i c h o , tuvo 
lugar entre los r e y e s de León y de Cast i l la , Alfonso c o n -
servó s i e m p r e un o d i o i m p l a c a b l e á su h i j o , de cu va virtud 
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y san t idad , como dice el historiador M a r i a n a , se debiera 
honrar mas que de otra cosa . 

En su testamento dejó por herederas á las dos infantas 
sus hijas mayores . 

Fernando se hallaba ocupado en la guerra que hacia en 
la parte de Andalucía . Puso cerco á J a é n , pero estaba tan 
bien defendido y pertrechado que no pudo tomarlo. En este 
cerco se hallaba cuando rec ib ió la noticia de la muerte de 
su padre. Acompañado por los grandes y prelados y mas 
que todos por su madre Doña B e r e n g u e l a , partió para el 
reino de León, donde no encontró la res istencia que era de 
e s p e r a r , pues los pueblos le abrian sus puertas r indiéndole 
homenajes y l lamándole el rey p iadoso , b i e n a v e n t u r a -
do, e t c . Las infantas renunciaron en su hermano al derecho 
que creian t e n e r , y este les señaló treinta mil ducados al 
año para sus al imentos . 

El rey de Cast i l la , fué coronado r e y de León en Toro, 
cuya ciudad rec ib ió esta honra por haber s ido la primera 
que le habia abierto sus puertas. 

Entonces quedaron def in i t ivamente unidas para nosepa-
rarse j a m á s , las coronas de Castilla y de León. 

Esta unión fué la señal de que España entraba en una 
era de verdadera prosperidad. Bajo el amparo y protección 
de un rey tan piadoso se levantaron muchos monasterios de 
diversas órdenes re l ig iosas: la fe se v i ó t r iunfante , y los 
herejes que pululaban por la nación huyeron e n vergonzosa 
fuga á buscar prosélitos en otros países . 

¿ E n qué pensó el rey Fernando desde el momento mis-
mo en que ambas coronas descansaron sobre sus s i e n e s ? En 
lo que no podia menos de pensar un rey tan ca tó l i co , que 
lejos de buscar su propia g lor ia , deseaba la de Aquel que 
t iene escrito en la orla de sus ves t idos , « R e y de r e y e s , y 
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f. Señor de los q u e d o m i n a n . » Su único pensamiento fué a r -
rojar de todo el territorio español las huestes agarenas, y 
que el s igno de la media luna no campease por mas t iempo 
al lado del s ímbolo sacrosanto de la Redención del mundo. 

La empresa proyectada por el joven Monarca podía ser 
de dif íci l e j e c u c i ó n , pero tenia presente aquellas palabras 
del Apósto l : « T o d o lo puedo en Aquel que me conforta.» j 
No dudaba conseguir los auxi l ios del Dios de los ejérci tos , i 
por la interces ión de la Santísima Virgen, á la que profesaba 
una cordial y fervorosa devocion. 

Desde luego que d ió principio á sus conquis tas , l l evó 
cons igo tres Imágenes de la misma S e ñ o r a , una de las cua-
les que era de marfil y de solo dos palmos de a l t o , que te-
nia un pequeño niño en sus brazos, la l levaba colocada en 
el arzón de su c a b a l l o , s iempre que entraba en batalla con 
los e n e m i g o s de la f e . Otra de las Imágenes era de p la ta , y 
por úl t imo la tercera era de mayor altura que las otras dos y 
á la que mayor d e v o c i o n profesaba el santo r e y , por su her-
mosura y s impát ico s e m b l a n t e , que parece estar conv idan-
do con su miser icordia y protección á cuantos fijan en el la 
sus miradas . 

Esta es la Imágen que se conoce con el nombre de Nues-
tra Señora de los R e y e s , que se venera en su magestuosa 
capilla de la Metropolitana iglesia de Sev i l la y de la que de-
bemos ocuparnos . 

Háse controvert ido acerca del origen de este bel l í s imo 
s i m u l a c r o , compañero inseparable del augusto y santo con-
quistador de S e v i l l a . Han creído algunos que fué esta I m á -
gen importada de A l e m a n i a , y otros con mayor fundamento 
juzgan que fué e n v i a d a por el rey San Luis á su primo San 
F e r n a n d o , hab iéndose aceptado por muchos esta opinion 
por tener grabada una flor de lis en el pié d e r e c h o , s e -
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gun aseguran los que han tenido ocasion de registrarla. 
En nuestro deber de historiador, no dejaremos de c o n -

s ignar aquí otra opinion acerca del origen de tan hermosa y 
milagrosa Imágen. Es una tradición antiquísima en Sev i l la , 
que v i e n e de padres á hijos y que es tenida por verdadera. 
Nosotros no daremos otro valor que el que debe darse á una 
tradición popular, pero tan constante y antigua que no pue-
de menos de incl inarnos á creerla . 

Un dia en el que el santo rey Fernando oraba f e r v o r o -
samente , se le apareció la Virgen María, y le d ir ig ió a l g u -
nas palabras de consue lo . 

Desapareció la v i s i ó n , pero en el corazon del Monarca, 
quedó grabada la fisonomía de la Señora. Como es natural 
deseó tener una Imágen que se p a r e c i e s e , y con este obje-
to convocó á los escultores que dentro y fuera de España go-
zaban de más reputación y eran de mas conocida habi l idad. 

El rey dió únicamente las señas á los escultores y algu-
nos de el los h ic ieron lindos trabajos, pero ninguna de las 
Imágenes satisfizo los deseos del Monarca. 

Dos j ó v e n e s se presentaron un dia en su palacio o f r e -
c iendo hacer una Imágen en un todo parecida á las señas 
que el rey daba, pidiendo tan solamente tres días de t iem-
po y un lugar apartado, donde poder dedicarse al trabajo 
sin que nadie fuese á molestarles . 

Consintió el Monarca y los hizo colocar en un aposento 
retirado con todo lo necesario para que pudiesen dedicarse 
á su obra. 

Pasados que fueron los t r e s d i a s , el mismo rey fué 
á informarse por sí mismo si habian cumplido la pro -
mesa que le h i c i e r o n , y entrando en la habitación no 
encontró ya en ella á los j ó v e n e s , pero sí la Imágen p e r -
fec tamente concluida y muy parecida al original que habia 
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tenido ia dicha d e v e r , aunque por pocos m o m e n t o s . 
G r a n d e , e s traordinar io fué el regocijo del rey al v e r 

satisfechos sus d e s e o s , no acertando á apartarse un momen-
to de su p r e s e n c i a . 

Sea pues que la Santa Imagen fuese donacion hecha á 
San Fernando por s u pr imo el no menos santo rey de Fran-
c i a , sea que fuese obra de los á n g e l e s , según aparece de 
la anterior tradic ión , e l lo es que Fernando la profesó tal 
d e v o c i o n , que no q u e r i e n d o eslar nunca separado de e l la , 
la l l evaba c o n s i g o á todas partes y aun al campo de batalla 
donde la colocaba e n el cuartel r e a l , l l egando á tal estremo 
su devoc ion para c o n esta Señora , que destinándola su s e r -
v i d u m b r e , le s e ñ a l ó c a m a r e r a , m a y o r d o m o s , g e n t i l e s -
h o m b r e s , c a p e l l a n e s , r e y e s de armas y guardias . 

Esta hermosa I m á g e n formaba las de l i c ias del piadoso 
r e y , pues su v i s ta , d e la que no sabia separarse , le recor-
daba de cont inuo e l original que habia visto en su v is ión 
y en el la confiaba c o n s e g u i r el noble y santo objeto de sus 
deseos , que era r e d u c i r toda la España á la fe de Jusucristo . 

El ejemplo del Monarca animó el valor de sus vasal los . 
El infante D . A l f o n s o , su hermano, y Albar Perez, uno de 
los mas esforzados c a b a l l e r o s de su corte , trataron de c o n -
quistar á Córdoba , una de las mas famosas c iudades de 
A n d a l u c í a , s o s t e n i e n d o cerca de Jerez encarnizados com-
bates . 

Fernando para en tregarse con descuido á la guerra, 
dejó e n c o m e n d a d o á s u esposa el gobierno del r e i n o , y se 
dir igió á U b e d a , q u e c a l l ó bajo su poder con pocos e s f u e r -
zos. Por otra parte luchaban los caballeros de Sant iago , 
Alcántara y C a l a t r a v a , y prontamente en Truj i l l o , Montiel 
y otros muchos p u e b l o s o n d e ó victorioso al lado de la Santa 
Cruz, el estandarte d e Cast i l la . 
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Córdoba segu ía sitiada por los crist ianos y Albar Perez 
se había propuesto vencer ó perder la v ida . Fernando fué 
en su ayuda . Su presencia reanimó el valor de los s i t i a d o -
r e s , al paso que los musulmanes tocaban en la de se spera -
c ión , v i e n d o que sus fuerzas no eran suf ic ientes para s o s t e -
nerse por mas t iempo. No s iéndoles posible introducir v í v e -
res por ninguna p a r t e , el h a m b r e , plaga terrible , v i n o á 
acabarlos de desanimar. Todos hubieran perec ido i n d u d a -
b lemente s ino hubieran capitulado. Los moros consint ieron 
en entregar la c iudad con solo que les concediesen las v idas 
y l ibertad para irse cada cual donde les c o n v i n i e s e : hízose 
la entrega en 29 de junio , dia de San Pedro y San Pablo: en 
señal de este tr iunfo , levantaron en lo mas alto de la i g l e -
sia mayor una cruz , y con ella el estandarte r e a l , que se 
podía ver de todas partes. La igles ia con las ceremonias 
acostumbradas , de mezquita que era la mas famosa de E s -
paña , fué c o n s a g r a d a , nombrando el rey por su primer 
obispo á Fr . Lope , monge de F i t e r o , convento s i tuado cer-
ca del rio de Pisuerga. 

No se contentó el rey Fernando con lo h e c h o , y sabien-
do que doscientos y sesenta años a n t e s , los moros habian 
hecho traer á Córdoba las campanas de Santiago de Galicia 
en hombros de crist ianos, mandó que de la misma manera 
las l l evasen los moros hasta colocarlas en su lugar. Con la 
salida de los m o r o s , Córdoba quedaba casi des i er ta ; v is to 
lo cual por el rey ofrec ió por sus car tas , pr iv i l eg ios á los 
que quis iesen ir á p o b l a r , y entre los que acudieron hizo 
repartir las casas y heredades. 

Nos haríamos difusos á mas que nos apartaríamos dema-
siado de nuestro principal objeto si nos propusiéramos se-
guir paso á paso las grandes conquistas del Monarca español, 
que supo unir al valor del s o l d a d o , la p iedad del m o n j e , de 
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aquel r e y , q u e n o perdió jamás de vista ni aun por un solo 
momento que e x i s t e un Juez eterno que ex i j e es trechamen-
te á los r e y e s de la tierra cuenta del empleo que han 
hecho de la d ign idad con que le plugo engrandecerlos . Si 
nos hemos d e t e n i d o en narrar las grandes proezas de F e r -
nando III el Sanio, es porque sus tr iunfos , sus v ictorias , 
la memoria de sus gloriosos h e c h o s , están int imamente e n -
lazados con la historia de la Virgen de los R e y e s , que es 
nuestro actual asunto. Los triunfos de San F e r n a n d o , fueron 
los triunfos de la re l i g ión , y estos los de María, que por su 
sagrada I m á g e n , favoreció de un modo estraordinarío al i n -
victo conquis tador . 

Poses ionados los cristianos de Murcia , no se levantó 
mano á las conquis tas . 

Murcia se s o m e t i ó al rey de Castilla. 
Mas tarde f u é sitiada la ciudad de Jaén. F e m a n d o juró 

no abandonar el s i t io hasta que se entregase , y aquí d e b e -
mos consignar un hecho notable que revela toda la grande-
za de alma de e s t e r e y , hecho que en vano buscaríamos 
fuera del Crist ianismo: solo los que v i v e n sometidos al Evan-
g e l i o , saben ser humanos con los mismos enemigos tendién-
doles su mano . 

B e n - A l - A h a m a r , musulmán va leroso , que combatía al 
frente d e s ú s t r o p a s , v i ó q u e era imposible defenderse por 
mas t iempo, y q u e precisamente la ciudad había de caer en 
poder del rey d e Castilla. Entonces salió de ella y d ir ig ién-
dose en busca d e los s i t iadores , se postró en presencia de 
F e r n a n d o , reconoc iéndose su primer vasallo. Fernando le 
tendió su mano , y levantándole del s u e l o , le l lamó amigo , 
y generoso t a n t o como magnánimo le dejó en posesion 
de sus pueb los medíante un tributo. Sucedió esto el 
año 1 2 4 3 , ó c o m o quieren otros el 1245 . 
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Granada se sometió también á Fernando, que entró triun-
fante en e l l a , er ig iendo en catedral su principal mezqui ta . 

Debemos fijarnos ya en la conquista de la principal y 
mas famosa ciudad de Andalucía que es S e v i l l a , conquis ta 
debida á la protección de la Santísima Virgen de los R e y e s . 

Fernando había cercado tan importante poblac ion: los 
moros sin apartarse de sus muros la defendían con valor, y 
el s i t io se iba dilatando mucho mas tiempo de lo que el Santo 
rey deseaba. Ya hemos dicho que s iempre l levaba cons igo 
las tres Imágenes de la Virgen, de las que hemos hahlado. 
La que es objeto del presente historiado estaba colocada en 
en el mejor apartamento del cuartel r ea l , s erv ida por sus 
g e n t i l e s - h o m b r e s , damas , capel lanes y custodiada por su 
guardia de honor. Fernando se postró en la presencia de es -
ta reina soberana, y d ir ig iéndola la mas fervorosa plegaria le 
supl icó se d ignase conceder le su protección, á fin de que 
pudiese conseguir el triunfo porque anhelaba, de ver r e d u -
cida aquella hermosa y popular c iudad á la fe de su S a n t í -
s imo Hi jo . O y ó benigna la Señora la súplica de su humilde 
s i e r v o , y se dignó contes tar l e , s egún dij imos tratando de 
la imágen de Nuestra Señora de la A n t i g u a , del modo s i -
gu iente : En la imagen de la Antigua, de la que tanto fia tu 
devogion, tienes continua intercesor a: prosigue que tú ven-
cerás. 

Animado con tales palabras, y l leno del mayor consuelo 
se levantó el monarca de la presencia de María , y tuvo e l 
gusto de entrar en Sev i l la s in ser c o n o c i d o , y del modo ma-
ravil loso que espl icamos para ver aquella otra imágen que 
habia quedado descubierta por haberse abierto por s i m i s -
mo el paredón que la cubr ía . 

Cumplióse como no podia menos de cumplirse la p a l a -
bra dada por la Santís ima Virgen á Fernando . Diez y se i s 
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: meses l l evaba de duración el s i t io de S e v i l l a , cuando se 

rindió á la i n v e n c i b l e espada del santo r e y el día de San 
Clemente p a p a , á 2 2 de nov iembre del año de 1 2 4 8 . 

No se e n v a n e c i ó e l valeroso monarca por esta conquista i 
que v ino á aumentar los muchos laureles q u e había sabido 
alcanzar. Estaba c o n v e n c i d o de que poco s irve el valor y 
esfuerzo del soldado s ino es asistido por el Dios de las b a -
tallas. Por es te mot ivo de terminó que la Virgen de los 
R e y e s que p e r m a n e c í a en el c a m p a m e n t o , custodiada por 
sus guard ias , entrase en Sev i l l a en una procesion triunfal. 
En un rezo part icular y muy antiguo de la Santa Iglesia de 
S e v i l l a , s e l e e n estas palabras. « C o n q u i s t a d a , p u e s , la 
»c iudad, a t r i b u y e n d o Fernando la v i c t o r i a , no á sus armas, 
»sino á D ios y á su Sant ís ima Madre , mandó conducir al 
»templo q u e se había de dedicar á su n o m b r e , la dicha 
»Imagen de la V i r g e n , colocada en un carro muy r i c o , en 
»especie y demostración de triunfo. Con tal c e l e b r i d a d , la 
»Imágen de la Santísima Virgen , conducida por la c iudad, 
»fué co locada en la Igles ia m a y o r , con una solemnís ima 
»procesion de obispos y pre lados , á qu ienes precedían 
»muchas compañías de soldados con su banderas , s i g u i é n - i 
»dose el R e y , con gran acompañamiento de Señores y 
» R i c o s - H o m b r e s . » 

De tal modo se comportan los R e y e s , que no s i rv i éndo- I 
l e s su d ign idad para engre ír les , t ienen presente que hay un 
R e y inmortal por el que ellos reinan sobre la tierra. ¡Loor 
eterno al santo hijo de Doña B e r e n g u e l a , gloria de la r e l i - j 
gion y honra del trono e spaño l ! Aunque la ig les ia no le ; 
hubiese co locado en sus al tares , nuestra historia patria I 
conservará su memoria , que será su bendic ión en todo ! 

• t i empo par^i los españoles . 
Cuando la imágen de Nuestra.Señora de los R e y e s entró j 
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triunfante en S e v i l l a , el pueblo arrojaba flores por su paso 
y mult i tud de voces entonaban las alabanzas de la Madre 
de Dios. El invenc ib le conquistador caminaba á pié en pos 
de su predilecta e f i g i e , y á su lado marchaba inundado de 
alegría su hijo D. A l fonso , dest inado á heredar su corona, 
y al que la historia ha dado despues el nombre de Sabio. 

Purificada la mezquita m a y o r , se ce lebró en ella el 
Santo Sacrif ic io de la Misa por el arzobispo D. Gutierre , 
ante la Imágen de Nuestra Señora de los R e y e s , s irv iendo 
de altar el mismo carro triunfal en el que había s ido c o n -
d u c i d a , quedando allí tan precioso y bel lo s imulacro para 
consuelo de los sev i l lanos y de cuantos vis i tasen aquel 
t e m p l o , que ha l legado á ser uno de los mas suntuosos del 
mundo crist iano. 

Bajo el amparo y la protección de la Virgen de los 
R e y e s , dió Fernando los últ imos golpes al I s l a m i s m o , con-
quistando las c iudades de Andalucía que aun permanecían 
en poder de los inf ie les . 

El viajero que v i s i t e la opulenta capital de Andalucía, 
al penetrar en su magnifica catedral debe dir ig irse á la c a -
pilla de los R e y e s , en la que hay mucho que admirar. Su 
es lens ion es de ochenta y un p iés de l a r g o , sobre c i n c u e n -
ta y n u e v e de a n c h o , y c iento noventa su e levac ión hasta el 
remate de la l interna. El arco que dá entrada á la capil la 
está cerrado por una magnífica verja de h i e r r o , en c u y o 
remate se vé una estatua ecuestre de San Fernando de gran 
tamaño , en el acto de recibir las l laves de la c iudad que de 
rodil las le entrega el emir . Esta obra es debida á la m u n i -
ficencia de Carlos III. 

No nos permite el corto espacio de que ya podemos 
d i s p o n e r , detenernos en hacer una descripción detallada de 
esta magnífica capil la . Solo diremos que en su altar mayor 
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se ha l l a colocada la Imagen de Nuestra Señora d é l o s R e y e s 
y á los lados los sepulcros del R e y Don Alfonso X , el Sabio, 
y de la Reina Doña Beatriz. Al presbiterio se sube por dos 
espaciosas escalinatas y entre el las al pié de la Virgen está 
e l altar y la urna de plaia en la que se conserva el incorrup-
to cuerpo de San Fernando . Debajo del presbiterio está el 
panteón en el cual y en un altar se conserva la Imágen de la 
Virgen que el Santo Rey l levaba en el arzón de su caballo, 
c o m o asimismo el antiguo sepulcro en el que descansó el 
cuerpo del invicto monarca hasta que fué colocado en la urna 
de la que acabamos de hablar y que fué costeada por el 
Rey Don Fe l ipe 11. 

En dicho antiguo sepulcro se v e la inscripción que al 
t iempo de su muerte hizo poner su bijo D. A l f o n s o , y que 
es un e locuente compendio de la vida del Santo R e y . 
D i c e asi: 

« Aqui y a c e el R e y muy ondrado D. Errando, Señor de 
»Castilla y de Toledo, de León , de Galicia , de Sev i l la , de 
»Córdoba , de Murc ia , de J a é n , el que conquistó toda Espa-
»ña, el mas leal é mas verdadero , é el mas franco , é el 
»mas es forzado, é el mas apuesto , é el mas granado , é el 
» m a s s u f r i d o , é el m a s o m i l d o s o , é el que mas t e m i ó á Dios, 
»é el que mas le facia s erv i c io , é el que quebrantó é destru-
» y ó á todos sus e n e m i g o s , é el que alzó y ond ió todos sus 
» a m i g o s , é conquistó la cibdad de S e v i l l a , que es cabeza 
»de toda España , é puro b i , en el postrimero d i a d e m a y o 
»en la era de m i l , et CC et noventa a ñ o s . » 

Al lado de la Epístola del altar mayor de esta capilla de 
Nuestra Señora de los R e y e s está el coro ; y un cabi ldo de 
capel lanes reales, c u y o pres idente e s dignidad de aquel la 
metropolina i g l e s i a , y l l eva el título de capellan mayor de 
R e y e s , canta d iar iamente misa ante la imágen de Nuestra 
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S e ñ o r a , como igua lmente las horas canónicas . Estos capel la-
nes reales , t i enen la categoría de canónigos de Ig les ia s u -
fragánea. 

Son muchos y m u y repel idos los milagros que esta S e -
ñora ha hecho y hace cont inuamente en favor de cuantos se 
acogen á su protección é imploran su patrocinio. Muchos 
constan de un modo autént ico . Sev i l la agradecida ama e s -
traordinariamente á la Virgen d é l o s R e y e s , con cuyo a u x i -
lio el Santo Rey Fernando ahuyentó de aquella c iudad el 
I s l a m i s m o , para que imperase en ella la Santa y c iv i l i zado-
ra religión del Crucificado. 
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N U E S T R A S E Ñ O R A D E L O S ¡ M A G R O S , 
EN EL PUERTO DE SANTA MARÍA, 

P R O V I N C I A D E C Á D I Z . 

La hermosísima Imagen de Nuestra Señora de los Mila-
gros , Patrona y Titular de la M. N. y L. ciudad y Gran 
Puerto de Santa María , e s según la mas constante tradi-
c ión , una de las muchas q u e al t iempo de la invasión sar -
racena , ocultaron los españoles en las entrañas de la tierra, 
para que fuesen preservadas de las profanaciones de los in-
fieles invasores . Nada p o d e m o s decir de su o r i g e n , ni del 
lugar donde estuvo colocada en los antiguos t i empos , pues 
nada encontramos cons ignado en la his tor ia , y aun la tra-
dición guarda s i lencio . Nos ocuparemos, pues, de su apari-
ción milagrosa y de la ard ien te devocion que la profesan 
los Portuenses a g r a d e c i d o s , q u e en esta su Patrona encuen-
tran s iempre el remedio de sus males y el bálsamo sa luda-
ble que mit igando sus p e n a s las hace encontrar consuelos 
en medio de sus mismas a f l i cc iones . 

Cargado San Fernando de l aure l e s , y despues de haber 
empleado santamente los d ias de su r e i n a d o , combatiendo ! 
valerosamente contra los e n e m i g o s de la fe , haciendo ondear 
victorioso el estandarte de la Cruz con el pabellón de Castilla 
en multitud de pueblos q u e por tantos años v iv ieron s o m e -
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tidos al insoportable yugo sarraceno, fué llamado por Dios 
para recibir en el cie lo las eternas recompensas á sus virtu-
des d ' b i d a s . Medina S idonia , A lpech ín , Aznalfarache, 
fueron sus últ imas conquistas. Tras ellas el 30 de mayo del 
año del Señor 1252 falleció en S e v i l l a , famosa Metrópoli 
de Andaluc ía , que al valor de su brazo debiera el ver rotas 
las cadenas de su esc lavi tud. Había ocupado tan santo m o -
narca el trono de Castilla cerca de treinta y c inco a ñ o s , v 
el de León como unos ve inte y dos. Por la enseñanza que 
enc i erran , vamos á citar las últimas palabras que salieron 
de sus labios. « A l entrar en su real estancia el Santís imo 

| Sacramento , se dejó caer de la cama y puestos los hinojos 
en tierra, con un dogal al cue l lo , y la cruz de lante , como 
reo pecador pidió perdón de sus pecados á Dios con palabras 
de grande humildad; ya que quería rendir el a l m a , deman-

| dó perdón á cuantos allí estaban: espectáculo para quebrar 
los corazones y con que lodos se resolvían en lágrimas. To-
mó la candela con ambas manos , y puestos en el cie lo los 
ojos: el re ino , d i j o , Señor , que me d i s t e , y la honra, 
mayor que yo m e r e c í a , te le v u e l v o : desnudo salí del 
vientre de mi madre , y desnudo me ofrezco á la tierra: 
recibe, Señor m i ó , mi a n i m a ; y por los méritos de tu s a n -
tísima pasión, ten por bien de la colocar enlre los tus s iervos. 
— D i c h o esto mandó á la clerecía cantasen las letanías y el 
Te-Deum laudamus, y rindió el espíritu bienaventurado. *.» 

Entonces pasó la doble corona de Castilla y de León á 
las s i enes de I). Alfonso, que al lado de su padre habla v a -
lerosamente combatido contra los sectarios de Mahoma. No 
era por lo tanto un rey inesperlo: heredero del valor y las 
virtudes de su padre , reunía á mas un talento poco común, 

! ' 
1 Mariana. Historia de España, libro XIII, cap. VIH. 
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que le hizo adquirir el renombre de Sabio con el que le dis-
t ingue la historia. 

Apenas los árabes se apercibieron de que el rey Fernan-
do habia bajado á la tumba , despertaron del profundo letar-
go e n q u e les tenia sumergido el valor y denuedo del m o -
narca que les habia vencido en c ien batallas. 

Creyeron que á un rey tan joven como Al fonso , era f á -
cil v e n c e r l e , y determinaron apoderarse de nuevo á sangro, 
y f u e g o , de los muchos pueblos que por tantos años t u v i e -
ron usurpados , y que habían perdido. A e l los , á los cristia-
n o s , esc lamó el árabe feroz , y el grito de rebel ión estalló 
en Granada, resonando al poco t iempo en algunas mas c iu-
dades y pueblos de Andalucía. 

Al fonso no se detuvo . Aun resonaban en sus oídos las 
ú l t imas palabras y piadosos consejos de su augusto padre. 
Conocía sus d e b e r e s , y así interrumpiendo las tareas de su 
paternal gobierno se dispuso á ir con sus tropas en busca de 
los moros , dispuesto á morir antes que dejarse vencer 
por los e n e m i g o s de la fe . 

Como en otro tiempo F e r n a n d o , imploró humi lde el 
a u x i l i o del Dios de las batal las , c iñóse la coraza y la e s p a -
da , y partió para las orillas del Guadalete . 

Estaba dispuesto por la Providencia que concluyesen para 
s iempre los triunfos de los moros en España, y nada podían 
ya conseguir á pesar de sus esfuerzos. A Alfonso esperaba 
un favor s ingular y estraordinario del c ie lo . Su fe le l levaba 
á combat ir con los árabes , y esta fe iba á recibir un premio 
en la tierra á mas del que mas tarde le esperaba en el c i e l o . 

E m p e z ó s e de nuevo la guerra con los moros. Hallábase 
D . Al fonso junto el antiguo puerto de M n e s t e o , hoy Puerto 
de Santa María, entonces casi des tru ido , pero cuya ant igua 
y p r i m i t i v a grandeza se dejaba aun conocer por sus mismas 

ruinas y paredones. El piadoso y sábio m o n a r c a , penetra 
por medio de aquellas ru inas , dando lugar á la c o n t e m p l a -
ción y pensando en los males de gran tamaño que la España 
habia esper imentado durante la invasión sarracena. En-
tonces fué cuando la celest ial María, la que mas tarde h a -
bia de ser reconocida por Patrona de esta N a c i ó n , se p r e -
sentó v is ib le al Monarca , que queda maravil lado y absorto 
con tan señalado favor. La Reina del c i e lo consoló á Alfonso, 
o frec iéndole protecc ión , y le hizo descubrir una Imágen 
suya que se hallaba oculta desde los tiemp.is de la invasión, 
por la cual ofreció su protección á la España y pr inc ipa l -
mente á aquel pueblo que escogía para teatro de sus m a r a -
vi l las . 

Para dar á conocer á nuestros lectores la tradición de 
esta Aparición de la Santís ima Virgen al r e y D . Alfonso, tan 
solo tenemos á la vista el e locuente sermón predicado en la 
ig les ia mayor del Puerto de Santa María , donde es v e n e r a -
da la hermosa Imágen de Nuestra Señora de los Milagros, 
el 8 de s e t i embre de 1 8 2 o , por el presbítero Sr. D. Juan 
Jos i A r b o l í , hoy d ignís imo obispo de Cádiz. Citando á va-
rios autores en una nota de tan esce lente d i s c u r s o , s e espre-
sa de es te modo el orador: «Los escri tores que han h a b l a -
do de esta tradición disienten en el m o d o , aunque c o n v i e -
nen en la sustancia del hecho. Quieren unos que sea la 
Santísima Virgen la que s e apareció al r e y ; otros que su 
Imágen conservada sin lesión por un milagro de la Señora 
entre los escombros de la ant igua ciudad de Mnesteo ó puer-
to gaditano desde la época de la pérdida general de España. 
El mismo P. Fr . Gerónimo de la C o n c e p c i ó n , que refiere 
mas c ircunstanciadamente este a c o n t e c i m i e n t o , parece v a -
ci lar entre una y otra o p i n i o n , ó mas bien contradec irse , 
adoptando á un mismo tiempo entrambas. « Corría, d i ce , el 

fe- Á 

s r 



; ^ 
: 3 ^ 2 IMAGENES 

»año 4 2 6 4 , en que v o l v i e n d o el rey D. Alfonso d é l a triun-
»fante conquista de S a n l ú c a r , al pasar por aquel Puerto há-
»cia M e d i n a , se le aparecióla Serenísima Virgen María, 
»Reina de los Angeles sobre la torre mas alta del cas t i l l o , y 
»hablándole amorosamente le mandó reparar aquella des -
m a n t e l a d a c iudad y que se le pusiese su n o m b r e . » P a r é c e m e 
que no puede decirse con mas claridad y precis ión que fué 
la misma Virgen Sant í s ima la que se apareció al r e y . S in 
embargo , á los pocos r e n g l o n e s hablando este escri tor del 
templa que aquel Pr inc ipe mandó construir en el sit io de la 
A p a r i c i ó n , a ñ a d e : « E n es te t e m p l o , que es la parroquia 
de la c i u d a d , se co locó la Sania Imagen de 31 aria que 
apareció al rey.» Yo p i e n s o que pueden y deben conc i l larse 
estas dos s e n t e n c i a s , a d m i t i e n d o la Aparición de María y el j 
descubr imiento de la I m a g e n que la misma Señora puso de-
lante de los ojos del m o n a r c a , legándosela á él y á la poste-
ridad por monumento de su protección y patronato. Esta 
conjetura adquiere n u e v a fuerza si se a t iende á q u e s e g ú n 
consta de la t r a d i c i ó n , la Imagen había sido enterrada para 
preservarla de las profanac iones de los invasores en los f o -
sos del cas t i l l o , esto es , e n el mismo s i t io en que 5 5 2 años 
despues se verif icó la Apar i c ión . Pero es preciso repet ir lo: j 
sea cual fuere el mér i to d e esta opinion m i a , las dudas s o - i 
bre las c ircunstancias del hecho no pueden ser transceden-
tales al hecho mismo de c u y a certeza responde una tradición 
tan antigua y a c r e d i t a d a . » 

No c r e e m o s sea n e c e s a r i o añadir cosa alguna á lo mani-
festado en el anterior r e l a t o , por tan dis t inguido escr i tor , 
y orador sagrado tan b i e n y justamente reputado. 

Aque l la c iudad que s e honra l levando el nombre de su 
benéf ica protectora , ha presenciado mult i tud de hechos 
prodigiosos , pruebas t a n g i b l e s de la e lecc ión que de ella ha 
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hecho la Santísima Virgen para vincularse las mas e s q u i s i -
tas muestras de su amor. 

Tan solamente vamos á ocuparnos de un hecho bien r e -
c i e n t e , del que se conserva acta para perpélua memoria 
en las casas consistoriales del Puerto de Santa María. Es 
bien rec i en te . 

Corría el año 1 8 4 9 , y eran los primeros días del mes de 
marzo. Los habitantes del Puerto de Santa María se hal laban' 
profundamente consternados á causa de una sequedad que 
amenazaba, no solo una miseria espantosa que ya empezaba 
á dejarse sentir en las familias faltas de recursos , sino tam-
bién con las enfermedades que son cons igu ientes á tan t e r -
rible calamidad. 

La situación no podía ser mas angust iosa: los campos 
presentaban un aspecto el mas desconso lador , y el c i e lo no 
manifestaba la mas remota señal de agua. Los portuenses 
que tanta fe han tenido s iempre y t ienen en la Virgen de 
los Mi lagros , acudían á su presencia rogándole con l á g r i -
mas y el mayor f ervor , interpusiese sus ruegos con su San-
tísimo Dijo , á fin de que enviase sobre la tierra el sa luda-
ble rocío. Una comis ion de labradores pobres se presentó 
al a y u n t a m i e n t o , p idiéndole que se sacase en procesion 

la venerable Imagen de Nuestra Señora de los Milagros, 
patrona de la c i u d a d , pues que tenían confianza en que se 
habia de conseguir el favor que tanto se deseaban . 

A c c e d i ó gustoso el cuerpo capitular á los deseos de 
aquel los labradores , que eran los mismos suyos y los de 
toda la poblac ion , señalándose el 20 de marzo para que la 
procesion se verif icase. 

Amanec ió aquel suspirado día , s in que señal alguna so 
descubriera de que quis iese variar el t i empo. Los b a r ó m e -
tros señalaban la misma sequedad que en los días a n t e r i o -
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¿ F R — J S ¿ 



3 1 4 i m á g e n e s 

res . No había pues esperanza a l g u n a , sino solo en la d i v i n a 
miser icordia . A las diez de la mañana se cantó Misa s o l e m -
ne ante la Santa Imagen y á las once salió la proces ion , á 
la que asistieron todas las hermandades , cuyos individuos 
alumbraban con hachas de cera. La Virgen Santísima iba 
conducida en andas por el c l e r o , y detrás presidiendo e l 
A y u n t a m i e n t o , l levando á la cabeza al alcalde corregidor. 

Cuando la comit iva dió vista al campo donde habia acu-
dido todo el pueblo , cayó la multitud en tierra, y asi arro-
di l lados entonose por el clero las preces que la Igles ia t i e -
n e establecidas para estos casos. ¡ El espectáculo era tan 
t ierno como encantador! Un pueblo inmenso rodeaba á su 
M a d r e , dirigiéndola las mas fervorosas súplicas. 

El c ielo permanecía despejado. 
Concluidas las preces de r o g a t i v a , la procesion se orde -

n ó de n u e v o para seguir su rumbo y vo lver al templo. 
María habia escuchado benigna las súplicas de sus hijos 

y rogó por e l los . Y como quiera que para María lo mismo 
es pedir que c o n s e g u i r , el c í e lo apareció instantáneamente 
cubier to de nubes . Un grito de alegría resonó en la multitud. 

A los pocos momentos y al pasar la procesion por la 
ig les ia de los Desca lzos , empezó á caer el rocío saludable, 
q u e s igu ió despues hasta tanto que los campos rev iv ieron y 
se fert i l izaron. 

Agradecidos los portuenses á este favor que v ino á a u -
mentar el número de los innumerables que ha recibido de 
su madre y protectora celebraron ante la Santa Imágen de 
Nuestra Señora de los Milagros una solemnísima función de 
acc ión de grac ias , que tuvo efecto el 10 de abril del mismo 
año de 1 8 4 9 , d i sponiendo el Municipio según antes ind ica -
mos que se levantase acta del suceso y que firmada por t o -
dos sus indiv iduos se archivase para que en los t iempos 
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futuros se conservase la memoria de merced tan señalada. 
Son muchas las indulgencias que hay concedidas á los 

fieles que devotamente visitan esta Santa Imágen de N u e s -
tra Señora de los Mi lagros , titular y palrona d é l a c iudad y 
gran Puerto de Santa María. 
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N U E S T R A S E Ñ O R A D E L R E P O S O , 

Ó POR OTRO NOMBRE 

LA VIRGEN D E NORABUENA LO PARISTE \ 

Venérase esta Santa Imagen á espaldas del coro de la 
santa iglesia Metropolitana de S e v i l l a , y dando frente á la 
suntuosa capilla de Nuestra Señora de los Reyes . Nada sabe-
mos de su origen ni ant igüedad, pues la justa celebridad 
que goza y la estraordinaria devocion de que es obje to , r e -
conoce por causas los dos sucesos de que vamos á ocuparnos, 
y de los q u e ha r e c i b i d o los dos títulos por los que es c o -
nocida. 

Consérvase en tre los sevi l lanos la buena memoria del 
venerable sacerdote Fernando deContreras , que durante su 
v i d a , edificaba á todos por sus reconocidas virtudes. Este 

- s iervo de Dios profesaba una devocion estraordinaria á esta 
Santa I m a g e n , á la q u e visitaba con frecuencia y la dirijia 
sus oraciones. 

Cuando mas ocupado se hallaba este laborioso ministro 
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del santuario , cuya predicación era cont inua , quiso el S e -
ñor , que empezase á padecer una enfermedad de pecho, 
que dificultándole la respiración, le ponía en peligro de mo-
rir ahogado. Resistió á las instancias que le hacían para que 
se recojiese en el l e c h o , negándose á tomar remedios h u -
manos , con la confianza, de que si era voluntad de Dios , 
sanaría, y si no se conformaba á morir, lo que le l levaría á 
disfrutar de Dios en su gloria. Determinó , p u e s , poner por 
medianera á la Santa Iraágen de la Madre de D i o s , á la que 
suplicaba con el mayor fervor le alcanzase del Señor la sa-
lud si le con venia ó una muerte dichosa. 

Uno de los dias en que mas grave se presentaba la e n -
fermedad, en tal término, que no le dejaba pronunciar p a -
labra , salió de su casa y se dirigió á visitar la Imágen, 
objeto de su d e v o c i o n , á la cual mas con el corazon que 
con los labios por la imposibilidad de hacerlo , dir igió estas 
palabras: Virgen Santísima, dadme reposo. No bien hizo 
esta s ú p l i c a , cuando en el momento arrojó por la boca una 
culebra de mas de un palmo de largo, que ó bien se le habia 
formado al s iervo de Dios con los nocivos a l imentos del 
Africa, á donde habia ido muchas veces á redimir caut ivos , 
ó hien la habia tragado pequeñita al beber agua como 
muchas veces ha acontec ido , habiéndole ido creciendo en 
su interior. 

Nadié clamó en vano á la protectora de la humanidad, 
si sus peticiones fueron acompañadas de buenas disposicio-
nes. El venerable Padre Contreras que afligido y casi e s p i -
rando se presentó ante e l l a , salió de su presencia socorrido, 
y tan completamente sano que pudo entregarse de nuevo á 
las tareas de su santo ministerio. 

Prodigio tan notable se divulgó prontamente por S e v i l l a , 
y como al s iervo de Dios hubiese referido la senci l la oracion 

fe-- j ú 



s r ^ 
r g j g IMAGENES 

en virtud de la cual alcanzó tan señalada m e r c e d , empeza -
ron á llamar á esta Imagen Nuestra Señora del Reposo. 

No falta q u i é n af irme que antes de verificarse el suceso 
que acabamos de narrar, va era conocida esta Señora por el 
título del Socorro: y e n confirmación de esta opinion t e n e -
mos la declaración de uno de los test igos que figuran en e l 
espediente d e Beatif icación del V . Contreras. D ice a s i : « E s 
»común opin ion y a n t i g u a tradición é indubitable , q u e e s -
»tando el venerab le p a d r e Fernando de Contreras enfermo 
»del pecho, casi a h o g a d o , e s c l a m ó , l lamando á la Virgen 
»María Nuestra Señora, delante de una su Imágen, que está 
»en dicha Ig les ia Catedra l , á las espaldas del Altar mayor; 
>y que á es te t iempo d i j o : Madre de Dios del Reposo ( p o r -
»que así se invoca y l lama la dicha Imágen) dadme reposo, 
»y echó por la boca una culebra del tamaño de un palmo, y 
» luego q u e d ó s a n o , y libre de su enfermedad; y que esto 
»se ba ten ido s i e m p r e por cosa mi lagrosa .» Otro autor ase-
gura que el mismo padre Contreras fué el que había puesto 
tal nombre á la I m á g e n . Sea de esto lo que q u i e r a , el lo es 
que el milagro se o b r ó . 

Mas es tupendo y admirable es sin d u d a , el otro suceso 
por el cual v i n o á ser conocida la milagrosa Señora por e l 
título de Norabuena lo pariste. 

Por el t iempo e n que el hereje Constantino trabajaba 
con infat igable y diaból ico celo por estender en Sev i l l a sus 
errores , acudía diar iamente un hombre á visitar la Imágen 
de Nuestra Señora del Reposo. Su esterior parecía d e v o t o . 

Un día la vis i ta del aparente devoto se dilató mucho 
mas de lo acos tumbrado: pesaban las horas y no se mov ía 
del s i t io e n q u e se habia colocado. Llegada la hora en que 
era cos tumbre cerrar la ig le s ia , se l legó á él uno de los 
porteros para a d v e r t i r l e , era necesario que se retirase. El 
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h o m b r e , tan solo contestó estas palabras: Ya voy. El p o r -
tero c r e y e n d o que la detención era efecto de devoc ion se 
retiró á cerrar otras puertas para darle t iempo de conc lu ir , 
dejando abierta la que llaman de la Torre para que por el la 
sa l iese . De n u e v o , v i endo que permanecía inmóvi l en el 
mismo s i t io , v o l v i o á decir le que se retirase, á lo q u e c o n -
tesló como ante s : Ya voy. Esperó aun el portero un poco 
t i e m p o , hasta que v iendo que no daba señales de querer 
salir de la i g l e s i a , sospechó si sería algún ladrón que que -
ría quedarse dentro para hurtar alguna alhaja. Entonces se 
l legó á él y habiéndole preguntado cual era la causa por 
que no se ret iraba, contes tó : Porque no puedo. Indignado 
aquel depend iente de la ig l e s ia , trató de echarle fuera de 
ella por fuerza, y as iéndole del brazo trató de sacarle, pero 
todas sus fuerzas fueron inút i les . 

El devoto en apariencias permanecía firme sin haberse 
separado una sola línea del lugar que ocupaba. 

Mas irritado el portero l lamó en su ayuda á los p e o n e s 
de la igles ia que se hallaban trabajando, y entre todos t r a -
taron de hacerle sal ir . Pretendían un impos ib le : la fuerza 
de lodos aquellos hombres produjeron el mismo efecto que 
si hubiesen pretendido mover alguna de las fuertes c o l u m -
nas del Templo . Admirados y no sabiendo á que atribuir 
esto , dieron aviso al cura del Sagrario , el cual enterado del 
s u c e s o , se l legó al hombre y le dijo: ¿Qué es esto? ¿por 
qué no se puede mover de este lugar? Entonces aquel m i s e -
rable, todo asustado contestó de este m o d o : Yo, Señor, 
tengo la culpa; yo soy judío deprofesion, y ha mucho tiem-
po que vengo todos los dias á esta Santa Iglesia , solo á de-
cirla á esta Santa Imágen: Noramala lo paristeis, y me ha 
puestode este modo. Al oír eslas palabras , el cura y los de-
mas que presentes se ha l l aban , dieron parte al Tribunal de 
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la Inquis ic ión , el cual d ió orden de que fuesen sus ministros 
á prenderle , y en el m o m e n t o en que llegaron á la iglesia e l 
judío pudo moverse por sí mismo y fué conducido á la p r e -
sencia de los j u e c e s ; los c u a l e s despues de juzgarle le s e n -
tenciaron á ser quemado en castigo de su execrable de l i to . 
Empero la misericordiosa Madre de Dios que tales ofensas 
había rec ib ido del j u d í o , l e tocó á su corazon para que r e -
conociese la verdad y e n ade lante se apartase del error. 
Arrepentido lloró a m a r g a m e n t e , y supl icó al Tribunal le 
conced ie se la vida para hacerse crist iano y reparar con su 
arrepentimiento y buenas obras los pecados qne había c o -
metido y que ya detestaba e n su corazon. Otorgóse le la gra-
cia y é l cumpl ió de tal m o d o su promesa que v i v i ó en a d e -
lante e jemplarmente , cons igu iendo una muerte tranqui la . 

D ivu lgado por la c i u d a d el s u c e s o , todos sus vec inos 
acudían á la ig les ia , y co locándose en presencia de la u l t ra -
jada I m á g e n , á la q u e aumentaron la devoc ion que ya la 
profesaban, la saludaban á grandes voces , d ic iendo: Nora-
buena le pariste. Esta e sc lamac ion era repetida c o n t i n u a -
mente ante la Santa I m á g e n por toda clase de personas, y 
el l imo . Sr . D. Fernando de Valdés , arzobispo de S e v i l l a , 
concedió indulgencias por repet ir la . De este modo p r o c u r a -
ban desagraviar á la Sant í s ima V i r g e n , por las ofensas que 
habia r e c i b i d o , con la e s c l a m a c i o n contraria. 

El hecho de que a c a b a m o s de ocuparnos , se supo en 
Roma, y luego que el S u m o Pontí f ice se hubo informado mi-
nuc iosamente de todos s u s pormenores , espidió una bula, 
por la c u a l , conced ió a b u n d a n t e s gracias á todo el que pues-
to en la presencia de tan Santa Imágen dijese con d e v o -
c i o n : En hora buena lo pariste. 

No se ha perdido e n S e v i l l a esta d e v o c i o n , y antes por 
el contrario se conserva c o m o e n los t iempos pasados. Todo 
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el que pasa por delante de esta Señora la saluda con las 
espresadas palabras , que mas de una vez las hemos pronun-
ciado á su presencia . 

Por intercesión de la Santísima Virgen del Reposo ó No-
rabuena lo pariste, ha obrado el Señor mult i tud de m i l a -
gros en favor de sus devotos , de los cuales algunos mencio-
na el P. Vi l lafañe en su obra otras v e c e s citada, de las imá-
genes de la Señora que tienen mas d e v o c i o n en España. 



RECUERDO PATRIO. 

N U E S T R A S E Ñ O R A DE L A P A L M A , 

EN CADIZ. 

Ingratitud seria si antes de poner término á la presente 
obra no dedicásemos algunas líneas á hacer conocer una 
Imágen de la Santísima Virgen , tal vez la primera que vie-
ron nuestros ojos, y ante la cual diriamos repelidas veces las 
puras oraciones de la infancia. 

La imágen de Nuestra Señora de la Palma, se venera 
en una hermosa capi l la , situada en el barrio llamado a n t i -
guamente de la Viña , y dist inguido hoy con el nombre mis-
m o de la Virgen, en la ciudad de Cádiz, nuestra amada 
patria. 

No es el mérito particular de la escul tura , ni su a n t i -
güedad lo que ha hecho célebre á esta Santa I m á g e n , s ino 
un prodigio admirable que Dios obrara por su intercesión 
en favor de los gadi tanos , en dia de gran calamidad. 

El dia primero de nov iembre de. 1 7 5 5 , tuvo lugar un 
terrible terremoto que causó daño de gran tamaño en varios 
puntos de Europa, destruyendo gran parte de la ciudad de 
L i s b o a , sóbre la que c a y é r o n l o s altos montes de que es lá 
r o d e a d a : aquella y otras capitales conservan la dolorosa 

memoria de tal calamidad en las ruinas que aun admiran 
los viajeros. 

Cádiz, esa ciudad que forma con razón el orgullo de nues-
tra española nac ión , y que es la mas preciosa joya de A n -
daluc ía , estuvo en tal dia ápunto d e s e r tragada por el mar 
que la rodea. 

Desde el amanecer pudieron observar los gaditanos que 
el mar estaba aj i lado , pero de un modo imponente . Las olas 
se levantaban como montañas, formando un ruido semejan-
te al que produce el trueno. 

No era tan solo el ruido dé las olas el que imponía. Bajo 
los ed i f i c ios , en las entrañas de la tierra también se oía 
r u i d o , cual si el mar hubiese penetrado. ¡Qué fenómeno 
tan admirable ! 

Afl i j idos los gaditanos veían que el mar subía y que 
amenazaba tragarse la c iudad. 

Muchos trataron de h u i r , mas perec ieron: el camino 
que conduce á la isla de León fué cubierto por los dos bra-
zos de mar , entre los que eslá formado. Mashubieran pere-
c i d o , pero cuenta la tradición que dos hermosas jóvenes se 
presentaron á cerrar las puertas de la c i u d a d , y no hubo 
quien se atreviese á contrariarlas. Créese que fueron San 
Servando y San Germán, á los que Cádiz reconoce por p a -
tronos. 

Serian como las n u e v e de la mañana, cuando el mar 
asaltó con la mayor furia las mural las , y salvándolas con 
fac i l idad , empezó á inundar las cal les . 

Un grito de terror y desesperación resonó en toda la 
c iudad. Los muebles , se veían nadar. Los maderos y las v i -
gas del gran edificio del hospic io , que entonces se estaba 
edif icando, fueron asimismo arrastrados. 

Los vecinos habíanse subido á las azoteas, en el natural 
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deseo de conservar la v i d a : p e r o el mar subía y tenia trazas 
de cubrir hasta las mas altas torres . ¡Seguramente era un 
azote de la P r o v i d e n c i a , e n v i a d o en cast igo de las malda-
des de los hombres! 

El anciano encorvado bajo e i peso de los a ñ n s : el n iño 
que poco antes es tuv iera e n v u e l t o en las fajas de la i n f a n -
cia : el padre abrazado de s u s b i j o s , todos lloraban y pedían 
al c ie lo misericordia. 

« 

Entretanto un re l ig ioso c a p u c h i n o ce lebraba el santo sa-
crif icio de la Misa en la cap i l l a de Nuestra Señora de la 
P a l m a , á donde la i n u n d a c i ó n no habia l l egado . 

En aquel pequeño s a n t u a r i o entró una mult i tud a t e r r o -
rizada y gr i tando: « s o m o s v í c t i m a s de las a g u a s : m i s e r i -
cordia Virgen Pur ís ima.» 

El venerab le sacerdote c o n c l u y ó la Misa y l leno de fe y 
animado por una gran conf ianza en la Protectora benéf ica 
de la humanidad , tomó en s u s manos e l estandarte de la 
V i r g e n , y seguido de m u l t i t u d de personas salió con paso 
firme e n busca de las aguas . B i e n cerca de la cap i l la , y en 
el lugar en que hoy se e n c u e n t r a un cuadro que recuerda el 
p r o d i g i o , se v i o sorprendido por una espantosa montaña de 
a g u a . 

El sacerdote l l egó hasta l a s mi smas a g u a s , y c lavando 
el estandarte en t i e rra , e s c l a m ó : \Ilusla aquí, Madre mia\ 

A aquel la e s c l a m a c i o n , e l mar que todo lo ven ia arro-
llando fué detenido por una fuerza superior . Al cabo de un 
m o m e n t o empezó á r e t r o c e d e r : el sacerdote s i empre con el 
estandarte en la mano iba a d e l a n t a n d o , y las olas ret irán-
dose hasta que se precipitaron fu tra de las mural las . 

La Virgen de la Palma habia obrado un mi lagro q u e 
jamás se apartará de la m e m o r i a de los gaditanos. 

Las olas del mar se h a b i a n levantado aquel dia sesenta 

: ¡ f iu 

y d o s p i é s sobre su n ive l ordinario. Solo un prodigio pudo 
salvar á Cádiz y este prodigio lo obró el Señor por la inter-
cesión de su Madre. 

Aquel dia hizo la hermandad do la Virgen de la Palma 
voto de salir lodos los años en el mismo dia de Todos-Santos , 
y á la hora en que se veri f icó el p r o d i g i o , en Rosario de -
Rogat iva á ofrecer en el campo de la Caleta , por el que se 
verif icó la inundación y se retiraron luego las aguas . 

Este Rosario no ha dejado de salir ni un solo a ñ o , por 
mas que el dia se preséntase l luv ioso ó haya habido t e m -
poral . 

Por la tarde en el mismo d i a , se acostumbra s a c a r l a 
Imágen de la Santísima Virgen en una devota procesíon de 
acción de grac ias , que sue le dirigirse por la misma carrera 
que el Rosario matutino. Esta proces íon , á la que acude 
toda la c i u d a d , no es v o t i v a , pero rara vez ha dejado de 
s a l i r , trasladándose al domingo inmediato cuando el t iempo 
no ha permit ido que salga en el dia aniversar io del p r o -
digio . 

El año de 1 8 3 7 , no salió la proces íon . 
La autoridad no dió su c o n s e n t i m i e n t o , temeroso de 

algún a l b o r o t o , pues sabido es que la nación en aquel los 
(lias se hallaba envue l ta en los horrores de una guerra 
c i v i l . 

El pueblo s int ió v i v a m e n t e la prudente medida tomada 
por 1a autoridad. Algunos decían: « N o sacamos voluntaria-
mente á la V i r g e n : ta! vez la saquemos por fuerza.» 

El vat ic in io de aquel las personas se cumplió con exac t i -
tud. Desde principios de febrero de 1 8 3 8 , se presentó en 
el mar un temporal espantoso , que l legó á hacerse t emib le . 
El dia 1 2 las olas daban saltos por encima de las murallas 
y entraban por las calles. Muchas embarcaciones de las que 



había en bahía fueron á pique y las olas arrojaban á la playa 
c a d á v e r e s en crecido número. 

El 13 crec ía el pel igro y la mar subia con mas pr iesa . 
A m a n e c i ó el 14 y todos temieron ya una castástrofe s e m e -
jante á la del primero de N o v i e m b r e de I 7 5 5 . Los a l r e d e -
dores de la capi l la de Nuestra Señora de la P a l m a , se l l ena-
ron de g e n t e que pedían á gritos sal iese la Imagen de la 
Señora en rogat iva . Asi suced ió en efecto . Aquel la tarde 
sal ió el be l lo y milagroso s imulacro rodeado de los c o n s t e r -
nados g a d i t a n o s , que con el mayor fervor e sc lamaban: 
Buega por nosotros: y apenas la Virgen apareció en los m u -
ros de la C a l e t a , cesó c o m o por encanto la t e m p e s t a d , y un 
buque q u e estaba próximo á perecer pudo s a l v a r s e , entran-
do con fe l i c idad en el puerto . 

Entre los muchos versos que se impr imieron y repart ie -
ron con profus ion en aquel dia m e m o r a b l e , en loor á la 
mi lagrosa I m a g e n de Nuestra Señora de la P a l m a , recor-
damos el s i g u i e n t e : 

SONETO. 

N o o l v i d e s , CADIZ, el amargo dia 
Q u e el mar soberbio q u e tus muros baña 
A c o m e t i ó con furibunda saña 
La déb i l piedra que se l e oponía. 

¿ Q u i é n su poder terr ible res i s t ía? 
¿ Q u i é n tranquilo miró la azul campaña? 
¿ Q u i é n no pensó que el d i g e de la Espsña 
Bajo mil montes de agua quedar ía? 

P e r o el Eterno, que del mundo es a l m a , 
Y á la vez que asombrosas tempestades 
H a c e nacer la de l ic iosa ca lma; 

c é l e b r e s . 3 2 7 

Tendió el d iv ino brazo de p i e d a d e s , 
Y mediando la Virgen de la P A L M A , 
Ostentó sus grandezas y bondades . 

l i e m o s conc lu ido la tarea que nos propusimos . Si el 
ac ierto no ha sido f e l i z , nos consue la el buen deseo que 
nos ha animado al narrar las g lorias de la que e s la alegría 

I y el honor de nuestra nac ión española. Réstanos tan solo 
a d v e r t i r , q u e hijo sumiso y obed ien te d e la Ig les ia C a t ó -
l i c a , A p o s t ó l i c a , R o m a n a , co lumna y fundamento de la 
v e r d a d , sujetamos á su infa l ib le j u i c i o cuanto h e m o s e s -
cr i to . ¡ Q u e la Virgen Santís ima s iga s i endo por s i e m p r e 
la Protectora de esta nac ión tan entusiasta por sus glorias! 

f i n . 
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S O N E T O . 

¿ Cuál es el sér de todos proc lamado, 
Virgen b e n d i t a , c u y o nombre puro 
Es del que l u c h a , en los combates , muro , 
Siempre terror del infernal armado? 

¿ A quién invoca el hombre entusiasmado 
Ora el pesar d e v o r e ; ora seguro 
Aspire dulce b ien , aunque futuro , 
Por santa inspiración i l u m i n a d o ? 

¿ Q u i é n disipa amarguras y af l icc iones 
Y bálsamo de amor , en solio santo , 
Derrama en lacerados corazones? . . . 

E r e s , María, T ú , del c ie lo e n c a n t o . . . 
Pues b i e n ; son tuyas hoy mis oraciones, 
T u y o mi corazon, tuyo mi canto. 

E , M O R E N O C E B A D A . 



Á L A I N M A C U L A D A G O N G E P C i O N . 

1 A d á n , Adán , A d á n ! . . . ¿Por qué te escondes 
de tu Dios á la v is ta temeroso? 
¿Qué acabas de perder ? D i , no respondes 
A la voz del Criador ¿ E r e s dichoso? 

Así el O m n i p o t e n t e , El Juez supremo, 
Despues de haber p e c a d o Adán , gritaba; 
Y mas por c o m p a s i o n , que enojo estremo 
A su presencia al pecador l lamaba. 

Superando el rubor al fin parece 
El que antes fuera r e y del Paraíso; 
Con la frente incl inada permanece 
Como reo ante j u e z , mudo y sumiso. 

— S e ñ o r , dice por fin : despavorido 
Al oír vuestra voz corrí á ocultarme: 
Sent íme de vergüenza confundido 
Desnudo de la gracia al encontrarme. 

— Y de qué ese rubor? ¿ Y o , por ventura, 
Al sacarle infe l ice de la nada, 
En tu alma inocente la dulzura 
Con la culpa \ oh, A d á n ! te di mezclada? 

¿No te di de mi sér la semejanza 
Coronada de estenso poderío? 
Un mundo de r iqueza y venturanza 
No gozabas en pleno señor ío? . . . 

Como tipo i d e a l , be l la y hermosa 

Formé para tu encanto una criatura: 
Por mujer te la di cual dulce esposa 
Con sonrisa miró tu fiel ternura. 

A los dos un precepto solo impuse 
Al daros por eslancia el Paraíso: 
Un árbol reservar allí d ispuse, 
Y su fruta vedaros fué preciso. 

Mas cediendo al engaño que os cegaba 
La manzana coger habéis querido 
Olvidando la l ey en que ordenaba 
No comer del manjar que os fué prohibid»: 

Angustiado y confuso Adán en tanto 
Se olvida del amor que á Eva tenia 
Y deshecho en raudal de amargo llanto 
Al supremo Hacedor así decía: 

— L a serpiente , gran D i o s , sedujo á I 
Con palabras pomposas y ment idas 
Come, la dijo , que la fruta l leva 
En su seno las c iencias escondidas. 

A Dios te igualarás en poderío 
Si comes del manjar que te prohibe, 
Y dueña te hallarás de tu albedrío 
Como el Dios que el mandato te prescribe . 

La curiosa mujer tendió la mano 
Ilácia el árbol que mira con del ic ia , 
De la fruta comió y Satan ufano 
Entregada la deja á la codic ia . 

ITácia mí se dirije presurosa 
Y me invita á comer cou grande empeño: 
Un bocado t o m é , viéndola hermosa, 
Y á la vez despertamos de aquel sueño. 

Así Adán confesaba su pecado 
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Al Juez que á pronunciar vá su sentenc ia , 
Y humi lde se somete y res ignado 
Al fallo vengador de su inocencia . 

Despues que le escuchara el Padre'Eterno 
Empieza maldic iendo á la serp iente , 
— H u y e , la d i c e , que en e l hondo averno 
A v iv i r te condeno n u e v a m e n t e . 

El hombre por tu causa , su dest ino 
Cambiado mira y de pesares l l eno , 
Y de abrojos cubierto v é el camino 
Que antes miraba tan fe l iz y ameno. 

Temiendo e n e l varón mas resistencia 
A la incauta mujer sagaz v e n c i s t e , 
Y envid iando su v ida de inocencia 
A la tuya del mal la reduj is te . 

¡ P e r o , en vano l u c h a r ! vendrá mas fuerte 
Otra mujer á quebrantar tu orgul lo , 
Y entonces su poder para vencer te 
Será bastante y rendirás el tuyo . 

Con sudor y fatiga su al imento 
Adán alcanzará entre mil azares, 
Y la muerte despues con ronco acento 
El fin le anunciará de sus pesares. 

Calló e l S e ñ o r , y Adán arrepentido 
Unas tras otras sus desgracias cuenta, 
Y en ellas e l castigo merec ido 
l l e c i b e de su Dios con grande afrenta. 

Un rayo de esperanza l isongera 
Aun conserva su alma dolorida, 
Y un ánge l salvador del cielo espera 
Que a lcance su perdón en la otra v ida . 

Recuerda que el Señor para salvarle 
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Del poder de Satan en que yac ia 
Promet ió de los c i e los env iar l e 
Al mundo el Redentor y antes María, 

Q u e al fin apareció de gracia ornado, 
D e atractivos y encantos d i v i n a l e s , 
La madre de los hombres destinada 
A cumpl ir los des ign ios ce les t ia les . 

Por ella se realiza la sentencia 
Q u e Dios contra Luzbel pronuncia airado, 
Env iando en su exce l sa omnipotencia 
Una heróica mujer que le ha humi l lado . 

Una m u j e r , que con su amor liberta 
Al hombre de su mísero des t ino; 
Y con mano amorosa abre la puerta 
Que encontraba cerrada en su camino . 

En el la las v ir tudes á porfía 
El Eterno derrama con sus d o n e s , 
Y al nombre venerando de María 
Entonan los Querubes sus canc iones . 

Las Vírgenes se postran reverentes 
Y adoran e s e nombre sacrosanto, 
Entonando en su amor h imnos ardientes 
Q u e repi ten gozosas en su canto. 

Escogióla el E t e r n o , que bendijo 
S u pura Concepción p r i v i l e g i a d a , 
Para Madre amorosa de su hijo 
Quedando desde el s eno inmaculada. 

De la culpa jamás e l negro v e l o 
Ocultó de su alma los p r i m o r e s , 
Y s i empre de la gracia en es te sue lo 
En su frente bri l laron los a lbores . 

Dest inada á salvar la espeeie humana 
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Dando á luz al Cordero sin manci l la , 
Desde entonces la dicha toda emana 
Del misterio que obró tal maravi l la . 

Es la antorcha q u e guia al peregrino 
Por la senda escabrosa de la v i d a ; ' 
Es emblema de amor puro y div ino 
El nombre de esa Madre bendecida. 

Si e l triste le pronuncia dolorido 
Implorando en su l lanto algún c o n s u e l o , 
Un manto de piedad verá estendido 
Que le cubre y p r o t e g e desde el c ie lo . 

Si el huérfano y el pálido mendigo 
Se acogen á su amparo soberano, 
HaNarán en María el tierno abrigo 
Que al humilde dá s iempre y al anciano. 

Y esta hermosa y purísima doncella 
Cual plátano magníf ico en Oriente 
Se e l eva entre los hombres casta y bella 
Tendiéndoles sus brazos dulcemente. 

Nuestro culto r indamos noche y día 
En aras del contento y de la g lor ia , 
Al nombre sacrosanto de María 
Que guarda con placer nuestra memoria. 

JIABÍA MOIÍENO Y ZANCUDO. 

B a d a j o z 3 0 d e A b r i l d e 1 8 G 2 . 
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L A C O N C E P C I O N DE M A R Í A . 

U S D 

Visteis como el Oriente , 
En mañana de dulce pr imavera , 
Al respirar del aura placentera 
Rásgase en pabellones mat izados , 
Y entre el fulgor de coruscantes nubes 
El Angel de la luz con faz riente 
Penetra con escelsa galanura 
Vertiendo de la luz la fuente pura? 
Tal entre mil Querubes , 
De radiantes diademas circundados 
De una Virgen sin par la vis ión bel la, 
Del sol vest ida , de astros rodeada, 
Muéstrase á los celestes coronados: 
Y al conocer que el mundo ya destella 
La plenitud del S o l , y que era el dia 
En que volviera al hombre su alegría. 
«¿ Quién es e s t a , preguntan , que arrobada 
De puro amor , desde el impuro suelo 
Con presteza veloz escala el c i e l o ? » 
María: á la sazón la voz que truena 
Desde el alcázar magestuoso s u e n a : 
« S i n mancha original formada s e a , 
Y el orbe de su luz la aurora v e a . » 
Tal profirió: y al punto 
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La predicc ión cumplida 
S int ió la humanidad alborozada 
Q u e oyera de Jehová, cuando culpada 
Su inocenc ia primera vió perdida; 
Cuando á la maldición y al golpe junto 
De l fulminante brazo c o n m o v i d a , 
Del Edén arrojada 
Q u e d ó , y á dura esclavitud asida, 
En ignorancia y en desdicha v iendo 
A sus hijos sin fin morir naciendo. 
Cien s iglos y otros c ien corrido había 
De Adán la estirpe cual torrente impuro, 
E n v o l v i e n d o en sus aguas cenagosas 
Al l inaje humanal y á cuanto un dia 
Formara sus del ic ias mas prec iosas ; 
Cuando con soberano 

Y acordado sosten levando el muro, 
Su corr iente atajó la esce lsa mano 
Paso dando á la Virgen sin mancil la, 
Gloria de A d á n , del mundo maravil la. 
De la santa m o n t a ñ a , 
Que cantara D a v i d , de la alta roca , 
Que basada en la tierra el cielo toca, 
Desc i ende de María clara f u e n t e , 
C u y o l impio raudal que el mundo b a ñ a , 
Cual la mansa c o r r i e n t e , 
Q u e acaudaló sus aguas cr is ta l inas , 
Bajando á la l lanura , 
S u corso allí c o n t i e n e , 
Y á contemplar el c ielo se d e t i e n e ; 
Y de l sol emulando la hermosura 
Retrata e n su cristal la imágen pura , 
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En tanto que sus l infas a r g e n t i n a s , 
Tendidas por e l campo d i la tado , 
Los prados fer t i l i zan , 
Y de mirtos y flores los matizan. 
Tal María , cendrado 
Espejo de fulgor que á Dios r e f l e j a , 
Desde la tierra e l c ie lo re tra tando , 
Y en trasunto d i v i n o 
Modelo de virtud al mundo dando, 
De just icia la senda abierta deja 
Mostrando al hombre su e lernal d e s t i n o : 
Entonces la abundancia 
Del cé l ico raudal lodo lo i n u n d a ; 
A su virtud fecunda 
Brota la c i e n c i a , muere la ignoranc ia : 
Y cspareciendo do quier gérmen ferace , 
La justicia y la paz al orbe nace . 

F r a n c i s c o P e l ü f o , Presbítero. 
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L A N A T I V I D A D . 

Ocupada mi ardiente fantasía 
Con i m á g e n e s rail de tu grandeza, 
Y quer iendo ofrecer con melodía 
Un tributo s iquiera á tu be l leza , 
H e quer ido o l v i d a r , Virgen María , 
La nada de mi sér y mi pobreza , 
Y cantarte he soñado con anhelo 
Como á Re ina sin par de tierra y c ie lo . 

Tú que sabes premiar con tanta usura 
Del mortal la plegaria supl icante , 
Tú q u e l lenas su alma de dulzura 
Cuando invoca tu n o m b r e sol lozante, 
Y le in fundes e l gozo y la ventura 
Como Madre sens ible y tierna amante , 
No me cu lpes ahora si a trev ida 
S e e l e v a á tí mi voz desfa l lec ida. 

Lindos prados ostentan su verdura , 
Y verge l e s sus flores odorantes , 
Y un arroyo p e r e n n e la frescura 
De sus gotas de perlas y br i l lantes ; 
Entre tanta be l l eza y hermosura 
Se descubren mil c a s a s , que distantes 
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Representan bandadas de palomas 
Que se ven al través de ricas pomas. 

i ¡ ! • '•'•'.' • • 'y/i 
Es un pueblo pequeño de Judea 

Llamado Nazareth. ¡Nombre b e n d i t o ! 
Q u e al pronunciarte e l alma se recrea 
Prestando al corazon goce infinito, 
Y admirarte tan solo se desea 
Como joya de precio no d e s c r i t o , 
Porque fuiste la patria bendec ida 
De María s in mancha concebida . 

Una casa se encuentra de apariencia 
H u m i l d e , y tan s e n c i l l a , que parece 
La mansión del trabajo y la ind igenc ia ; 
Salvad el pobre umbral ¿ q u e se aparece 
A vuestra v i s t a , acaso la presencia 
De algún sér ignorante que m e r e c e 
El o lv ido y desprecio de es te mundo 
Por su criterio corto é infecundo? 

Son ancianos de nob le c o n t i n e n t e , 
D e c i enc ia y de virtud no ponderada 
Cuya estirpe es tan clara y esp lendente 
Como pura y pequeña es la morada; 
No lucen ricos trajes del Oriente , 
Ni se aspira la estancia per fumada , 
Ni se ven los h u m i l d e s s erv idores 
Que rodean en Egipto á los Señores . 

• 

¿Escuchá i s sus palabras que sonoras 
S e e l evan hasta el trono del D ios santo? 



¿Contemplá i s sus miradas brilladoras 
R e v e l a n d o el consuelo en dulce l lanto? 
Esperan impac ientes que las horas 
Se des l icen ve loces , y entre tanto, 
Mil cantares la esposa bendec ida 
Dedica al Hacedor de nuestra vida. 

El Señor compasivo ha derramado 
La paz y la esperanza mas q u e r i d a , 
En la triste Señora que ha esperado 
De ser Madre la dicha a p e t e c i d a ; 
Cuatro lustros pidiendo se ha l levado 
Y su santa plegaria ha s ido oida. 
Ya á nacer de su seno una flor pura 
Que será de los hombres la ventura. 

Ya naciste por íin Virgen d i v i n a , 
Como rosa del c ie lo trasplantada, 
Estrella esplendorosa y d i a m a n t i n a , 
Aurora ce lest ia l y deseada ; 
Ante tus plantas cé l icas se incl ina 
La luna en tu bel leza des lumhrada , 
Y las a v e s las brisas y las flores 
Se alegran al notar tus resplandores . 

Te contemplan tus Padres estasiados 
Admirando tu santa g e n t i l e z a , 
Y despues reverentes caen postrados 
Ante el c i e lo acatando su grandeza; 
Y mas tarde también i luminados 
De Dios la voluntad miran espresa , 
Y fe l ices te ven l ibertadora 
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De la raza infel iz y pecadora. 

Rodeada se v e tu hermosa frente 
Por corona en los campos reco j ida , 
No te cubren las telas del Oriente 
Como á Reina que eres e l e g i d a ; 
No s e mira de oro re luc iente 
Esmaltada tu cuna bendec ida . 
¡ Y s i endo tú del orbe la S e ñ o r a ! 
¡ Has nac ido cual pobre labradora! 

El hombre que ignoraba tu venida 
No ha corrido á besar tu régia p lanta , 
i Tú que s iendo sin mancha concebida 
Tronchabas del Dragón la infiel garganta ! 
¡Tú la flor del des ier to de la v ida 
Cuyo aroma sin par al alma encanta ! 
¡ Tú que en tu seno v irginal fecundo 
Debias guardar al Salvador del mundo! 

Pero en c a m b i o Querubes ce les t ia les 
Te rinden homenajes presurosos , 
Y se escuchan mil coros d iv ina les 
D e músicas y cantos me lod iosos : 
Espíritus hermosos i d e a l e s 
Te rodean admirándote gozosos , 
Y estasiados con místicos consuelos 
Te saludan por Reina de los c ie los . 

Así has s ido e n e l mundo rec ibida 
¡ Oh, V i r g e n , s in igual y b i enhechora! 
Como estrel la en e l mar aparecida 



Y de l b i e n compas iva precursora; 
Por e so se c e l e b r a tu v e n i d a ; 
Por eso el corazon tanto te a d o r a , 
Y te l lama su madre cariñosa 
Y al mirarte tan so lo el alma goza. 

' " '}}'*;"''• r - V i - í ' - ' í i y j í r O itOÍJ 
Del Cordero la esposa inmaculada 

Hablando de tu fausto n a c i m i e n t o 
T e d e d i c a t a m b i é n entus iasmada 
Palabras de fervor y sent imiento , 
« T u n a t a l i c i o , V i r g e n a d m i r a d a , 
l i a l l enado á e s t e mundo de c o n t e n t o , 
Por él un a n a t e m a s e ha r a s g a d o , 
Y herederos de l c i e l o h e m o s quedado.J> 

N o m e resta y a m a s , ¡ o h madre m i a ! 
Q u e pedir te q u e acojas con dulzura 
De mi lira la t ímida p o e s í a , 
En e l la encontrarás solo ternura. 
Y a u n q u e falte de l n u m e n la a r m o n í a , 
La mirarás S e ñ o r a , e s t o y s e g u r a , 
Como la ofrenda á t u p iedad deb ida 
De una hija hác ia tí reconocida . 

C O N C E P C I Ó N D E S E R A S Y O L I V A . 

Madr id 19 de s e t i e m b r e d e 18G2. 
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A L A V I R G E N . 

Amaritudine plena sum. 
(Thren. c. 1, v. 20.; 

Ca l lad , c a l l a d , zagalas y pastores , 
P intadas a v e s de la se lva u m b r í a , 
Fuentes sonoras , v i entos b r a m a d o r e s , 
L igeras olas de la mar bravia . 
Pres tadme vuestros ecos s e d u c t o r e s , 
Pres tadme vuestra plác ida armonía , 
Que á la Madre de Dios con fuego santo 
Quiero entonar mi re l ig ioso canto . 

Fecunda i n s p i r a c i ó n , gra ta , d i v i n a , 
V e n y derrama en mi plegada frente , 
D e tu dorado sol luz peregr ina 
Y dá esplendor á mi agitada m e n t e . 
S i tu radiante f u e g o m e i l u m i n a , 
Y tu i n m e n s o v igor el alma s i e n t e , 
Deja m e lance con e l arpa mia 
En el vasto jardín de la poes ía . 

Quiero cercar de perfumadas flores 
Aque l la V irgen de sin par b e l l e z a , 
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Que al ocaso cruel de sus dolores 
Dec l inó el luminar de su grandeza. 
Que á su sapiente Hijo malhechores 
Orlaron con espinas la c a b e z a , 
Y entre nefandos grupos moribundo 
Sube al Calvario á redimir el mundo. 

Ya recorriendo la sagrada historia 
De tantos siglos por la n iebla oscura , 
Te contemplo en mi férv ida m e m o r i a , 
En la cal le sin fin de la Amargura . 
De amotinada p lebe ante la e s c o r i a , 
Transida de pesar y d e s v e n t u r a , 
Y en pos del hombre á qu ien el hombre fiero 
Carga el p e s a d o , terrenal madero . 

¿ A qué l leva la mano del dest ino 
Aquel la flor de encantos y primores 
De cáliz puro , c e l e s t i a l , d i v i n o , 
Flor escogida entre las gayas flores? 
Del tenebroso mal por el camino 
Cubierto con abrojos p u n z a d o r e s , 
A los rayos del s o l , que a l t ivo brilla , 
Lusca y descubre su ejemplar s emi l la . 

¡ O h , rosa de S i o n ! modesta y p u r a , 
Abatida por negro d e s c o n s u e l o , 
Emblema de bondad y de h e r m o s u r a , 
De maternal amor santo mode lo . 
A n g e l de l u z , sin goces ni v e n t u r a , 
Mujer bajada del empíreo c i e l o : 
Cuán justo es tu do lor , tu afan prolijo 

.Jk 
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Al ver la sangre de tu esce lso Hijo . 
3 4 7 

De la ant igua Judá el pueb lo insano 
Implacable e n la furia y en la s a ñ a , 
Le repe l e infernal con dura mano 
Y mas y mas aterrador le daña. 
« ¡ P i e d a d ! esclamas, ¡ C o m p a s i o n ! ¿ E n vano 
Es este l lanto que mi rostro baña ? » 
— « E n vano sufres tremebunda pena 
Murmura con pesar la Magdalena .» 

Ya de Pilatos la sentencia escrita 
Se fijó de la Sir ia en las reg iones , 
Su horrible ejecución se precipita 
Y camina Jesús entre s a y o n e s . 
De sus v e r d u g o s y a , turba maldita 
Le mancha con sal iva las facc iones . 
¿ Q u i é n podrá presenciar martirio tanto 
Y darle tréguas al pavor y al llanto ? 

Ya tropieza en las p e ñ a s , cae , l evanta , 
Te arrojas á besar su faz s incera , 
Y el soldado soez ruge y espanta 
Deteniéndote al fin e n tu carrera. 
Y s igue Dios con temblorosa p l a n t a , 
Trepa escabrosa, des igual ladera, 
Y á la cumbre del Gólgota e l e v a d o 
Sube á lavar la mancha del pecado. 

Se acrec ienta el v i g o r , la gr i ter ía , 
Alza e l verdugo su martil lo fuerte 
Y en escabrosos riscos yerta y fria 



Lloras del mártir la terrible muerte . 
¡ A y , Madre del Señor ! ¡ A y , Madre mia 
Te s i g o en tu af l i cc ión , anhelo v e r t e , 
Y al i n m e n s o poder de tus enojos 
De lágr imas un mar c i ega mis ojos. 

Se e s t remece la t i erra , jira y brama 
El r e v u e l t o huracan desesperado, 
Y el sol oculta su e sp l endente llama 
En las espesas nubes desmayado. 
Y se abren los sepulcros y se inflama 
El astro de la noche horrorizado, 
Y se hunden las l lanuras y las breñas 
Y se estre l lan las peñas con la§ peñas. 

Por ágr ios y pendientes matorrales 
Se desl izan las turbas de asesinos, 
Como sombras que vagan infernales 
Buscando del infierno los caminos . 
La inmensa confusion de los mortales 
Se a h u y e n t a del cadáver , y entre esp inos 
Temblorosa al do lor , r u d o , inc lemente 
Ante la alzada cruz doblas la frente . 

Tu férv ida o r a c i o n , tu voz sagrada 
Lleva e n sus alas el l igero v i e n t o , 
Y el corr iente Cedrón y la cascada 
R e p i t e n con terror tu triste acento. 
Y la tierra y el mar y hasta la nada 
Son focos del pavor y s e n t i m i e n t o , 
Y acuden con afan las golondrinas 
Y arrancan de Jesús duras espinas. 

¡ Benditas a v e s ! Si nefandos séres 
Con feroz i m p i e d a d , por campos r icos 
Celebran de Jéhovah los p a d e c e r e s , 
Ellas quieren sanarle con sus picos . 
¡ O h , Re ina sin r ival de las m u j e r e s ! 
Del corazon me saltan los añicos 
En el monte e l evado donde m a n a , 
Negro baldón para la raza humana . 

Quis iera con mi sangre tanta afrenta 
Borrar al pueblo que de infiel blasona, 
Que en las nudosas cuerdas nos presenta 
Al gran Señor del INRI y la corona. 
La ansiedad de morir se me acrec ienta , 
A mi exaltado amor se me es labona. 
Ciña mi cuerpo funeral sudar io , 
V e n g a , v e n g a mi cruz á mi Calvario. 

Medita mi su fr i r , mi sacrif ic io 
Y al derribarse desplomado al sue lo 
De mi trémulo cuerpo el ed i f i c io , 
Júzgame digno de subir al c i e lo . 
Ya del hueco sepulcro el prec ip ic io , 
De muerte desastrosa el crudo h ie lo , 
Me dan valor para ostentarme ufano 
Con la palma del mártir en la mano. 

Pero miento en mi a f a n , Virgen que adoro. 
Imitar á mi D i o s . . . ¡ A h ! ¿ q u i é n s e a t r e v e ? 
Mas si cobarde s o y , l loro y mas lloro 
Acompañe al pesar que me c o n m u e v e . 
Si al autor de las sierras y s u o r o , 



Del rojo sol y de la blanca n i eve 
Osaron blasfemar lenguas impías , 
Lágrimas bañen las meji l las mias. 

Sigan mis pasos lu marcada huella 
Y siga á tu dolor mi s e n t i m i e n t o , 
Que eres la pura esplendorosa estrella 
Que refleja en mi vago pensamiento. 
El eco funeral de mi querel la 
En los aires se adune con tu acento , 
Y ya que soy de tu penar test igo 
Quiero v iv ir para llorar cont igo. 

Mas así que la muerte descarnada 
Postre en mí pecho su opresora m a n o , 
Y me envue lva en su tétrica mirada , 
Ampara , V i r g e n , á tu fiel crist iano. 
Prepárame del justo la morada 
Sobre esos globos de insondable arcano , 
Que ante el supremo J u e z , bajo tu ejida 
Te anhelo consagrar mi eterna vida. 

EVELIO DE A R I A S Í ESCOBAR. 

Madr id y s e t i e m b r e de 18G2. 

L A A N U N C I A C I O N . 

¿ Q u é nunc io d i v i n d 
D e s c i e n d e ve loz 
Moviendo l a s p l u m a s 
ü e va r io c o l o r ? 

(I). Leandro F. de Moratin). 

¡Musa! al numen implora. 
La mansión del Eterno en nueva llama 
Arde y brilla á deshora: 
«Victor ia , ) ) el c ie lo c l a m a , 
Y el tartáreo querub horrendo brama. 

En canto , d i , suave 
Como Gabriel en su ve loz carrera 
Mas que del Arca el a v e 
Hiende raudo la es fera , 
Nunc io de paz del que en el cie lo impera. 

Y en el é t e r , flotante, 
Las Ígneas alas desplegando v u e l a ; 
Como en la mar sonante 
N a v e de inflada v e l a , 
En pos dejando nacarada e s t e la . 
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N u n c a vert ió lucero 
Mas puro en la alta bóveda su l u m b r e , 
N u n c a mid ió agorero 
Astrólogo en su c u m b r e , 
D e cometa mayor la pesadumbre. 

• 

No bri l la tan h e r m o s o , 
R e y del cerúleo campo tachonado, 
Híspero g lor ioso; 
No tan b e l l o , i n f l a m a d o , 
Re lumbra e l sol en el cénit rosado. 

Y v á de Serafines 
Cercado en torno , y de sus arpas de oro; 
Alados querubines 
En re fu lgente coro 
Lanzan al aire cántico sonoro. 

Los espacios ce lestes 
L e v e , r á p i d o , a r d i e n t e , cruza y dora: 
Mil angé l i cas huestes 
Su marcha vencedora 
Celebran desde ocaso hasta la aurora. 

Mensajero d iv ino 
A r o m a s , canto y luz al puro c ie lo 
Desparece en su camino; 
Y e l flamígero v u e l o , 
Mudo el orbe de a s o m b r o , abate el vue lo . 

Si no v i e n e s de guerra, 
¿ D e l re ino de la luz por q u é dec l ina 
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Tu marcha hácia la tierra, 
Do la virtud camina 
Ausente de su patr ia , peregrina? 

T e m e , arcángel radioso, 
Del ángel de Sodoma la impía suerte; 
Al c ie lo presuroso, 
Los pasos ¡ a y ! c o n v i e r t e , 
Y deja al hombre en brazos de la m u e r t e . 

Mas no; que va guiado 
Por el que en noche oscura rige el freno 
Del rayo d e s a t a d o , 
Cuando el fragor del trueno 
Tiembla de Atlante el cavernoso seno . 

Ni en su diestra la espada 
De Adán azote en la mansión serena , 
Resplandece irri tada: 
Luce de mancha a g e n a , 
En la siniestra cándida azucena. 

Y entre v i v o s fulgores 
Que de záfiro y púrpura, y topac io , 
Multiplican colores 
Y embalsaman espac io; 
En pobre e s tanc ia , para Dios palacio . 

El Paraninfo hermoso 
T o m o I I . 4 5 



Incl inándose á t í , dulce María , 
Prorumpe armonioso 
En canto que d e c i a , 
Igual al de tu voz en melodía . 

«¡ S a l v e ! de mancha p u r a , 
»De gracia l lena y del Señor amada; 
»Bendita cr ia tura , 
>En la tierrra apartada 
»Para ser de Jesús Madre adorada.» 

D i j o , y los altos m o n t e s , 
Las se lvas y los antros repit ieron 
Su v o z ; los horizontes 
En dulce l lama ard ieron , 
Los demonios en ira se encendieron. 

Las empíreas reg iones 
Flores e n v i a n : ondeante nube , 
De argentados v e l l o n e s 
H i e r v e , se e s p a r c e , s u b e , 
Y púdico cendal v i s te al Querube, 

Y las aúreas rompiendo 
Voz que á los hombres redención augu 
Do quier va r e p i t i e n d o ; 
« ¡Glor ía á Dios en la a l tura; 
Paz en la tierra á la conciencia pura!» 

¡Virgen que coronada 

De estrel las junto á Dios reinas dichosa 
Sobre so les s e n t a d a : 
Medianera p iadosa , 
Q u e su cólera aplacas temerosa! 

¡ T ú , que del monstruo horrendo 
Vencedora inmortal , con firme planta 
El dardo reblandiendo 
Oprimes la garganta; 
De la tierra deidad que el c ielo canta! 

Al nuncio te postraste 
Absorta y muda sobre e l suelo frío, 
Y p u r p ú r e a , esclamaste, 
En arrebato pío: 
« ¡ Cúmplase en mí tu voluntad , Dios mío 

Y no tan pronto ofrece 
Salida el lábio á tu divino acento, 
Cuando el fulgor acrece , 
Y dá su blando al iento 
La mística paloma al vago v iento . 

Y l lega ya , y suspende 
Las albas plumas sobre tí amorosa; 
Y tal volcan desprende 
Sobre la casta esposa 
D e fecundante llama generosa. 

Q u e con la faz velada 
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Los á n g e l e s s e incl inan reverentes ; 
Y al ver la un ión sagrada 
Que e s sa lud de las gentes , 
Baten al p o l v o las radiosas frentes . 

Asi por s i e m p r e unida 
Q u e d ó la t ierra al c i e l o , y cesó el llanto 
En que v i v i ó sumida 
Forma el i r i s , en tanto, 
En arco i n m e n s o una diadema al Santo . 

Borre e l h o m b r e infamante 
De la pr imera culpa el fallo escrito 
En su frente arrogante : 
Mas que el de su dest ino 
El raudal de perdón es infinito. 

Del N u m e n poderoso 
Q u e no c a b e e n el t iempo ni en el mundo 
Y se encarna piadoso 
En el seno f e c u n d o 
De casta V i r g e n con amor profundo. 

Venc i s te ¡ oh Dios ! venc i s te 
Por frágil m a n o de m u j e r , victoria 
De Luzbel o b t u v i s t e : 
Cielo y t ierra en memoria 
Himnos le c a n t e n de alabanza y gloria. 

Nunca m a y o r corona 
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Ciñó á la sien la musa que descuel la 
En profano Hal icona , 
Que la que adorna bella 
Su magestad de Madre y de Donce l la . 

¡ Madre de la Esperanza! 
¡ Pura estrella del mar que en blando giro 
Anuncias la bonanza! 
Yo , náufrago , te miro, 
Y envue l to vá tu nombre en mi suspiro. 

R a f a e l M a r í a B a r a l t . 

. t 
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¡Flor predilecta del vergel del c i e l o ! 
¡ Blanca paloma de inocencia pura! 
; Angel de paz! que al estender tu vue lo 
Dejaste al torpe y corrompido suelo 
Subiendo á la mansión de la ventura! 

¡ Estrella l impia de la azul es fera! 
¡ Lumbre radiante que mis pasos guia! 
Acoje mi plegaria last imera; 
La culpa olvida que me acosa fiera, 
Y luzca ya de mi perdón el dia. 

H o y contrito á tus piés ¡Madre amorosa! 
Brota del corazon llanto prol i jo , 
Que al mirarte agoviada y pesarosa, 
Mi alma se conturba fatigosa 
pues dio la muerte á tu7sagrado Hijo. 

La m u e r t e , s í ; que por salvar el inundo 
Se revist ió de terrenal mater ia , 
Y de cariño y paz siempre f e c u n d o , 
Rompió los lazos del pecado inmundo 
Que sujetaban la humanal miseria. 

Y tú que pobre caminar le viste 
Llevando en hombros el madero santo , 
¿ Cómo tal pena soportar pudiste? 
¿Cómo víct ima al fin no sucumbiste 
Al mirarle en tan mísero quebranto ? 

¡Ver á un Hijo mor ir . . . verle inocente 
Objeto ser de la cobarde saña 
de un pueblo desbordado y d e l i n c u e n t e , 
Que le arrastraba bárbaro i n c l e m e n t e , 
Con sed d e s a n g r e y con fiereza estraña! 

¡ Ver á un Hijo morir . . . á un Hijo amado , 
Parte del corazon la mas querida, 
Y desval ido , y triste y azotado, 
Y de agudas espinas coronado 
Verle perder con lentitud la v i d a l . . . 

¡ Verle asi padecer y acompañarle 
Paso tras paso en el fatal suplicio, 
Sangriento y desgarrado contemplarle 
Y no poder su Madre libertarle 
Del feroz inhumano sacri f ic io! . . . , 

Es cruel ¡ muy c r u e l ! ¡oh! que amargura 
No sentirias en tu pecho a m a n t e , 
Mirándole en tan grave d e s v e n t u r a , 
Siendo la befa de la turba impura 
Y enclavado en la cruz y agonizante ! 

Es c r u e l , ¡ m u y c r u e l ! verle s e d i e n t o , 
Sin poder apagar su sed d i v i n a , 
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y l u e g o des trozado, mac i l ento , 
Tener le entre tus brazos s in al iento 
Y ajada su be l leza p e r e g r i n a ! . . . 

i Mirarle padecer s in un consuelo 
Y no morir con tu pesar a g u d o ! . . . 
S o l a m e n t e , Madre en su poder el c ie lo 
Q u e ve laba por tí con santo celo 
Darte valor en tus dolores p u d o . . . 

Si el pensamiento en tus angustias fijo, 
No hallo dolor q u e á tu dolor le cuadre: 
Porque v i e n d o sufrir á un tierno h i jo , 
¿ Q u i é n dirá que lo s i en te mas prol i jo? 
¿El hijo triste ó la aflijida m a d r e ? 

R a m ó n F r a n q u e l o , 

j s t ^ 
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P O D E R D E S U N O M B R E . 

Ya de la redención se acerca el d i a , 
A un mundo n u e v o alumbrará la aurora; 
Que sus rayos benéf icos env ia 
E f s o l d e s r i e l o que las cumbres dora. 

No llores tu j a r d í n , A d á n , no l lores 
Tu perdida grandeza , 
Tú tendrás otro Edeu de eternas flores 
Donde la vida perdurable e m p i e z a , 
Y tu raza precita 
Por e l sumo Hacedor será bendi ta . 

En la falda de un monte 
De rosas matizado y de verdura , 
S i rv iéndo le los c ie los de hor izonte , 
Hubo un pueblo de ant igua arqui tec tura , 
Cuya memoria porque eterna sea 
Fué Nazareth ciudad de Gali lea 

De r e y e s descendientes 
Ana y su esposo en la c iudad vivían % 
Olvidados del mundo y de las gentes 
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Q u e solo sus virtudes conocían. 
H u m i l d e s , cual la flor cuyos co lores 

Oculta entre peñascos y zarza le s , 
Como todo I srae l , con mil amores 
Esperaban al Verbo inmacu lado; 

¡ Q u i é n diría que en letras e lernales 
Estaba decretado 
Que la Madre de D i o s , la Virgen p i a , 
De tan castos esposos n a c e r í a ! . . . 

Cuatro lustros l levaban 
De pura u n i ó n , y tristes suspiraban 
Por la fecundidad del sacro n u d o , 
Y mil ritos al c ielo l evantaban; 
Mas Dios solo pudo 
Con poder infinito 
Cumplir lo que por s iempre estaba escri to . 

Y las madres con pena 
Que los altos proyectos 110 sabían, 
A la pobre mujer la r e p e t í a n , 
« J e h o v á te condena 
A la es ter i l idad 5 , » y ella l loraba, 
Y á su Dios nuevamente sup l i caba . 

Del corazon se ahuyenta la esperanza, 
Y se esparcen las sombras de la duda, 
Mas en tan ruda y desigual tormenta, 
El Iris se presenta, 
Precursor de la dicha y la bonanza, 
Y con su luz saluda 
El sol de la mañana refulgente 
Con su rayo luc iente , 

Y las a v e s con júbi lo cantaron 
Cuando á la tierna virgen contemplaron. 

¡ Por fin nació María * , 
Mensagera de amor y de c l e m e n c i a , 
La que al hombre traia 
De la suprema v ida la e sce lenc ia , 
La que su tierno l lanto vertería 
Como amorosa madre sin consue lo 
Para mostrarnos la mansión del c i e l o . 

Aunque esta hija de r e y e s nace o s c u r a , 
Cual nuevo sol oculto entre ce lajes , 
Borda la primavera con encajes 
De carmín y verdura 
Los s o t o s , las praderas , los j a r d i n e s , 
Y cantan los alados querubines . 

Los astros la saludan reverente s , 
Su curso para el caudaloso r io , 
La reflejan los lagos y las fuentes , 
Y hasla el bosque sombrío 
Con murmullo pausado y mages tuoso 
Ante el n u e v o lucero luminoso 
Las copas de sus árboles incl ina, 
Por saludar la estrel la matut ina . 

El sol e terno coronó su frente , 
La fe inundó su corazon sagrado, 
Nuestra reina será madre c lemente 
Del triste y desgrac iado , 
Y los r e y e s vendrán á contemplarla , 
A rendirla tributo y adorarla. 

De l Criador espléndido reflejo s , 
Per fecc ión de los c i e los y la t i erra , 
De castidad y de virtud e s p e j o , 
Cuyo poder en el infierno a terra , 
Primer hija de Adán inmaculada , 
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De todas las v ir tudes coronada. 
Del Espír i tu Santo tierna esposa 

Por el c i e l o e s c o g i d a , 
F u e n t e sacra de v i d a , 
Estrel la de s a l u d , Virgen hermosa, 
S in pecado y sin mancha concebida , 
Que v i e n e á dar al mundo el escoj ido 
Mesías á los hombres promet ido . 

¡ Mar ía ! ¡ Oh dulce nombre 
Q u e l l ena los espacios de armonía! 
Tú v o l v e r á s al corazon del hombre 
Con la f e , la esperanza y la alegría , 
Blanca a z u c e n a rica de ambros ía ; 
Al corazon q u e en la ignorancia g i m e , 
Con tu inf lujo benéf ico r e d i m e . 

T ierno e c o de D i o s , Tórtola amante 
A quien el h o m b r e en su oracion invoca , 
Ven y ca lma un instante 
El fuego de tu amor que me so foca . . . 
En vano q u i e r o proseguir mi canto, 
Que o p r i m e al corazon amargo l lanto . . . 

Tú haces amar las l ágr imas , y bañas 
Con bálsamo de vida los do lores ; 
En míseras cabañas 
Contrito el labrador cantando amores 
Te saluda con ritos y con flores. 

Al pronunciar tu nombre sin manci l la , 
El rudo^Satanás suelta su presa 
Y su poder s e h u m i l l a , 
Y bramando confiesa 
Que pasó para s i e m p r e su re inado, 
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Por un poder supremo destrozado. 
Del mundo en el des ierto tenebroso 

Tú serás nuestro faro y nuestro g u i a . 
La columna de nubes que seguia , 
El pueblo de I s r a e l 6 y tú el sabroso 
Maná que con bondades infinitas 
Dios mandó á los va l ientes I s r a e l i t a s 7 . 

Y escalar con tus ánge les podremos 
La celest ial altura, 
Y al mismo Dios v e r e m o s ; 
Y allí tu h i jo , del Supremo hechura 
Con dulce voz publicará tu historia 
Para eterna m e m o r i a , 
Q u e repi ten los ánge l e s en coros 
Con hosamnas y cánticos sonoros. 

La vida de la Virgen es la esenc ia 
De todas las v i r t u d e s , el modelo 
De la conformidad en la d o l e n c i a ; 
Ella presta el consue lo 
Cuando el dolor al alma purifica 
Y en la sagrada fe las fortifica. 

Como centro de amor y de esperanza 
Ella presta p lacerá la inocencia , 
Si el corazon en el volcan se lanza 
De las rudas p a s i o n e s , su c l emenc ia 
Calma del huracanla v io lenc ia . 

Blanca estrella del mar, que ufana brilla 8 

Cercada de ce l e s te s a u r e o l a s , 
Libra de la tormenta la b a r q u i l l a 9 

Que fluctúa ál capricho de las olas. 
Tú que diste á España la victoria 

Y sembraste la muerte y el espanto 
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En los revueltos mares de Lepanto 
Protege hoy su inmarcesible gloria. 

De las rudas pasiones 
Libra los esforzados corazones ; 
Tú sabes el amor con que te adoran, 
Y e levando hasta ti sus oraciones , 
Ellos tu nombre imploran , 
Y á la orilla del turbio Manzanares 
Alzarán á tu fe nuevos altares M . 

F R A N C I S C O M A R T Í N E Z D E A R I Z A L A . 

N O T A S . 

1 F u é deNazare th ciudad de Gal i lea . 

Nazareth está situado á se is leguas Nordeste de Samaría 
sobre el dec l i ve de una montaña rodeada de otras pequeñas . 
Los re l ig iosos de San Francisco t ienen allí un convento (Dic-
cionario geográfico de L a u r e n t s E c h a r d ) . 

2 De R e y e s descendientes 
Ana y su esposo en la ciudad v i v í a n . 

Santa Ana y San Joaquín eran de la raza de David y fue -
ron venerados por los cristianos desde los primeros t i empos 
del Catolicismo. 

l lác ia el año ooO fué edificada una iglesia en Constanti-
nopla por orden del emperador Justiniano, bajo la advocación 

| de Santa Ana . 

.A 
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San Joaquín se llamaba también He l í . ( V e r á S a n Hi la -
rio y otros Sautos Padres ) . 

3 Jehová te condena 
A la e s t e r i l i d a d . . . 

En el pueblo de Israel eran consideradas como m a l -
ditas las es tér i les . 

«Que aquel que no deje raza suya en Israel será m a l d i -
to. > (Reseña hecha por O r í g e n e s ) . 

Era también según la opinion de los judíos un v e r d a d e -
ro oprobio. 

«Ella ( R a q u e l ) conc ib ió y d ió á luz un hijo d i c i endo: 
Quitó Dios mi o p r o b i o . » ( G é n e s i s cap. X X X , v . 2 3 ) . 

4 Por fin nació María. 

La Virgen nació el año de Roma 7 3 4 el 8 de s e t i e m -
bre , 2 0 años antes de la era vu lgar . 

Era un sábado á la aurora del dia ( T i l l e m o n l ) . 
S e g ú n Baronio babia nacido un año a n t e s , pero e l tes-

t imonio de Ti l l emont es el mas seguro y nos conformamos 
?on é l . 

t 

o Del Criador espléndido ref lejo. 

Citaremos estas bel las palabras del abate Orsini q u e es 
uno de los mejores autores que han escri to sobre la Santa 
Virgen . 

María es la perfección de todas las obras de la n a t u r a -
l e z a , la flor de las generac iones y la maravil la de los s i -
g l o s ; jamás ha vis to la tierra ni jamás verá tantas p e r f e c -
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c iones reun idas e n una hija de los h o m b r e s ; todo es gracia, 
s a n t i d a d , grandeza , en esta noble y b ienaventurada cr iatu-
ra , que el poder de Dios santificó antes de nacer y á qu ien 
enr iquec ió con mas dones que á los santos y á los ánge le s . 

6 La co lumna de nubes que seguia 
El p u e b l o de Israe l . 

Cuando los Israelitas habiendo sal ido de Egipto se p u -
sieron en marcha atravesando el des ier to . 

Y . 2 1 . E l S e ñ o r marchaba delante de el los para m o s -
trarles el c a m i n o , apareciendo durante el dia en una c o -
lumna de n u b e s , y durante la noche en una columna de 
f u e g o , para s e r v i r l e s de guia en el dia y en la n o c h e . 

V . 2 2 . Jamás la columna de nubes dejó de aparecer d e -
lante del p u e b l o durante el d i a , ni la co lumna de fuego 
durante la n o c h e . Ella l e guió por espacio de 40 años. (Kxo-
d o , cap. X L I I I . ) 

7 Y tú el sabroso 
Maná q u e con bondades infinitas 
D ios mandó á los va l i entes Israel i tas . 

El Maná q u e caia del c i e lo en el des ierto para a l i m e n -
tar á los I s r a e l i s t a s , era una cosa menuda parecida á los 
pequeños granos de escarcha blanca que durante el i n v i e r -
no cae sobre la tierra ( E x o d o cap. X Y I , v . U ) . 

8 Blanca estrel la del mar. 
Ave maris stella (Himno de la Iglesia). 

Un bajel es tá próx imo á zozobrar: el sacerdote con pala-

fey ___J¿ 
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bras que penetran al alma tranquiliza á todos y l e s a b s u e l v e 
en aquel momento supremo de sus p e c a d o s ; dirije al c ie lo 
la oracion que envuel ta en una ola env ia el espíritu del 
náufrago al Dios de las tempestades. Ya el Occéano se abre 
para sumergir á la tr ipulación; ya las oleadas l levando su 
triste voz contra las rocas , imitan el principio de los c á n -
ticos fúnebres de estos d e s v a l i d o s ; en el momento un rayo 
de luz se abre paso por medio de la tempestad: la estrella 
del mar, María, aparece en el centro de la nube , t i ene un 
niño en sus b r a z o s , que con su sourisa calma el furor de las 
o las . . . ¡Encantadora rel ig ión que opones á lo que la natura-
leza t i ene de mas t e r r i b l e , lo que e l c i e lo t iene de mas 
d u l c e : á las tempestades del O c c é a n o , un niño inocente y 
una tierna madre! (Chateaubriand, Genio del crist ianismo). 

9 Libra de la tormenta la barquil la . 

Alusión á las v i c i s i tudes porque está pasando Pió I X . 

10 En los revue l tos mares de Lepanto. 

Ninguna batalla de la ant igüedad es comparable á la de 
Lepanto, en que los turcos combatían por el imperio del 
mundo y los cristianos por la defensa de Europa. . . . 

En Toledo y en todas las ig les ias 'de España, el pueblo y 
el clero dir ig ieron al cielo h imnos de gracias por la victoria 
que acababa de conceder al valor de los crist ianos. Ningún 
pueblo ni n ingún príncipe de la Europa permaneció i n d i f e -
rente á la derrota de los turcos ; y si se cree á un h i s t o -
r iador, el rey de Inglaterra Santiago I celebró en un poema 
el glorioso dia de Lepanto (Michaúd , Historia de las c r u -
zadas) . 
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La misma iglesia quiso consagrar en sus fastos una v i c -
toria alcanzada contra sus e n e m i g o s : Pió V inst i tuyó una 
fiesta en honor de la Santa V i r g e n , por cuya intercesión 
habían sido vencidos los musulmanes. Esta fiesta era c e l e -
brada el 7 de octubre, día del aniversario de la batalla, 
bajo la denominación de Nuestra Señora de las Victorias; 
el Papa decidió al mismo tiempo que se añadiesen á la leía-
nía de la Virgen estas palabras: Refugio de los crist ianos, 
orad por nosotros.. . Se i s meses despues Gregorio XII I ins-
t i tuyó otra fiesta pública del Rosario que se fijó en el primer 
domingo de oc tubre , en memoria de la victoria que habia 
libertado á la Europa. 

\ \ Alzarán á tu fé nuevos altares. 

Nuestra piadosa soberana la reina Doña Isabel II ha ini-
ciado el pensamiento de erijir en Madrid una catedral bajo 
la advocación de la Inmaculada Concepción. 

L A G A L L E D E L A A M A R G U R A . 

Con paso presuroso , la faz l lena de llanto, 
Las manos sobre el triste y amante corazon; 
Al aire desprendido el anchuroso manto 
La Virgen madre cruza las calle de S ion . 

Y aquella á quien adoran el sol y las estrellas, 
Temblando, acongojada det iene el raudo p ié , 
Y á una mujer que avanza tras sus d iv inas huellas, 
Le dice so l lozando, mas lejos le veré . 

Pasemos esa plaza, rumor ninguno suena, 
¡Señor , que al Hijo mío consiga yo abrazar! 
El ansia de encontrarle me v u e l v e , Magdalena, 
Las fuerzas que me quita lo inmenso del pesar. 

Y entrambas atraviesan por la desierta cal le , 
La de Amargura s i g u e n , mas lúgubre clamor 
Escuchan que asemejan al son con que en el valle 
Las mieses se querellan del v iento asolador. 

Y c r e c e , y ya remeda el lúgubre murmullo 
Al que alzan sacudidas las cañas del Jordán, 
Y luego al que los mares levantan con orgullo, 
Si ruge por sus antros el férvido huracan. 

La Virgen madre l lora , comprímese la frente 
¿No escuchas Magdalena? esclama con terror; 
¿ N o escuchas? es el p u e b l o , el pueblo que impaciente 
Al Gólgota conduce al Hijo de mi amor. 
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¿ E n t r e el confuso p o l v o , allá lejos no alcanzas 
Reflejos que se ocul tan y tornan á lucir ? 
Los hierros s o n , de las romanas lanzas 
Que al inocente cercan que l levan á morir . 

Son el los Magda lena , ¿ los ves como aparecen 
Al sol que cente l lea con v i v a c lar idad? 
¿No escuchas esas v o c e s que se alzan y que crecen ? . . . 
Ya asoman , ya a d e l a n t a n . . . l l eguemos por p i e d a d . 

Y por la cal le e s t ensa avanzan anhelantes 
O y e n d o cual acrece la estraña confusion; 
Las puertas se f ranquean y asoman por instantes 
Los n iños y mujeres t emblando de emoc ion . 

Y allá l e j o s , cercado por turba que l e hostiga 
Cargado con el l e ñ o d o en b r e v e e s p i r a r á . 
S a n g r i e n t o , mor ibundo de august ia y de fatiga 
Al D i o s - h o m b r e c o n d u c e e l pueblo de Judá. 

Resuenan las t r o m p e t a s , auméntase el gent ío 
Como tras fuerte l l u v i a las ondas del Cedrón, 
Alzándose por c ima de l ronco vocerío 
De la sentenc ia in i cua el hórrido p r e g ó n . 

La Madre se ade lanta y al Dios de tierra y c i e lo 
Al div isar ca ído arrójase hácia é l , 
Abr iéndose la turba ante su inmenso duelo 
Como del mar las a g u a s al paso de Israel . 

Y estrecha entre s u s brazos al Hijo agonizante , 
Sus lágrimas se m e z c l a n , y v iendo su dolor 
Con las nevadas alas se cubren el semblante 
Los ánge l e s que c e r c a n el trono del Señor . 

Los guardias e n t r e tanto con impaciencia torva 
Los cuentos de las lanzas golpean con afan, 
Y al fin cual rudo brezo que el paso l e s estorba 
La triste Madre apartan y hácia el Calvario v a n . 
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Y el pueblo y los sayones rugiendo como hiena 
El paso doblar hacen al que espirando v e n ; 
La Virgen se d e s m a y a , la abraza Magdalena 
Y lloran por el justo las hijas de Salen. 

Por la pendiente ruda s u b a m o s , alma mía, 
Y al Gólgota l l e g u e m o s , la cruz espera allí; 
Con la d iv ina sangre regada está la v ia , 
La sangre que el Dios v i v o vert iendo va por ti. 

S i g a m o s , alma m i a , la Madre dolorosa 
Su duelo so focando , del hijo l lega e n pos: 
S i g a m o s , que ya e levan la escala misteriosa 
Que á Dios baja hasta el hombre y al hombre sube á Dios. 

¿ La ves en el espacio cual árbol que cimbrea ? 
Abrázala la Virgen y al oscilar la cruz, 
En fecundante r iego la sangre que gotea 
Al mundo regenera , brotar hace la luz. 

¿La v e s en el Calvario sangrienta infamatoria , 
Subl ime en los sepulcros al c ielo s a ñ a l a r , 
Alzarla Constantino cual lábaro de gloria 
Y santa con su sombra al mundo cobijar ? 

S i g a m o s . . . mas no puede el alma á qu ien opr ime 
De la enojosa culpa la carga pertinaz'; 
Y ante el amor inmenso del Dios que nos r e d i m e , 
Humil lo en la ceniza la consternada faz. 

M A R Í A M E N D O Z A D E V I V E S . 
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NUESTRA 

S A L V E 
Á 

SEÑORA DE LOS DESAMPARADOS. 

S a l u d , Cándida rosa del Carmelo ' 
Refug io de los pobres pecadores 
Dulce Madre de amor y de consue lo 
Q u e dis ipas la duda y los do lores ; 
T ú , cuya esenc ia remontóse al c i e l o 
Y prodigas al hombre tus f a v o r e s , 
Y das inspiración al a lma m i a , 
¡ Dios te s a l v e , benéf ica María! 

Tú que eres Reina y Madre y b e n d e c i d a , 
Y de miser icordia inmensa f u e n t e , 
Dulzura y esperanza d e la v i d a , 
Y estrel la misteriosa y r e f u l g e n t e ; 
Q u e en un solio de n u b e s suspendida 
Hasta el trono de Dios alzas la f r e n t e , 
Dando de tus bondades una muestra 
Serás la eg ida y la esperanza nues tra . 

Errantes y perdidos peregr inos 
En la v ida mortal pisando a b r o j o s , 
Al contemplar tus rayos m a t u t i n o s , 
Arrasados de lágr imas los o j o s , 
Por desusados y ásperos caminos 
L l e g a m o s ante t í , tus lábios rojos 

Se a b r e n , y con acentos d e s u s a d o s , 
Consue las á los tr is tes des terrados . 

V u e l v e tus ojos Cándida a z u c e n a , 
¡ Oh Santa y C lement í s ima S e ñ o r a ! 
Y de dulzura y entus iasmo l l e n a , 
Serás nuestra abogada y protectora. 
Despues de tanta duda y tanta p e n a , 
Nos mostrarás cual Madre b i e n h e c h o r a , 
El fruto de tu v i e n t r e b e n d e c i d o , 
Al Santo e n t r e los Santos e s c o g i d o . 

¡Oh dulce y c l e m e n t í s i m a María ! 
Madre del R e d e n t o r i n m a c u l a d a , 
S a n t a , i n o c e n t e , fervorosa y pía 
De todas las v i r tudes c o r o n a d a ; 
T ú , rogando por n o s , serás la gu ia 
Que nos conduzca á la eternal m o r a d a , 
Y harás si en nuestra d icha te in teresas 
Q u e nos cumpla tu Hi jo sus promesas . 

1 El Profeta El ias er ig ió sobre el monte Carmelo un 
oratorio á la V i r g e n q u e debía conceb ir al R e d e n t o r . 

El monte Carmelo e s renombrado por sus rosas . 
La V i r g e n es i g u a l m e n t e nombrada Rosa de Jer i có . Esta 

r o s a , d i c e n los b o t á n i c o s , s e reúne en prec iosos ramos á po-
ca d is tanc ia de t i e r r a , e l es tremo d e sus hojas son bermejas 
y e l centro b lanca: cuando se la deja por a lgún t i empo en 
agua se abre y se esparce , y si s e la ret ira s e cierra y se 
re s i en te n o t a b l e m e n t e d e la temperatura . Esta e s la causa 
porque la Ig les ia compara la humi ldad profunda de la Santa 
V i r g e n , á la de l icadeza de la rosa d e Jer icó . 

F R A N C I S C O M A R T Í N E Z D B A R I Z A L A . 
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A NUESTRA S E Ñ O R A DE LOS MILAGROS 

e n l a o c t a v a q i e a n u a l m e n t e l e d e d i c a n l o s p o r t u e n s e s . 

H o y se e l e v a mi c a n t o , Madre m i a , 
A los p iés de tu so l io nacarado , 
En que bri l la o s ten losa pedrer ía , 
Do el pav imento es tá todo esmaltado 
De bri l lantes que ostentan á porfía 
Sus cambiantes de m á g i c o dorado, 
Y allí os hallais Señora esplendorosa 
Sobresal iendo á todos por lo hermosa. 

P e r m i t i d m e , S e ñ o r a soberana, 
Q u e recuerde en mi lira temblorosa 
Lo que á mí al par q u e á todos engalana , 
Lo q u e hace aparecer mas honorosa , 
Mas pura , mas b r i l l a n t e , mas lozana 
Nuestra pátria fe l iz y mas dichosa, 
Que nac iones qne cantan sus grandezas, 
Sus naturales glorias y proezas. 

Mas s ig los anter iores presentaba 
En la faz de sus p o b r e s moradores 
Un contraste total, p u e s que se hallaba 

Subyugada por moros opresores 
Y á mas uno por uno lamentaba 
El mayor complemento á sus dolores, 
Pues los tristes lloraban por perdida 
D e María la imágen mas querida. 

Serenad vuestros ánimos dol ientes 
Que ya l lega el momento deseado 
Y el impío agareno é i n c l e m e n t e 
De nuestro pátrio suelo es arrojado 
A impulsos de un ejérciro val iente 
A qu ien manda un caudil lo denodado 
Alfonso d iez , el Sábio de Castilla 
Y de la tierra entera, maravi l la . 

El vencedor ufano paseaba 
En rededor del muro poderoso 
Del alcázar morisco y observaba 
Su almenaje y aspecto be l i coso , 
Cuando súbito vé que se rasgaba 
La mura l la , y contempla p a v o r o s o , 
Una luz divinal mas esp lendente 
Que el sol cuando aparece en el Oriente . 

Sobre una nube de carmin y oro 
De mil y mil querubes rodeada, 
De las d iv inas gracias el tesoro 
Con el sol y la luna engalanada 
Y las estrellas todas en su coro 
Aparece con ves te plateada 
De Dios la Madre d iv inal y pura 
En todo el esplendor de su hermosura. 
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Ya entreabre la boca purpurina 
Ya se escucha su voz tan melodiosa 
Y . . . A l fonso , d ice y resuena en la co l ina ; 
Tu espada será fuerte y poderosa 
Arrazando las huestes damasquinas; 
Yo me ofrezco por Madre cariñosa 
D e este p u e b l o , y su nombre mudarás 
Y Puerto de María llamarás. 

Y . . . a d i ó s , d i c e , monarca muy querido 
Y se e l eva entre nubes espirales 
Y se escucha á su vez dulce sonido 
D e músicas y cantos d iv inales , 
Y el firmamento azul es d iv id ido 
Por espíritus bel los que á raudales 
Derraman sin cesar santa alegría 
En la subida al c ie lo de María. 

Ya c o n e l u y e , purísima Señora , 
Esta hija que os ama d e l i r a n t e , 
Que con lira tan pobre é insonora 
Pensó cantar tus glorias re levantes . 
Por e l nombre que el pueblo este atesora, 
Y por tu aparición tan irradiante, 
Conceded protección á tu poetisa, 
Y á sus cantos prestad dulce sonrisa. 

C O . N C E P C I O N D E S E R A S I O L I Y A . 

P u e r t o de San ta María , Se t i embre de 1858. 

; ••<*? 
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LA S O L E D A D DE MARÍA. 

Estoy delante de t í , 
Virgen pura y sacrosanta , 
Y al considerarme a q u i , 
No sé lo que pasa en m í , 
Ni acierto á mover la planta. 

Yo no sé quién me ha traído 
A este lugar so l i tar io: 
Solo sé que c o n m o v i d o , 
H o y tus huel las he seguido 
Desde e l monte del Calvario . 

Pero tan turbado estoy 
Al vernos aqui los d o s , 
Que enojos pienso te d o y 
Siendo y o , V i r g e n , quien s o y , 
Y tú la Madre de Dios . 

De pena y temor no acierto 
A alzar hasta tí los o jos , 
Y estar v i v o solo advierto 
Por las lágrimas que vierto 
Rendido á tus p iés de hinojos . 

Tú también l l oras , María , 
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Y ese l lanto que derramas 
Dic i endo está al a lma m i a , 
Que eres tú la que m e l lamas 
A llorar en tu a g o n í a . 

S í , que cuando e n orfandad 
Tu pecho angust iado l l o r a , 
Fuera impía crue ldad 
En tu amarga so ledad 
Abandonarte , S e ñ o r a . . . 

Por e s o , aunque con t e m o r , 
V e n g o á p e d i r tu l i c e n c i a , 
¡ O h ! madre del R e d e n t o r , 
Para llorar mi d o l o r , 
Virgen p u r a , en tu presenc ia . 

Es verdad que ind igno soy 
De venir á hablar c o n t i g o ; 
Mas de tus p iés no m e v o y 
Si cuenta fiel no te d o y 
Del hondo pesar q u e abrigo. 

Muy acerba es mi afl icción 
Al verte l lorar , Mar ía , 
Y al ver que m i s cu lpas son, 
Las que causan la agonía 
de tu amante c o r a z o n . . . 

Yo soy aquel que i n h u m a n o , 
Sacri lego y h o m i c i d a , 
Clavó en madero v i l l a n o 

Al Redentor soberano 
Que es el autor de la v i d a . 

Mis pecados s o n , S e ñ o r a , 
Los que alzaron esa c r u z , 
Que sangre de un Dios c o l o r a , 
Y dieron muerte traidora 
Al inocente Jesús. 

Aquí t ienes el autor 
De tus do lores , María; 
El que impío y pecador , 
Te robó tu dulce a m o r , 
Tu contento y alegría. 

Pues tú la ofendida e r e s , 
Y y o el reo y c r i m i n a l , 
H a z , Virgen lo que qu i s i ere s 
Con el mas vil de los séres 
Q u e es la causa de tu mal. 

Si rae quieres c o n f u n d i r , 
Justa será tu v e n g a n z a , 
Y yo la habré de sufrir 
S in q u e j a r m e , ni pedir 
Indulgencia ni esperanza. 

Mas tu llanto de agonía 
Me está diciendo en tu faz , 
Que aunque mi culpa es i m p í a , 
No eres tú mi j u e z , María , 
S ino ángel de amor y paz. 
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H o y á tu B ien has p e r d i d o ; 
Mas no puedes olvidar 
Que el amor al hombre ha s ido 
El que su sangre ha vertido 
De la cruz en e l altar. 

Y aunque mis pecados son 
La causa de tus d o l o r e s , 
Tú me darás el p e r d ó n , 
Cual lo d ió en la Redención 
Jesús á los pecadores . 

Tú le escuchaste al morir , 
Para sus verdugos mismos 
Perdón al c ielo p e d i r , 
Cuando pudo confundir 
Su maldad en los abismos . 

Y en t í , con ansioso afan 
Sus amantes ojos fijos, 
Madre haciéndote de J u a n , 
Te dió en adopcion por hijos 
Los tristes hijos de Adán. 

V u e l v e á m i , Virgen María, 
Vue lve tus ojos de amor , 
Pues que Dios en es te dia 
Me dejó por madre mía 
La Madre del Redentor . 

Yo bien quisiera poder 
Al iv iar tu corazon 

fe. A 
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De tu intenso p a d e c e r , 
Pero es muy pobre mi sér 
Y muy grande tu af l icc ión. 

Sé que no puedo a l i v i a r , 
M a d r e , tus fieros d o l o r e s , 
Mas quiero á tus piés e s tar , 
Para cont igo l l orar , 
Al Hijo de tus amores . 

Yo llorando arrepentido 
Las culpas que c o m e t í , 
Lograré el perdón que p i d o , 
Por la sangre que ha vert ido 
Un Dios , que ha muerto por mí. 

Y tú llorando afl igida 
A tu dulcís imo Bien 
Que muriendo nos dió v i d a , 
Tendrás a l iv io en la herida 
D e tu corazon también . 

Mas no l l o r e s , Virgen p u r a , 
Tan solo por tu do lor : 
Acuérdate en tu amargura , 
De la horrible desventura 
Del ingrato pecador. 

Haz que la sangre preciosa 
Q u e se ha vert ido en la c r u z , 
L a v e su culpa horrorosa , 
Fruct i f icando a b u n d o s a , 
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La redención de Jesus. 

Pide al c i e l o , Madre m i a , 
Que dé á nuestro corazon 
Horror á la culpa i m p í a , 
Y la sangre de este dia 
Nos s irva de sa lvac ión . 

P í d e l e , Madre y S e ñ o r a , 
Del pecador esperanza; 
Pues una madre que llora 
Por e l Hijo á q u i e n i m p l o r a , 
Los i m p o s i b l e s alcanza. 

Y haz q u e al triste y desgraciado 
Que g i m e a q u í , Madre m i a , 
Perdone D ios su pecado , 
Por haber acompañado 
l a s o l e d a d d e m a r i a . 

F A N C I S C O P A R E J A D E A I 
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L A ASUNCION DE MARÍA S A N T Í S I M A . 

Quce est ista quw ascendit 
de deserto, innixa supra Di-
lectum suuml 

I 'CAXT . , c a p . , V I H , v . 5 . ; 

Surcando el espacio ya bul le la br i sa , 
Donosa cual reina de mayo y a b r i l ; 
Ya el dia risueño su aurora divisa 
Que v i e n e vert iendo candor y sonrisa 

Graciosa y gent i l . 
Ya brota la fuente con lento murmullo 

La faz salpicando de humilde arrayan , 
Y saltan sus perlas y acrece su arrullo 
Besando las plantas y el t ierno capullo 

De algún tulipán. 
Y a , gala del campo, raudal de candores , 

Ostenta la rosa su cáliz de m i e l ; 
La púrpura c iñe de hermosos co lores , 
La mecen los v i e n t o s , la envid ian las flores, 

La admira el v e r g e l . 
Rompiendo la noche su dura cadena 

Desgarra e l he lado , sombrío capuz: 
Y en lecho de aroma la blanca azucena 
Con manto de armiño nos brinda serena 

Pureza y virtud. 
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Cruzando los val les la gaya paloma 
Se aleja exhalando suspiros de amor; 
En álamo umbroso la tórtola a soma , 
Y allá de un ribazo sentado en la loma 

Cantó el ruiseñor. 
Murmuran las ondas del rio espumante 

Lamiendo los tallos del junco y azar , 
Blanquísimo cisne se m u e v e arrogante 
Y en l impias arenas arroja triunfante 

Su aljófar el mar. 
Ya ráudos los vientos allá en la espesura 

Los troncos agitan su copa al m e c e r ; 
La luna riela y el sol se apresura 
Por dar á la yer ta , dormida natura 

Mayor rosic ler . 
¿ Quién es la que sube? pregunta asombrada 

La tierra á los c i e l o s , con santa o r a c i o n ; 
Y á un tiempo la e s f e r a , b r i l l a n t e , rasgada 
Ofrece á los hombres la inmensa morada 

Del alma S ion . 
¿Quién e s? Y cual tropa luc iente de estrellas 

Que alumbra en t inieblas con casto f u l g o r , 
Desc i ende una turba de hermosas donce l la s , 
Esposas s in m a n c h a , c ien v í rgenes bel las 

Qué inspiran candor. 
«¿Quiénes la que subel los ángeles claman, 

»mas alta que el cedro , mas bella que Esther ?» 
Y Reina invenc ib le de todos la ac laman, 
Y Reina repiten y Reina la l laman 

Su vue lo al tender. 
¿ Quién es la que sube? los mártires d i c e n , 

La frente incl inando con santo f e r v o r : 

Los coros ce les tes su triunfo p r e d i c e n , 
Los astros adoran , las auras b e n d i c e n 

Con fausto y amor. 
Todo es e n t u s i a s m o , placer y alegría 

¿Quién es la que sube? ya tórnase á o í r ; 
Y c i e los y ab i smos , y tierra á porfía 
R e s p o n d e n : ya s u b e , ya sube M A R I A : 

Y empieza á partir. 

I I . 

Y cual r iquís imo so l io 
Que la Trinidad prepara, 
Besó trasparente n u b e 
De la Emperatriz las plantas. 

Los querubines ver t i eron 
Del iquios de su garganta , 
Y en su amor los seraf ines 
La dieron fácil e sca la . 

Enamorados arcánge les 
S u a v e s templaron s u s arpas, 
Y al a s c e n d e r , rep i t i eron 
Dulc ís imas alabanzas. 

Los ánge les mas hermosos 
Que la bel leza mundana, 
Ofrecieron á MARÍA 
Alfombra del p i é , s u s alas. 

De par en par el e m p í r e o 
Mostróla su puerta franca, 
Y apareció el paraíso 
Pequeño á grandeza tanta. 



Dilatáronse los c ie los , 
Y en la anchurosa morada 
Contempláronla fe l ices 
Profetas y Patriarcas. 

Cercáronla , e n m u d e c i e n d o , 
Las l eg iones apiñadas , 
Y el sol la s i rv ió de manto 
Y la luna de peana. 

Y tal fragancia vert ía 
La Virgen cuando pasaba, 
Que á los a tón i tos orbes 
Santificó su fragancia . 

¿Quién es esta? preguntaron 
Aquel las dichosas almas: 
Y del lábio del Eterno 
Salió la respuesta santa: 

« Esta es la Hija que el Padre 
Crió ab initio s i n m a n c h a 

Del mundo para alegría, 
Del hombre para esperanza.» 

< Es la Madre que á mi H i j o 
Virgen l l evó en sus entrañas, 
Y Virgen le d ió á los hombres 
Maravil la de la gracia .» 

< Esposa es á quien mi Espíritu 
Con tal impac ienc ia aguarda , 
Que con suspiros la o b l i g a , 
Que con cente l las la a b r a s a . » 

Y la frente de MARIA 
Condecoró una guirnalda 
Mas refulgente que el oro , 
Mas bruñida que la plata. 
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«¡ Hosanna, Reina , cantaron 
Cien melodías seráficas, 
Por tu modestia e l e g i d a , 
Por tu humildad coronada!» 

Y tantas fueron las voces 
Que repitieron « Hosanna » 
Que del infierno las s imas 
Crugieron terrorízadas. 

Y poco á poco los c i e los 
Respetuosos veláronla 
De inmensidad y de gloria 
Con tupidísimas gasas. 

El mar del mundo e n t u r b i ó s e , 
Y el h o m b r e , asido á una tab la , 
Vió naufragar sus de l ic ias 
En el golfo de sus lágrimas. 

Buscó el Santo su e lemento 
Y el peregrino su patria, 
Y el pecador su refugio , 
Y el justo perseverancia . 

Y en el amor de MARÍA 
V i r g e n , Madre Inmaculada , 
Volvieron los hijos de Eva 
A tener F e y Esperanza. 

III. 

Y allí está tan erguida y tan hermosa 
Que no hay á ponderarlo fiel p i n t u r a , 
Tan s a n t a , tan magnífica y gloriosa 
Que es encanto de toda cr iatura; 



Tan perfecta tan Cándida y g r a c i o s a , 
Q u e gracia no hay ni perfección mas pura 
Ni ante ma» estupenda maravi l la 
Doblará lo creado la rodil la . 

Dios Padre que en el rostro de MARÍA 
La inmensidad de su poder ref leja , 
Dios Hijo que del mar de su alegría 
Nunca apacible la bondad a l e ja , 
Dios Espíritu Santo que la a n s i a , 
La ensa lza , y la corona y la corteja: 
«Hagamos lo mas grande » se d i j e r o n : 
Y en M A R I A , á la v e z , lo dispusieron. 

Desde entonces hay luz para la v i d a , 
Desde entonces hay ser para la nada; 
H a y para e l corazon segura eg ida , 
Consuelo para el alma contristada. 
Entonces la serpiente fué vencida 
I la raza infel iz r e g e n e r a d a , 
Y la Virgen hoy canta su grandeza , 
De la culpa doblando la cabeza. 

F E L I P E V E L A Z Q Ü E Z . 

M a d r i d , 1850. 

Á LA MADRE DE DIOS Y DE LOS H O M B R E S . 

S a l v e , R e i n a de coros c e l e s t i a l e s , 
Madre del R e d e n t o r , Cándida y pura 
En las altas mans iones e t e r n a l e s , 
Consuelo y protecc ión de la criatura. 

¿Por qué e l marino en noche t o r m e n t o s a , 
Acosado de ruda t e m p e s t a d , 
Cuando espera una muerte desas t rosa , 
Por t í , suplica al Dios de Magestad ? 

¿Por qué e l caut ivo en triste s o l e d a d , 
Sollozando con lúgubre g e m i d o , 
Tu nombre i n v o c a , Virgen de p i e d a d , 
De amor y de esperanza poseído ? 

¿Por q u é el enfermo en su penar profundo, 
¡ M a d r e ! te l lama con acerbo d u e l o ? 
Porque tú e r e s la v ida de es te m u n d o , 
La estrel la del que sufre en es te sue lo . 

Eres del V e r b o la d iv ina M a d r e , 
Madre también del infel iz morta l , 
Hija querida del Eterno P a d r e , 
D e tierra y c i e l o , Re ina ce les t ia l . 
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Tu p o d e r es grande . . . y en este desierto, 
D e angustias y penas , dó s iempre hay dolor , 
Todos te invocan en mútuo conc ier to , 
Bendicen tu n o m b r e , te entonan loor. 

Y tu Virgen S a n t a , desde la alta esfera 
Do gozas torrentes de felicidad, 
Ruegas por el h o m b r e , y de esta manera , 
Remedias sus m a l e s , calmas su ansiedad. 

A ti du lce M a d r e , e l e v é mis o jo s , 
En grandes angus t ias , en triste orfandad: 
Los males del mundo mu causan enojos , 
Tan solo me a legra tu amor maternal. 

Yo te pido también ¡oh Madre m i a ! 
Que t iendas tu mirada de dulzura, 
En los vates q u e en tierna me lod ía , 
Han cantado tu cé l ica hermosura: 
Que sus flores de mística ambros ia , 
Se esparzan á tus piés ¡ oh Virgen pura! 
Te lo pido Señora por la Historia 
Q u e escribí para aumento de tu gloria. 

E . MORENO CEBABA. 

M a d r i d d i c i e m b r e d e 1 8 6 2 . 
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A LOS SEÑORES SUSCR1TORES 

D E L A 

NUEVA HISTORIA 

D E L A 

S A N T Í S I M A V Í R G E N M A R Í A . 

Cuando nos propusimos dedicar el segundo tomo de 
nuestra obra, á dar noticias de las Imágenes célebres de la 
Santísima Virgen María, no fué nuestro ánimo hablar de 
todas las que en España son objeto de gran v e n e r a c i ó n , pues 
para esto hubiera sido necesario una obra de mayores d i -
mensiones que no hubiese estado al alcance de todas las for-
tunas. Sin embargo , cumple á nuestra l ea l tad , hacer una 
aclaración. Estrañarán algunos señores suscritores que no 
hayamos dedicado algunas páginas á Imágenes tan notables 
y de tanta ce lebridad, como es la de Covadonga y otras: 
preparadas las ten íamos , pero á medida que hemos ido ade-
lentando en la publicación de las entregas, hánse ido m u l -
tiplicando las exigencias de muchos suscritores para que 
hic iésemos lugar en la obra á determinadas Imágenes . De-
seosos de complacer á los que v ienen favoreciendo nuestras 
publ icac iones , hemos ido satisfaciendo muchas de dichas 
e x i g e n c i a s , lo que no nos ha dejado lugar para hablar de 
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las Imágenes espresadas. Todo pudiera haberse conci l iado, 
aumentando el número de entregas; pero esto que hubiese 
sido bien recibido por a lgunos , no hubiera sido' aceptado 
por otros , que nos hubieren atribuido miras de e s p e c u l a -
ción , que no tenemos . 

Aprovechamos esta ocasion para manifestar nuestra 
gratitud al p ú b l i c o , que de un modo tan notable v i e n e f a -
vorec iendo nuestras publ icac iones , y premiando nuestras 
crist ianas tareas. 

E . M O R E N O C E B A D A . 
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